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lOSEstabledmientos  Orientalesde  Por* 
tugueses ,  Holandeses » Ingleses » Franceses, . 
Dinamarqueses  ^Suecos ,  Prasianos,  Austria : 
zos  7  Rusos}  7  el  relatívo  estada  de  estas 
oilsmas  Potencias  en  Europa ,  han  ocupado  * 
05  quatro  volúmenes  precedentes»  No  son 
[e  nuestra  incumbencia  las   novedades, 
currídas  en  d  intermedio  de  la  pubU* 
icíon  de  un  tomo  i  otro.  £1  quinto  que 
resentamos ,  trata  de  los  Establecimientos 
spañoles  en  el  Asia.  Con  ellos  se  dá  fin 
la  Historia  de  todos  los  de  los  Euro* 
os  en  esta  primarla  parte  del  Globo. 

Preceden  al  principal  asimto  algunos 
;cursos ,  noticias  7  reflexiones  sobre  el 
mercio  de  la  China  7  la  Indi^  j  7.  sobre: 
respectiva  relación  de  la  Europa  con. 
Oriente.  Comprehenden  estos  objeto» 

dos  primeros  capítulos*  Sirven  para 
♦i  el 


el  mas  claro  y  general  conocimiento  del 
todo ,  concerniente  á  aquellas  opulentas^ 
fértiles  y  apetecidas  Regiones.  Paises ,  en 
donde  á  tanta  costa  y  con  tanto  anhelo, 
han  deseado  constantemente  establecer  su 
poder  y  su'^cómérciD  las  Naciones  Eu- 
ropeas ,  desde  que  vieron  descubiertos  sus 
rumbos.  v 

•   'Según  nuestro  systema ^ debía  de  ha-* 
berse  dado  al  público  este  volumen  el 
año  de  1789.  No  ha  sido  posible.  Se  ha 
gi»iado  en  la  dilación.  Es  de  considera-"- 
bí¿ -importaíicia  la  parte 'qbe:  se  ha  aña- > 
dido.  En  ella  se  manifiesta  el  estado  de  la 
Gompañia  de  Filipinas  ,  hasta  el  presente 
de  1790, en^ que'  el  M.  $•  sale  de  nues- 
tras manos;- -^  '  ■■'     '• '  '•         •.•;.■.  '. 
•  ^s  axioma  del  día  entre  los  Escrito- 
res modernos  que  aspiran  á  la  gloria  de 
hacerse  célebres, preciarse  de  Cosmópeli*> 
tas.   La  Fiibsoflá  del  Siglo  les  airfastra  á* 
esto  entusiasmo' ,  dentro  del  qual  dá  vuel-' 
tas  su  acalorada  imaginación ,  y  se  desva- 
necen. No  sirve  afectar  luia  imparcialidad 

'  ex- 


excesiva.'  Debe  guardarse  una  circunspec* 
cion  bien  reglada ,  conservando  íntegra  l^ 
verdad. 

:J  Vá  i  tratarse^  de  los  Establecimientos 
Españoles  ,7  es  un  Español  quien  escri* 
be.  Ha  sido ,  y  aún  es  de  cierto  modo,' 
lít  guia  ó  modelo  en  el  todo  de  esta  obra^ 
un  autor  fraáces..^p  se  le  sigue  degamen-i 
te  :  se  le  toman  algunas  noticias  :  se  abra-» 
za  su  nietodo.-se  omite,  ó  se  contradice^ 
quanto  parece  justo  dcsaproharí  6  supri-. 
xnir:  se  añade  quanto  se  juz^a.conducen^ 
te  -a  k  f  instnicdon  y  recreo  dd  lector; 
y  se  forma  una  conveniente,  continuación 
hasta  el  iñismo  año  en  que  se  entrega  cada 
tomo.         :  c        o:    .;         •  ,      / 

.  Euede  ser  que  algimos  historiadores 
nuestros  hayan  usado  de  hiperbólicas  ex-» 
presiones ,  y  de  pomposos  términos ;  ha- 
yan exagerado,  las  acciones  de  los  .nício*. 
nales  chayan  mezdado  con  Jas  verdade-' 
ras  hazañas.^  ^heroicidades  fabulosas-,  por- 
tentos increíbles, milagros  apócrifos;  per6 
es  cierto  que  hay  otros  que  han  escrito 
.  /  »  con 


con  una  veracidad  digna  de  todo  apre- 
cio ,  con  admirable  sencillez  ,  con  natu- 
ral estilo  ;  y  que  sus  relaciones  tienen 
toda  la  autenticidad  que  cabe  en  la  fé- hu- 
mana :  aún  los  mismos  que  han  escrito  des- 
ordenada ó  apasionadamente ,  se  muestran 
en  muchos  parages  de  sus  obras  acreedores! 
á  cierta  Consideración  y  crédito.  Es  gran- 
dísima necedad  ó  rejQnada  malicia,  des« 
echar  todo  Autor  Español  por  solo  la  ca- 
lidad de  nacional ,  y  dar  por  nulas  sus  au- 
toridades, admitiendo  solameiite  las  de  un 
Casas  ú  otro  frenético  seinejante ,  poseído 
de  un  fanatismo  escandaloso. 

Han  caldo  en  aquella  necedad  ó  mali- 
cia ,  ó  en  un  delirio  filosófico  la  mayor  par- 
te dé  escritores  modernos  que  se  han  ¡he- 
cho famosos, no  tanto  por  el  mérito  de 
sus  obras, como  por  el  buen  estilo  y  la 
arrojada  eloqüente  dedsion  en  que  han  sa- 
bido envdiver  su  ignorancia, su  iayilanK 
tez, su  calumnia; y  con  que, sorprendien^ 
do  al  público, han  adquirido  un  injusto 
ascendiente.  ¿  Qué  derecho  tienen  i  ser 

crei- 


rreidos  semejantes  autores » por  lo  gene- 
aJ  JBai  instruidos ,  lindados  soto  en  re* 
iciones  muy  ligeras ,  muy  trocadas ,  muy 
Icius  de  emulación  ?  Autores  míserablc- 
lente  arrastrados  de  un  arraigado  cnco* 
D  ,  ¿  causa  de  religión  ó  de  envidia ;  y 
eocupados  de  opiniones  vulgares  que 
los  mismos  censuran  ó  han  criticado  un 
rraib  antes  ó  un  párrafo  después.  ^ 

En  finjpara  seguir  la  senda  de  la  veí- 
l,n¡  deben  despreciarse  ias  relaciones 
raiígeras  que  se  hallen  fundadas  en  ex&c- 

ínfprmes^  aunque  se  vean  tinturadas^ 
algunos  falsos  principios  ó  supuestos 

hace  mezclar  la  fuerza  ó  la  corrien^ 
le  su  costumbre ,  ni  tampoco  se  de- 
desamparar  las  historias  nacionalí^s  que 
:ccn  aceptación  y  crédito ;  y  sí  solo 
n  separarse  de  aquellas  y  de  estas  las 
íS  ererogénesas  que  turban  la  Historia. 
iba;o^la  reflexión,  han  de  formar  este 
mtc   excepticismo  que  exigen  seme- 

materias  ,  destinadas  i-  ilustrar  la 
presente  y  la  futura. 

De 


De  los :  tres  mapas  de  este  volumen, 
el  primero  que  es  del  Imperio  de  laChi* 
na,  se  ha  sacado  del  Atlas  de  M.  Bomic 
que  acompaña  la  obra  del  Abate  Ray^ 
nal.  El  segundo, que comprehende las rls4' 
las  Filipinas ,  se  ha  reducido  á  nuestro  in- 
tento del  gran  mapa  del  Padre  Murillo, 
que  hasta  ahora  es  el  que  rige  entre  los 
Geógrafos ;  y  del  que  sei.sirve.M.  Gemtit; 
en  su  viage  impreso  en  1781.  El  terce- 
ro ,  es  el  Plan  de  Manila ,  su  Puerto  Cavi- 
te  Y  toda  su  Bahía, reducido  del  que  mo- 
dernamente ha:  hecho  tirabajar  en  grande  > 
aquel  Gobierno. 


;Í    ,'r\A)    i      ,     \ 


TA- 


TABLA 

LIBRO     SEXTO. 

ESTABLECIMIENTOS   ESPAÑOLES   EN  EL  ASIA 

con^  que  se  concluye  la  Historia  de  todos 

los  de  la. Europa  en  aquella  grande  y  rica 

región.  Se  añaden ,  como  preliminar  para  su 

mayor  conocimiento ,  diferentes  nociones 

y  discursos  relativos  al  comercio  de 

la  China  y  la  India. 


..-Í.V  Oí 


Cap.  !.•....-/. V  ocionús  f  articulares  del  €9* 

mercio  de  la  China  con  las  Na- 

'dones  vecinas  y  con  las  £«- 

'    topeas.  Pag.  i. 

Cap.  ii...:.Qüestiones  ^sobre  si  se  deberon^ 

tinuar  el  comercio  de  la  Ifp* 

dia  y  la  China :  sobre  si  son 

"     '"    rieces^rios  grandes  estableció 

mieñtos  fáta  conducirle  con 

acierto  \  sobre  si  conviene  de* 

'  -    xarit  en  manos  de  las  Cow- 

ToM.  Y.        '"'''  "♦^^    ^  Z'*- 


fañias  exclusivas.  50. 

Cap.  iit..,^*  Idea  general  de  la  España  has- 
talel  tiempo  de  sus  estableci- 
mientos en  el  Archipiélago  In- 
dico.  100. 

Cap,  iv...»  Descripción  de  los  Archipiélagos 
Asiáticos  del  Dominio  Espa-- 
ñol.   119. 

Cap.  V...M»  Sucinta  idea  ,  de  la  situación 
política  de  Castellanos  y  Por- 
tugueses ,  al  tiempo  de  sus  pri- 
meros descubrimientos  ultra* 
marinos  \  de  las  respectivas 
Bulas  de  los  Papas :  y  de  la 
famosa  linea  Alexandrina  á 
de  demarcacütí.  158. 

Cap.  vi...»  Disputas  de  Castellanos  y  Por- 
tugueses sobre  la  posesión  de 

...  las  .Malucas : convenios  entre 

la^^dos  Cortes i  unión  de  la 

.  .       Carina  de  Portugal  a  la  de 

España  y  estado  de  dichas 
Xslas  en  aquel  tiempo  hasta  su 


Gap»  YÍi,,,CónquiiM  df  lar  Filipinas:  es- 
iábUcitnicnto  de  su  Gobierno; 
su  Jloreeiente  estado  \  frinei- 
pios  de  su  deeadeneia.  193. 
Cap.  viiir  Causas  de  la  Decadencia  de  la^ 
Filipinas  ;  litigiosas  dijeren» 
cias  entre  su  comercio  j  el  d^ 
Andalucia ;  estado  en  que  que^ 
dó  desde  entonces  su  estable^ 
cimiento,  208, 

Cap.  IX....  Sitio ,  Asalto  y  Saqueo  de  Ma* 
nila  por  los  Ingleses  en  1762, 
236, 

Cap.  %:.....  Defensa  de  las  J^las  después 
de  p^erdida  su  Capital :  suce- 
■    sffs  acaecidos  hasta  su  rcs^ 
'     titüdon.  248. 

Cap.  XI....  Estado  de  las  Filipinas  desde 
el  año  de  1764  hasta  el  de 
1785  ycn  que  se  erigió  la  Real 
Cómpañia  de  su  nombre:  no- 
cmcsd^  hs  géneros  f  frutos  y 
comercio  de  estas  Islas.  310. 

Cap.  XII...  Erección  de  la  Real  Compama 

♦♦2  de 


de  Feiipinasx  SUS  Bper aciones^ 
y  su  estado  hasta  1790.  340. 

DE    LAS,  PIEZAS 

ANEXAS* 

NüM.  I..,.*  Discurso  que  Don  Josef  Basco^ 
Gobernador  ,  Presidente  j  Ca^ 
fitau  General  de  las  Islas  Fi' 
lipinas  ,  hizo  d  la  Real  Socie- 
dad  de  Manila  el  6  de  Mayo 
de  1781 ,  dia  de  su  abertura. 
Pag.  I.  . 

NiriL  ii.M.  Re al^  cédula  de  erección,  de.lOi 
ComjMñia  de  Filipinas  de  lo 
de  Marzo  de  ijS^.  pag.  11. 

¥vu.  III.  Plan  general  qu^  comj?rehende  los 

.1:  Capitales  con  qu(  ha,  girado^ 

f  el' comercio  que  ha  hecho  la 
Real  Comp^ñia  de  Filipinas 

•  '..:  Jesde  ysu  estakleeimiento  en  i. 

:  i   ,  :,<    '  .     de^  /«/¿r  J^  1785  j  hasta  30 

.  ,  '  .\     de  Septiembre  de  1789  ,  con 

''■■    expresan  de  la  clase  de  efe cr 

.\,  .-•  ::■>  tos 


•  4  0 

xtn 


toT,  0n  qnc  ha  negociado ,  sus 
derechos  y  gastos ,  ventas ,  exís» 
tencias  y  resultas  que  ha^ro^ 
ducido  cada  defendencia  con 
los  retornos  recibidos  hasta  el 
mismo  dia\á  saber  ^krc.  95. 
NüM.  IV.,.  Notas  de  las  cargas  que  han 
conducido  los  Buques  de  S.  M. 
f  de  la  J^eoíi  Compañ^de 
Filipinas ,  procedentes  de  estas 
Islas  %  y  han  fondeado  en  el 
Puerto  de  Cádiz  en  sus  resfcc* 
tinas  fechas.  95. 


ER^ 


ERRATAS. 

Pag. 

Lin. 

J>ic«           Léase. 

55 

17 

cavo              ^^ivo  ^^. 

at»8 

I 

expotíiao       exponía. 

32b 

15 

escaUbros      descalabros. 

347 

3 

cono              con  el. 

361 

a 

el  pie  á  la     el  pie  6  la. 

369 

•'u-'^ 

placeres        Placeres. 

Pag.  I 


LIBRO    SEXTO. 

ESTABLECIMIENTOS    ESPAÑOLES 

SK  ÍL  ASiAf  CON  QUS  SI  COKCLUTS  LA  HIS- 
TORIA DB  TODOS  ¿OS  PE  lUJtOPA.  IV  AQUS* 
ILA  GRAKDB  T  BIGA  JISCION.  SE  ARA]>£N| 
:0M0  PAELIMIKAR  PARA  SU  MAYOR  CONOCIr 
[lENTO  ,  DIFERENTES  NOCIONES  T  DISCUR* 
SOS  RELATIVOS  AL  COMERCIO  PS  LA 
CHINA  Y  LA  INDIA. 


CAPITULO.  PRIMERO,       ; 

OC JONES    PARTICULARES   VEZ    COMERCIO 

de  la  China  con  las  naciones  vccinasy 
y  con  las  Enroscas. 

^strmda  el  lector  de  las  navegacíqnes  ^ 
lercío ,  y  establecimientos  que  han  her 
en  el  .:Asia  las  nueve  Potenpas^  hasta 
i  asunto  ii€^  nuestras  tareas,,  ya  je  ya  á 
oM.  ir.  A  ocu- 
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ocupar  su  atención  la  España  en  aquellas 
vastas  regiones.  La  hemos  dexado  para  io 
ultimo  j  como  anunciamos  en  el  prólogo  del 
tercer  volumen ,  por  la  razón  que  expusi- 
mos. 

,  Es  preciso  antes, volver  á  hablar  de  la 
China  y  de  las  relaciones  que  respectiva- 
mente han  foirmádo  con  ella  casi  todas  las 
naciones.  En  el  capítulo  quinto  del  primer 
tomo  se  ha  dado  una  idea  general  de  este 
Imperio  y  su  estado ,  según  las  opiniones 
mas  acreditadas.  Pero  coaviene  ahora,  para 
ttfl  completo  conocimiento  de  toda  esta  im- 
portante materia,  dar  una  razón  de  su  co- 
mercio con  las  regiones  vecinas  y  cbn  las 
i^uropeas  t  hacer  conocer  los  principales  ob- 
jetos y  medios  que  le  componen  :  y  exami- 
nar algunas  qüestiones  sobre  su  utilidad  y 
modo  de  conducirle ,  asi  en  la  China  como 
en  la  India. 

£1  país  donde  hay  menos  gente  ociosa 

€s  el  de  la  China.  Como  región  demasía* 

damente  poblada ,  no  obstante  la  abundan^ 

cia  de  sus  produéionels ,  el  temor  de  la  ^a^ 

'"  *■      '"ires- 
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restia  se  adelanta  de  modo  qiie  llena  á  to- 
dos sus  ciudadanos  de  actividad  y  de  in- 
quietud^ y  les  hace  interesados ybaxos,fal« 
sos, y  engañosos.  Este  espíritu  de  codicia 
reduxo  los  Chinos  á  proscribir  en  $u  comer- 
cio interior  las  monedas  de  oro  y  plata  qu.e 
eran  de  uso  general.  £1  número  de  mone- 
deros falsos ,  que  cada  dia  se  aumentaba , 
obligó  á  que  solo  se  fabricasen  las  especies 
«n  cobre. 

Habiendo  llegado  éste  á  hacerse  raro, 
por  eventos  de  que  la  historia  no  da  sufi- 
ciente noticia  5  se  le  asociaron  los  caracoli- 
llos, tan  conocidos  con  el  nombre  de  Cau- 
ris. (*)  Viendo  el  Gobierno  que  se  disgus- 
taba el  pueblo  de  un  objeto  tan  frágil,  or- 
denó que  los  utensilios  de  cobre  se  entror 
^asen  á  las  casas  de  moneda.  Este  mal  ex- 
pediente no  llenaba  los  recursos  proporcior 
nados  á  la  publica  necesidad ,  y  se  hicieroa 
derribar  cerca  de  quatrocientos  templos  de 
JFoéf  cuyos  Ídolos  se  fundieron.  Con  el  tiem- 

A  a  po 

<•)   Veaie  el  Ufando  iom^  t  p^g*  9í  \y  164.  > 
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po  pagó'  lá  Corte  á  los  Magistrados  y  ál 
Exército  ,  parte  en  cobre  y  parte  en  papel. 
El  pueblo,  se  opuso  luego  á  uña  innovación 
tan  peligrosa,  y  fue  preciso  abandonarla. 
Desde  esta,  época ,  que  sube  á  tres  siglos ,  la 
moneda  de  cobre  es  la  única  moneda  legal. 
A  pesar  del  carácter  interesado  de  los 
Chinos ,  sus  relaciones  externas  fueron  por 
mucho  tiempo, muy  .tenues.  El  desvio  eo 
que  esta  nación  vivia  de  los  otros  pueblos, 
.provenia  del  desprecio' en  que  los  tenia.  Sin 
embargo  llegó  el  tiempo  de  desear  m?is  que 
antes  la  freqüencia  de  los  puertos..vecinós¿ 
-y  el  Gobierno  Tártaro ,  menos  zelador  qué 
el  antiguo  de  sus  viejas  costumbres  ó  prinr  ¡ 

cipios,  favoreció  los  medios  de  acrecentar 
las  riquezas  de  la  nación.  Se.  hicieron  abier-  | 

lamente  las  expediciones^  que  hasta  entoiir  ¡ 

ees  solo  habían  sido  permisos  de  una  inte;- 
r.esada  tolerancia  délos  Comandantes  de  las 
provincias  marítimas.  Un  pueblo  cuya  pru- 
dencia ó  sabiduría  se  había  hecho  célebre, 
no  podía  menos  dé  ser  favorablemente  re- 
cibido. Se  aprovechó  ./d^ ola  alüa-.opinio^  ^a 

que 


^tí&^¿stlibi  psíía.  estáblécerv^l.  gusto; de*  las 
'iftei^de^ía^^tie' 1^^^^^^^'^  iy  ^  activH 
dad  abrazo  el  continente  com&  los  mares.  ■ 
Lá  China  trafica  en  el  ^dia  con  la  Co^; 
réás  ^é  r  se  cree  faabe^'sido'Ot^gidariainéii^ 
te  J)obliada  ^poí  los  Tárt^ófe^s^'ciitó '«»^ 
m^fit«  ha 'sido  conquista  dé  elios  varias  ve^ 
ces;y  que^se  la  ha  visto  ya  esclava,  ya  iip 
dependiente  de  los  ■  Chinos  -,- de:  quienes  ao- 
tualníeiire  es  tríb^taha. 'justos* lie vaaalliJté, 
porcekina^^  estofas  de^eda  y  y  sacan  éarcaníir 
bio  telas  de  cáñamo  y  de  algodón, y  ginr 
seng  de  mediana  clase.  -     v  ■; 

r  Xdís  Tartarosi,í<lU9r:  pueden  reputarse  co- 
mió e^trangeros  ycoinpran  de  loi  Chinos  esr 
tofaé  dé  lana ,  arroz ,  té ,  y  tabaco  ^qyxc  pa- 
gan con»  carneros j,  húeyes.>  jpieles  y  y  sobre 
t&dajwn  ginsff^i.  '^^-'  v:.'|>  il  ¡.  ;.,,.•  :  i-i.^ 
'  Esta  plaQtd:^{s@;criai:^ii?ios'opi]i£neS'deJf 
Tartaria  ce^ca  de  Já  grande  ¿iural|aiy'tam* 
bien  se  halla  en  el  Canadá  con  el  nombré 
de  garenp-^aguen  ipie..  le  dan:" los.'  Jcoqáeses. 
Su  rál¿  es  un^nab¿y.4>  v'éces  jimpld'^  ár.y^ 
<f¿6  ^^iv^ididoJWi^Hdo'^veltídlovqluttJ  ser  renud- 

va 
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vá  todos  los.  anos^^dQ;^^  al  ^aer  uña  i|n|itre- 
sion  sohr^  el  moilo,  de  h  ,r^?»  de  suej;(e 
que  se  conoce  la  edad  de  la  planta » cuyo 
precio  aumenta  el  numero  de  sus  impresio- 
nes y  su  edad-  Este,tallOibaxp,si|aple,y 
solament^  ^i:(áriie04oi  de  dos  Q,tr^  hojas ,  di- 
vididas en  ciáco  hojillas, se  termina  en  un  pe- 
queño ramo  de  flores.  Las  flores  se  compo- 
nen de  cinco  petalos,  y  otros  tantos  estambres 
^bre  un  pi&tíla ,  qiip  recubierto  de  su  cáliz 
llega  á  ser  un  pequeñd  fruto  carnoso  con 
^os  pequeñas  simientes ;  á  veces  aborta  en 
algunas  flores. 

La. rair  del  ginseng  tiene  muchas  yirtu* 
desfc  Lai  de  fortificar  el  estomago  y  puri^ 
car  la  sangre ,  son  las  nías  conocidas.  Se  le 
da  cierta  transparencia:  por  una  operación 
casi  igual  á  la  que  los  orientales  emplean 
para  el  sá!lep0¿<£Lginswg  prep^iradp  es  tan 
precioso  jpara  los  Chinos ,  que  nunca  le  ha- 
llan caro.  ■     ■  f 

El  Gobierno  hace  coger  todos  los  años 
-esta- planta  por  diez  mil  soldados  Tártaros. 
Cada  uno  debe  entregar  gr^tuit^ameáte  dos 

on- 
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onza^  del  mejor  ginseng.  Por  el  restante  se 
l6§  da  en  plata  igual  peso^t  Esta  cosecha  €s^ 
tá  prohibida  á  los  pañículaxesi^  yimal  obser^ 
vadá ;  pero  sin  su  contraTcndon  no  se¿haMat 
rían  en  estado  de  pagar  las  mercaderías  que 
sacaÁ  del  Ifaiperío^  y^m  Y^á^rtteéaúéoiií 
pasar  sÍA'clias*t<í  ■  ••     '. .  .•;•   i-  i --^       ..:u 

Ya  se  ha  hecho  conocer  elcont^rcípide 
los  Chinos  cott  los  Husos  {*)>qtíe  UegjLrá  á 
ser  considerable  lá.  Joj^  idos  (jfobier^jiQS  cesaa 
de  op^iáiir.sus  .uegoci^te^,,  y  §e  XQtívieneft 
6  igotnfonnaa  sobre  sus  verdadeiros  Í9terQses> 

£1  comercia  que  ellmpéria  ha  abierto 
con  la  pequeña  Buchárífa  ^  se  xeduce  á  dar 
tába^óH  té^  y  fíanos^  e¿  rcambia  de  los  gnt? 
nód  dé  oro  que^  hallan  los  naturales :  en  su^ 
irios  ó  ^Üí  t^r^ntok  fiáüas  relaciones^ actual^ 
mente  lánguidas  ]i  no  tomarán  grande,  incrc^ 
'iñétítc^h^Ét^  qüet^4st68obisfaxiosi8e  TteaniJas- 
)Midé^'<^fat tí^mkp^  tri^a|at>dasL  minak  ^ 

:  :  'l4a<Uilna¿sti  separada  de  lók)estadds 
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del  Mogol ,  y  dé  las  otras  regiorieá  de  la 
Indíai^xon  mcredisos  iixsua\&&i^  coiij  '^so^í 
brosas  mont;a5aSy que!  hace  mprM&íi^p  k 
comunkacion<  con  tan  ricos  países ;  por  con* 
seqüencia>nada  ó  muy  poco  añaden  ral  dé- 
bil domercbi  iqnfi  /  esta^  na^ioa  n]^c^  ^ap^gU 
mente  por  tierra.  El  que  le.. ofrece  ia  m^ 
6s  mas  considerable.:  -^     *.2«   .,.i 

*  £1  inip^rio  cpnéa  al  océano  pocos  mas 

jgeneros  que  el  té ,  la  pwcelana ,  y  las  scder 

ííais.  Estos  objetos  ísse'  pagan  en  el'  ¿apoh 

con  oró  y  con  cobrer:  enFilipinasvconpeT 

sos :  en  Batáviqf ,  con  especerias :  en  Siam, 

con  palo  de  tinte  yi,báxnices;;  en  Tonquin^ 

con  sedasitbscakaen  la  C®dbu^c]^n^,,c^  oi;^ 

y  con  azncar;  Norpásan  losi  x^tc^n^^Mxxw^ 

ta  y  cinco  á  quarenta^  míUones:  d^  Üb^r^  tc^j^- 

-fiesas , .aunque  los  Chinos,  doblan  ¿«tis^cap^- 

•tafesr^n  este- tjolncdcWíJcEn^lA;  iwyflroi^Wiíf 

ídc  los  mercados. que  6fe<pw»típ^^i?©ft¡p9f 

agentes  ó  por  awdadoft,Ji^  ,dt§p^ie§^ 

de  aqudlós  xbnjdudadanj^s^prófugps  q$e  no 

quisieron  sujetarse  al  yugo  de  los  Tártaros. 

Estas  relaciones,  que, ppr^ujiija^o^. |^^tei;ipi- 

nan 
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nañ  en  el  Japón ,  y  por  otro  en  los  estrej- 
chos  de  Malaca  j  de  la  Sonda » verlsimíl- 
mente  hubieran  adquirido  mucha  mas  ,ezr 
/tensión ,  si  los  constructores  Cienos;  >  menq^ 
sujetos  a  sus  antiguos  usos, se  hubieran  dig- 
nado instruirse  en  la  escuela  de  los  nave- 
gantes Europeos.  . 

-Puede  muy  bien  imaginíirse  qup  este 
desden  de  un  pueblo  por  los  conocunicntc^ 
de  otro  puieblo ,  es  uno  de  los  principales 
caracteres  de  la  barbarie ,  ó  del  estado  sai- 
vage.  Sin  embargo  ,  es  también  el ;  vicio  d^ 
una  nación  culta.  Un  necio  ojcgull^ila^pef' 
suade  que  ella ^e  lo  sabe  todo,. ó  que  U 
cosa  que-  ignora  ño  merece  el  trabajo  de 
aprenderse.  Poi?  estas  preocupaciones  la.  Chi- 
na no  hace  progresos.en  lasciendasi;  y  .][5cii^ 
^lanecen  sus  artes  en  una  mediocridad  9  de 
la  que  nunca  saldrán  sino  por  algún  acaso 
que  el  tiempo  puede,  ó  no  proporgioiiarlj^. 
(En  qué  estada  s» jhallariaailg^  naciqne^.  de 
£uropá,si  infestadas  4^.  pna  .vanidad  disfr;^ 
zada  con  alguna  preocupación  envejecidas 
no  se  hubieran,  ilustrado  reciprocamente? 
ToM.  V.  B  Unas 
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Unas  á  otras  se  iluminan, propagan  sus  ideas 
con  una  reciprocidad  mas  ó  menos  sensible» 
y  se  prestan  los  verdaderos  principios  del 
comercio.  Esta  especie  de  cambio  es  toda- 
via  de  mas  considerable  importancia  para  su 
felicidad ,  que  el  de  los  géneros.  Pasemos  al 
comercio  con  la  Europa. 

Los  primeros  Europeos» cuya  inquietud 
le^  conduxo  hacia  las  costas  de  la  Chinarse 
vieron  admitidos  indistintamente  en  todas 
las  radas  del  Imperio.  Su  extrema  familia- 
ridad con  las  mugeres;su$  violencias  con 
'los  hombres;  sus  repetidos  a¿tos  de  indiscre- 
ción y  altivez ,  fueron  causa  de  que  se  les 
'coartase  después  su  residencia ,  reduciéndo- 
la á  solo  Cantón  9  que  es  el  puerto  mas  me- 
tidioHal  ¿t  estas  extendidas  costas. 

Sus  naviossubian  hasta*  los  muros  de  es- 
ta célebre  ciudad ,  situada  á  quince  leguas 
de  la  desembocadura  del  Tygris  :  pero  el 
'|iüerto  se  fue  Hilando  poco  á  poco ,  al  pun- 
to de  no  llevar  mas  que  doce  pies  de  agua. 
«Entonces  los  bastimentos  Europeos ,  que  de 
dia  en  dia  eran  de  mayor  buque »  se  vieron 

for- 
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forzados  á  detenerse  en  Hoang-pou »  tres 
millas  jte'  la  plaza.  £s  una  rada  bastante  bue-* 
na ,  formada  por  dos  islas  pequeñas.  Varias 
circunstancias  particulares  hicieron  conceder 
á  los  Franceses  en  174$  la  libertad  de  es-^ 
tablecer  sus  almacenes  en  la  llamada  Wam* 
pu  f  que  es  salubre  y  poblada  :  pero  las  nar 
dones  rivales  «stán  reducidas  á  hacer  sus 
operaciones  mercantiles  en  la  otra  isleta  ab>- 
solutamente  desierta ,  y  muy  mal  sana  en 
el  tiempo  de  la  cosecha  del  arroz. 

Durante  los  cinco  ó  seis  meses  que  los 
^uipages  de  los  navios  Eiiropeos  se  aburr 
ren  ó  perecen  en  Hoahg-pou ,  los  agentes 
del  comercio  hacen  sus  ventas  y  compras  en 
Cantón.  Quando  estos  empezaron  a  freqüen- 
tar  esta  gran  plaza ,  se  les  dexó  gozar  de 
toda  la  libertad  compatible  con  la  obser- 
vancia de  las  leyes.  Presto  se  cansaron  de 
la  circunspección  necesaria  en  un  gobierna 
lleno  de  formalidades ,  como  queda  explica^ 
do  en  el  primer  tomo.  En  castigo  de  sus  im^ 
prudencias  se  les  cerró  todo  acceso  direcr 
to  para  con  la  autoridad  pública  ^  y  se  les 

B  2  des* 
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destinó  i  un  quartel  señalado ,  no  permi- 
riéndoles  el  Magistrado  otra  mansión ,  sino 
á  aquellos  por  quienes  ün  vecino  acredita- 
do saliese: fiador  de  su  conducta  y  costum- 
bres. Estas  sujeciones  aun  se  estrecharon  mas 
en  1 760,  y  fueron  confinados  los  Europeos 
á  un  corto  numero  de  casas  y  de  donde  no 
podían  tratar  sino  con  unu  compania  arma- 
dla de:  un  privilegio  exclusivo.  El  monopor 
lio  Chino  ha  disminuido  después  algo :  pe* 
ro  las  otras  travas  son  siempre  las  mismas. 
c  ^  ^  íío  han  abandonado  los  Europeos  su  co- 
mercio en  la.Ghiiia  ,'no  obstante  las  humi- 
llaciones que  experimentan.  Continúan  en 
ir  á  buscar  té ,  porcelanas ,  sedas  y  sederías , 
barnices  ,  papel » ruibarbo  ,  y  algunos  otros 
artículos  menos  importantes. 
X¿  'El  té  es  un  arbolillo  agreste,  alto  de 
cinco  á  seis  pies ,  muy  común  en  la  China, 
y  el  Japón.  Los  Chinos  siembran  de  él  cam- 
pos enteros  •.  Jos  Japones  se  contentan  de 
guarnecer  vías  lindes  de  sos  campiñas.  Tar^ 
da  siete  años  en  llegar  á  sü  mayor  altura. 
£ntonces^  se  corta  el  tallo  para  que  salgan 
•'  '■'  ''-  nue- 
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nuevos  vastagos  ;  que   cada   uno   da  casi 
tantas  hojas  como  todo   el   arbolillo.   Las 
liojas  es  la  única  parte  que  se  estima.  S\t 
descripción  se  omite  por  bien  sabida.  Se  co^ 
nocen  tres  especies  bien  caracterizadas  em 
sus  flarecillas  :  la  del  té  bouy  ó  bu » la  del 
té  verde,  y  la  del  té  roxo.  S$  ignora  si 
existe-  mayor  numera  de  especies.  De  las 
tres  la  primera  es  mas  común.  Se  cultiva 
el  té  bu  en  la  mayor  parte  de  las  provin- 
cias de  la  China ,  pero  na  tiene  igual  gra- 
do de  calidad  en  todas  partes ,  aunque  en 
todas   se    tenga  el   cuidada    díe   colocaíle 
á  medio  dia,  y  en  los  valles.  El  que  cre- 
ce en  terreno  pedregoso  es  muy  superior  al 
que  se  cria  en  tierras  ligeras, y  aun  mas  su- 
perior al  que  sale  de  tierra  amarilla ;  de  lo 
qiie  nacen  las  variedades  que  impropiamen* 
te  se  califican  con  el  nombre  de  especies.  La 
diferencia  de  terrenos  no  es  sola  la  causa 
de  la  mas  ó  menos  grande  perfección  del 
té.  Las  estaciones  en  que  se  coge  influyen 
todavia  mas  en  la  bondad  del  genero.  • 
Se  coge  en  Febrero  la  primera  cosecha. 

En- 
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Entonces  las  hojas  pequeñas ,  tiernas ,  y  de* 
ücadas »  forman  lo  que  llaman  €í  ficH-tsjaa^ 
ó  té  imperial ,  porque  sirve  principalmen- 
te para  la  Corte» y  gente  de  alta  esfera. 
Las  de  la  segunda  cosecha ,  que  es  a  prin** 
cipio  de  Abril ,  son  mayores  y  más  desen* 
vueltas ;  pero  de  inferior  calidad  á  las  prif 
meras.  En  fin  ,  las  hojas  cogidas  en  el  mes 
de  Junio  ,  que  llegan  á  su  entero  incre^^ 
mentó  9  dan  el  bants-jaa^o  té  ordin^io, 
que  sirve  para  el  pueblo. 

Otro  tercer  medio  de  multiplicar  las  va* 
riedades  del  té  consiste  en  la  diferente  ma- 
nera de  prepararle.  Los  Japones, según  Ko- 
empfer ,  se  sirven  de  particulares  estancias 
que  contienen  una  hilera  de  hornos  peque- 
ños ,  cada  uno  cubierto  de  una  plancha  de 
cobre ,  ó  de  yerro.  Luego  que  la  plancha 
está  caliéntense  la  carga  de  hojas,  antes  mo* 
jadas  en  agua  caliente ,  ó  aplicadas  á  su  va- 
por. Se  las  mueve  con  presteza  hasta  que 
hayan  adquirido  el  suficiente  grado  de  ca* 
lor.  Se  las  echa,  luego  sobre  esteras ,  y  se 
las  estrega  entre  las  manos.  Estas  operacio- 
nes 
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nes  hechas  dos  ó  tres  veces ,  absorven  to- 
da la  humedad.  Se  repiten  al  cabo  de  dos 
ó  tres  meses ,  sobre  todo  para  el  té  impe- 
rial, que  debiendo  emplearse  en  polvo,  pi- 
de una  disecación  mas  completa.  Este  pre- 
cioso té ,  se  conserva  en  vasos  de  porcela- 
na :  el  de  menos  calidad  en  vasijas  de  al* 
fareria,y  el  mas  ordinario  en  cestillos  de 
paja.  La  preparación  de  este  ultimo  no  exi- 
ge tantas  precauciones.  Se  deseca  á  menos 
coste  al  ayre  libre.  Ademas  de  estos  tés, 
hay  otros  que  se  llevan  en  pastel ,  en  bo- 
las, ó  en  paquetes  chicos  atados  con  seda. 
También  de  ellos  se  hacen  extractos. 

El  modo  de  los  Chinos  en  el  cultivo , 
cosecha ,  y  preparación  del  té ,  es  menos  co- 
nocido ;  pero  parece  que  se  diferencia  muy 
poco  del  de  los  Japones.  Se  cree  que  aña- 
den á  su  té  algunas  tinturas  vegetables ;  y 
aun  se  ha  atribuido ,  aunque  sin  razón ,  el 
color  verde  á  una  mezcla  de  caparrosa,  ó 
á  la  acción  de  la  plancha  de  cobre  sobre 
que  se  deseca. 

Es  el  té  la  bebida  usual  de  los  Chinos. 

Su 
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Su  introducción  no  ha  sido  un  vano  capri- 
cho. En  quasi  todo  el  Imperio  son  mal  sa- 
nas las  aguas,  y  de  mal  gusto.  De  quantos 
medios  se  imaginaron  para  mejorarlas ,  solo 
sirvió  el  del  té.  La  experiencia  le  atribuyó 
después  otras  virtudes :  se  pcrsua<lieron  que 
era  un  especial  disolvente  que  purificaba  la 
sangre ,  que  fortificaba  la  cabeza  y  el  esto- 
mago ,  y  quc^  facilitaba  la  digestión  y  la 
transpiración. 

La  alta  opinión  que  los  primeros  Euro- 
peos ,  que  penetraron  en  la  China ,  forma^ 
ron  de  aquel  pueblo ,  les  hizo  adoptar  las 
ideas ,  quizá  exageradas  y  que  tenian  del  té. 
Comunicaron  á  los  demás  su  entusiasmo; es- 
te ha  ido  siempre  en  aumento, especialmen- 
te en  el  norte  de  la  Europa  y  de  la  Ame- 
rica. 

Sea  lo  que  fuese  la  fuerza  de  la  opi- 
nión y  no  puede  negarse  que  el  té  produce 
buenos  efectos ,  generalmente  en  la'  mayor 
parte  de  na^ones  donde  han  abrazado  su 
uso ,  siendo  regiones  de  un  ayre  grueso  y 
cargado  de  vapores.  Este  bien  no  puede  ser 

de 
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dé  tanta  eficacia  como  en  la  China  mis* 
ma.  Se  sabe  que  los  Chinos  reservan  para, 
sí  el  mas  cuidado  y  escogido  té.  Se  sabe 
que  al  té  que  sale  del  Imperio  le  suelen 
mezclar  otras  hojas  parecidas  en  la  forma, 
pero  que  pueden  tener  diferentes  propie- 
dades. Se  sabe  que  la  grande  exportación 
que  logran  del  té  ,  les  ha  hecho  menos 
difíciles  en  la  elección  de  terreno ,  y  mé?j 
nos  exactos  en  las  preparaciones.  Y  se  sa- 
be que  el  viage  largo  de  mar ,  es  suficien* 
te  para  hacerle  perder  gran  parte  de  sus. 
benéficas  sales,   y 

No  podrá  juzgarse  definitivamente  del 
té, hasta  que  se  haya  naturalizado  en  nues« 
tros  climas.  Se  empezaba  a  perder  la  es- 
peranza de  su  éxito :  las  experiencias  se  ha- 
bían hecho  con  simiente  que,  siendo  de  una; 
naturaleza  muy  oleosa ,  estaba  muy  sujeta 
á  ponerse  rancia  quando  el  célebre  Bota- 
nista Linneo  recibió  en  fin  un  ^rbolillo  re*. 
cíen  brotado, y  logró  conservarle  fuera  de 
la  estufa  en  Suecia  mismo¿  Después  se  lle- 
varon algunos  pies  á  Inglaterra  donde  vi- 
ToM,  Y.  C  ven, 
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del  genero  humano, de  «us  poblaciones, de. 
sus  opiniones ,  y  de  sus  invenciones  de  to-i 
da  especie. 

La  de  la  porcelana ,  aunque  no  de  lasv 
mas  maravillosas ,  por  lo  menos  es  una  de 
las  mas  agradables  que  han   salido  de  la 
mano  del  hombre: es  el  aseo  del  luxo  que 
vale  mas  que  la  riqueza.  La  porcelana  es 
una  especie  de  loza  de  una  superior  per? 
feccion.  £s  masó  menos  blanca, mas  ó. me? 
nos  sólida,  mas  ó  menos  transparente.  L^ 
transparencia  no  la  es  tan  esencial  que  no 
haya  sin  esta  propiedad  mucha  y  muy  bue- 
na. Está  cubierta  regularmente  de  un  barr 
joiz  blanco  ó  de  color.  Dan  á  este  barniz 
¿1  nombre  de  cubierta, y  es  lo  que  pro- 
píamente  constituye  la  porcelana; la  que 
aun  no  le  ha  recibido  se  llama  bizcocho 
de  porcelana ,  que  tiene  la  misma  calidad 
intrínseca ;  pero  no  la  limpieza ,  el  lustre, 
ni  la  hermosura  de  la  otra.  Conviene  á  la 
definición  de  la  porcelana  el  nombre  de 
loza  porque,  como  todas   las   otras   lozas 
comunes  o  ^nero  coisiun  de  alfarería ,  se 

to^ 
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toma  SU  materia  de  las  substancias  de  la 
tierra  misma.  . 

Los  conocedores  divid^p  en  seis  clasei 
lá  porcelana  que  nos  viene  del  Asía ;  la  atrut 
chada^la  del  blanco  antiguo , la  del  Japon^ 
la  de  la  Chinadla  llamada  japona  achina» 
do,  y  la  porcelana  de  Ja  India.  Escüsamos 
la  prolijidad  de  la  explicación  de  cada  una^ 
ni  de  la  pasta  y  demás  calidades  .y  Jabo? 
res ,  mayormente  siendo  ya  materia  tan  s^' 
bida  ^ea. estos  tienfcpos»  .   .  : .:  '  : 

Los  Chinos  dan  en  sus  ventas  por.  su? 
ya  la  porcelana  del  Japón, ó  al  contrario, 
según  les  conviene  al  crédito  y  consumo 
de  está  inanufactuia.  La.  principal  :dondé 
se  fabrican  todas  las  expresadas  clases  ^  está 
establecida  en  un  inmensa  lugar  de  la  provine 
cia  de  Kiansi, llamado  Kingto*Chíng ,  que 
ocupa  ^quinientos,  horiios  y  un  millpn  d^e 
hombres^  iEnBekiflyxJOtrospajrages  del  Imr 
perio  se  ha  intentado  imitarlas ;  y  las  expe^ 
nencias  han  salido  siempre  desgraciadas, sin 
embarga  de  la  precaución  de  no  emplear 
siao  k»ijni^mosiohrercisr,iy /las' mismas  mar 
::;  te* 
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terias.  En  conseqüencia  se  ha  dexado  el  in* 
tentó  de  multiplicar  este  ramo  de  indus- 
tria ,  como  se  pensaba ,  excepto  en  las  cer- 
canías de  Cantón, donde  se  fabrica  la  co- 
nocida en  Europa, con  el  nombre  de  por- 
celana de  la  India :  es  de  la  que  los  ne- 
gociantes sacan  la  mayor  parte  de  las  xí- 
caras ,  tazas ,  platos ,  y  es  menos  estimada 
en  la  China  que  entre  nosotros  la  loza 
común. 

Se  ha  procurado  naturalizar  en  Euro^ 
pa  el  arte  de  la  porcelana.  La  Saxonia  se 
ha  ocupado  en  este  arte  mas  felizmente  que 
ios  demás  estados:  su  porcelana  es  la  ver- 
dadera "^porcelana.  La  de  Sebe  ó'Sebre  tie- 
ne el  mérito  de  los  pintores  y  dibuxantes 
de  primer  orden  con  que  la  hace  aprecia- 
ble  la  Francia ;  pero  en  sí  misma  solo  es 
un  objeto  de  gusto, luxo  y  coste.  En  ,el  Li- 
mosino  ,  se  ha  descubierto'  tuia  tierra  qué 
parece  puede  procurar  una  gran  perfec- 
ción á  esta  manufactura,  que  conducida  con 
inteligencia  y  zelo,debe  alzarse  con  la  su- 
perioridad. Dexemos  de  hablar  sobre  éste 

ar- 
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arte  bien  conocido  en  Europa ;  pues  cada 
estado  ha  pretendido  establecerle  en  su  pro- 
pio paisypara  tratar  de  otro  no  menos  cu' 
ríoso  y  mas  útil. 

Los  anales  de  la  China  atribuyen  el  Seda. 
4escubrimiento  de  la  seda  á  una  de  las  mu- 
geres  del  Emperador  Hoangti.  Estas  Prin- 
cesas tomaron  después  por  entretenida  ocu- 
pación la  de  criar  gusanos » sacar  la  seda^ 
y  trabajarla.  Aún  se  pretende  que  en  lo 
interior  de  palacio  habia  un  terreno  desti- 
nado al  cultivo  de  moreras; y  que  la  Em- 
peratriz acompañada  de  las  mas  distingui- 
das damas  de  su  Corte ,  baxaba  al  vergel, 
y  cogia  ella  misma  las  hojas  de  algunas  ra- 
mas que  se  las  ponian  á  la  mano. 

Una  política  tan  discreta ,  animo  de  tal 
modo  este  ramo  de  industria  >  que  bien  pres- 
to la  nación  j  que  solo  se  cubria  con  pie- 
les ,  se  vio  vestida  de  seda ;  y  en  poco  tiem- 
po á  la  abundancia  se  siguió  la  perfección* 
Esta  ultima  ventaja  se  debia  á  los  escritos 
de  muchos  hombres  ilustrados, y  también 
á  algunos  Ministros  que  no  se  desdeñaban 

de 
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de  hacer  sus  observaciones.  En  fin ,  lá  Cbi 
na  entera  se  instruyo  en  la  teórica  dé  to- 
do quanto  podía  tener  alguna  relación  con 
este  nuevo  arte ,  que  pasó  de  la  China  á 
las  Indias  y  á  la  Persia. 

Habiendo  adoptado  la  Grecia  en  el  si^ 
glo  octavo  esta  industria  ,  se  propagó  al- 
go mas  sin  llegar  á  ser  común.  Por  largo 
tiempo  fué  un  objeto  de  magnificencia ,  re* 
servado  sedo  a  los  eminentes  puestos  ó  cla- 
ses,  y  á  las  mayores  solemnidades.  En  fin, 
Rogero  Rey  de  Sicilia, hizo  venir  de  Ate- 
nas maestros   del  arte ;  y  luego  se  exten- 
dió el  cultivo  de  moreras ,  desde  esta  isla 
alcontinente  vecino.  Otras  regiones  de  Eu- 
ropa  quisieron  gozar  las  propias  ventajas 
que  daban  tantas  riquezas  á  Italia :  pero  la 
naturaleza  del  clima  y  otras  causas ,  no  per- 
mitieron el  mismo  feliz  éxito  en  todas  par-^ 
tts. 

Entre  las  sedas  de  Italia  se  han  perfec- 
donado  las  de  Piamonte  y  de  fiergamo  á 
Un  punto  que  logran  del  primer  rango  por 
sü  igualdad, ligereza ,  y  finura.  Las  de  Fran- 
cia 
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cia  na  la  ceden  sino  en  la  ligereza » y  se 
juzgan  superiores  á  la  mayor  parte  de  las 
sedas  de  Europa  en  los  demás  artículos. 
Las  de  España  son  generalmente  de  exce- 
lente calidad ,  y  se  compiten  las  de  Grana- 
da y  Valencia :  su  único  defecto  es  ser  de- 
masiado oleosas  I  lo  ^ue  las  perjudica  mu- 
cho para  el  tinte. 

La  diversidad  de  sedas  que  produce 
la  Europa, aun  no  la  ha  puesto  en  estado 
de  pasarse  sin  la  de  la  China.  La  blancu- 
ra de  ésta ,  incomparable  con  qualquiera 
otra ,  lá  hace  ser  sola  la  mas  propia  para 
la  fábrica  de  blondas  y  gasas.  Los  esfuer- 
zos qlie  se  han  hecho  para  substituirla  en 
las  manufacturas  de  blondas ,  han  sido  siem- 
pre vanos :  menos  desgraciadamente  han  sa- 
lido en  lo  tocante  á  ga^ás;'  Las  sedas  mas' 
Háncas  dé  Francia  y  de  Italia  la  han  em- 
plazado con  alguna  apariencia- de  buen  esi-* 
to ;  pero  nunca  la  blancura  y  el  lustre,  han 
llegado  á  'la-  perfección  que  tti  Va, .  China. 
'^  Sn  el  ultinio  iiglo  los  Europeos  sSaca- 
bañ  de  aquel  Impcfier  muy  poca 'se^.  La 
Tqm.  r.     _  D  de 
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de  Europa  bastaba  para  las  gasas  negras  y 
^de  color ,  y  para  el  marli  que  estaba  muy 
en  uso.  £1  gusto  que  ha  ido  en  aumento 
de  medio  siglo  á  esta  parte  por  las  gasas 
blandeas  y  por  las  blondas ,  ha  extendido  po- 
co á  poco  el  consumo  de  este  genero  orien- 
tal. £n  los  tiempos  modernos  ha  llegado  á 
subir  a  ochenta  millares  por  año  y  de  cuya 
cantidad  ha  empleado  laFrancia  cerca  de  tres 
quartas  partes.  Esta  importación  ha  aumen- 
tado tanto ,  que  en  1766  solos  los  Ingleses 
sacaron  ciento  y  quatro  millares.  Como  las 
gasas  y  blondas  no  ppdian  consumir  tanta» 
emplj^^roa  uoa  parte  d^,  ella  los  texedores 
«n,  sus  ;fájbiricas  de.  n^ueres  y  de  medias»  Es^ 
tas  median  tienen  sobre,  las  otras  la  ventaja, 
de  una  Mucura  inalterable  y  de  im  gran, 
lustre  r^ero  son  mucho  menos  finas.  ; 
44^^?.  4.?!  ^!^^  seda  de  una  blancura' 
única ,  que  ^e  coge  principalmente  en  la. 
Provincia  4e,Tche-Kiang ,  y  que  conocemos » 
en^EurppjEt  cojí  4  .n9a;ab;re  de  .^eda xle  vNan-f 
kinpo^.  ser.  donde  [Sia^  p^ticularmeiite  se 
fabrica,  produce  la  C¿ÍA^  ^tras  sj^das  co-. 

,rinu- 
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muñes  que  llamamos  de  Cantón :  como  no 
son  aproposito  sino  para  algunas  tramas, y 
.  que  son  tan  caras  como  las  de  Europa  que 
sirven  al  mismo  fin,  se  saca  muy  poca  caá^ 
tidad  dé  ellas.  La  que  extraen  los  Ingle* 
ses  y  Holandeses ,  no  pasa  de  cinco  á  seis 
fliillares. 

Las  estofas  forman  un  objeto  mucho  ma-  Estofas, 
yor.  Los  Chinos  no  son  menos  hábiles  en 
maniobrar  sus  sedas  que  en  criarlas.  No 
debe  extenderse  este  elogio  á  las  estofas 
en  qué  entra  la  plata  ó  el  oro.  Sus  obre- 
ros jamás  han  sabido  pasar*  estos  metales 
por  el  tirador :  siempre  ha  quedado  linú*^ 
tada  SIL  industria  á  repasar  sus  sedas  por 
papel' dbrádo, ó  á  aplicar  las  estofas  sobre 
io¿  papeles  mismos  :  dos  métodos  igüsdmen*^ 
te  viciosos. 

Aunque  en  general  se  dexte  llevar  lo^ 
hombrés^más  bíeá"  de-k  novedad  qiíe  de  ^ 

h  excelencia  del  géneik>;  e^as  est&£is  no 
han  agradado ,  sin  embargo  de  su  brillan- 
tez; y  desaionaír  los  defectos  de  su  dibu- 
xd;-l^o  se  balk  la  menor  inteligenckea 
■•'!'i  Da    .  la 
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la  distribución  de  luces  y  sombrasen!  esta 
gracia  j  esta  facilidad  que  se  hacen  nota- 
bles en  las  manufacturas  de  los  buenos  ar- 
tistas de  Europa.  En  las  de  los  Chinos ,  se 
vé  siempre  cierto  ayre  duro  y  mezquino 
que  desagrada  á  las  personas  de  un  gus* 
to  algo  delicado.  Todo  muestra  el  carác- 
ter particular  de  su  ingenio  >  falto  de  fue- 
go y  de  elevación.  Lo  que  hace  tolerables 
estos  enormes  defectos  en  las  obras  que  re- 
presentan flores ,  páxaros ,  árboles ,  es  la  vi- 
ve;$a  9  propiedad  y  permanencia  de  sus  co- 
lores. Las  estofas  lisas  no  necesitan  de  in- 
dulgencia ^  son  perfectísimas  como  también 
$us  colores  í^n  particular  el  verde  y  el  ro- 
xo.  £1  blanco  del  damasco  es  infinitamen- 
te superior  al  nuestro.  En  su  manufactura 
no  emplean  los  Chinos  sino  las  sedas  de 

Barniz.  ,  ,  Qtrjoi^tíqúi^  de ;  e^traccioü  es  el  bar^ 
niz  q]i^  se  ^ca  de.un  árbol  Jlamado  iPfVz-[ 
dsiu  en  el  Japón  y  Tsi-cku  en  la  China: 
e$  poco  ramoso  y  de. la  altura  del  Sauce.; 
Np  .j^revalece  sino  cíj  las  jpsoyincias,  teiii-. 
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piadas  de  éstas  regiones ;  pero  también  se 
hallan  en  las  de  América, situadas  baxo  la 
misma  latitud  como  la  Lusiana  y  la  Caro- 
lina. Su  producto  no  es  igual  en  todas  par- 
tes, en  calidad  ni  cantidad.  Su  cultivo  exi- 
ge pocas  labores  :  basta  remover  la  tierra 
al  pie  del  árbol,  y  juntar  alli  las  hojas  muer-* 
tas  que  sirven  de  estiércol.  £1  tronco  de 
los  que  crecen  sin  cultivo  en  las  montañas, 
suele  tener  un  pie  de  diámetro  :  es  bastan- 
te menpr  •  en  los  árboles  cultivados ,  y  no 
duran  mas  de  diez  año^  Puede  atribuirse 
esta  di/erénda  á  las.  indsiónc»  que  se  Ha* 
cen  en  la  corteja  para  sacar  el  barniz.  Es^* 
l;e  li0Oí  iectuoso  contenido  en  todo  el  ar* 
bol  ^  cu^ :  po]!:clo$  corfies  conú)  pez>  liquidas 
iexpuqs|!o.jal  ayré  ^  toma  un  ; color  rosado 
que  luego  se  muda  en  negro  muy  brillan^ 
tje..  JP^^  4fftc¡bir,  el  licor  se ,  colocan  conchas 
e^  c4Ía  iL^iodídi^F^::  iudgoüse:víerteen^iia»' 
|}{icés;,y  ;se:ttéyft  asi  en  casa  dé  los  (mar« 
chantes  que  le  pasan  á  unas  grandes  vasi? 
jas.  £1  barniz  fresco  exhala  vapores  peligro- 
sm»  pPf  4ji  qiífi/towiaiivsttfc  precauctónes:  los 
i.o:r  que 


gO  ESTABLECIMI^BlfTOS 

que  lé  rcCogttí  y  tratan  en  él :  se  hace  ia 
cosecha  en  el  Estío ;  se  repite  tres  veces  en 
la  mkma  estación  y  tíi  los  mismos  ai'bblesl 
pero  la  primeía  ^  la  mejori  Luego  que-  pa- 
rece apurado  un  árbol  «e  corta  su  tronco^ 
yv  de  la. raíz  brotan  otros  renueyos  que  pue* 
ddnvd^'bámízaá  Ita^  tt'p^  años.  "   ;    • 

;.,,  El.  mas  estimado  ^  extrae  del  J&pWK 
No  necesita  de  mucha  preparación  :  se  pa* 
sa  por  un  lienzo  para  separar  las  partes 
esCrañas  i..se  :hace  evaporar  al  S0I  ^la  parte 
aqiiosáistipénibUndaüte  ^  y  se -¿nadé  al  bar& 
niz  higado  de  lechdn  para  darle  cuerpo^ 
Es*  preciso  no  confundir  este  barniz  con  otro 
muy  inferior. iquéseLU^zcla  en-^fifaufdeico^ 
niíciitó  íconj  eifíiDombrc)  de' bariítz  de^Siáin; 
cuela  del!  árbol:  que  da  la-anacardarSolé 
se  emplea  «n>  los  utensilios  mas'  comunes*; 
Se  icoge  en.  Síám  y  Camboge  y  Tojái^um  ^-doa*^ 
de  b'Comp]^.lo9  Clunos|iÉK>t>qfié ''«tqüé 
sacan  deí  Tsi^hu  no  e%  sufideneevpara^íliv 
consumo.  '  •     ^ 

£1  verda4ero  barniz, del  que  distinguen 
ea<  k  China  tres  diferente»  ca[li4«des  ,^  étñr 
-  :í  >  plea 
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pica  de  ios  modos.  £1  primero ,  frotando  la 
madera  coa  tm  azeyte  particular  de  los  Chi- 
nos ;  y  luego  que  se  seca ,  aplicando  el  bar-  ^ 
mz.  Es  tanta  su  traaspareaciaííjue.  parecen 
pintadas 'las  venas^  de  la.  madera  ^i  soIqs^ 
d4i !  dos  ó  tres  manos. ;  pues  ^i  se  multi- 
plican tieñé  el  lustre  de  un  espejo.  £1  otro 
modo  es  encolar  con  ci^ta  pasta  una  es- 
pecie d^  cartoó.  sobre  la  madérja.  £s£e  fon- 
do sólidp  y  liso  5  recibe  succesAvaniente  mu- 
chas manos  de  barniz.  No  debe  ^stár  ni  de- 
m^iado  e^^sQi^ni  demasiado  U<)uido  i  y  e^ 
acertar;d,iusto  ms^ÍQi  c<iftl4«0  prtócipal- 
meníe.  íl  .msfitfl;:4el^^;^^  r^j 

(.■  D^  qualqujií^x:  forma  que  sepa  emplear* 
se  el.  bgrniz,p,Qne  la  m^d^W  como  incoxr 
ruptiWj^.iNp  entran  los  te^j^ctt» ,  ;pá  quasf 
pmfA  h¡  V^tiett^  la  humedad.  Es  precisó 
cuidado  de/que  no  se  pegue  el  olor.  JLa 
hermostura  del  jbarniz  iCorjfespónde  á  su  so« 
lidéz,  Mantieneíel:óro,laípláta  y  todos  los 
€.Ql<^j:es«)¿;£ft:él\.s&  pintón ípeii5©qas 4 campa-  ^ -i^ 
Q^$%pi^^ciós:^x3ailá)s  ,:iuimbates.' J^^  dexaria 
wéa .  ique  desear  ,  si .  eL  mal .  di>uxo  Chi- 
i;t*  no 
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jio  no  le  desluciera  generalmente* 

A  pesar  de  este  defecto, las  obras  dé 
barniz,  exigen  un  cuidado  sumamente  segui* 
do.  Se  Jles  da  por  lo  menos  nueve  ó  diez 
manos  bien  ligeras ,  dexando  los  intervalos 
suficientes  para  que  puedan  secarse  bien: 
debe  ser  todavia  mas  considerable  el  espar 
cío  entre  la  ultima  mano  y  el  momento  en 
que  se  empieza  á  jpulir  ,  pintar  ,  y  dorar» 
Para  todas  estas  labores ,  apenas  basta  ua 
verano  en  Nankin  ,  cuyos  talleres  surten 
á  la  Corte  y  principales  ciudades  del  Im« 
perio.  Étt  Cantón  va  mas  de  posa  la  obra; 
Como  piden  m^has  los  Europeos ,  la^  qiiie^ 
ren  $egun  sus-  ideas ,  y  dan  poco  tiempo 
para^3cecu«arias :  todo  se  hace  con  preci- 
pitacíoñ.  •  EL  artista  ,  foírzádo  á  abandonar 
lo  perfectjb  6  ló' bueno  pot  io  suáciénte, 
cine  su  ambidoa  á  contentar  tos-compradó- 
res  f  y  producir  aqueUos  efectos  que  puedan 
atraer' agradablemente  la  >vistia«]  ' 
Papel.  ,.£a  el  papel ^no  s)e  rnicuestraa^  setnejañ^ 
tes  imperfecciones.  Lo$  Chinos  origmariá- 
mente  escribían  con  un  punzón  de  hierro 

en 
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en  tabletas  de  madera  que  unidas  forma- 
ban los  volúmenes.  Con  el  tiempo  empe* 
zaron  á  trazar  sus  caracteres ,  sobre  peda*- 
zos  de  seda  ó  lienzo ,  y  daban  el  largo  y 
ancho  que  necesitaban.  En  £n ,  hallaron  el 
Secretp  del  papel ,  diez  y  seis  siglos  hace* 

£1  papel  de  la  China  es  de  des  suer- 
tes. £1  que  sirve  para  la  pluma  y  la  pren- 
sa (♦)  se  fabrica  de  trapo  y  algodón  y  de  ca* 
ñamo  j  como  en  las  manufacturas  de  £uropa; 
pero  es  superior.  Su  finura  y  su  transparen-r 
cia  ha  hecho  imaginar  á  muchos  que  .entra^ 
ba  seda  en  su  composición ,  ignorando  que 
la  seda ,  aunque  reducida  á  pequeñísimas 
moléculas  y  no  puede  trabarse  pajra  semejanr 
tes  maniobras. 

£n  la  segunda  especíense  emplean  coir 
tezas  interiores  de  algunos  árboles^ que  des- 
pués de:  hacerlas  pudrir  con  cal  pn  aguas 
cenagosas  i  y  de  otras  operaciones ,  sé  redu- 
cen en  calderas  á  una  pasta  fluida  9  die^  U 
ToM.  f;  ,    E  que 

(*)  £ntre  varios  libroi  China  en  1575, algunos  ha- 
que  el  Agustiniano  Rada  lie-  bian  sido  impresos  quinicn» 
v6  á  Manila  4e  yttfUa4e.U<^  tos aAo>4uUiies*v   *<■.- 
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que  se  forma  él  papel.  Aunque  se  corta, 
recibe  humedad  j  y  está  sujeto  á  los  insec* 
tx>iihi  llegado  á  ser  ün  objeto  de  comer-i 
cío.  La  Europa  ha  i'ecibido  del  Asia  la  idea 
de  adornar  sus  paredes  de  papel ,  hacer  biom- 
.  bos  y  y  algunos  otros  muebles*  Las  ñguras 
tienen  cierta  gracia  en  las  posturas  ó  ac** 
tltudes,y  en  él  ropage;pero  no  están  dibu- 
jadas córectamente.  Sus  pintores  no  usan 
de  sombras ,  ni  tienen  los  principios  nece- 
sarios de  la  proffésioñ :  de  suerte,  que  puet 
de  decirse  que  los  Chinos  ignoran '  absolu- 
tamente él  arte  de  la  pintura  ;  porque  no 
la  hay ,  donde  no  hay  redondez, medias-tin- 
tás:j  nombras  i  y  írefle»)S.  ...        ' 

No  puede  concluirse  nada  á'í favor  del 
•arte  Ghiilb-^  poí ':  las -estampas  grabada  en 
París  para  su  Em^perador.  Los  diseños  es- 
taban hechos  í  por  misiqneros  >qúeí.  habiaa 
«prendido  á  dibux^i;  en  Euro|Í>a.  A  ¡estps  cor 
iK)GÍinientos\  puede  -  también  r^'ribuirse  la 
¡perspectiva  que  se  vé  en  estos  dibúxos*  Aun- 
que no  sea  muy  exacta, ni  de  buena  elec- 
Clon ^ no  obstant^cestas. estampas. sQüiné»  esr 

ta 
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ta- parte  muy  superior  esa  los  (Jibuxos  ver- 
daderamente Chinos ,  que  no  dan  á  presu- 
mir que  sus  artífices  tengan  conocimiento 
de  la  perspectiva  demostrada  geométrica- 
mente. 

Como  esta  teórica  es  menos  necesaria  en 
la  escultura ,  han  ido  mas  adelante  sus  pro- 
gresos. Se  halla  en  sus  figuras  de  movimiento 
de  cabeza  &c ,  ciertos  detalles  de  verdadera^ 
naturaleza, exeaitadosi  con  bastante  cuida- 
do ;  pero  no  obstante ,  sin  gusto  eai  el  tra- 
bajo ,  y  servilmente  imitados  ,  como  entre 
los  Europeos ,  al  tiempo  de  la  resurrección 
de  las  artes.  Estos  artistas  no  saben  ver  la 
naturaleza  en  su  grado  supremo  dé  her- 
mosura que  verosimilmente  puede  prove- 
nir de  que  no  estudian  el  desnudo ,  y  que 
llegados  al  punto  en  que  quedaron  sus 
predecesores  ,  no  han  procurado  adelan- 
tarse. 

Desde  que  se  ha  introducido  el   uso 

de  pintar  el  papel  en  Inglaterra  y  en  Fran- 
cia,  cuya  industria  han  procurado  también 
imitar  otras   naciones ,  tiene  menos  despa- 

E  .2  cho 
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cho  el  dé  la  China ,  aunque  conserva  su 
estimación.  •  •"  '. 

Ruibarbo.  ^®  mayor  necesidad  sería  trasladar  á 
nuestros  climas  el  ruibarbo.  Este  es  una  rai¿ 
que  tiene  la  propiedad  ó  virtud  de  pur- 
gar suavemente  ,  de  fortificar  el  estomago, 
de  facilitar  la  digestión ,  y  en  los  niños  ma- 
tar las  lombrices  :  su  sabor  es  amargo ,  su 
olor  acre  y  aromático.  Se  prefiere  el  que 
es  compacto ,  odorífico ,  y  que  tiñe  de  ama- 
rillo la  saliva. 

Hasta  ahora  no  hay  nociones  bastante 
seguras  sobre  la  planta  que  produce  este 
remedio^  Ningún  naturalista  la  ha  obser- 
vado en  el  parage  mismo  donde  se  cria. 
El  ruibarbo  de  Moscovia  ha  pasado  algún 
tiempo  por  ser  el  verdadero.  Otra  especie 
que  es  el  rheum  fahnatum  de  los  bota- 
nistas, del  qual  M.  de  Jussieu  recibió  por 
la  Rusia  algunos  granos ,  parecería  ser  es- 
ta buscada  planta.  Su  raíz  tiene  la  misma 
textura  ,  las  mismas  señales  distintivas ,  y 
las  násmas  propiedades  que  el  de  nuestras 
pharmácias.  Se  ignora  el  parage  preciso  de 

don- 
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dohde  es  originaria  esta  especie  :  pero  es 
bien  sabido  que  el  verdadero  ruibarbo  cre- 
ce sin  cultiiro  entre  los  treinta,  y  treinta  y 
nueve  grados  de  lat.  boreal.  Las  provincias 
de  Chensi  y  de  Setschuen  ,al  nord-ouest  dq 
lai  China  »la^^  pequeña  Bucharia  y  el  Rey- 
no  de  Tangut, ocupan  una  gran  parte  de 
este  vasto  espacio. 

Los  Tártaros  Calmukos ,  y  los  habi- 
tantes de  la  grande  Bucharia  son  los  que 
llevan  él  ruibarbo  á  Oremburgo ;  alli  le 
compra  el  Gobierno  Ruso.  Con  cuidado 
se  separan  las  buenas  raices  de  las  malas, 
y  se  quema  lo  que  no  merece  conservar- 
se. La  paite  que  no  se  consume  en  lo  ii> 
terior  del  Imperio, se  entrega  á  los  nego- 
ciantes Ingleses  á  un  precio  hecho ,  siem- 
pre fixo'.y  es  el  mejor  ruibarbo  de  to- 
dos. 

A  este  se  sigue  el  que  los  pueblos  de 

la  gran  Bucharia  llevan  á   Persia,y  que 

después  de  haber  atravesado  por  tierra  una 

gran  parte  del  Asia ,  llega  á  las  costas  del 

Mediterráneo ,  donde  le  compran  los  Ve- 
ne- 
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necianos;  Antes  de  su  reventa ,  hacen  coh 
el  ruibarbo ,  como  los  Rusos  con  poca  di^ 
ferencia ,  aquellas,  separaciones  ;  y  siguen 
igual  método ,  hasta  ponerle  en  el  estado 
propio  para  su  despacho. 

Las  cantidades  de  ruibarbo  que  vienen 
por  estas  dos  via^^no  bastan  para  el  con* 
sumo  que  necesita  la  Europa ;  y  se  ha  vis- 
to, reducida  á  emplear  el  que  sus  nave- 
gantes trae.n  de  la.  China«  Es  este  de  cali- 
dad muy  inferior  á  los  otros  :  consista  en 
que  esté  desecado  al  horno  ^como  se  cpnr 
j e tura  ;  consista  en  que  la  vecindad  con 
las  otras  mercancías  le  haya  comunicado  un 
gusto  particular ;  ó  consista  en  qi^e  la  lar- 
ga mansión  en :  el  mar  le  haya  desmejo- 
rado» 

..La  Europa  ha  deseado  hacer  propia 
esta  saludable  planta.  En  el  jardín  Real 
de  París ,  se  muestra  un  pie  que  ha  dado 
otros  muchos  para  plantar  en  campo  des- 
cubierto :  experiencia  que  se  ha  difuadidp 
prósperamente  en  varias  provincias  del  Rey- 
oo.  La  sociedad,  formada  en  Londres  pa- 
ra 
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ra  fomento  de  las  artes  y  del  comercio, 
distribuyó  en  1774  dos  medallas  á  dos  labra- 
dores Ingleses  que  habian  cogido  ruibarbo 
de  una  calidad  superior.  Estos  piimeros 
ensayos  pueden  traer  favorables  consecuen- 
cias.      ^  ' 

Adehiás  de  los  objetos  de  qye  se  ha 
hablado ,  traen  los  Europeos  de  la  China , 
tinta  ,  alcanfor  ,  bórax  ,  gomalaca ,  y  algu- 
nos otros  artículos. 

Compraban  también  oto  en  otro  tiem-  Oro. 
po.  Un  marco  de  oró  vale  en  Europa  Con 
poca  diferencia  catorce  marcos  y  medio  de 
|>lata.  Si  existiese  un  pais  donde  valiese 
veinte ,  le  llevarían  los  negociantes  para  tro- 
carlei  ton  la  plata-  Volverían  á  traernos  esta 
plata  para  cambiarla  con  el  oro  >  al  que  da- 
xian  el  mismo  destino.  Continuaría  esta  ac^ 
tividad'^:haáa :  que  el  valor  relativo  de  los 
dos  metales  se  hallase  casi  el  mismo  en.  las 
dos  regiones.  El  propio  interés  hizo  largo 
tiempo  enviar  plata  á  la  China  para  tro- 
carla con  ^el'  oro;y  se  ganaba  en  esta  ope* 
ración .  quarenta  y  daco  por  ciento.  ; 
^'.r-  Nun- 
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Nunca  hicieron  este  comercio  las  com- 
pañias  exclusivas ,  porque  semejante  benefir 
cío, aunque  parece  muy  considerable , era 
muy  inferior  al  que  hacían  con  los  géne- 
ros. Los  agentes  se  entregaron  por  su  pro- 
pia cuenta  a  estas  especulaciones  >  y  empu* 
jaron  con  tanta  actividad  este  ramo  di^  in- 
dustria ,  que  bien  presto  se  vieron  en  el  ca' 
80  de  no  hallar  suficiente  ventaja  en  contir 
nuarle. 

£1  oro  es  mas  ó  menos  caro  en  Can- 
tón ,  según  la  estación  en  que  se^  compra^ 
Se  logra  mas  barato  desde  principio  de 
Febrero  »  hasta  fin  de  May  o » que  en  los 
demás,  meses  en  que  la  rada  esti  llena  de 
navios  extrangeros.  En  los  tiempos  mas.  fa? 
vorables ,  ya  solo  asciende  el  beneficio  á  diez 
y  ocho  por  ciento ;  ganancia  insuficiente 
que  no  tienta  á  la  alta  clase  de  negocian: 
tes.  :, 

Los  empleados  en  la  Compañía  Fran-» 
cesa  f  son  los  únicos  que  no  han  padecido 
en  la  cesación  de  este  comercio  que  les  fué 
siempre  prohibido  ^  pues  los  .directores  se 

re- 
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reservaban  privativamente  aquel  manantial 
de  fortuna.  Muchos  la  solían  hacer ;  pero 
uno  llamado  Castanier ,  se  conduxo  con  es- 
pecial inteligencia.  Despachaba  las  mercan- 
cías para  México  :  los  pesos  que  sacaba  de 
su  venta  i  iban  á  Acapulco ,  de  donde  pa- 
saban á  Filipinas;  y  de  alli  á  la  China  don- 
de los  cambiaba  por  oro.  Este  hábil  nego- 
ciante 9  por  una  circulación  tan  bien  enten- 
dida se  abrió  una  carrera  sumamente  lu- 
crosa ,  en  la  que  no  ha  tenido  quien  le  si- 
guiese :  sin  duda  ,  por  causas  ó  incidentes 
que  ño  sabemos  bien. 

Todas  las  Naciones  Europeas  que  doblan 
el  Cabo  de  Buena-esperanza  ^  pasan  á  la 
China.  Los  Portugueses  fueron  los  prime-  Portugue* 
ros-,  como  queda  visto  en  el  primer  volu-  •*•• 
men^ igualmente  queda  adquisición  de  Ma- 
cao.  Esta  ciudad  está  construida  en  un  ter- 
rena estéril  y  desigual  ^  sobre  la  punta  de 
una  pequeña  isla,  situada  á  la  desemboca- 
dura del  no  de  Cantón ,  y  goza  la  juris- 
dicción  de  tres  millas  de  circunferencia.  Ob- 
tuvieron los  Portugueses  la  disposición  de 
ToM.  n  F  su 
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Su  rada ,  demasiado  estrecha  pero  cómoda 
y  segura  ,  sujetándose  á  pagar  los  derechos 
de  entrada ;  y  compraron  el  de  levantar 
fortificaciones ,  obligándose  á  pagar  anual- 
mente 37  y  S^^  libras.  Fué  esta  plaza  una 
escala  importante  ^  mientras  los  Portugue- 
ses dieron  la  ley  en  aq[uellos  mares ;  pero 
disminuyó  su  prosperidad  en  las  mismas  pro* 
porciones  que  su  poder.  Apenas  se  haría 
memoria  de  este  puerto  ,  antes  famoso »  si 
durante  una  parte  del  año  no  sirviese  de 
asilo  á  los  factores  Europeos  que »  después 
de  la  partida  de  sus  navios ,  se  ven  obliga- 
dos á  salir  de  Cantón;  donde  no  pueden 
volver  á  entrar  hasta  otro  arribo  de  ellos. 
Sin  embargo  9  estas  débiles  reliquias  de  unja 
colonia  I  tan  floreciente  en  otro  tiempo  >go- 
2caron  de  una  especie  de  independencia  has- 
ta el  año  de  ly^j^ytn  que  de  resultas  de 
la  muerte  de  un  Chino  ha  quedado  redu- 
cida á  muy  estrechos  limites, 
Holande-  Los  Holandeses  fueron  todavia  mas  mal- 
tratados ,  cerca  de  un  siglo  hace.  Estos  repu- 
blicanos ,  que ,  á  pesar  del  ascendiente  que 

-  ha- 
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habían  tomado  en  los  mares  de  Asia  («'), 
se  hallaban  excluidos  de  la  China»  logra^ 
ron  por  fin  abrirse  la  entrada  de  aquellos 
puertos.  Mal  contentos  de  la  existencia  pre- 
caria que   tenian  ,  intentaron  levantar  un 
fuerte  cerca  de  Hoang-pou,  con  el  pre* 
texto  de  construir  un  almacén.  Su  proyec- 
to era,  según  se  dice,  hacerse  dueños  del 
curso  del  Tigris ,  y  dar  la  ley ,  asi  á  los 
Chinos, como  á  los  extrangeros  que  qui* 
siesen  negociar   en   Cantón.   Descubiertas 
sus  miras  ,  fueron  todos  pasados  á  cuchillo; 
y  en  mucho  tiempo  no  se  atrevió  la  nación 
Holandesa  á  parecer  en  las  costas  del  Im« 
perio.  Volvió  á  mostrarse  hacia  el  año  de 
1730.  Los  primeros  navios  que  alli  abor- 
daron y  habian  partido  de  Java.  Llevaban 
diferentes  produciones  de  la  Lidia  en  gene- 
ral >  y  de  sus  colonias  en  particular  ^  que 
trocaban  con  las  del  país.  Los  que  las  con- 
dudan,  unicaqiente  ocupados  del  cuidado 
de  complacer  al  Consejo  de  Batavia ,  de 

F  a  quien 

(*)   Véase  el  teme  ptímera. 
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quien  recibían  las  órdenes  y  esperaban  sus 
adelantamientos ,  solo  pensaban  en  desha- 
cerse ventajosamente  de  las  mercaderías  que 
les  confiaban ,  sin  detenerse  en  la  calidad 
de  las  que  recibían.  No  tardó  la  compañía 
en  conocer  que  de  este  modo  no  podría 
sostener  jamás  en  sus  ventas  al  retorno  la 
competencia  ó  concurso  de  las  naciones  ri- 
vales. Esta  consideración  la  determinó  á  ha- 
cer partir  directamente  de  Europa  navios 
con  dinero.  Tocan  estos  en  Bata  vía ,  donde 
cargan  géneros  del  país  propios  para  la  Chi- 
na ,  y  vuelven  en  derechura  á  Europa  con 
cargazones  mucho  mas  bien  arregladas  que 
antes. 

Muy  superiores  á  ellas  son  las  de  los 
Ingleses.  Ingleses  ,  como  que  de  todos  los  pueblos 
que  han  tenido  conexión  con  los  Chinos , 
la  nación  Inglesa  es  la  que  la  ha  conser- 
vado mas  seguida.  Había  formado  una  fac- 
toría en  la  Isla  de  Chusan,  en  el  tiempo 
que  los  negocios  se  trataban  principalmenr 
te  eñ  Emuy.  Quando  se  establecieron  ea 
Cantón  I  su  actividad  fue  siempre  la  mis- 
ma 
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ma.  Habiendo  el  Gobierno  Británico  im- 
puesto a  la  Cofflpañia  la  obligación  de  ex- 
traer géneros  de  sus  manufacturas  de  lana» 
determinó  este  cuerpo  mantener  constante- 
mente factores  encargados  de  su  venta.  Es- 
ta providencia ,  junto  con  el  gusto  que  se 
tomo  en  las  posesiones  Británicas  por  el  té, 
hizo  caer  en  sus  manos  quasi  todo  el  co- 
mercio de  la  China  con  la  Europa.  Los  enor- 
mes derechos  que  puso  el  Parlamento  so* 
bre  el  consumo  de  este  genero  extrangero^ 
abrió  los  ojos  á  otras  naciones. 

La  Francia,  como  vecina  y  siempre  aten^  Franceses. 
ta  observadora  ,  fue  la  que  los  abrió  mas 
pronta  y  particularmente.  Esta  Monarquia 
habla  formado  en  1660  una  compañía 
particular  para  estos  parages.  Un  rico  ne« 
gociante  de  Rúan ,  llamado  Fermanel ,  se 
hallaba  al  frente  de  la  empresa  :  empezó 
con  fondos  insuficientes,  y  tuvo  desgracia- 
do suceso.  La  repugnancia  que  naturalmen- 
te se  tenia  á  tratar  con  una  nación  que  no 
veia  en  los  extrangeros  sino  hombres  pro- 
pios á  corromper  sus  costumbres ,  y  á  pro- 

yec- 
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yectar  empresas  contra  su  libertad ,  se  fue 
considerablemente  aiunentando  con  las  péjr^ 
didas  que  se  habían  hecho.  Inútilmente  cam- 
biaron á  su  favor  las  disposiciones  de  este 
pueblo, hacia  el  año  de  168$.  Los  Fran- 
ceses no  frecuentaron  aquellos  puertos  sino 
rara  vez.  La  nueva  sociedad  que  se  formó 
en  1698  9  no  puso  en  sus  expediciones  mas 
actividad  que  la  primera.  Este  comercio  no 
ha  tenido  consistencia  hasta  que  se  ha  reu- 
nido con  el  de  las  Indias ,  y  en  la  misma 
proporción. 
Dmamar-         Los  Dinamarqueses  y  los  Suecos ,  en^- 

quesea   y  pezaron  á  freqüentar  los  puertos  de  la  Chi- 
Suecos.       ^  ^  \  ^  •!?  • 

na  al  mismo  tiempo  con  poca  diferencia ,  y 

se  han  gobernado  siguiendo  los  mismos  prin- 
cipios. 

Las  compras  que  anualmente  hacen  los 
Europeos  en  la  China,  pueden  apreciarse 
por  el  estado  sacado  del  año  de  1776,  que 
importó  26 ,754, 494  libras.  Esta  suma,  de 
la  qual  solo  el  té  absorvió  quatro  quintos» 
se  pagó  en  pesos  fuertes ,  y  en  mercancias 
que  condujeron  veinte  y  tres  navios.  La 

Sue- 
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Suecia  llevó  I99SS9 168, libras  en  plata; 
y  427,500  en  estaño ,  plomo  y  otras  mer- 
caderías. La  Diaamarca9  2^i6i963o  libras, 
y  231,000  en  fierro, plomo, y  piedras  de 
fusil.  La  Francia, 4, 000, 000  libras; y  400, 
000  en  paños.  La  Holanda, 2, 73 5, 400  li- 
bras ;  44 ,  600  en  ropas  de  lana ;  y  4 » 000: 
X  50  en  productos  de  sus  colonias.  La  gran 
Bretaña ,  5 ,  443 ,  5 66  libras ;  2 ,  000 ,475  en 
estofas  de  lana; y  3,375,000  en  diferen- 
tes artículos, sacados  de  diversas  partes  de 
la  Lidia.  Todas  estas  sumas  jimtas ,  forma- 
jCon  dicho  año  el  expresado  total  de  26, 
754,494  libras,  tornesas , de  los.quales  16, 
275^764  en  plata.  No  entran  en  esta  cuen- 
ta otros  diez  millones  en  plata  que  los  In- 
gleses llevaron  demás  de  lo  dicho; porque 
iban  destinados  á  pagar  las  deudas  que  ha- 
bian  contraído  ,  ó  formar  un  fondo  ade- 
lantado, para  negociar  en  el  intervalo  de  los 
viages. 

No  es  fácil  de  prever  la  decadencia 
ó  prosperidad  de  este  comercio, ó  en  qué 
puede  parar.  Parece  que  sin  embargo  de 

la 
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la  pasión  de  los  Chinos  por  la  plata ,  se  ha- 
lla esta  nación  mas  dispuesta  á  cerrar  su 
puertos  á  los  Europeos ,  que  inclinada  á  fa- 
cilitarles los  medios  de  extender  sus  ope- 
raciones. A  medida  que  el  espíritu  de  los 
Tártaros  y  sus  conquistadores,  se  ha  debilita- 
do, y  se  ha  ido  nutriendo  de  las  máximas 
del  pueblo  vencido, han  adoptado  las  eda- 
des actuales  sus  ideas ,  su  aversión  á  los 
extrangeros ,  y  particularmente  su  despre- 
cio. Se  han  manifestado  estas  disposiciones 
por  las  vexaciones  infamantes  que  succesí- 
vamente  han  reemplazado  los  miramientos 
con  que  antes  los  trataban.  De  esta  sitúa* 
don  equivocará  una  entera  expulsión  no 
hay  gran  distancia.  Pudiera  sospecharse  que 
el  espíritu  mercantil  ó  actividad  codiciosa 
de  la  Holanda, no  desayudase  á  semejan- 
te revolución ;  porque ,  no  permitiendo  la 
imperfección  de  la  Marina  China  que  sus 
navegaciones  sean  muy  dilatadas  ó  distantes» 
las  Colonias  Holandesas, como  tan  inmedia* 
tas, podian  hacer  caer  en  sus  manos  todo 
su  trafico. 

Si 
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Si  los  Chinos  llegasen  á  cerrar  sus  puer- 
tos ,  es  muy  verosímil  que  fuese  para  siem- 
pre.  Su  obstinación  no  les  permitiría  vol- 
ver atrás  sus  pasos ,  y  no  vemos  que  la  fuer- 
za les  pudiera  obligar.  ¿Qué  medios  podrian 
emplearse  contra  un  estado, del  que  la  na- 
turaleza nos  ha  separado  con  un  espacio 
de  ocho  mil  leguas  ?  No  hay  gobierno  tan 
falto  de  luces  para  imaginar  que  unas  tri- 
pulaciones fatigadas  se  atrevieren  á  inten- 
tar conquistas  en  un  pais  defendido  por 
ton  innumerable  pueblo ;  por  cobarde  que 
quiera  suponerse  una  nación ,  con  la  qual 
todavía  no  se  han  medido  los  Europeos  (^*). 
Se  reducirían  los  golpes  que  pudieran  dar- 
se á  interrumpir  su  navegación ,  en  la  que 
se  ocupa  muy  poco ;  y  que  no  la  intere- 
sa para  su  subsistencia  ni  sus  comodidades, 

ToM.  r.  G  E?- 

í\  "   •  •      . 

(*)  Los  Espafioles  con-  lo  una  vez  suceden  en  el 
quistaran  Imperios  no  cono-  mundo  ;  j  la  China  es  na- 
cj4os  en  remotas  y  nuevas    cion  mas   poderosa  y  culta 

,  regiones  .^travesando  inmen-  que  las  que  componian  los 
sos, nuevos  y  distantes  ma-    Imperios  de  las  Indias  «6- 

~  «s  :  pero  hay  casos  que  s«-    cidentalef. 
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Esta  inútil  venganza  solo  tendría  un  tiem- 
po bien  limitado ,  porque  las  Monzones  de 
una  parte  y  y  de  otra  las  tempestades  lla- 
madas Typhones,  que  son  particulares  á  los 
mares  de  la  China,  descartarían  de  estos 
parages  los  navios  destinados  á  semejante 
especie  de  hostilidad. 

CAPITULO    11. 

QUJESTIONJES  SOBR£  SJ  SE  J>JEBE  CONTINUAR 

ti  comercio  de  la  India  y  la  China  :  sobr€ 

si  son   necesarios  grandes  establecimientos 

fara  conducirle  con  acierto :  sobre  si 

conviene  dexarle  en  manos  de  las 

compañías  exclusivas. 


"Espues  de  •  haber  manifestado  el  mo- 
do con  que  las  naciones  de  Europa  han 
conducido  hasta  el  presente  el  comercio  de 
las  Indias  Orientales,  conviene  examinar  tres 
questiones  que, según  parece;, nacen  del  fon- 
do del  asunto; y  que  hasta  ahora  han  dí- 

vi- 
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Vidido  las  opiniones  de  los  hombres ,  mas 
Versados  en  esta  materia.  iSe  debe  continuar 
este  cerner  cío}  ¿Son  necesarios  los  grandes 
establecimientos  fará  hacerle  con  buen  su- 
ceso} ¡Es preciso  de x arle  en  manos  de  com' 
gañías  exclusivas}  Se  guardará  en  esta  dis- 
cusión la  imparcialidad  que  corresponde  á 
una  causa  en  que  no  se  lleva  otro  interés 
que  el  del  genero  humano.  La  ignorancia, ó 
la  mala  fé,  suelen  barrenar  la  verdad  ó  cor- 
romperla en  casi  todas  las  narraciones.  La 
-política  juzga  según  sus  miras  :  el  comercio 
según  sus  intereses.  Pero  un  diligente  es- 
critor, exento  de  preocupaciones ,  que  sepa 
apreciar  lo  justo  ,  y  callar  ó  detenerse  mien- 
tras le  falta  suñciente  luz  que  le  guie, di- 
ce la  verdad  quando  se  determina  á  des- 
plegar sus  labios. 

Los  que  quieran  considerar  la  Europa, 
como  formando  un  solo  cuerpo ,  cuyos  -miem- 
bros están  entre  sí  unidos  por  un  interés 
común ,  ó  por  lo  menos  semejante ,  no  pon- 
drán en  problema  si  le  son  ventajosas  sus 
relativas  conexiones  con  el  Asia.  El  comer- 

G  2  cío 
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cío  de  las  Indias  Orientales, aumenta  evi>- 
dentemente  la  masa  de  nuestros  bienes  y 
placeres.  Nos  da  bebidas  sañas  y  delicio- 
sas,  y  otras  comodidades  que  hacen  mas  gus- 
toso ó  menos  pesado  nuestro  tiempo ;  ^ 
la  suposición  de  no  transformar  el  univer- 
so en  un  vasto  monasterio ,  ni  reducir  at 
hombre  á  contentarse  de  Iq  poco  que  los 
moralistas  y  los  filósofos  Estoycos  prescri- 
ben á  su  simple  necesario. 

La  pasión  de  los  Europeos  por  este  lu- 
Xo  extrangero ,  ha  sido  tan  viva ,  que  ni  los 
mas  fuertes  impuestos ,  ni  las  prohibiciones 
y  penas  mas  severas  han  podido  atajarle. 
Después  de  haber  luchado  vanamente  con- 
tra una  inclinación ,  quizás  irritada  por  los 
mismos  obstáculos ,  todos  los  Gobiernos  se 
han  visto  obligados  á   ceder  ,  aunque  las 
preocupaciones  casi  universales ,  cimentadas 
por  el  tiempo  y  la  costumbre, les  haya  he. 
cho  mirar  esta  complacencia  como  dañosa. 
Ya  era  tiempo  que  tuviese  fin  esta  tira- 
nía ,  y  tropezasen  con  el  desengaño  los  mis- 
mos Gobiernos.  ¿Se  dudará  que  sea  un  bien 

aña- 


ULTRAMAHIKOS^  5^ 

añadir  á  los  productos  áq  ^n  clima  los  ^U9 
de  otros  climas  puedan  gozai'se?La  socie- 
dad muversal  existe  por  el  interés  común» 
y  por  el  interés  recíproco  de  todos  los  hom- 
bres que  la  componen.  De,  su  comunicar 
clon  debe  resultar  un  aumento  de  felici- 
dades. £1  comercio  es  el  exercicio  de  es- 
ta apreciable  libertad  á  la  que  h  natura- 
leza los  ha  llamado.  Nunca  se  considera 
tan  libres  á  los  hombres ,  como  en  el  co- 
mercio ,  y  no  llegan  á  estarlo ,  hasta  que 
las  leyes  realmente  le  favorecen.  Todo  hu- 
mano en  su  estado  respectivo  propende  á 
mejorarle » á  buscar  los  medios  de  pasar  mas 
agradablemente  sus  dias ,  á  multiplicar  sus 
satisfacciones.  No  pueden  fixarse  los  lími- 
tes del  ncjcesarip ,  que  varía  con  su  sitúa- 
^cion ,  sus.  conocimientos, sus  deseos.  Apenas 
ha  simplificado  por  su  industria  los  medios 
de  procurarse  la  subsistencia  ¡  quando  ya 
emplea  el  tiempo  que  acaba  de  ganar  en 
extender  los  límites  de  sus  facultades ,  y 
el  dominio  de  ellas; de  lo  que  nace  aquel 
necesario  facticio  que  yemos  fundador  de  su 

pro- 
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^wpró  tini versal  imperio. 

La  perfección  de  un  arte,introduxocl 
conocimiento  de  muchos.  Los  sucesos  de 
tina  guerra  ocasionada  por  el  hambre  ó  li> 
venganza ,  ñiovió  la  tentación  de  las  con^ 
quistas.  Lofe  accidentes  de  la  navegación, 
impelieron  los  hombres  á  la  necesidad  de 
aliarse ,  ó  destruirse.  Se  vieron  tratados  dé 
Comercio  entre  naciones  separadas  por  -d 
mar, cómo  pactos  de  sociedad  entre  hom- 
bres que  juntó  la  naturaleza  en  un  mismo 
territorio.  Todas  estas  relaciones  empeza- 
ron por  combates, y  concluyeron  por  con- 
tráftos  sociales.  La  guerra  y  la  navegación 
han  mezclado  las  spciedades  y  los  pueblos. 
Desde  entonces  los  hombres  se  vén  ligados 
pói  la  dependencia  y  la  comunicación.  En 
su  destinó ,  el  comercio  quiere  qtie  todas 
las  naciones  se  miren  como  una  sola  socie* 
dad ,  cuyos  miembros  puedan  participar  de 
los  bienes  unos  de  otros.  En  su  objeto"  y 
'sus  medios ,  supone  el- comercio  d  deseó  y 
libertad ,  concertada  entre  todos  los  pue- 
blos ,  de  hacer  todos  los  trueques  ó  cambios 

que 


qué.  pueden  convenir  á.su  mutua  satisface 
cion.  El  deseo  y  la  libertad,  de  gozar,  soi^ 
dos .  nmelles  djs  actividad , y  dos  ;príiu3Ípio$ 
de  sociabilidad  entrfevlos  ^b^mbrcs.,  •  ;  ; 
¿Qué  pueden  oponer  á  las  razones  de 
una  comunicación  libre  y  universal ,  los  qu^ 
daman  contra  el  comercio /de.,  la  J^i^^op^ 
cou  lásj  Indias  Orientales  ?. Dicen  ^iqueaJTr 
rastra' una  considerable  pérdida  do.  hombres^ 
que  daña  al  progreso  de  la  industria  >.  que 
^sA)inuye  la  masa.del^ioeroipero  es  íar 
cü  d^strtir  estafe  objeci*(n*Sr„  :  v.S.  u  , 
V  <  £n .  la^  sociedades,  bicm  '9r4ei|ád^$ ^  cada 
individúo  debe  ser  dueño  deíkacer  lo;qu$ 
mas  le  j  convenga » como  no  .dañe  ep  twáií 
iá  propiedad .  y  Ja  liberí^d.  d^:,l(^  ipirog. 
Una  ley  riquez-prohibiesíi  .todos  l<i>s  oficio^ 
ó  trabajos  en  que  el  hombre  pudiera  corr 
rer  riesgo  de  su  vida ,  conden^ia  unagras^ 
parte  dol  geneip  htimiáno'i¿..niorir  <de/J^am- 
bre,y  prÍ5rap:íala\fic*:iedad  deé-iafi^ftasveí^ 
tajas.  No  es  necesario  pasar  la  linea  para 
emplearse  en;  una  ^upacion  ^arriesgada ,  q 
XLa  ofioio]peUgrpsQ.,^n;jalir  díCtiiSiift^pa  s$ 
\>  •  ha- 
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hallan  profesiones  mucho  mas  destructivas 
de  la  especie  humana  5  que  la  navegación  de 
las  Indias.  Muchos  de  los  que  mueren  en 
los  dilatados  viages  d«l  mar ,  perecen  por  cau- 
sas accidentales  que  sería  fácil  precaver  con 
tm  régimen  de  vida  mas  sano» con  una  mas 
reglada  conducta, y  por  otros  medios  pre* 
servatívos  de  que  tenemos  un  exemplo  bien 
reciente  en  el  ultimo  famoso  viage  de  Cook» 
El  navio  la  Resolución ,  en  el  curso  de  tan 
largo  viage, solo  perdió  cinco  hombres » de 
los  quales  tres  habia  ya  de  salud  endeble 
al  salir  de  Inglaterra.  £1  llamado  la  D^j*- 
ríi^iVr^^,  solo  perdió  un  hombre.  La  cons- 
tante observancia  de  los  reglamentos  esta- 
blecidos por  aquel  <:élebre  Capitán  ft^é  la 
jprincipal  causa  de  este  singular  suceso ,  co- 
mo puede  verse  al  fin  del  ultimo  volumen 
de  dicho  viage. 

Pero  aún  suponiendo  ^ue  el  comercio 
de  las  indias  sea  una  hoz  de  la  muerte  qué 
siegue  tantas  vidas  como  pretenden  sus  an- 
tagonistas ,  no  puede  negarse  que  esta  pérdi- 
da está  bien  reparada  9  y  se  ^compensa  con 

el 
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el  curso  ide  ganancias^  de  que  es  mánantiaL 
el  tráfico  marítimo  ;y  que  mantíene  y  mul- 
tiplica la  población. 

Este  mismo  principio ,  responde  á  los  que 
piensan  que  el  comercio  de  las  Indias  dis* 
xuinuye  las  ocupaciones  y  provechos  de  lá 
industria.  Quando  fueise  cierto  que  esta  co« 
municacion  haya  hecho  parar  ó  detener  los 
progresos  de  alguna  manufactura  ¿á  quan-' 
tas  otras  no  ha  dado  extensión  ó  fomen- 
to? De  aquellas  regiones  se  ha  recibido  el 
cultivo  de  varios  frutos.  Mudias  manufac- 
turas se  sostienen  con  sus  sedas  y  algodo- 
nes. La  Saxomay-otros  estados  de  Euro- 
pa^trabajan  y  despachad  buenas^  porcela- 
nas y  lozas, que  mas  ó  menos  perfectas  ha* 
cen  subsistir  gran  número  d«  Artesanos.  Va- 
rías provincias, imitando  Jos  Peldnes  ^  lo» 
£aibrícan  superiotes  á  los  de  la  China.  Xbs 
Suizos  imitan  las  musolinas  y  telas  borda-" 
das  de  Bengala.  La  Inglaterra  y  la  Frán* 
cía,estampsBi  superiormente  lienzos,  y  las^ 
siguen  algunas  naciones.'  Otras  estofas  no 
conocidas  antes  en,  nuestro  dima>  ocupan^ 
Toar.  V.  H  .     ea 
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en  el  día  los  mejores  artistas, y  son  ob}é«^ 
tos  de  una  viva  circulación. 

Mal  impuestos  en  la  calidad  de  su  gi- 
ro» se  engañan  muchas  gentes  preocupadas^ 
considerando  aquel  comercio  sumamente  da«i 
ñosoycomo  pasivoypor  la  cantidad  de  pl^ 
ta  que  en  él  se  emplea, sin  hacer  atención 
á  que  ésta  viene  á  la  Europa  antes  de  pa<^ 
sar  al  Asia ;  circunstancia  que.  les  desliim- 
bra :  pero  no  es  género  ni  fruto  suyo  /y 
ya  la  industria  de  las  naciones  mas  comer- 
ciantes han  sacado  sus  utilidades  con  los 
valores  que  representan.  Solamente  la  Es- 
paña pudiera  quejarse.de  los  efectos  de  es*: 
ta  operación, mientras  no  saque  de  la  mis* 
ma  el  partido  que  la  compete. 

Los  genios  melancólicos, exclaman  que 
la  India  ha  tragado  en  todos  tiempos  los 
tesoros  del  ujiiverso.  Desde  que  los  hom* 
bres  adquirieron  el  conocimiento  de  la  me- 
talurgia ,  no  se  ha  cesado  de  cultivar  es- 
te arte.  A  pesar  de  la  extrema  opulencia 
de  los  Romanos ,  y  die  algunos  otros  pue* 
blos ,  se  han  visto  desaparecer  sus  precio^ 

SOf 
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SOS  metales  en  Europa, en  África > y  en  par* 
te  del  Asia  xnisnia.  Las  Indias  se  los  han 
sorbido  todos ;  y  aíin  toman  en  el  dia  el 
mismo  camino  :  corren  sin  interrupción  del 
occidente^ al  fondo  del  Oriente  donde  se  fi- 
xan,sin  c[uc  nada  pueda  hacer  retroceder  es- 
ta rica  materia.  Mientras  el  Español  emplea 
el  sudor  de  sus  esclavos  en  arrancar  la  pla- 
ta de  las  entrañas  de  la  tierra  ,  el  Banian  se 
fatiga  en  volverla  á  entrar  en  su  seno.  Des- 
de que  las  demás  partes  del  mundo  han  abier- 
to su  comunicación  con  la  India ,  siempre 
han  cambiado  aquellas  su  metal ,  contra  las 
artes  y  frutos  de  ésta.  La  naturaleza  pró- 
digamente ha  dado  á  los  Indios  lo  que  ne- 
cesitan ;  el  clima  les  impide  nuestro  luxo» 
la  religión  les  aleja  de  los  objetos  que  nos 
alimentan.  Como  sus  usos ,  siis  costumbres, 
su  gobierno  han  quedado  siempre  lo  mis- 
mo ,  aún  en  medio  de  las  revoluciones  que 
han  trastornado  sus  países,  no  debe  espe- 
rarse la  menor  mudanza.  La  India  ha  sido, 
la  India  será  lo  que  es. 

Estas   quejas  ó   reconvenciones  de  la 
H  a  ter- 
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tercera  objeción  ,  no  dexan  de  tener  alguu 
fundamento.  Pero »  antes  de  clamar  contra  el 
abuso  de  este  comercióles  preciso  seguir 
la  marcha,  y  ver  el  resultado, 

£s  constante  que  el  oro  nuestro  no  pa«! 
sa  á  las  Indias,  el  que  ellas  producen  se  aur 
menta  continuamente  con  el  de  Monomp^ 
tapa,  que  llega  por  la  costa  oriental  de  Afri* 
ca,  y  por  el  mar  Roxo ;  con  el  de  los  Tur-^ 
eos  que  entra  por«^la  Arabia  y  Basora ;  coa 
el  de  Persia ,  q^e  toma  el  doble  camino  del 
Océano  y  del  continente.  Jamás  engruesa 
esta  masa  enorme  el  que  sale  de  los  do- 
minios Españoles  y  Portugueses.  En  gener 
ral ,  tan  lejos  están  los  Europeos  de  enviar 
oro  á  los  mares  del  Asia  >  que  durante  Iar<^ 
go  tiempo^ como  queda  dicho, han  lleva- 
do plata  á,  la  China  para  cambiarla  con  el 
oro. 

La  plata  misma  que  recibe  la  India,  na 
forma  una  suma  tan  gruesa  como  juzgaxi 
muchos  >  viendo  la  inmensa  cantidad  de  gé^ 
ñeros  que  se  sacan  de  aquellas :  regiones.: 
I)e  algunos  tiempos  á  esta  parte ,  sube  su 

ven- 
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renta  anual  á  ciento  y  sesenta  millones. 
Suponiendo  que  no  han  costado  sus  jnerr> 
cancías  sino  la  mitad  de  lo  que  ¿an  pro* 
ducido^  debria  de  hÁhei  pasado  á  da  In- 
dia para  su  compra  ochenta  naílones ,  sin* 
contar  lo  que  ha  4Íebido  enviarse  para  los 
establecimientos;  Se  ^  puede  muy  bien  ase- 
gurar, que  desde  algún  tiempo  á  está  par- 
te ,  todas  las  naciones  juntas  de  la  Europa" 
no  llevan  anualmente  arriba  de  veinte  y 
quatro  millones  con  poca  diferencia.  Ocho^ 
millones  salen  de  Francia, seis  de  Holan:^ 
da  ,  tres  de  Inglaterra ,  tres  de  JDinamar- 
Ga,dos  de  Suecia,y  dos  de  Portugal  (♦). 
Veamos  las  razones  en  que  se  funda  el 
calculo.  ^' 

Aunque  en  general  no  tienen  necesi- 
dad las  Indias  de  los  géneros  y  manufac- 
turas de  Europa,  no  dexan  de  recibir  fier- 
ro,  plomo ,  cobre ,  estofas  de  lana,  y  algu- 
nos otros  artículos  menos  considerables ,  al 

mc^ 

^*)    £s  preciso  no  confuA-  .del  importe  de  las  «compras 
dir  este  calculo  con  el  que    en  la  China. 
queda  Jiccho  en  particular 
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menos  por  el  valor  de  un  quinto  de  lo 
que  ellas  nos  surten.  Esta  parte  de  paga. 
se  ajLimeiita  considerablemente  con  los  ^re^ 
cursos  que  hallan  los  Europeos  en  sus  po- 
sesiones del  Asia.  Los  mas  considerables^ 
sin  comparación  con  otros  ningunos  ,  son 
los  que  las  islas  de  las  especerías  dan  k 
los  Holandeses  9  y  la  Bengala  á  los  Ingle^ 
ses. 

Las  fortunas  ó  ganancias  que  hacen  lor 
mercantes  libres ,  y  los  agentes  de  las  comr 
pañías  9  disminuyen  todavia  otra  gran  par- 
te de  la  exportación  de  nuestro  metal.  Es^ 
tos  hombres  activos  vierten  sus  capitales 
en  las  caxas  de  sus  respectivas  naciones  par 
ra  cobrarlos  de  ellas  en  Europa,  donde  vuet^ 
ven  tarde  ó  temprano :  de  suerte ,  que  una 
buena  parte  del  comercio  se  hace  en  las 
Indias  Orientales  con  dinero  ganado  en  el 
país  mismo. 

Aun  deben  contarse  otros  conductos  por 
donde  entran  en  las  manos  Europeas  los 
tesoros  del  Oriente.  ¿Quién  puede  dudar 
que  trastornando  los  tronos  en  el  Decaní  * 
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Y  én  Bengala  (*} ;  y  disponiefido  á  sü  to-^ 
lunta4  de  estas  y  'oüras  grandest  dignida*  - 
des  dd  paisano  hayan  ios  Ingleses  y  Fran^ 
ceses  hecho^  pasar-  á  «u  poder  rK|u;ezas  acu<^ . 
muladas  por  tantos  siglos  en  estas  opulentas 
regiones?  Es  evi4entef  qué  juntas  éstas  su^ 
mas  a  otras  inénos  considerai^es  que  ¿an  ad- 
quirido los  Europeos  por  la  superioridad. de 
su  inteligencia  I  valor  y  espíritu  i,  han  hecho 
retener  en^tre  ellos  mucho  caudal, que  sin 
estas  revoluciones  hubiera  parado  en  las 
manos  Asiáticas. 

'  Debe  añadirse ;  que  esta  rif:a  parte  del 
mundo, también. ha  restituido  á  k  Euro^ 
fsí  una  buena,  porción  de.  dinero  que  ha-, 
via  vertido  en  sus  cofres.  Nadie,  ignora  la 
expedición  de  Kaulikan  en  la  India ;  poro 
no  todos  saben  que  este  terrible  vencedor^ 
arrancó  á  los  floxos  y  cobardes  'Mogoles^ 
dos  millares  en  especie  y  efectos  preciosos.. 
Los  que  contenia  solo  el  palacio  del  Em» 
perador ,  no  tenian  número  m  precio.  La  sa- 
la del  trono  estaba  cubierta  de -planchas  de 

oro,- 

(•)    Véanselos  tomos  II. 7    III. 
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ora,  y  su  techumbre  guairnecída  de  dia- 
mantes; Doce  colxunnas  de  oro  macizo, ador-; 
nadas  de  perlas  y  piedras  preciosas, forma* 
ban  los  tres  costados  del  trono; cuyo  do-, 
sel ,  sobre  todo, era  digno  de.  atención  t.r^ 
presentaba  un  pabo  real,. que  ex;tendiendor 
su  pomposa  cola  y  alas  >  suponía  cubrir  con: 
su  sombra  la  persona  del  Monarca.  Los  dia-. 
mantés 4os  rubíes, las  esmeraldas ,  todas  las 
piedras  preciosas  de  que  se  componia  este, 
prodigio  de .  la  riqueza  y  el  arte ,  represen-: 
taban  al  vivo  los  colores  de  este  soberbio 
y  brillante  páxaro*  Una  parte  de  estas  ri- 
quezas ,  babrasin  duda,  vuelto  á  la  India»' 
Las  crueles  guerras  que  desde  aquel  tiem- 
po han  desolado  la  Persía ,  habrá  hecho  en- 
terrar gran  parte  de  Ips  tesoros  llevados 
de  aquella  conquista.  Pero  también  es  cier- 
tq ,  que  diferentes,  ramos .  de  comercio  han 
hecho  verter  bastantes  sumas  en. Europa 
por  los  conocidos  canales  que  sabemos. 

Admitiéndoos!  se  quiere, que  no  ha^ 
ya  sido  asi  como  ^e  demuestra ;  la  causa  de 
los  ^ue  condenan  el  comercio  de  las  In- 
dias 
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dias  Orientales, porque  se  hace  con  la  pla- 
ta, no  queda  de  mejor  calidad.  No  crece 
este  metal  en  los  campos  Europeos ;  es  un 
producto  de  la  América  en  cambio  de  los 
efectos  que  produce  ó  trabaja  la  Europa. 
Sino  pasara  una  buena  parte  al  Asia, bien 
presto  se  vería  la  América  en  la  imposi- 
bilidad de  proveerla  de  este  principal  ob- 
jeto de  la  codicia  Europea. 

Su  misma  superabundancia  en  nuestro 
continente  ,  obstruyendo  su  circulación ,  le. 
haria  perder  su  valor  por  unos  principios 
tan  ciertos  como  notorios.  El  nuevo  mun. 
do  no  surtiría  de  sus  metales  al  antiguo. 
La  América  dexaria  de  trabajar  sus  mejo- 
res minas ,  como  por  grados  se  ha  visto  for- 
zada á  abandonar  las  menos  abundantes; 
lo  que  hubiera  sucedido  sin  este  desagua- 
dero por  el  cabo  de  Buena^Esperanza ,  ó 
por  Filipinas.  De  suerte  que  el  derrame 
dfc  metales, qiie  muchas  gentes  preocupa- 
das han  mirado  como  ruinoso, ha  sido  útil, 
aun  a  la  España  misma  que  pudiera  con- 
siderarse, la  mas  perjudicada.  En  fin ,  justi- 
ToM.  r.  I  fi- 
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ficado  el  comercio  del  Asia ,  y  hecho  ver 
que  debe  continuarse ,  conviene  examinar 
las  otras  dos  qüestiones. 

Quantos  pueblos  de  Europa  han  pasa- 
do al  Asia ,  han  procurado  fundar  grandes 
imperios  en  esta  primera  parte  del  mundo. 
Los  Portugueses, que ,  doblando  el  cabo  de 
Buena-Esperanza ,  fueron  los  primeros  que 
enseñaron  el  camino ;  fueron  también  los 
primeros  que  dieron  el  exemplo  de  una 
ambición  sin  límites.  Poco  contentos  con  ha* 
berse  hecho  dueños  de  las  Islas ,  cuyos  pro- 
ductos eran  tan  preciosos; con  haber  levanr. 
tado  fortalezas ,  donde  las  necesitaban  pa- 
ra señorear  la  navegación  d«l  Oriente  ^qui-. 
sieron  dar  la  ley  al  Malabar, que  dividido 
en  varias  pequeñas  soberanías  ,zelosas  ó  ene- 
migas unas  de  otras, se  vio  forzado  á  re- 
cibir el  yugo. 

Los  Españoles,  aun  antes  de  haber  aca- 
bado la  conquista  de  las  Filipinas ,  que  de- 
bían formar  el  centro  de  su  poder ,  hicie- 
ron algunos  esfuerzos  para  extender  mu- 
cho mas  su  jdonGiinioi  Si  después  no  suje- 
ta- 
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taron  el  resto  de  este  inmenso  archipiélago; 
sino  han  llenado  las  medidas  que  premedita- 
ban para  subyugar  aquellos  inmediatos  pai* 
ses ,  debe  buscarse  la  causa  de  esta  especie 
de  inacción  en  los  tesoros  de  América  que 
han  fijado  la  atención  de  su  gobierno. 

Los  Holandeses  quitaron  á  los  Portu- 
gueses los  mejores  puestos  que  tenian  en 
el  continente ,  y  les  echaron  de  todas  las 
islas  de  la  especería.  Han  logrado  conser- 
var estas  posesiones  y  las  demás  que  ad* 
quirieron^  estableciendo  un  gobierno  mas  juir 
cioso  que  el  del  pueblo, sobre  cuyas  rui-^ 
ñas  levantaron  el  suyo. 

Los  pasos  menos  seguros  y  mas  lentos 
de  los  Franceses ,  no  les  permitieron  en  mur 
cho  tiempo  formar  ó  seguir  grandes  pro- 
yectos :  pero  luego  que  se  vieron  con  bastan- 
te fuerza  ,  se  aprovecharon  del  transtorno 
de  la  autoridad  de  los  Mogoles  para  usur- 
par el  dominio  de  Coromandel.  Se  les  ha 
visto  conquistar, ó  hacerse  ceder  con  arti- 
ficiosas negociaciones ,  un  terreno  mas  ex- 
tendido que  el  que  ninguna  otra  nación 

I2  Eu- 
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Europea  ha  poseído  en  el  Indostan. 

Los  Ingleses,  mas  prudentes,  no  traba- 
jaron en  engrandecerse  ,  hasta  haber  des- 
pojado de  su  alto  poder  á  los  Franceses, 
y  quando  ninguna  otra  nación  rival  pu-. 
diera  atravesárseles.  La  certeza  de  no  te- 
ner que  combatir  sino,  con  los  naturales 
del  pais,les  ha  determinado  á  introducir 
sus  armas  en  Bengala.  Esta  era  la  re-, 
gion  que  debia  proveerles.de  mayor  canti- 
dad de  las  mercaderías  mas  propias  para  los 
mercados  de  Asia  y  Europa  ;  la  que  mas 
debia  consumir  sus  manufacturas ;  la  que» 
á  favor  de  un  gran  rio,podia  su  bandera 
tener  dependiente  con  mas  facilidad :  en  un 
han  vencido, y  se  lisonjean  gozar  largo  tienx. 
po  del  fruto  de  sus  victorias. 

Sus  recientes  sucesos  y  los  de  los  Fran- 
ceses ,  aturden  á  quien  mas  reflexione.  Sq 
comprehende  sin  trabajo ,  como  pueden  ser 
isubyugadas  unas  islas  abandonadas  á  ellas 
mismas,  sin  ninguna  conexión  ó  liga  con 
sus  vecinos ,  y  sin  tener  el  arte  ni  los  me- 
dios de  defenderse  :  pero  unas  victorias  con- 

se- 
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seguidas  en  el  continente  por  quinientos  ó 
seiscientos  Europeos  ,  contra  innumerables 
ejércitos  de  Gentiles  y  Mahometanos  ^ins* 
truidos  muchos  de  ellos  en  el  arte  de  la 
guerra ,  causan  una  confusión  difícil  de  ex- 
plicarse.  No  obstante ,  deberían  nuestros  en- 
tendimientos hallarse  preparados  á  estas  ez« 
trañas  escenas. 

Apenas  los  Portugueses  parecieron  en 
el  oriente ,  quando  un  corto  numero  de  na* 
vios  y  soldados  trastornaron  aquellos  rey- 
nos  (*).  Bastaron  el  establecimiento  de  al- 
gunas factorias,  la  construcción  de  algunos 
fuertes  para  abatir  las  potencias  de  laln* 
dia.  Luego  que  cesó  de  verse  oprimida  por 
estos  primeros  conquistadores, lo  fue  por  los 
que  les  reemplazaron.  La  Historia  de  es« 
tas  deliciosas  regiones ,  dexó  de  serlo  de  los 
naturales  del  pais^y  solo  fué  la  de  sus  opre- 
sores. 

Pero,  ¿  qué  gente  eran  estos  hombres  sin- 
gulares que  jamás  se  instruían  en  la  escuela 

de 

(*)    Véase  el  pxlmer  tomo. 
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de  la  experiencia  y  la  desgracia ;  que  ellol 
mismos  se  entregaban  sin  defensa  á  su  co- 
mún enemigo; que  no  aprendían  con  sus  con- 
tinuas derrotas  á  rechazar  unos  quantos  aven** 
tureros  que  el  mar  habia  como  arrojado  á 
sus  costas? Para  resolver  este  problema  es 
preciso  indagar  las  causas  de  la  inercia  de 
los  Indios. 

Los  pueblos  del  mediodia  del  Asia, fue- 
ron los  primeros  que  se  unieron  en  socie- 
dad j  y  se  expusieron  al  despotismo.  Este 
se  arraigó  de  tal  modo, que  siendo  la  suer- 
te de  todo  poder  arbitrario  precipitarse  hacia 
su  destrucción  9  no  se  conoce  en  el  Indos- 
tán  esta^'marcha  del  gobierno  humano  que 
nos  prueba  la  historia  de  las  demás  na- 
ciones ó  sociedades.  Sus  habitantes  perdie- 
ron tan  enteramente  sus  derechos, que  nim- 
ca  los  han  recobrado.  Mil  veces  han  cai-. 
do  del  trono  los  tiranos ;  pero  la  tiranía  se. 
ha  mantenido  siempre  (*).  A  la  esclavitud 
poh'tica  se  ha  juntado  la  civil.  £1  Indio  no 
es  dueño  de  su  vida ,  no  lo  es  de  su  ta- 

len- 

(*)    yéi%e  el  tercer  tomo. 
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lento ,  nó  lo  es  del  campo  que  cultiva ,  no 
lo  es  de  su  industria ,  no  lo  es  de  sus  ri* 
quezas;y  su  pusilanimidad  llega  al  extre- 
mo y  que  se  ha  dicho ,  de  enterrarlas  para 
librarse  de  las  vexaciones ,  a  que  continua- 
mente está  expuesto.  Envuelto  siempre  en 
las  faxas  de  una  autoridad  absoluta ,  arbi* 
traria  9  tiránica ;  oprimido  su  propio  espíri- 
ritu ,  no  queda  capaz  de  mover  las  ope^ 
raciones  de  su  alma^jque  es  la' que  rige  ias 
del  cuerpo. 

£1  clima  ^el  Indostán  ,  se  opone  tam- 
bién á  qualquier  generoso  esfuerzo.  La  mo- 
licie que  inspira^ causa  un  invencible  obs- 
táculo f  no  solo  á  las  revoluciones  grandes 
y  osadas  » tan  comunes  en  el  norte ;  pero> 
aun  á  aquellas  naturales  y  vigorosas  accio^ 
nes  que  carecterizan  la  nobleza  del  áni- 
mo. £1  espíritu  y  el  cuerpo ,  igualmente  de- 
bilitados,  solo  tienen  las  virtudes  y  los  vi- 
cios de  la  esclavitud.  A  la  segunda  ó  la 
tercera  generación , los  Tártaros, los  Tur- 
cos, los  Persas ,  y  aún  también  los  Europeos, 
se  miran  tocados  de  los  efectos  del  mismo 
influxo.  Pu- 
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Pudiera  la  religión  y  las  instituciones 
morales  vencer  las  influencias  fisicas  ;  pe- 
ro ks  cierra  el  pasó  la  superstición  del  pais, 
que  no  conoce  el  alto  fin  de  su  ser.  La  Me- 
tempsícosis  es  un  sistema  que  no  puede 
menos  de  producir  una  absurda  insensibili- 
dad.  Su  dogma  inspira  á  sus  sectarios  un 
temor  que  les  ocupa  continuamente  de  da- 
ñar al  próximo ,  incluyendo  en  éste  á  to« 
dos  los  animales.  ¿  De  qué  esfuerzo  puede  ser 
capaz  un  soldado ,  pensando  que  en  el  ca- 
ballo que  vá  á  herir  9  estará  quizá  el  al- 
ma de  su  padre ;  que  en  el  enemigo  coa 
quien  pelea  podrá  estar  la  del  xefe  de  su 
propia  familia? En  fin  su  religión  hace  cre- 
cer la  cobardía ,  nacida  del  despotismo  y  el 
clima. 

Las  costumbres  añaden  todavía  á  su  in- 
dolencia mayores  motivos.  £n  todas  las  re- 
giones, el  amor  es  mas  ó  menos, un  esti- 
mulo de  unión,  y  ésta  produce  el  cariño 
á  la  propia  familia ,  el  zelo  por  la  patria ,  el 
honor  de  la  gloria.  En  la  India  es  un  des* 
enfreno  vergonzoso  y  destructivo  ,  consa- 
gra- 
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grado  por  su»  reKgion ,  sus  leyes ,  su  gobier* 
no.  La  conducta  militar  de  estos  pueblos» 
asi  Gentiles  como  Mahometanos ,  es  corres- 
pondiente á  semejantes  ideas  y  costumbres* 
De  los  escritos  de  un  célebre  oficial  lagk^ 
que  ha  tenido  gran  parte  en  aquellas  con- 
quistas ,  son  extractos  las  siguientes  noticias. 
Los  soldados  componen  la  menor  par* 
te  de  los  campos  ó  exeititos  Indianos.  Ca- 
da cábalíejTQ  lleva  consigo  su  muger^su^ 
hijos  y  dos  criados ;  uno  para  dar  pienso 
al  caballo  ^  y  el  otro  para  ir  al  forrage.  El 
treh  áélos  Oficiales  y  de  los  Genérale^i^es 
p¥(>pátrcionad&'  á '  su '  vanidad ,  su  riqueza  y 
su  grado.  £1  Sobertino  mismo  quando  sale 
á  campaña, mas  ocupado,  de  la  pompa  de 
su  magnifícencia^que  de  las  disposiciones 
esenciales  á  la  guerra ,  arrastra  en  su  .comi- 
tiva su- serrallo, sus  elefantes,  su  corte  y 
la  mayor  parte  de  los  vasallos  de  su  ca- 
pital. La  necesidad  de  proveer  a  lo  nece- 
sario, á  los  caprichos  y  al  luxo  de  esta  cm- 
Ibarazosa  multitud  ,  forma  en  medio  del  exer- 
cito  una  espjscie  de  ciudad  llena  de  almace- 
ToM.  V.  K  nes 
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nes  j  de  inutilidades.  Los  movimientos  de 
este  monstruoso  cuerpo  tan  pesado  y  mal 
constituido  I  son  precisamente  muy  lentos* 
En  sus  mardias  y  operaciones ,  reyna  un^ 
grande  confusión.  Aunque  alguna  escasez  les 
haga  moderados ,  suelen  faltarles  los  víveres; 
y  la  hambre  arrastra  luego  tras  sí  males 
contagiosos ,  y  una  horrible  mortandad. 

Sin  embargo  de  que  estas  gentes  afeo* 
tan  una  grande  pasión  por  la  gloria  .mili* 
tar ,  concurren  á  la  guerra  los  menos  que 
pueden.  Se  dispensan  con  qualquier  privi- 
legio obtenido.,  ó  qualquier  pretexto  iji^ 
suerte, que  son  pocos  los  veteranos ,  y  muy 
crecido  el  número  de  bisónos.  £1  modo  de 
vivir  la  tropa  es  propio  de  tan  viciosa  cons- 
titución. Comen  por  la  noche  ima  prodi- 
giosa cantidad  de  arroz ,  y  después  de  sji 
cena  >  toman  diferentes  drogas  que  les  rÍ4* 
de  a  un  profundo  sueño.  No  hay  guardia 
al  rededor  del  campo  para  precaver  las  sor- 
presas ;  y  nada  puede  determinar  al  solda- 
do a  levantarse  temprano  para  la  execu- 
cion  de  las  empresas  que  exigirían  alguna 
mas  celeridad.  Las 


VLTEAKARXKOS.  7f 

Las  aves  de  rapiña^ de  que  abunda  di 
pais ,  reglaiQ  sus  dperacicmesi :  esta  super s^ 
tidóü  y  la  observancia  de  lo^  dia^  dichos- 
sos  y  desgraciados,  deciden  el  dar  ó  no  lá 
batalla ;  haícer  ó  no  él  ataque ,  y  toda  la 
suerte  de  sus  proyeaos.  No  se  conoce  or^- 
den  en  las  níarchas.  Cada  soldado  camina 
^egün  su  antojo ,  basta  que  siga  el  grue^ 
so  del  cuerpo  á  que  pertenece.  A  veces 
lie  va  consigo  la  comida  y  los  utensilios 
^ara  prepararla; y:  sus  hijos  y  muger  lle- 
van 1^  armas.  Si  upi  soldada  de  infante» 
ria  tiene  parientes  ó  negocios  en  el  exer- 
cito  enemigo ,  pasa  a  él  sin  inquietud ,  y  se 
Vuelve  á  sus  banderas  sin  la  mas  leve  ópo- 
skión.  '  '. 

''"  La  acción  no  está  mejor  dirigida  que 
sus  preparativos.  La  caballería »  en  que  con- 
siste toda  la  fuerza  de  los  exercitos  India- 
nos ,  pues  se  tiene  un  decidido  despareció 
por  la  infantería ,  carga  bástante  biei^  con 
el  arma  blanca ;  pero  nunca  sostiene  et  fue- 
go del  cañón  ó  de  la  fusilería.  Teme  per- 
der sus  caballos ,  la  mayor  parte   Árabes, 

K  2  Per- 
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Persas ,  ó  Tártaros ,  que  son  todo  su  bien. 
Los  que  componen  este  cuerpo  respetado 
y  bien  pagado, ueneatantQ>cafiSó  á  s^s  car 
ballos  9  que  á  veces  llevan  luto  por  ellos. 

Tan  grande  es  el  temor  de  la  artillei- 
ría  enemiga^ »  como  la.  confianza  en  la  s^r 
jya ,  aunque  igooran  igualmente  el  modo  de 
llevarla  que  el  de  serykse  de  ella.  Sus  ca<* 
ñones ,  que  todos  tienen  nombres  pomposos, 
y  que  la  mayor  parte  soxk  de  un  grandor 
gigantesco ,  mas  bien  sirven  de.obstáculo, 
^u&  de  instrumento  para  la  victoria. 

Los  Indios  que  aspiran  á  la  gloria  de 
distinguirse ,  se  embriagan  con  opio ,  al  que 
atribuyen- la  virtud  de  encender  la  sangre 
y  de  estimular  el  ánimo  á  las  acciones  h^ 
roicas^  £n  esta  pasagera  embriaguez;,  mas 
parecen  por  su  trage  y  su  inútil  furor  á 
mugeres  fanáticas, que  a  hombres  detexmi- 
nados.  £1  Principe  que  manda  estas  despre- 
ciables tropas  ,se  presenta  siempre  sobre  un 
elefante  rieaiuente  enjaezado ,  siendo  al  mis- 
mo tiempo  el  General  y  el  Estandarte  del 
.  exercito^que  en  él  lleva  clavada  la  vista. 

Si 
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Sí  es  muerto  ,  d  si  huye  se  destruye  la  ma- 
quina ;  y  todos  los  cuerpos  se  dispersan ,  ó 
toman  partido  en  las  banderas  enemigas. 

Esta  pintura ,  aunque  ligeramente  bos- 
quejada ;  hace  bien  creíbles  los  ventajosos 
sucesos  de  las  naciones  de  Europa  en  el 
Indosran,  Muchos  Europeos ,  juzgando  lo 
que  podría  hacerse  en  lo  interior  del  país, 
por  lo  que  se  ha  ejecutado  sobre  las  cos- 
tas y  piensan  que  la  conquista  entera  de  es- 
tas regiones  podría  emprenderse  sin  teme- 
ridad. Les  ha  venido  esta  extrema  con* 
fianza ,  de  que  en  favorables  situaciones  en 
que  no  se  podia  temer  por  la  espalda  la 
menor  sorpresa  ó  ataque  ,  ni  intercepta- 
ción de  qualquier  socorro  que  les  viniese, 
han  vencido  pobres  texedores^^  mercaderes 
tímidos  y  exercitos  sin  valor  ni  disciplina, 
principes  endebles ,  zelosos  unos  de  otros, 
y  siempre  en  guerra  con  sus  vecinos  ó  sus 
vasallos. 

Si  se  intérnaseu  en  el  pais,  el  clima ,  la  con- 
tinua fatiga ,  la  falta  de  subsistencia ,  y  otras 
infinitas  causas  ^aniquUariaa  á  los  conquis- 

ta« 
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tadores ,  aun  quando  no  les  hiciesen  correr 
riesgo  alguno  las  tropas  enemigas  :  pero 
ya  no  puede  contarse  con  esta  ultima  ven- 
taja tan  considerable.  Los  Europeos  mismos 
por  sus  zelos  de  ambición  y  comercio ,  han 
trabajado  en  hacer  inútiles  sus  progresos 
en  el  Indostán.  Han  asociado  á  sus  mutuas 
quimeras  los  naturales  del  pais  ;  les  han 
adiestrado  en  las  armas ;  les  han  formada 
en  la  táctica ;  les  han  ensenado  la  discipli-* 
na*  Sus  momentáneos  intereses  les  han  con« 
ducido  á  cometer  esta  falta  de  política.  Ya 
Ifl  caballería  India  ha  puesto  nuevo  y  me<« 
jor  orden  en  sus  movimientos ;  y  su  infan-» 
teria^antes  despreciable» ha  tomado  lacon^ 
sistencia  de  nuestros  batallones.  Ya  una  ar« 
tilleria  numerosa  y  bien  servida ,  defienden 
sus  campos  y  protege  sus  ataques :  y  ya 
los  cxercitoí  mejor  compuestos ,  y  mas  regu* 
larmente  pagados ,  se  mantienen  en  campa*r 
ña  mas  largo  tiempo. 

No  entrarémois  en  las  dificultades  para 
mantener  semejantes  conquistas,  aun  quan- 
do se  verificasen.  No  hablaremos  de  la  anar* 

quía 


ULTftAMAltIKOS.  7^ 

quía  en  que  han  solido  estar  estas  regió* 
nes  ,  ni  de  las  violencias  cometidas  en  ellas. 
Suponemos  ^bida  la  turbada  situación  de 
los  Mogoles  y  de  los  Maratas;la  iadecir 
sion  bien  terrible  de  quienes  darán  la  ley 
en  aquellas  opulentas  y  desgraciadas  regio- 
nes ;  y  nos  reduciremos  á  una  sola  rede* 
xión. 

Desde  los  Portugueses ,  los  primeros  que 
llevaron  á  la  India  las  prodigiosas  miras 
de  engrandecimiento,  hasta  los  Ingleses  que 
terminan  la  fatal  lista  de  los  conquistado- 
res j  no  se  conoce  una  sola  adquisición  gran- 
de ó  pequeña  que  á  la  larga  no  se  haya 
visto  en  la  imposibilidad  de  pagar  Iqs  gas<* 
tos  que  ha  ocasionado  su  conquista »  a  ex- 
cepción de  Bengala, y  aquellos  parages  don- 
de crece  la  especeria.  Quantq  mas  vastas 
las  posesiones ,  son  mas  onerosas  á  la  am- 
biciosa potencia  que  las  Jba  obtenido  :  asi  ha 
sido ,  asi  parece  que  será  siempre.  No  soq^ 
necesarias  grandes  pruebas  :  los  mismos  he- 
chos las  arrojan  de  sí.  ' 

La  posición  de  estaV:onsiderable  parte 

del 
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del  mundo  y  se  halla  actualmente  muy  bor- 
rascosa para  el  pais  y  para  los  extrange- 
ros.  La  ambición  Europea, ha  sembrado  por 
todas  aquellas  hermosas  regiones  la  discor- 
dia, y  su  codiciaba  inspirado  el  rencor, el 
temor  y  el  menosprecio  por  nuestro  conti- 
nente. Conquistadores ,  usurpadores ,  opre- 
sores ,  tan  pródigos  de  sangre ,  como  ava- 
ros de  riquezas  se  han  mostrado  siempre 
los  Europeos  (*)  en  todo  el  oriente.  Nues- 
tros exemplos  han  multiplicado  entre  ellos 
los  vicios  nacionales ,  y  les  hemos  enseñado 
á  desconfiarse  de  los  nuestros. 

No  son  ya  los  pueblos  'orientales  aque- 
llos tan  llenos  de  candor  y  buena  fé  ,  que  me. 
recieron  tantas  alabanzas  de  los  antiguos 
que  traficaban  con  ellos.  Su  estado  violento 
y  desapacible ,  les  hace  desear  alguna  fe^ 
liz  revolución  ;  y  el  desorden  de  los  ne- 
gocios de  las  naciones  Europeas ,  pone  a 
0estas,por  otro  termino  en  las  mismas  dis< 
:  po- 

(*)  Deben  exceptuarse  los  dad  »  mas  bin  sido  hijas  de 
£sp<ifioIes ,  cuyas  conqultftas  la  persuasión  que  del  a  cero 
en  Asia  >  llenas  de  human!*    Véase  el  cap.  «.  7.  y  8. 
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posiciones.  Muy  lejos  de  los  deseo&^e  unos 
y  de  las  conveniencias  de  otros ,  seria  todo 
proyecto  de  grandes  establecimientos:  en  la 
India. 

Para  que  de  qualquier  mudanza  resul-* 
tase  un  bien  solido  que  enlazase  la  unidad 
de .  interés  p  por  medio  de  usa  buena  inte- 
ligencia  »  bastaría  quizás  que  las ,  naciones 
Europeas  que  comercian  en  la  India, cohr 
viniesen  entre  sí  en  una  neutralidad  para 
estos  parages  :  neutralidad  que  no  debie* 
se  alteiiu:  los  disturbios  tan  freqüentes  en 
su  continente.  Si  pudieran  jas  potencias  de 
Europa  mirarse  como  miembros  de  una  mis- 
ma república  se  verian- dispensadas  de  man- 
tener las  formidables  fuerzas  que  las  arruir 
nan  y  las  hacen  odiosas. 

Mientras  los  votos  de  una  ¿losofia  mer- 
cantil ,  aspiran  á  un  sistema  que  el  espíri- 
tu de  discordia  no  permiee  esperar  tan  pres- 
to ;  visto  ya  que  conviene  a  la  Europa  el 
comercio  del  Asia ,  pero .  no  grandes  esta- 
blecimientos en  la  India  9  pasemos  á  exámi^ 
nar  la  tercera  y  ultima  questioA>que  es, 
JToM.  r.  L  sa- 
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saber  si  conviene'  continuar  este  comercio» 
por  medio  de  las  compañías  exclusivas  >  ó 
hacerle  libre. 

Si  quisiésemos  decidir  esta  qüestion  po¿ 
términos  generales ,  no  sería  diíicil  resolver- 
la. No  hay  duda, que  todo  ciudadano  tie* 
ne  derecho  á  qualquier  ramo  de  comercio; 
y  que  privarle  de  él ,  és  una  injusticia^  pues 
llevando  igualmente  el  peso  de  las  cade^ 
ñas  sociales  y  de  los  gastos  públicos  f  debe 
participar  de  las  ventajas  del  mismo  esta- 
do á  que  se  halla  unido.  Tampoco  hay  da- 
da que  las  nociones  políticas  se  condlian 
perfectamente  con  estas  ideas  de  justicia. 
Todo  el  mundo  sabe ,  que  la  libertad  es 
el  alma  del  comercio, y  es  la  únicamente 
capaz  de  levantarle  al  ultimo  grado.  Sin 
embargo ,  de  mas  de  un  siglo  á  esta  parte, 
no  han  cesado  los  hechos  de  hallarse  en  con- 
tradición  con  estos  solidos  principios. 

Todos  los  pueblos  de  Europa  que  ha«> 
cen  el  comercio  de  las  Indias  orientales, le 
hacen  ppr  compañías  exclusivas  ;  y  es  pre- 
ciso convenir  que  unos  hechos  de  esta  es- 
pe- 
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p¿c¡¿:Son  mH)riatttórÍ2ados;  porqué  ¿es  bícii 
dificil  de  creer  que  unas  grandes  nacioaes 
tan  ilustradas^  ea^l  comercio  misu^  y  en 
podoigSDQM^aiiQ  quienes  han  hecho  tai^ 
tos  jpFogresos  las  luces  del  sigilo  .^,  sq  h%- 
yan  constantemente  engañado  tan  largo 
tiempo  sobre,  un  objeto,  tan  ,  in^portante  9 
sin  que .  la  .experiencia  ,  1^  disjcpsioa  ,  ni 
ks  especulaciones  fihñyán  ptodido  alumbrar- 
las en  el  camino  que  han  llevado.  Es  pre< 
ciso, pues» que  los  defensores  de  la  liber- 
tad hayan  dado  demasiada  extensión  i  sus 
iprincipios j  ó  que  los  defensores  d^  privi- 
legio exclusivo  hayah  llevado  á  un  exce- 
sivo  termino  ja  necesidad  de  la  excepción. 
Pue^e  $Qr  también  que.  abrazando  las  opi- 
:nidne^  e^remas,  hayap.  pasado  los  lími^^s 
de  una:y  o|:ira  parte ,  y  s^  hayan  igualmente 
^ejadjo  de  la  verdad, 

^n  materia  de  comercio » las  co^^  que 
iCoa^tituyen  su  naturaleza^  son  la  distancia» 
el  .clim^.>lQS  productos, la  forma  del  go- 
bierno» y  el  carácter » genio  y  costumbres 
de  los  pueblos.  £n  el  comercio  de  las  In- 

L  2  dias 
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días  orientales  es  preciso  ir  á  seis  mil  te^ 
guas  de  Europa  para  buscar  las  mercan* 
cías  que  nos  surten  aquellas  regiones.  Es 
preciso  llegar  en  una  4eterm2nada  estación^ 
y  esperar  que  otra  estación  permita  los  vies- 
tos  necesarios  para  la  vuelta  :  de  que  rcf 
sulta  que  los  viages  consumen  dos  años^ 
y  que  los  armadores  no  pueden  espesar 
juntarse  con  sus  fondos  sino  al  cabo  de 
ellos  :  primera  circunstancia  esencial. 

La  naturaleza  de  un  gobierno » en  el 
qud  no  hay  propiedad  ni  seguridad ^no 
permite  que  las  gentes  del  pais  puedan 
tener  mercados  públicos  >  ó  formar  almar 
cenes  particulares.  A  estos  principios  se  si- 
gue indispensablemente  la  languidéiz;  d¿l 
trafico.  No  se  fabricarla  quasi  náda^sl  el 
Europeo  no  fuese  á  excitar  al  fabricante 
con  dinero  en  mano  ^  y  no  se  tuviese  la 
precaución  de  mandar  hacer  un  año  antes 
las  mercancías  que  5e  necesitan^  Se  paga 
un  tercio  en  el  momento- que  ^  se  ordena, 
otro  a  la  mitad  de  la  obra ,  y  el  ultimo 
quando  se  entrega.  De  este  arreglo  resul- 
ta 
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ta  una:  consideraUe  diferencia  á  favor  en 
el  precio  y  la  calidad ;  pero  también  re* 
sulta  la  necesidad  de  tener  sus  fondos  en 
desembolso  un  a&o  mais,  que  ya  hacen  tres: 
necesidad  terrible  para  ñegócianti^s  partir 
culares ;  sobre  todo  considerando  los  gran- 
des fondos  que  exigen  estas  empresas. 

Son  inmensos  los  gastos  dé  navegación 
-y  sus  riegos :  es  necesario  correrlos  :  es  pre- 
oso  llevar  cargazones  completas ,  que  son 
de  un  millón  ó  millón  y  medio  de  libras, 
regtdar  precio  de  compra  en-lalndiai  Stm 
muy  pocos  en  ISuropíi  los  '^isgociaiite»»N|r 
átiln  los  capitalistas  núsiüosiqüi^  s^  bailen 
en  estado  de  hacer  unos  adelantamientos 
de  esta  naturaleza  para  no  recibir  el  rem- 
bolso^ sino  al  cabo  tres  años, no  ocurrien- 
do extraordinario  accidente;  y  no  habrá 
quasi  ninguno, que  aún  púdiendo ^ quiera 
exponerse  tanto. 

Consúltese  el  corazón  del  hombre  ^  y 
el  estado  de  esta  profesión.  Ordinariamen- 
te son  hombres  de  medianos  caudales  ó  for- 
tuna, los  que  quieren  correr  los  grandes 

rics- 
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ripsgos  para  >ltacer  grandes  gahandas.  Pero 
una  vez  hechas,  y  llegado  el  hombre  aun 
cierto  grado  de  opulencia  >  quiere  gozarla 
y  gozarla  con  seguridad.  No  porquería:  rl* 
queza  apag^>u  sed;  antes  ál  <:onítr^o:ilaf 
riquezas  la  avivan  ¿pero  al  misino  tienipo 
encuentra  mil  modos  de  satisfacerla  sin  ríefir 
go  y  sin  trabajo. 

r  De:  jeste  puntó  de.«  vista  ,  empieza  la 
reflexión  á  ver  como  nace  la  necesidad  de 
formarse  asociaciones »  en  que  un  gran  nur 
fmfro  á^i  g^tfis  no  dudaQ  interesarse ;  por* 
q[P;e.  .ica^a  uno  ;eii  partÍQular ,  solo  arriesga 
una. pequeña  parte  de  su  fortuna» y  mi- 
de lá  espefaáza  de  sus  provechos ,  por  el 
conjunto  de  medios  que  puede  emplear  la 
sociedad  entera.  Aquella  necesida4  se  faac0 
todavia  mas  patjentfe  i  si  se  considera  de  cer« 
ca  el-  ^lodo  con  que  se  hacen  las  compras 
en  la  India ,  y  las  menudas  precauciones  que 
exige  esta  operación. 

Para  contratar  de  adelantado  una  car- 
gazón se  necesitan  mas  de  cincuenta  agen- 
tes esparcidos  a  trescientas » quatrocientas^ 

ó 
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6  quinientas  leguas  unos  de  otros.  Concluí-» 
da  la  obra ,  es  preciso  yerificarla  y  varear- 
k^sin  cuyO' trabajo^^sfé  encontrarían  defec- 
tuosas las  mercaderías  por  la  mala  fé ,  in- 
troducida en  aquellos  paises.  A  estos  de- 
talles ,  deben  seguirse  otros  muchos ,  cuyo 
conjunto  es  difidi  abracar  por  solo  pálrti- 
culares.  Es  también  indispensable  un  comer- 
cio seguido ,  y  expediciones  siempre  succesi- 
tras;  porque  todos  los  medios  que  acaban  de 
indicarse, y  otros  que  se  omiten  por  dema* 
stado  prolixos  ,  ño  se  crean  dé  un  dia  á 
ofro ,  ni  pueden  mantenerse  sino  por  rela- 
ciones continuadas.  De  suerte ,  que  seria 
necesario  que  cada  particular  se  hallase  en 
disposición ,  dudante  tres  años  ieguidos ,  de 
despachar  succésivamente  un  navio  ^  y  des- 
embolsar 4,000,000  libras, lo  que  es  casi 
imposible  ,  y  solo  una  sociedad  puede  for- 
mar semejante  ¿línpresa.  = 

De  esta  y  otías  consideraciones  que  pu- 
dieran añadirse ,  resulta  que  el  comercio  de 
la  India  es  fuera  del  rumbo  ordinario ,  y  tie- 
ne un  orden  partiailar.  No  hay  negociantes 

que 
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q^ué  pu^ati  omprenderle  y  seguirie  por  s4 
mismos  con  sus  propíos  fondos ,  y  sm^  elsQ^ 
corro)  dey  gran  n^merp  de  asp^iadosv Pe's^rj[ 
por  lo  ib^nosij  preciso,  formar  sociedades) 
nace  indispensablemente  la  necesidad  dereu?) 
nírse  en  una  sola  y  misma  compañía ,  pox^ 
la  naturaleza  de  las  co^s  y  por  su  propio^ 
interés.  -. 

Sin  esta  fuerza  u^ida  se  daría  en  el  pc^ 
ligro  de  la  competencia  ó  concurso  en  comr 
pras, ventas  y  surtimientos  entre  particu* 
lares  ó  sociedades  aisladas^  Los  Indios  tiet 
nen  poca  ambición ,  poca  actividad ,  y  me^ 
nos  necesidad  de  nosotros  :  fácilmente  ^se 
pasarían  de  nuestra  comunicación.  No  se 
vé  que:  vengan  navios  suyos  á  buscar  ea 
nuestros  puertos  nuestras  estofas ,  nuestros 
géneros ,  nuestros  metales  ^  lo  quQ  patente^ 
mente  demuestra  que  no  nos  han  menes^ 
ter  9  y  por  precisión  nos  deben,  dar  la  lejf 
en  todos  los  ajustes  ó  contratos  que  se  ha* 
gan  con  ellos.  Añádese,  á  esto  ^  que  descu- 
bierta la  gana  y  vista  la  división  de  los  ne- 
gociantes Europeos ,  ó  sus  limitadas  sociq- 

da- 
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des  se  atunóntam  mucho  mas  ü  valor  4e 
k>slprGd[iB^osjjde  Ja  India;!  proporcioa  disr. 
mbiuf  ia:  el  de  loi  de  Europa :  y  se  arniina- 
ria  el  comercio.  Solo  con  exportaciones  in* 
mensasJ,  qué  ^o  tienen  proporción  de  pro- 
cueai^e:  tunos -cuerpos  cobusteéi  puede  sur: 
tirse  lá  Europa  ile  los  generes.  deL  Aim. 

Vanamente  se  esperaría  que  se  pudie- 
se Verificac  una  semejante  reunión  sin  el 
auxilie  ,deL  <jrobiérno.  Ha^ixasoSien  que  los 
liombrcA  necesitan  ídé  yer^.  ^^ssotados;,  co-> 
mo  principalmente  en  e^teieñ  que  tienen 
que  temej  se  les  niegue  una  protección  que 
les  es  n^esari^,Q  que  se  concedg  á  otros 
9lg¡iip^i^í(^§f:flvL?  í*dÍefa%d^aiJes.  Por 
su  parte ,  no  es,  el  Gobierno  menos  interer 
sado  en  favorecer  estf  r:eunlon;pues  es  cons- 
tante que^  es^  el  ipiedio  |D^  r^giiro  ,■  y  quu 
afá&pl  único ií^l9graf,,pl,.n^  po- 

sible Igs  |nen;ancua$,d^^la;7liidia  I  nec^sar^ 
para  consumo  injt^ior  die^l  ^tado»y  para  la 
ezti4^dQ9^  á:  paisas,  e^angeros. 
•^' '  Qnan^Jg^  dpifei^Qt^SriM^encias  de  £u- 
xq^  im^ginar^nraccesiyám^te  que  con- 
rpjtf.  r.  M  ve- 
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venia  á  sus  intereses  el  comercio  de  hs  !&«-> 
días  orientales  I  que  los  part£culares:4x>'^lia^ 
dan ,  aunqxie  largo  tiéínpo  le  tuvieron  ábiérf 
to ,  filé  preciso  formar  grandes  compañías» 
y  darlas  fomento^  proporcionados  a  la  din 
ficultad  de  U  iempresau  {Se /las  adelanto»» 
fondJs;  se  las  condecoró  -con  todos  los  atii^ 
butos  del  poder  soberano ;  se  las  permitió 
enviar  Embaxadores ;  se  las  cedió .  el  dere-t 
cho  dp  tocoí  la  paz  y  la  guei?rá>;  f  *  des^ 
graciáda)ú^Mí€e  ,^j^(ú»^  días- y^'la  humanidad^ 
haii  lisádo  d^toasiadó  de  este  fimesto  de¿ 
recho;y  se  conoció  al  mismo  tiempo  ^qup 
era  necesario  aseguraríais  lofr  medi<^  de  ifi« 
demniz'at^íóí'g&ístéis'd^  é5tídble¿iJifrieiito,qyé 
debiaii  Sfer  Ihuy'cékfedémbtes. '  nr. 

Igualmente  que  fa?bre$,i*añcargasí  im- 
puestas al^xórhefrdb  'láS- brillantes- preroga^ 
tívas  coricedidíás*  á  lai^-cctops^^s.  El  deWi^ 
cha/  dé  tfeníiF''tórtóáéMS^;'lIévába  la  iíece¿í¿ 
dad  de  construirias  y  defenderlas ;  el  de  te* 
ner  tropas  ,lá- oMigadoádéí  rédirtarlas  3^ 
pagarlas';  lo  *  taístóx  -éfá^fer'  pérmiío^-de  en- 
viar Embaxador^',ylKicer  t^        «¿on iM 
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Principes:!  ^Lpaisi;  Tddoiesta  arralaba,  tras 
"SÍ  vmt3it  xgástos:  de  ipBrai  répfesehtadon.,  ca- 
í^áce^^da  -atrasar  ^os  prbgres<K>^d el  comer- 
cio ,  y  muy  ^  expaestos  á  hacer  desvanecer 
ias  xabejsas  de  ^liascgentes:  ^ue  ^enviaban  las 
^oi»p,aaías  i  ia'^^I^dia^p^^Uer  aUi^siis  fac- 
i<órcs^]^  q}^  ett  efecto,  lííFegó  q^ne  llegaban 
^e  creían  unbs  Sobeifan<^ ,  j  obraban  según 
<8ú  de^anecimie&tp.  ,     ;  . 

-^  l^dG6s(;am:e)lo^GabírietéiibaIlabanímn]r 
cómodo  el  tener  en  Asia  esta  especie  xle 
colonias  y  que  eñ  apariencia  na  les.  costaba 
liada ;y  como, al  dpxar  á  cargo  de .  las  com- 
^pófilsWi tédó^  los?. gastas  ^era.  justd  ascguiap- 
lás^  ^édo^  >  léisf '  pr&tre¿hos<¡y  .Jgaoaneiás  ^  se .  las 
lía  Mantenida. sui  privilegios./Pferp  si?  en 
lugar  de  detenerse  a  esta  pretendida  eco- 
líomla  -deLmomen^  yin  ubican  alargado  su^ 
iAirasocomo  láexíige  la vbüená  política;  y 
Imbiera^  observado  los.eveiito^,que  la  re^ 
volucion  de  uji  cierto  número  de  añ^s,  con- 
duce ^aa{unilBient&.ál  $ii  curso  regular ,  hu-^ 
buscan:  .visto/,  que  >losr  gs^os  jde  ^soberanía, 
cuya  itíe4ida  es  imposible  determinar, por^ 

M  2  que 
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que  ¿stán  subordinados  á  ui^a  íníinidkd  dé 
circunstancias  políticas ,  absorverian  tarde  ó 
temprano  los  beneficios  y  los  capitales  del 
comercio :  que  entonces  seria  necesario  que 
el  tesoro  publico  se  viese  apurado  para  acu- 
dir al  socorro  de  la  compañiá  privilegiada: 
y  que  estos  favores  tardíos ,  que  no  reme^ 
dian  sino  un  mal  ya  hecho, sin  destruir  Ig' 
causa  f  dexarian  las  compañías  de  comercio 
en  la  mediocridad  y  languidez  que  ha&  ex- 
perimentado. 

Aliviada  la  pesada  carga  de  la  sobe^ 
ranía »  podrían  estas  grandes  sociedades 
mantener  los  demás  atributos ,  prerogati vas 
y  ventajas  de  su  privilegio,  sin  extender- 
le á  la  calidad  precisa  de  exclusivo.  De  la 
exclusión  no  dependen  absolutamente  sus 
progresos.  Estos  se  los  procuran  los  graor 
des  fondos, ios  bien,  equipados  navios, Uf 
regladas  fadtorias ;  como  han  causado  siemr 
pre  sus  ruinas  los  excesivos  gastos,  los  abu- 
sos  de  toda  especie, las  locas  empresas ,  y 
sobre  todo  la  mala  administración ,  mucho 
mas  destructiva  que  la  concurrencia. 

El 
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£1  comercio  de  los  particulares  ^descif 
briria  á  las  compañías  nuevos  objetos  que 
lo$  cúidaílbs  adictos  al  privilegió ,  no  ha- 
blan permitido  abrazar.  Abierto  á  todo  ciu- 
dadanQ  el  campó  del  comercio^ se  fertili* 
zarla  entre  sus  manos.  Se  intentarían  abrir 
nuevos  canales ,  y  formar  nuevas  empresas. 
El  comercio  de  India  a  India ,  seguro  de 
encontrar  buena  salida  en  Europa  ^  se  ex- 
tenderla tódavia  mas^y  tomarla  mayor  lac- 
tividad.  Atentas  las  compañías  á  todas  es- 
tas operaciones, medirían  sus  envíos  y  sus 
retornos  >  sobre  los  progresos  del  comercio 
particular ;  y  esta  concurrencia » de  la  que 
nadie  seria  victima, redundarla  en  beneficio 
del  Estado. 

Este  sistema  parece  propio  á  conciliar 
todos  los  intereses ,  todos  los  principios ,  sin 
que  puedan  ponerse  objeciones  razonables 
de  la  parte  de  los  defensores  del  privilegio 
totalmente  exclusivo ,  ni  de  la  parte  de  los 
defensores  de  una  libertad  absoluta.  Las 
¿ctapáñias  existentes  ^  cuyas  antíguas  reía- 
eióniss  y  un  crédito  establecido  Hacen  muy 

apre- 
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apredables  ,mfirecea  cuidadosamente  sil  con- 
servacíoii.'  ■       .^^  :  i  .  •   .,.:lí-\ 

;.  Ño  debe  atenderse  al  sonido  de  lai 
palabras  ó  sentencias  huecas ,  que  por  ló 
común  conducen  á  IjjiS  hombres  y  dirir 
gen, sus  opiniones  y  pasos  ,  sin  e;s;ceptusMÍ 
de  este  error  un  gran  numero  de  escritch- 
res  económicos.  Gritan  libertad  de  camerciol 
libertad  civil.  No  hay  duda ,  que  son  digr 
ñas  d^  atención. estas  dos  divinidad^  tut 
telares  del  genero  humano ;  pero  el  hoott 
bre  de.  sano  juicio  hó  debe  dexsurse  sedw 
cir  de  las  primeras  impresiones ;  y  sí ,  ate- 
nerse á  la .  verdadera  idea  que  representan 
para  examinaríais ,  distii^guirlaS  ^  y  aplicarl4$ 
con  justa  oportunidad. 

Algunos  ántusiastas  de  la  libertad ,  qui- 
sieran destruir  lgs,cómp?5ias, no  penetra? 
do  el  modo  cp^i*a  están  constitgidíis  j  no  co? 
nociei^lp  sps  utilidades  v  no  distinguiendo 
sus  operaciones  9  de  algunos  abusos  de  ellas) 
no  haciéndose  cargo  que  están  asociados  á 
su  comerdotjuaa  infinidad  <ie  gentes  quq 
sin  ;$us  estjablecimientos  no  tendrian  part$ 

en 
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en  él,  como  se  vé  por  el  crecido  número 
de  accionistas  de  todos  los  estados  y  todas 
las  edades  que  participan  por  este  medio 
de  aquellas  ganancias. 

Á  la  verdad  pueden  muy  bien  combi- 
nátíe  laS'  especulaciones  de  las  compañias, 
y  las  de  los  particulares  quelograrian  igual- 
mente su  respectivo  éxito, sin  que  el  suceso 
de  aquellas  pudiese  dañar  al  de  estos,  ó  dar- 
se ocasión  de  zelos.  Las  compañías  continua- 
rían en  exercer  el  comercio  sobre  los  objetos, 
que  exigiendo  por  su  naturaleza  grandes 
medios  y  su  grande  unidad  ,  no  pueden 
abrazarse  sino  ppr  una  asociación  podero-» 
uu  Los  pajrticulares ,  por  el  contrario ,  se 
aplicarían  á  objetos  que  apenas  percibe  una 
grande  compañía ,  y  que  con  el  auxilio  de 
la  economía,  y  por  el  conjunto  de  un  gran 
ñCiméfo  de  pequeños  medios  ,  llegarían  á 
ser  para  ellos  un  manantial  de  riquezas. 

Asiendo  la  cadena  de  los  conocimíen-^ 
tos  que  acabamos  dé  exponer ,  debemos  lia* 
niar  la  atención  del  lector  al  capítulo  do- 
ce de  nuestro  tercer  volumen.  £n  él  ha- 
brá 
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brá  visto  que  la  nueva  compama  francesa 
de  las  Indias  Orientales  I  establecida  por  der 
creto  de  14  de  Abril  de  1785,  quedó  exo- 
nerada de  los  cuidados  políticos  y  gastos 
de  soberanía »  como  principal  causa  de  la 
pérdida  de  la  compaaia  antigua ;  y  asegu*; 
rada  del  privilegio  exclusivo, por  el  tiempo 
de  siete  anos. 

Este  ultimo  punto  muy  controvertido, 
entré  los  economistas  de  ambos  partidoj^. 
se  ventila  actualmente  en  Francia  con  graá- 
disimo  ardor.  Se  ha  publicado  con  fecha 
de  29  de  Diciembre  de  1787  un  decreto 
erigiendo  una  comisión  ó  junta  para  tomar 
conocimiento  del  establecimiento  actual  dd 
la  compañia ,  y  de  los  efectos  de  su  priv^ 
legio  exclusivo, y  en  su  vista  dar  quen- 
ta  al  Soberano.  En  este  decreto  se  dice ,  que 
habiendo  tomado  el  Rey  conocimiento  de 
las  reclamaciones  ó  recursos  formados  ppt 
las  ciudades  marítimas  del  Reyno, contra 
el  privilegio  exclusivo  de  la  compama, ha* 
bia  mandado  S.  M.  que  todas  las  memo- 
rias y  piezas  concernientes  á  dichas  reda- 
ma- 
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maciones  se  comunicasen  á  los  Síndicos  y 
accionistas, habiendo  ya  remitido  á  S.  M. 
unas  piezas  preliminares ,  y  debiendo  ince- 
santemente y  sin  la  menor  dilación  comple. 
tar  la  defensa  que  estimen  hacer  presen- 
te. Que  el  Rey  queriendo  acelerar  la  de- 
cisión de  este  importante  negocio  ,  juzga 
á  proposito  nombrar  desde  luego  comisa- 
rios de  su  Consejóla  efecto  de  examinar 
todas  las  memorias  respectivas ,  entregadas 
6  que  se  entreguen, y  darle  cuenta  inme* 
diatamente  en  su  Consejo  Real  de  Hacien- 
da y  del  Comerció :  Que  én  conseqüencia- 
aombfa  los  comisarios, á  quienes  encarga 
{Kira  este  fin ,  que  tomen  conocimiento  del 
decreto  de  14  de  Abril  de  1785  ,  en  que 
se  estableció  la  nueva  compañía  :  que  vean 
los  estatutos  de  la  dicha  del  11  de  Junio 
siguiente ;  el  decreto  de  19  del  mismo  que 
los  incorporó  á  los  articulos  de  su  erección; 
y  el  decreto  de  21  de  Septiembre  de  1786, 
que  extendió  a  quarenta  millones  los  fon« 
dos  de  la  dicha  compañía  (*)  ,  y  prolon- 
ToM.  V.  N  gó 

•   (•)    Eran  relnte  millones. 
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gó  SU  privilegio  :  que  examinen  las  memo- 
rias entregadas  ó  á  entregar  en  pro  y  en 
contra  del  privilegio  exclusivo  de  la  dicha 
compañia,y  den  cuenta  alP.ey  en  su  Con- 
sejo Real  de  Hacienda  y  de  comercio ,  ex- 
poniendo 3u  parecer  sobre  la  utilidad ,  6 
los  inconvenientes  de  la  dicha  compañiai 
su  constitución ,  su  privilegio  exclusivo  ,  y 
la  execucion  que  ella  le  ha  dado;  y  sobre 
diferentes  demandas  6  proposiciones  dirU 
gidas  á  S.  M.  relativamente  á  dicho  cq^ 
mercio. 

La  compañía  Francesa ,  que  para  la  con- 
servación de  su  privilegio  ha  expuesto  ya 
los  principios  de  su  defensa  con  el  título  de 
ideas  preliminares ,  tiene  en  curiosa  espec? 
jtativa  al  publico ,  sobre  la  gran  memoria 
que  debe  presentar  muy  en  breve  ,  que 
tanto  interesa  al  comercio  de  los  France- 
ses; y  de  cuyo  éxito  favorable  ó  adverso, 
dependen  tantas  especulaciones  de  los  ne- 
gociantes de  esta  nación, y  de  Jos  de  las 
otras  que  trafican  y  tienen  establecimien- 
tos en  las  Indias  Orientales*  £n  el  momen- 
to 
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to  que  estamos  escribiendo  (*) ,  se  halla  ea 
este  estado  .esta  importante  qüestion ,  so- 
bre que  hemos  discurrido  (**).  Ya  es  tiem- 
po de  hablar  de  la  España; 

Na  CA- 

(•)    EnFebréro  de  1789.. 

(••)  Entre  las  novedades  En  fin  ,  por  decreto  pronan- 
ocurridas  en  Francia  »  ha  ca-  ciado  el  x  de  Abril  de  e^te 
bido  su  paite  á  la  compa-.  año  de  1750  »  se  ha  declarado 
áia  francesa  de  las  Indias  pte  el  c§mercÍ9  vuj  üÜá  áel  uh 
Orientales  y  como  nc»  podia  dt  BaeM^^EiferoH^d  et  Ubre  pa* 
menos  de  suceder ,  siendo  un  rd  todot  los  franceses.  Poste- 
cuerpo  de  tanta  importancia  nórmente  sé  ha  propuesto 
en  los  ramos  de  comercio  y  por  la  comisión  de  comercio» 
erario.  Se  ha  tratado  7  de-  que  los  retornos  del  comer- 
batido  con  suma  eficacia  y  cío  de  la  India  1  se  hiciesen 
acaloramiento  ,  la  qiiestfon  como  hasta  aquí ,  al  Puerto 
pendiente  sobre  la  (ontjnua-  de  Oriente ,  creyendo  conve- 
cion  de  su  co^mercio  privi-  nir  asi,  no  solo  á  los  comer- 
leglftdo.  Quándo  ie  iuzgaba  ciantei  ,  tino  4  las  manufac* 
decidido  k  su  favor ,  se  han  turas  del  Rey  no ;  como  tam- 
opucsto  con  gran  fuerza  las  bien  para  la  percepción  de 
ciudades  marítimas  >  soHci-  los  derechos  >  y  evitar  el  coa* 
tando  la  revocación  del  pri-  trabando.  En  sn  vista ,  des- 
viiegío.  Solicitud  que  ha  si-  pues  de  un  prolixo  examen, 
do  en  ía  oportuna  ocasión  de  se  ha  decidido ,  que  los  re- 
tratarse al  mismo  tiempo  de  tornos  se  hagan  á  los  dos 
los  itfi^Vitfof  ó  papel-moneda,  Puertos  de  Oriente  y  To- 
k  cuyo  efecto  se  necesitaba    Ion; 

tener  propicio  al  comercio  en  Ahora  falta  establecer  los 

general ,  para   no    encontrar    derechos  y  demás  reglas  que 
estorbo  en    su    circulación,    deban  observar  los  Armado- 
res 
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CAPITULO    III. 
JJ>£A   GENERAL    DE    LA   ESPAÑA  ,  HASTA 

^ttümpo  de  sus  ^stablecimientX)s  en  el 
Archipiélago  Indico. 

iL  Resenta  un  magnifico  espectáculo  la  his* 
toria  antigua.  Su  continua  perspectiva  de 
grandes  revoluciones ,  de  costumbres  heroi- 
cas y  de  sucesos  extraordinarios ,  llegará  á 
ser  mas  y  mas  interesante  á  medida  que 
sea  mas  raro  hallar  algo  que  se  le  parez- 
ca. Ya  pasó  el  tiempo  de  la  fundación  y 
del  trastorno  de  los  imperios.  No  se  encon- 
tra- 
res que  hagan  este  comer-  tinuar  su  comercio » baxo  \m 
cío  ;  y  la  coinpaAia  aguarda  nuevas  reglas, 
saber  esto ,  y  de  qué  mane-  Este  es  el  estado  de  tan 

ra  será  tratada,  en  quanto  importante  qUestion.  X.a  ex* 
á  las  mercaderías  que  tiene  periencia  enseñará  mas  cía* 
en  almacenes  » y  las  que  es-  ramente  en  lo  succesivo  los 
tan  navegando  ,  para  deter-  inconvenientes  y  ventajas  4e 
minar  el  m^juio  mas  conve-  cada  uno  de  los  sistemas  coa^ 
niente  de  proceder  z  su  li-  troverildoi* 
quidacion ,  no  pudiendo  coa- 
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trará  ya  un  hombre  qué  haga  temblar  la 
tierra.  Las  nadones, después  de  largos  vay- 
yenes  j  después  de  los  combates  de  la  am- 
bición y  lá  libertad ,  parece  se  han  fixa- 
do  en  el  lánguido  reposo  de  la  servidum^ 
bre ,  ó  én  el  altanero  orgullo  de  una  libré 
sumisión.  Hoy  se  pelea  con  el  canon  por 
la  conquista  de  algunas  ciudades, y  por  el 
.capricho  de  algunos  poderosos.  Un  mani* 
fiesto  yugo  Monarchico^ó  una  simulada 
opresíoü  de  lai  Democracia  ,  han  sucedi- 
do á  las  antiguas  turbaciones  y  procelosos 
tiempos. 

La  Europa ,  parte  del  globo  que  obra 
preponderantemente  sobre  las  otras,  parece 
haber  tomado  un  cierto  asiento  sólido  y  du- 
rable. Se  compone  la  mayor  porción  de  po* 
derosas  sociedades  ilustradas » extensas  y  zelo» 
sas  en  un  grado  casi  igual.  Uüas  á  otras  se  em- 
pujan,y  en  medio  de  una  continua  fluctúa* 
cion,se  extienden  unas ,  otras  se  estrechan ,  y 
la  balanza  se  sustenta  movida  ya  de  un  lado 
ya  de  otro ,  sin  llegar  nunca  á  caer  dé  una 
sola  parte.  Los  Soberanos  empiezan  á  co- 
no- 
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nocer  por  su  propio  interés ,  que  el  obje- 
to importante  es  reunir  la  seguridad  y^  h 
riqueza.  Se  mantienen  numerosos  exercitos 
y  esquadras ,  se  fortifican  las  fronteras ,  y 
se  comercia.  Solo,  en  el  momento  en  qu^ 
algiuios  /casos  extraordinarios  turban :  ?s)toi 
principios ,  se  vé  renacer  el  espíritu  bélico 
de  conquistas. 

Vemos  establecerse  en  Europa  un  es- 
píritu, de  trueques  y  cambios  que  dá  di- 
latado campo  á  vastas  especulaciones ;  e^^ 
píritu  amigo  de  la  tranquilidad  y  la  paz; 
pues  una  guerra  entre  naciones  comercian- 
tes ,  es  un  incendio  que  las  asóla.  Parece  no 
está  distante  el  tiempo  en  que  la  sanci<>nf 
de  los  gobiernos  se  extiend$&  á  los  contrato9¿ 
particulares  de  los  vasallos  de  un  pueblo: 
con  los  de  otro  ;  y  donde  estas  quiebras  ó . 
bancarotas ,  cuyos  rechazos  se  hacen  sentir ! 
á  inmensas  distancias ,  lleguen  i  ser  impor*^ 
tantes  consideraciones  de  estado.  £n  estas , 
sociedades ,  tan  imbuidas  ya  en  ideas  mer- 
cantiles ,  el  descubrimiento  de  una.  isla ,  la 
introducción  de  un  nuevo  generosía  in- 
ven- 
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vención  dé  una  máqliina  ,  el  establecimien- 
to de  una  factoría,  la  invasión  de  un  xamú 
de  comercio ,  la  construcción  de  un  puer- 
to pueden  llegar  á  constituir  las  mas  im- 
portantes tíansaciones  ó  tratados  i  y  los  ans^ 
les  de  los  pueblos  de  nuestros  tiempos, de- 
berán ser  escritos  por  comerciantes  filoso^ 
fos,conío  antes  lo  eran  por  históricos  ora- 
dores.  -.  - 

El  paso  del  cabo  de  Biíeíia-Esperanza, 
y  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo^ 
hicieron  mudar  de  aspecto  los  intereses  y 
la  política  de  la  Europa.  Las  Indias  Orien- 
tales, y  las  que ,  tomando  el  mismo  nom^ 
bre, llamamos  Occidentales,  forman  un  gran 
teatro ,  cuyas  escenas  es  preciso  que  repre- 
senten una  perspectiva  muy  diversa  de  laá 
de  la  antigüedad.  En  ambas  Indias  ha, he- 
cho y  hace  la  España  un  *  principalísimo' 
papel.  No  pueden  omitirse  las  correspon- 
dientes pinceladas  sobre  sü  primero  y  res- 
pectivo estado ,  como  se  ha  hecho  con  las 
demás  potencias  al  levantar  el  telón  para 
la  parte  que  á  cada  una  toca  representar 

en 
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f^n  el  teatro  de  los  establecimientos  ultra- 
marinos. 

Habitaban  la  España  y  conocida  en  las 
primeras  edades  con  el  nombre  de  Hespe- 
ria y  de  Iberia )  unos  pueblos  que  defendi- 
dos por  el  mar  y  por  los  Pirenéos ,  goza^ 
ban  tranquilamente  de   un  benigno  clima 
y  de  un  pais  abundante ;  y  se  gobernaban 
por  sus  propios  usos.  La  parte  de  la  na* 
pión  que  ocupaba  el  mediodía ,  habia  sali- 
do  algo  mas  de  su  ferocidad ,  por  la  rela- 
ción ó  comercio  ,  aunque  débil ,  con  los  ex- 
trangeros  :  pero  los  habitantes  de  las  co$- 
tas  del  Océano, se  parecieron  á  todos  los 
pueblos  que  no  conocen  mas  exercicio  que 
el  de  la  caza.  Este  genero  de  vida  era  pa-< 
ra  ellos  de  tanto  embeleso ,  que  dexaban  á 
cargo  de  sus  mugeres  las  labores  de  la  agri* 
cultura.  Habian  conseguido  hacerlas  sopor- 
tar aquellas  fatigas ,  formando  una  asemblea 
general ,  en  la  qual  las  que  mas  se  distin- 
guian  en  este  exercicio  recibian  los  elogios 
públicos. 

El  sexo  mas  débil, se  hallaba  en  aquel 

tiem- 
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tiempo  destinado  á  los  trabajos  mas  duros 
de  ^la  vida ,  asi  rustica  como  civil :  la  jo- 
ven doncella»  manejando  con  sus  delicadas 
manos  los  ¡instrumentos  de  labranza!: la  ma« 
dre  9  aveces  en  cinta ,  doblando  el  cuer- 
po sobre  el  arado» hincando  el  duro  hier* 
ro  en  la  tierra» sufrían  las  intemperies.  Ver- 
daderamente parece  ^ue  hay,ine|ios  herois- 
-mo.  en  exponer  la  vida »  qu0  en  consagrar- 
la á  tan  largas  fatigas.  Pa^a  quien  refle* 
xione  »  este  es  un  fenómeno  de  los  mas 
capaces  de  ^orprehendernos ,  cntxQ  los  .que 
se  presentan. ea  los  extraños  anieles  de  nues- 
tra especie.  No  es  de  .menos  sorpresa  el  ha- 
llar en  la  distancia  de  mas  de  cinco  mil 
l^uaSiY  en  la  serie  de  muchos  centena- 
Jiss  ó  algunos,  miks  de  años  esfias  mismas  cos- 
tumbres. Las  fiandesas  (*)  aran  y  cultivan 
la  tierra»  exercitan  otros  oficios  robustos» 
y  llevan  todo  el  trabajo  de  los  cuidados 
fdohiestícps.    - 

Tojf .  r.  O  Tal 

(•)    Las  Islas   de  Banda    lucas  en  el  Archipiélago  Ia» 
«taipcttea  p^te  de  las  ÜU*    dico. 
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Tal  era  la  situación  prixxiitiva  ^  Es- 
paña quanda  los  Cartagineses  pusieron  sus 
codiciosas  miras  sobre  esta  región  tan  Ue* 
na  de  riquezas ,  incógnitas  á  sus  propios  lur- 
bitadores.  Estos  negociantes ,  que  con  sos 
navios;  cubrían  el  Mediteírraneó ,  se  preseii- 
taron  como  amigos  que  en  cambio  de  inú- 
tiles metales  9  ofrecian  apetecidas  conveáiór 
cias.  El  atractivo  de  un  comercio^en  apa- 
riencia tan  ventajoso  ^  seduxo  de  tal  md* 
do  los  Españoles ,  que  permitieron  á  aque- 
llos republicanos ,  edificar  en  las  costas ,  ca- 
sas 'pata  alojarse ;  almacenes  para  la  segu- 
ridad dé  sus  mercancías;  templos  para  el 
culto  de  su  religión.  Estos  establecimiento^ 
llegaron  insendblemeáte  á  ser  fortalezas  dé 
lifó  que  supo  aj^r^ívechai^e  una  potendá 
mas  astuta  que  guerrera  para  sujetar  unos 
|>ueblos  crédulos, siempre  entre  sí  dividido^ 
üiempre  irreconciliables.  Sobornando  á  uno^, 
intimidando  á  otros  ^  Cartago  consiguió  elfiu 
de  subyugar  la  España  con  los .  soldados  y 
tesoros  de  la  España  misma. 

Dueños  los  Cartagineses  d^  la  nu^or 

Y 
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y;  mas  apreciaUe  parte » desprepiaroQ  ó  no 
supieron  f  ségun  parece  ^.afirmar  en  ella  su 
domínÍQ^Eii  .vejí de. coaStínuarea^ apropiar- 
ae  por  efectos  de  poco,  valor  el^  ioro>  y  h 
plata  que  daban  a  los  vencidos  sus  labuu^ 
dontes  minas ,  quisieron  Uevarlo  .todo^  ¿  f uerr 
zai  ;£sCfijespírítu  de  tiraníaijpasade  la.re? 
publica  al  Qeñerlalípai  jOJgquIil  ^  al  csqids^Oi  ^ 
aun  alLmisLmo  negociante«  Va  proceder  taa 
violento  I  exasperó:  las  provincias  sametida^; 
yven  ias . otras^  tódaviá  libres ^ inspiro  juu 
extreiso. horror:  paii  un yugQ tan.dóro.  £jit 
tas  disposidpnes  detéiTminároii  á  üí^s  y  otras 
IMTovmoias  ^  á  aceptar  unos  auxilios  taniu* 
uestes, como  eran". crueles  sus,. malíes, ^Ad-: 
imticroi^  ^:lMÍ.Ronuuu)s, y  la  £^paña  llego 
ánSier  ,uii<t6iitro>4e  .ambicioii  ide  1  rencor ,  de 
^los  entre  jRoma  y  Cartago. 
.     Combaúau  las  dosi  i^epublicas  <:on  mu- 
iho  eniariibíanrieoto ,  para  yéi;.  á  quien  tp- 
Cjtti}!^  i4  mítAm^Úfi  esta,  bellg.ipprsipj?  de 
la  Eu^pf^.J^nede  >^c  que  ^^o  hubiera  que- 
dado ^  nl,á  una  ni  ¡á  otr^j^  si.  los  J^spigoles 
hubiesen  dexadp  el  tiempo  de  .^Á^umiist; 
A  O  a  las 
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las  dos  naciones  competidoras  y  y  se  hnbie* 
sen  contentado  con  ser  tranquilos  testigos 
ó  espectadores  de  los  sucesos.  Pero  no  era 
propio  de  su  carácter  semejante  inaccfonr 
quisieron  ser  actores  en  aquellas  sangríen* 
tas  escenas )  y  se  hallaron  esclavos  de  loi 
Romanos ,  continuando  en  serlo  hasta  dsí*: 
glo '  quinto  de  la  Era  christiana. 

•  Lz  corrupción  de  los  dueños  del  mun* 
do  I  inspiró  á  los  pueblos  salvages  del  nor- 
te y  la  audacia  de  invadir  unas  provincias; 
jnal  gobernadas  y  mal  defendidas*  LosSue^ 
vos, los  Alanos ,  los  Vándalos /los  Godos 
pasaron  los  Pirenéos.  Acostumbrados  al  ofi* 
ció  de  bandidos» no  pudieron  estos  barba* 
ros  acomodarse  al  de  ciudadanos  >  y  se  hiv 
deron  una  guerra  viva.  ^Los  -Godos  -mai 
dichosos  ó  mas  hábiles ,  vencieron  sus  eni^ 
migoSyy  compusieron  de  toda&  las  Espa- 
ñas  un  estado ,  que » á  pesar  del  vitío  ¿m 
áüs  instituciones; y  á  pesar  dej  tas  M]^iñá» 
de  los  judios,qüé  eran  lóí'tinicos  coníer-^ 
ciantes»,  se  sostuvo  hasta  principios  del  si-^ 
gk)  octava.  •    ^        -*i, .  . 


ULTBAXAltlKOS.  :  I09 

.  A  esta  época  los  Moros ,  que  habían  so- 
metido, el  África  con  aquel  Ímpetu  que  dis^ 
tinguia  todas  sus  empresas ,  pasan  el  man 
hallan  un  Rey  sin  costumbres  y  sin  talen^ 
to :  muchos  cortesanos  y  ningunos  Ministros: 
soldados  sin  disciplina ,  y  generales  sin  ex- 
periencia :  pueblos  debilitados  Henos  de  des- 
precio por  el  Gobfernó  y  y  dispuestos  á  mu- 
dar de  Señor  :  en  fin, encuentran  rebeldes 
que  se  les  unen  para  asolarlo  todo  ,  todo 
quemarlo  /  todo  sacrificarlo.  En  menos  de 
tres  anos  quedd  destruido  ^el  Imperio  de 
los  Christíanos , y  establecido  eL de losin^ 
fieles  sobre  sólidos  fundamentos. 

La  España  debió  á  sus  nuevos  vence- 
dores las  semillas, de  la  política,  de  la  fi« 
losofia^de^  la  astronomía  ^  de  muchos  artes, 
y  un  gran  comercio :  semillas  que  después 
produxeron  luces  y  tinieblas  en  toda  Eu- 
ropa. Eclipsaron  estos  brillantes  días  las  in- 
tffinierables  sectas  que  se  formaron  entre 
k>s  misólos  conquistadores ,  y  la  gran  falta 
que  cometieron  en  darse  soberanos  partir 
cuku:^  en  todas  las  considerables  ciudades 
de  su  dominio.  Por 
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Por  aquel  tiempo  innumerables  ban4as 
¿¿  Christianos ,  que, para  libertarse  del  jqe- 
go  Mahometano  habían  buscado  un  asiló 
en  las  .Asturias  ^  unidos  á  aquellos  natura^ 
les ,  sufrian  el  yugo  de  la  anarquía ;  se  ha- 
llaban sumergidos  en  una  crasa  ignorancia^ 
gemian  agoviados.de  una  fuerte  opresioo; 
pasaban  una  lánguida  vida  en  medió  de 
una  suma  pobreza ,  y  no  salían  de  una  guer* 
ra  civil  sino  para  entrar  en  otra, bien  le*, 
jos  de  .  poderse  aprovechar  de  las  divii-i 
siones.de  tol. enemigos.  Pero  luego  que 
la  corona, al  principio  electiva, llegó  i  fi^ 
xarse  hereditaria  en  el  décimo  siglo; que 
quedaron  en  cierto  modo  regladas  las  fa- 
cultades del  clero  y  la  nobleza  i  que  eLpucb 
blo ,  libre,  de  su  esclavitud  ^  fué  cpnyoqid<^ 
i  tomar  parte  en  el  gobierno,  se  vio  reco* 
brado  el  espíritu  nacional.  Apretados  I09 
Árabes  por  todas  partes ,  fueron  succesiva*. 
mente  despojados  de  sus  posesiones ;  aUrrfid 
del  decimoquinto  siglo  no  les  quedaba  ma$r 
que  un  solo  reyno. 

Hubiera  sido  snsís  rápida  su  dec^dj^n? 
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cia ,  si  el  enemigo  fuese  una  potenda  po* 
derosa ,  capaz  de  poder  juntar  hacia  un  cen* 
tro  común  todas  sus  conquistas  :pero  no 
sucedia  asi.  Xos  Mahometanos  fueron  pro- 
gresivamente atacados  por.  diferentes  zefes, 
que  cada  uno  formaba  un  estado  indepea- 
diente.  Fué  necesario  mucho  tiempo » mu- 
<ia  guerra, mucha  revolución  y  muchas 
succesiones  ,  para  que  aquellos  estados  se 
liallasen  refundidos  en  los  de  Castilla  y 
JLragon.  £n  fin ,  el  matrimonio  de  Isabel 
y  Fernando ,  haUendo  felizmente  reunido 
en  una  misma  familia  todas  las  Coronas 
de  España, se  halló  ésta  con  suficientes  fuerr 
zas  para  conquistar  el  Reyno  de  Granada, 
-y  arrojar  de  todo  el  territorio  español  el 
J^hometismo. 

Bste  estado ,  que  apepas  hacia  la  octava 
parte  de  la  península, se  hábia  visto  siempre 
efloreciente  desde  la  conquista  de  los  $arrace- 
"Aosipero  habian  tomado  igrande  incremen- 
:to  sua  pro^ridades  y  a  medida  qu^  las  con- 
t:quist»  de  los*Christianos  obligaban  q  de* 
<  terminaban  un  gran  nüinerode  infiol^siá 
':.r*i  bus- 
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buscar  en  ¿1  su  refugio.  No  ofirecia  el  r«- 
to  de  la  Europa  uñas  tierras  tan  bien  cul- 
tivadas y  unas  manufacturas  tan  numerosas 
y  perfectas,  y  una  navegación  tan  segui- 
da y  extensa.  Subia  su  renta ,  según  dicent 
á  veinte  y  ocho  millones  de  reales  :  pro- 
digiosa  riqueza ,  en  un  tiempo  en  que  eran 
muy  raros  el  oro  y  la  plata.  Fueron  ne- 
cesarios diez  años  de  una  guerra,  sangrieih 
ta  y  constante ,  para  someter  esta  floredeii' 
te  provincia.  Concluyó  la  conquista  por  la 
toma  de  su  capital  en  1492. 

Ninguna  persona  medianamente  instruir 
da ,  puede  ignorar  que  los  principios  de  la 
navegación  de  los  Españoles  se  cuentan  des- 
de el  tiempo  de  los  Egipcios ,  que  nave- 
gando  en  aquellos  remotísimos  tiempos  por 
las  costas  septentrionales  de  España ,  des- 
cubrieron los  Españoles  las  Islas  Casiteri- 
des; que  en  tiempo  de  los  Cartaginenses 
las  naves  Españolas  eran  las  mas  fuertes  ^y 
sus  pilotos  los  mas  diestros: que  baxo  del 
imperio  Romano  enviaban  á  las  costas  de 
Italia,  grandes  esqiudras  de  gruesos  navios 

iber- 
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mercantes ,  y  que  Quinto  Sertorlorfaizodes^ 
de  España  temblar  á  Roma»  saliesdo  de 
los  puertos  de  Andalucía  con  su  Armada 
Española  para  combatir  ^:  la  de  ^mo.  . 

Qualqwerá ,  al{[o  jversado  >en  1^  áátíti^, 
ría, sabe  muy  bien  que  destruido  el  Im-. 
períoca  pesar  de  las  vicisitudes  de  aque- 
llos siglbs^-fiostuv^  su  esplendor  la  nave-, 
gácion  esf^oía.'  Quándo  Genserico  ^^Rey. 
dié  Ids^Wítndállos^se  copvino  GOftí  jsl  Coa*. 
de  Bonifacio   púrá   j^asar   á  África  »  em* 
barco  ochenta  mil  hombres  en  los  puertos 
de  Andáudái  ElRey^Godo ,  Wsiqtba,  pa- 
ra sitiáir  á  Narbofia ,  envió  u&  exerdto  por: 
tierra* ,  y  utíft  poderosa  e^quadra  por  mar* 
I>espues  de  la  inv^asion  de  los  Árabes, 
ptoi^guió  florecicnte-la' navegación  de'  los^ 
Españoles  y  su  comercio.  Surcaban  lai'bgnas. 
de  Guadalquivir  las  esquadras  Moras,  Aur; 
daluzas"  y  Castellanas.  Por   otro  lado  son 
bieü  notorias  las  expediciones  de  los  Ca- 
talanes.. Ep  fin ,  hacia  los  ultimes  años  del 
siglo  catorce ,  todas  las  provincias  jnaríti- 
mas  de  que  se  componia  la  España^  fre- 
ToM.  V.  P  qiien- 
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qüsíQtabafa  las  costas  de  África  y  las  Islas 

:.  Encesta  situación  se  hallaba  la  Nación 
Española,  al. tbmpo  jde  ia  .reunioa  de  susi 
estaddsiy  :€n  las- vispetdi  ^do. sitó- grandes 
.  emprdsas  iiltramai:ÍQ9^r  i Se  ¿c^uivocaa .  aquéi- 
Hos  autores  extraiig^ros '  qiíe  quieren  pin- 
tar Jos  .priücipios.  del  djBjBi;ufa¿xiiie45^c.  d«t 
nii^^o  mundo  i.coa'  Qt^ci^  calores. . .  Es  jf^-. 
sa  la'  ignoranc^  que  .^9 ,  ^Pppiae  en,  i  Ipi^ 
Españoles  de  áquej  tiempo  para'  conocer 
el  proyecto  de  Colon.  Hall^ndpse  este  At^^' 
riño  hospedando,  .en  jpl  ^onygntp^de  San  Es;-^ 
tevande/.Salamancíi;,. se;: remidió  é  tex.^nín 
versidad  el.  examen  de  suproye^c^to^  Sp^lg- 
vantó  iin  observatorio, á  donde. concijirian 
los'  Catedráticos  ..de  'M^temati^^s.;  y  d^Q 
piueS'de/exjUmnados  todos  /Ip^  íJuibíjos,  sor^qi 
api^obarori/^*);:-Mfr.'  '•  Irv   >  -. 

No  es  justo  rebaxar  ks  glorias  de  Co- 
-  ■-    '■  ■'■^r.   ■  :.'•       .   ,  .:    ...I  -.  .-...    l^íu 

^♦)    Xa*:Nacíon  E.spaflola  estos  tiYtimps ,  en  quanto  k 

debe   reputaise   por    ia'    mas  las '  ¿Untras  llamadas   exael 

ícbHstaiftemeficc  cultii ,  desda  ta$;,>e  4e^efi.  co^siderat  «^ 

\os    tieaipos  antiguos  9  ha^ta  mo  un  paréntesis, 

los  jnpdefnos  :  sus  atrasos  en  <    . 


,ü^ 


.\f. 


Ion :  deben  conservarse  intactos  sus  lauro* 
les':  pero  na  se  han  de  añadir  á  je stós  los 
queaole  6!K|ue9i,Tol>añdoIos  á  óteos jbe?* 
aemevítos.  Alonso^  Sánchez  de  Guelva » Vi* 
loto  Andaluz  que  ft'eqüentaba  el  comercio 
dq  las  I  Islasi  jananas  y  xie  >  la^  Mád^tA  ft|fi«4 
arrebatado  1^  una.  Jnxiosafjtoiiímota  >  y  Me? 
irada  á.  ksJ€06|tas;dd>  AnusdcsLrfX^iiM^  la  ^1* 
tura»  saltó  en  rieanca,  escribió  su  derrotero, 
f-é  Sil  regreso  á.£^plaa^  llegó  já  lal^de 
la  Madera  con  solo  tres  manA^ros^i^ue:  fM^- 
x»(^  días  dqspQés  Jnrurieroi&v'conio  también 
^1  mismo  Piloto^^n  casa  de  Coloh» 

Se  aproveckó  éste  de  tan.  feliz  coyun- 
«ttfa  V  y  .toma  pai'a  siscüb  la  ^empre^a^»  qcüU 
rta¿de-et  nombre  y<  pateta:  de  áqu^lPilpr 
irói.  Guiado  dé  e&t^  noticias  ^.  «CQOípañadas 
de  las  conjeturas  de  su.  ciencia  >  instó  in- 
^flebciblemente  por  el  espacio  de  ocho  años^ 
•Sbbté'los  privilegios  y  gradad : 'que  (soUti- 
•  taba  para  sus  descpbriinientos.' Igualmen- 
te»  guiado  de  las  mismas  nociones ,  dio  en 
'm  derrota  la  instru¿cion  y  ordetí  de^  K> 
que  debia  hacerse.»  navegadas. ^s^^eáent^s 
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cguas  desde  Canarias, 
'::».  ip^cce  que  la  providencia  tomó  sobre 
sí  el  desagxu\r.ia.xil:e.las  cenizas  del  aiala^ 
grkd b '  Guel va ,  castigando  el '  robo  que  l  á 
su  memoria  hizo  Colon ,  con  el  que  á  esr 
t©  ihiaoj  Americo  yespucio ,  quien,  usurpó 
c6Á  el  noimbre^ de  America, generalmente 
recibido^^ieí^ue  esta  quarta  parte  del  mua'- 
do  debia  llevar  con  mas  justa  causa  en 
hottor^d^  su  principal,  y  a  que  no  primer 
•de$aBb*idor(*).r^  .  w)  ., 
ff  . .  Dexemos  navegar 'á^Colan  por  sus  nuer 
vos  rumbos, y  á  los  demás  descubridores 
que  siguieron  sus  huellas.  No  hagamos  men- 
-^ción  de  Hernán  <I^o^tes  ^  Pizacro»  y  d^iaps 
conquistadores  :rtmo(^  sanguinarios  ,^  crueles 
fanáticos ,  codiciosos ,  cuyos  defectos  no  de- 
bemos negar  ni  defender  ^^  otros  humanos, 

r    •-    '-■'■      -^í-^i-     ..  .     \     :w^    :•-     -^    :'!-bft- 

te cajiitulo,  hemos  visto  la.  descubrimiento  de  la  Ame* 
relación  dél  víagc  al  Estre-  ^ictf,que  se  decide  á HWor 

•cho  de  Magallanes  y  en  178*5  del  Almirante,  Colon  »  como 
yf  i^%6  d£.prden  del  Rey^  pMede  verse  en  una  iiota  de 
impresa  éií  Madrid  ¿  re'aíes'   la    pág.  t86 ;,  á'  )a  'que  libs 

' expwiséV ;  y¿  pdbíkaaa.  A  Jv  .  i:eiaitíiiu>l¡     .. . .  •  >...    -  j,  ;» 
qcs.  de  1788  ;  en  cuyfi  9^ra 


benignos ,  dotados  descorazones  generosos 
que  debemos  ajj^laudíp,  y  son  dignos  de  nues- 
tros honaenages.  Pero  casi  todóst  eran  Ver- 
daderos héroes-, ionvbres  de  aliento  y  lle^ 
nos  del  espíritu  marcial, y  en  parte  roma- 
nesco ,  que  reynaba  entonces ,  junto  con  la 
natural  árrogandá  dé'  aquel  siglo  éspañoL 
No  entremos  á  disculpar  el  zeló'  iildiscre'- 
to  de  algunos  furiosos  individuos  5  ni  cen- 
suremos el  fervor  jreligioso  que  á  mucho? 
conducía  á  aquellas  lluevas  y  remotas  re- 
giones la  bandera  deChristo.Ño  hagamos, 
pompa  de  los  nobles  motivos  que  arras^ 
traban  el  ánimo  de  una  gran  parte  de  Es- 
pañoles hacia  unas  y  otras  Indias.  La  pos- 
téridafdfúturg, mas  desengañaba  que  laprcr 
sénte, los  hará  justicia: 

La  ambición  de  fama  y  de  gloría ,  so- 
lo se  aloja  entre  las  naciones  y  hombres 
de  elevado  espíritu  t  es.  preciso  conocer  ^u 
temple  para  decidir  su  valor.  Dexemos  tarti- 
bien  de  examinar  ahora  el  grado  de  su 
codicia, defecto  común  en  el  hombre, que 
propende  al  anhelo  de  obtener  :  pero  en 
/    •  los 
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los  Españoles  fue  como  accesorio  este  mo- 
tivo ;  y  no  asi  entr^  otras  naciones  que  les 
siguieron ,  cuyo  objeto  ha  sido  una  sord^ 
da  él  insaciable  avaricia.  Ya  en  el  apéndi- 
ce del  segundo  tomo ,  quedaron  apuntadas 
algunas  especies  de  esta  clase ,  y  en  ade*- 
lante  será  preciso  tratar  de  ellas  mas  partir 
cularmente. 

Reduzcámonos  en  fin  a  decir  :  que  la  Esr 
paña  se  hallaba  por  aquel  tiempo  en  su 
mas  florecient;e  estado  :  que  Italia ,  Flande^^ 
Alemania » Inglaterra ,  Francia ,  el  mundo 
todo  era  el  teatro  de  sus  triunfos :  que  su 
pericia  y  su  valor  y  su  excelente  disciplina 
militar  eran  la  admiración  ,  terror  y  exenv-. 
pío  de  las  dem^s :  naciones  :  y  que  extenr 
diendo  sus  brazos  por  todo  el  universo  Jle- 
gó  el  caso  de  fixar  una  gran  parte  de  su 
atención ,  sobre  las  Islas  Malucas  y  Filipinas, 
las  mas  numerosas  y  principales  del  Archir 
piélago  Indico.. 


CA- 
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CAPITULO   IV. 

J>JSSCRJPCJON  pM    LOS   ARCMIMEJLJÍQOS 

/    .   Asiáticos  del  dominio 
JE,sj}añol. 


cL  Océano   que. baña  las  mas  hermo^ 

sas  regÍQnes  del  Asia  ^presenta  sobre  las  aguas 
vecinas  de  la  India  y  de  la  China  un  in- 
menso y  rico  Archipiélago  I  que  los  Geo» 
grafos  subdividen  con  varios  nombres^  £1 
de  las  Malucas  ó  Islas  de  la  Especería»  el 
de  San  Lázaro  ó  Islas  Luzones  ó  Filipinas, 
y  el  de  las  Islas  de  los  Ladrones  6  Ma- 
rianas 9  comprehenden  la. parte  que  hace  a 
nuestro  intento*» 

£1  Archipiélago  Maluco ,  del  que  se 
ha  tratado  en  el.  primer  tomo  (*),  del  que 
son  tiranos  dueños  los  Holandeses ,. y  que 
antes  fué  posesión  de  Portugueses  y  Cas-. 

te- 

(•)    Pag.  icob  y  133  hasta  144. 
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tellanos ,  se  compone  de  cinco  Islas  princi- 
pales y  y  de  otras  muchas  pequeñísimas  ó 
Islas  Ma-  estériles  islotes.  Estas  Islas  principales  que 
comunmente  se  entienden  por  Malucas ,  son 
Ternate ,  Tidore  ,  Motiel  ^Maquier  y  Bu- 
chian  $  si  bien  esta  ultima  no  es  una  Isla 
sola,  sino  un  cierto  espacio  compuesto  de 
muchas  pequeñas  ^divididas  por  varios  hr^* 
20S  ,  estrechos  y  canales  de  mar  ;  pero  qué 
por  ser  todas  de  un  solo  Principe ,  se  re< 
putan  por  una  Isla  :  la  de  Tidore  obede- 
ce á  otro  soberano  :  y  otro  mas  poderoso 
reyna  en  la  de  Ternate  con  las  dos  res^. 
tantes  de  Motiel  y  Maquien;y.  con  tans^:' 
tas  adyacentes  que  llegan  á  setenta  y  dos. 
£1   terreno  es  generalmente  en   todas 
muy  esponjoso :  embebe  el  agua  que  llu©». 
ve ,  y  no  suelen  llegar  al  mar  los  arroyosi 
que  baxan  de  la  Sierta.  El  Tito  Li vio, Por* 
tugues,  Juan  de  Barros ,  dice  :  que  son  mal 
asombradas  j  y  foco  graciosas  %  jorque  como 
tienen  siembre,  tan  .  'vecino  el  sol ,  ora  pa* 
s^ando  al  Solsticio  Boreal ,  ora  al  Austral^ 
la  nativa  humedad  de  la  tierra  las  cubre 


^  tan  espesas  arboledas  y  yerbas  que  las 
Juue  cargadas  m  el  ayre  y  en  la  ^ista  de 
eüMs'i  Otxé^iásmiB  que  w^úmsf  agrada- 
bles álá  visita >^ero  mal- sanas ,  mayormen- 
te para  extrangeros ;  pues  necesitan  de  va- 
lias precauciones  para  libertarse  ó  curarse 
¿el^fii^^^^eafeimedádquecliincha  el  cuer* 
po,y  entorpece  ó  inhabilita  los  jniemfaros. 
<     £1  délo  vistió  estas  Islas  aroÉaaticas  de 
UAnátta8^,'<:ocds  I  naranjas ,  limones ,  ligñaloe, 
sándalo',  cinamomcís,  macíá^  ,  almacigas,. y 
s<^b#e  tddo  muy  ^^copiosamente  de  clavo  ^  y 
étfas  plantas  9  que  cóú  las  rejferídas'i  alegran» 
adornan  i  y  utilizan  el  pais.  Carecen  de  ti  i* 
go'y^arróz ;  pera  U  ñatuHileza  y  k  ^indus- 
fría  cstf i^len  est^  falta  con  el  Sagú ,  de.  qiie 
ya  ise  ikabl6  en  el  primer  volumen  (*).  . 
Jiiiita  á  la  Qudad  de  Ternate  ;Górte 
del  MoQiÑ'tá:,  y  Capital  de  la  Isla  y  de*^ 
ates  "de  su  jurisdicéíon'|'ardtf:trnr9ialcaa  4^ 
píintoso  pn  el  tiempo  .de-  1m  :e4uinoccids, 
porqi)e  en  estas  estaciones  soplan  unos  vien-* 
ToM.  r.  Q  *    to5 

-'(•>  •?««•  "4»^    •'-  '  •    '-  '""■  •'■    -;  ^ 
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tos  que  encienden  el  fuego  natura  de  la 

materia. que  tanto$.años  hace  le  aumenta. 

£s^  jiotal>ili$ÍDia  la  difereo^ki.  d^  sjbok 

blantes  que  en  e$te  pgis.  puso  la  n^itiir^l^ 

za  entre  I»  individuos  de  los  dos  sexós:^ 

formó  Á  las  mugeres.blancas  7^  hermosa 

y  á  los  hombrdsídje  color  .mas:  ofuscado  qlM 

membrillo.         •!;;!»  !  '..*^~'[ 

Se  ind^en  comunmente  en  el  misino 

Islas  de    Archipiélago  Maluco ,  las  I^las  de  Ba^d^H 

pocas  leguas  distantes,  de  rAmbóina  :uá4ft 

producen  el  útilísimo  mg^  de  mosoaé^ 

otras  spa  incultas :  todas  se  conocen  (^oo^ 

el  nombre  de  la  principal  de  eUaSf  qufp.i^. 

Banda  ixi^aeéií^  la  foptna  de  herr^adurg^ 

es  fértilísima , abundar  de^  aqueUpsi  ^ogal€^ 

y  su  r  preciosa  «macía ;  y  itambien  dé  otro» 

útiles  frutos ;  pero  la  mejor  cosecha  y  mas 

copiosa  ^ea  lá  referida  de  las  nueces  fitos*. 

cadasp miriiticasv  Aunque. también  se  criaa 

estas  en  Xeraate  ^  y  las  islas  ady acentei^i^ 

son  débiles  9  pocas  y  de  calidad  muy  in-^ 

ferior. 

La  Ciudad  de  Ñera  era  la  residencia 


y  Capital  del  £ey^  ét  3»da.:  á  ras  pía* 
.zas, y  calles  concurrían  para  el  trato  los 
Jananos,  los  Chinos  y  .1d&  Malucos;:  estos  úl- 
timos trocaban  el  clavó  por ,1a  nuezi  é  iguaU 
mente  las  otras  nacionesi^tisirespeccivos  fru- 
tos. Luego  que  los  £um]^$' conocieron 
esta  lila ,  acudieron  también  ''i  su  mercado, 
donde  hacían  un  camerdo  muy  }ucros0.  Tenia 
d  país  lá  fama  de  intiysailó  para  sus  ña- 
tóales ,  pues  gozaban  de  mas':largá  vida 
que.  en  otnis  partes  del  universo  ;  tanto» 
que 'había  muchos  yiejos^  que  pasaban  de 
ciento  y  treinta  años»  £ran^uerrerós  y  eran 
pere4sosbs.-Lasmugeres/ según  refiere  el 
fidedigno  Argensola ,  eran  las  que  cultiva- 
ban la  tierra, y  se  ex^dtabán  en- oficios 
robustos.^  Ya  *puede"  contarse  ést^'  benigno 
pais  como de^pai'^cido  del  niuñdo.  La  cruel* 
dtfddé  los  Holandeses ,  ha  exterminado  sus 
infelices  habitantes  (*) ,  y  há  mudado  dé 
aspecta  su  ameno  territorio;*  ».  » 

"''  Muy  diferéiítte  suerte  ^án  (tenido  las 
'■  - •'  ^     -  •  ^"  Q^      ^-    •'  •      Fi- 

(•)   Véaiü  él  i.  fbl.^  ^'  %írr 
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Islas  Fili»  Filipinas;  E^as  Islas, que  parece  ser  las 
^*°**'  Barusas  de  Tholoineo,ó  según  otros,  las 
Maniólas  ó  Leguios ,  se  Uajtaáron  Luzon^ 
por  Luzon,la  pxincipat  de  ellas.  Se  co<*^ 
nocen  ahora  con  el  nombre  que  UevaA ,  pues? 
to  por  Villalobos  el  año  de  1543  ,en  ob^ 
sequío  de  Felipe  segundo  >  entonces  Pxiih 
cipe ;  y  comjponen  él  Archipiélago  dé  Salí 
Lázaro ,  nombrado  asi  por  Magallanes^  1  p^ 
año  de  ij|2i ,  en  memoria  del  dia  de  su 
descubrimiento.  Sé  extienden  desde  el  quar- 
to, hasta  el  vigésimo  gradó  de  latitud  bo- 
real ,  comprehendiendp  el  espacio  de  ,3^0 
leguas } con  corta  diferencia  de  Nortea 
Sud, sobre  desiguales  anchuras  de  Este, á 
Cueste ,  desde,  quaienta  hasta  ciento  yno^ 
venta  leguas,. poco  mas  o  menos,  -  ^ 
Entfe  su  nííméro'/que  es  ^  prodigiosp^ 
y  en  gran  parte  compuesto  de  pequeñísi* 
mas.  y .  despobladas  isletas ,  se '  cuentan  has*  • 
ta  cerca  de  quarenta  Islas^que  pueden  nom* 
bi^r$e.:Hay  una  buena  parte  de;  ellas  que 
lleva  el  nombre  de  Bisabas ,  ó  de  pintados, 
porque  sus  naturales  se  pintaban  y  labra- 
ban 
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)>an  el  cuerpo  con  variar  lida9res.  De  toú 
das.se  reducen  á  trece  las  que  se  distin-'' 
guen  y  merecen  consideración.  Los  Histo- 
riadores   antiguo»  9   aiírman    que     algu- 
naisjson  taa  ffzjBLd^»  ó  mayores. que  Espa- 
ña jí  pero  su  error  se  mira  ya'd^siraAecido. 
Luzon^donde  está  situada  Manila, Capí« 
tal  4^  ellas, y  que  termina  el  Archipiela^ 
go  por  la  parte  .del  ;]>Iorte  ,  tiene  en  su 
mayor,  l^gum  13?  .leguas  >  en.su  mas  gran- 
de anchura  48;  y  su   boxeo  es  de  360. 
Mindanab ,  que  termina  dicho  Archipiéla- 
go por  la,  p^te  d^l  Sur  y  y  quC:  es  la .  ma- 
yor desp^e$.  de ^ aquella,  solo   cuenta  de 
largo  75  leguas,  sob^e    5*0   de  ancho, y 
se  regula  su  boxeo  en  poco  mas  de  260. 
A  quien  las  mire  atentamente  ,  ofrecen 
un  espectácnlot  igiagestupso  y  terrib^f^.  Se 
.]iren  cubiertas  de, basalto , de  laya,  de  esr^ 
foxisLS ,  de  vidrio  negro ,  de  hierro  fundido, 
de  piedra^  quebradizas  y  cenicientas :  se  no-^ 
tan  Menas  d^  d^ombiros.  del  feyno  anim^ 
y  yegetal ;  de  azufre  en  fusión, por  la  con- 
tinuación de  fuegos  subterráneos; y  de  aguas 

íiir- 
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hiirvieiites:  que  comuEiicaa  con  escondidas 
llamas.  Todos  estos  portentosos  accidentes 
de  la  naturaleza ,  son  obra  y  efecto  de  apa* 
gados  volcanes  9  de  volcanes  que  arden  to* 
davla  (♦),y'de  los  que  se  forman  en  las 
oficinas  é '-  talleres  profundos ,  ^onide  perma-^ 
n^cen  siempre  en  fermentación  materias  cóm« 
bustibles*  No  deberá ,  según  parece  ^  gra* 
duarise  de  temeraria  la  conjetura  de  que  es^ 
tas  xjegiones ,  contadas  entrfe  lás  >  mas  anti- 
guas del  globo ,  se  acercan  mas  que  otras 
a  su  destrucción.  '* 

Las  cenizas  de  estas^  hornillas  innienSas 
que  cubren  siglos  hace  la  superñcie  de  un 
terreno  profundó ;  la  remoción  de  Jos  Cam« 
pos  sin  cesar ,  renovada  por  los  freqüentes 
tferremótós'í'lós  calores ,  propios  <ie Jos  pai- 
iú  sitüadói  b^xo  la^  Zpriá  tórrida  ,  que  loi 
antiguos  criéyéroA  inhabitable ;  la  humedad 
que  las  vecindades  del  Océano,  los  altos 
mentes, los  bosques  tan  ahtigtos  como  él 
WéÁdo ;  mantienen  habitAlmenté  >  son  to^ 
:'.:..-■  •   .  -  .■    .    :    .        '-das 

{*)    fis  biea  famoso  el  de  Ta4  k  quince  leguai  de  Manila. 
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das  verosimilmente  las  causas  de  k  fecuii'*^ 
didad  ^casi  -^i^cir eible  v^  de  las  Fílif^ínas.  >  La- 
Hi^Of  .paite' de  pasaros, de  quádrúpedds;-; 
de  plantas  y  de  frutos  y  de  árboles  espam 
cides  por  toda  el  Asia  se.  hallaq  en  este 
Aschipielagd » de. mejor  calidad  ^asi  todoq 
y  .auaiíe  oicuentrán  ^gunos  que  no>isec¿i 
nocen.  e¿  ninguna  parte.  La  mar,  los  lagos, 
los  rios  las  tributan  pescados  con  prodiga 
abundancia.  Si  un  inteligente  naturalista^  ren» 
gistrase  estas  islas  con  libertad  y  coi|veniefl^ 
tes  ausdlios  ,  seguramente  enríqueqeria  luí 
ciencias  con  una  multitud  de  nociones  im<^ 
portantes ,  curiosas  y  útiles.  .(i.: 

.  £s  muy  constante^  la  ferfilidad  del  ter^ 
reno  de  Filipinas..£lclima^,  aunque  benig*. 
no  ,  padece  la  enorme  variedad  de  sus  es« 
taciones.Una  parte  del  año, los  vientos <kt 
mar  y .  tierra  inantien^n  im  .templé  mudijú^ 
mejor  de  lo  que  sú  situadioil  prometen  Otra 
partease  nota  el  cielo  cpn^o  abrasado  dfcr 
rayos, y  las  campiñas  inundadas  de  contí-» 
nuas  :lJj&vias*  Los  iS^j^w  9  vientos  viole» 
tiisimo^iqúe  jreynan  desden  Junio  .hasta*  JEne^ 

ro. 
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rot^hacen  horribles . estragos  en  tierra  y  man 
Un  U'  hh  iMsmsL  de>  X^ixzon^  que  tiene  uniá 
gr^n.cordiUera  de  montes ,  se  halla  una  tro« 
tal  diferencia  de  tiempos  serenos  y  de  aguas 
Qntre  sus  provincias :  las  que  miran  al  Po- 
iñehte, ;  exprimentan  serenidad  qúaado  sú^ 
plan. Jos-r vieiitos  df   Oriente;   y  Jas  que 
iniran  a  éste,  quando  soplan  los  de  aqaeL 
.  ,  £n  medio  de  estas  periódicas  varieda<'- 
des^quéjrectprocaniente  equilibran  sus  efeCn 
tos.^,se/goza  de  una  perpetua  primaireráw 
Nó  5e4>adpcefrid:ínr  se  conoce 'de  vistan 
á  la  nieve  ^  al  yelo ,  al  granizo.  £s  poco  sen*^ 
sible  la  diferencia  de.  duración  entre  el  dia 
y.  lai  nbchel  iEl  ay re  1  es:  sano»  z  los  naturales 
g^mü\dñ  muy  ,larga  y  ha  achiácósa  vida$ 
pero:  el  temperamento  .:de  los. :  extrangeros 
páde$:e .  y  se  debilita  por^  una  transpiración 
demasiad6<;ahundante  ^^básta  que.  $é  conna* 
turálizan  iCoayiL  ákasLÍ  Nuncf  tos  árboles^ 
pierden  sus  hojas :  el  suelo  se  mira  sietav 
pre.  hermosamente  alfombrado.  Son  aroma- 
ticas,  y  vistosas  las  vye^baiB  y^flores.  Las  fru- 
tas .sbn  excietentés  ,^alsirosas ¿y ;autrÍQytfs^  'Iküf 
r  i  na- 


naranja  es  superior  á  la  de  otros  parages. 
El  Plátano  excede  también  en  sus  varias  qua- 
lidades  al  de  los  demás  paises.La  Manga 
que  ócüpa  el  primer  lugar ,  es  una  fruta 
delicada  y  preciosa  :  se  encuentra  en  ella^ 
según  sus  grados  de  sazón  todos  los  sabo- 
res de  las  fhitas  de  Europa; su  figura  e^ 
Semejante  á  la  de  un  corazón ;  su  color  an^ 
teado ,  su  tamaño  de  quatro  á  cinco  pul- 
gadas de  largo ,  sobre  tres  á  quatro  de  an- 
cho; y  su  árbol  con  alguna  sentejanza  al 
Txogal ^nuestro  ,  es  muy  elevado' y  froní' 
dosb. '  "     '■•  ;*  ■'    • 

Este  agradecido  terreno  admite  quan- 
tas  mejoras  han  podido  ó  juzgado  conve- 
niente darle  sus  dueños.  El  único  alímeil- 
to  qiie  tos  Españoles  encontraron  .  á  su  ar- 
'ribo,  fue  el  arroz  :  ya  los  trigos  forman 
abundantes  cosechas.  Todos  los  frutos  de 
K' antigua  y  nueva  España  han  prospe- 
rado. La  misma  prosperidad  se  ha-4ogrado 
con  los  caballos  y  otros  animales  Tnumero- 
sas  vacadais ,  cuerdas  de  cerdos ,  manadas  de 
Yenados ,  cuya:  propagación  ha  sido  prodi- 
•   ToM.  V.  R  gio- 
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giosa ,  abastecen  las  carnicerías  á  muy  mo- 
derados precios  5  solamente  el  carnero  ha  de- 
generado de  su  buena  calidad  ^  por  no  cox^ 
Venirle,  la  demasiada  humedad  de  la  tlex- 
jra.  Se  ha  logrado  también  felicísima  suer- 
te con  toda  especie  de  volatería  y  toda 
clase  ;de  legumbres.  Ordinariamente  distin- 
gue la  diferenjcia  de  los.  pr9ductos  natu- 
rales y  antiguos ,  de  los  traídos  ó  transplan- 
tados de  fuera ,  los  nombres  mismos  que 
conservan.  Juntos  unos  y  otros ,  hacen  su- 
mamente delicioso  y  abundante,  el  país*  £1 
vino ,  el  aguardiente,  el  aceyte  vienen  de 
Europa.  Se  beneficia  para  ordinario  consu- 
mo del  pueblo ,  una  especie  de  licor ,  sa- 
cado delxygo  del  cocal,  y  pasado  por  el 
alambique  después  de  ferment;ado,que  Usl; 
.man  vino  de  cocos.  Hay  otro  semejante  de 
la  planta  llamada  Ñipa.  Se  hacen  igual- 
mente exquisitos  vinagres  de  distintas  suer- 
tes ,  y  entre  estas  sobresale  la  de  Ilo^osu 
£s  grandísimo  el  uso  que  también  en  Fi- 
lipinas como  en  toda  el  Asia  y  del  misr 
.mo  modo, se  hace  del  Betel  ó  Buyo ^lux^ 


vznAUAiLtnos.  x  ^t 

tánhente  con   la  ionga  ( *  )• 

Las  entrañas  de  la  tierra » correspondien- 
da  en  proporción  á  la  generosidad  de  su 
superficie  9  ofrecen  liberalitiente  sns  rique*' 
2ás.  La^  submi6istr<á^  el  oro ,  sea  sacado  de 
ksminas'^  síear  recogido  de  las  arenas  de  sus 
ríos,  sea  de  piedras  sueltas  ,  reducidas  á 
polvo, en  cuyas  maniobras  son  bien  inte* 
ligéiite^  Y  laboriosos  aquellos  naturales ,  es^ 
peciálméftte  los  montañeses  de  la  Isla  de 
Luzóñ ,  llamados  Igorrotes.  Es  cierto  que 
estas  fértiles  entrañas  se  han  negado  por 
álta^rovldéhcitfiqtkr  iú  dispuso  su  natu-^ 
ral' coMtittfcion>á  ks  riquezas  de  la  plata; 
pero  producen  abundantemente  el  hierro, 
eL  cobre ,  la  tumbaga  ,  upa  finísimar  piedra 
imán  v7 >pEedosa5  canteras  ¿drs<}xeriiiosísimo 
marmol  blanco,  no  descubiertas  hasta  estoí 
uitimos  tiempos. 

Ra  ía 

^^f)  -Asi  eo  )a«.  Jilipiaas  ti  nombre  4 e  ^eul  6  ytrjbpai 

como  en  las  Marianas  »  se  cot  y  véase  la  pagina  anterior  ba- 

Soce  'el  %i:té\ ;  batt»  é!  i)6m-  blartdo  de  la  mecá^6  ttvetiA- 

bre  4c^  B^S'Véatse  \¿  desr  ím  Mi<2f« » con.  que   se  masca, 

cripcion  de   esta  pKinta  »  y  y  que  llaman  Uti^a  en  todas 

él  modo  como  sé'tisa  de  ella  éstas' islas  líuestrast 
ta  el  romo  t.  pag^.  173  con 


La  mayor  parte  de  estáis  Islas  es 'moa^ 
tuo^á:  ocupan  el  centro  naciones  salvages, 
que  parecen  ser  de  sus  mas  antiguos  nio«, 
radores  ;  sea  el  que  fuese  su  ^origen ,  soa 
oégro^  casi  todos ;  los  mas  tienen  el  cabe«^ 
lio  rizo  >  y  son  muy  nerviosos  y  robu^tos^ 
aunque  de  pequeña  estatura.  A  veces ,  una 
familia  entera  forma  sociedad ;  ^  veces ,  yU 
Te  soló  cada  individuo  con  su  compaaera. 
Jamás  dexan  sus  flechas  y  arcos :  acostum-^ 
brados  al  silencio  de  los  bosques ,  el  menor 
ruido  les  inquieta :  su  vida  ^  toda  casi  bru* 
U  :  los  frutos ,  las  raize^  que  íuillan  em  los 
montes  son  su  único  alimento  i  y  quando  hto 
apurado  un  sitio, pasan  á  habitar  otro.  Los 
esfuerzos  hechos,  para  civilizarlos, han  sida 
vanos  siempre  ;  aporque  no :  hay  cosa  -  twí 
difícil  como  domar.  :unos  pueblos  errantes 
en  parages  maccesibles.  Las  llanuras,  de  don» 
de  se  les  habia  ido  arrojando ,  se  han  vis- 
ito succesivaiñente  ocupadas  por  colonias  ve- 
nidas de  Malaca,  de  Siam ,  de  Macassar,(áiq 
Sumatra ,  de  Borneo »  de  las  Malucas ,  de 
la  Arabia  y  posteriormente  de  la  China. 

Las 


Xras  costiimbres: de. estos < Colonos;  extrwi'* 
géros^sus  idioma^t^su  reEgioa, sa  gobier^ 
no/no  dexan  dudar  su  respectivo  origení 
^13  No  han  alterado  la  memoria,  de- ^ste, 
1^:  descubrimientos  i  conquista  -y  posesiofnl 
4c^l(>&BspañoÍQSKde  modo  quer  hayan  b<»f^ 
rado  sus -distintos  caractéafes.  lia  variedad 
de  color  y  de  facciones^  la  dlfirarencia  dá 
l^piguages,^ la  ^iv^^^^^^si^^cionr  dé.  genio 
y^S!^^  I  conservan  muy  leapedalmenie  lias 
evidentes  sefialejsde  sus  oriundas  castas» JLos 
ElíUpinos  domiciliados ,  son^casilgeneralmen^ 
tf  :d^  color  cri^y  .baz<>.>i  tieneariiaf marizicfanf 
Wíjlo^  9\^  garandes,  y  lasgados^  Los^an^ 
gleyes  y  Mestizos  de^.^tos^ique  {u^oceden 
de  un  Chino  y  ^  ima  India  Filipina  >  tienen 
los  o|os  como ,  hacleñdon  figura  >  de  i^nzáde^ 
til :  el  pelo  <^4  lacio  y  largo^  en  lo  que  m^ 
^  disjtingu^  de  iqs  Negrrái^cúyo  pelo  es 
TÍzo » que  llamamos  pasa ;  y  de  los.  ü^íulki^; 
tos  que  le ) .  tienen  .crespo :  h  1  cbarba  es .  rals 
y  rp^queíl* :><íoi»<^  en  vtodosi  loso^aises   da 
esta  parter  del  Asia.  EL'Golor  de  lastmu^ 
res  es  maSi  4aro,y  su  cabello  deiun  her^ 

mo- 
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noso  negro  i  Jumamente  largo  i  y  ttstty  aü- 
dado  por  «lias;  Seis  suertes^  de  princíj^Iej; 
dialectos  se  encuentran  en  los  naturales  de 
dlipinas ,  y  aunque^  tienen  estas  lenguas  en- 
tre: sí  ¡gastante  analogía  y  -semej^zá)  sótí 
dsfercoxtes  ^pei;p  se  <|iee^4^  todaíf-^traen  sé 
¿rij^b  de  laMalaya'yy  a%d  d«  la  Arabé/ 
Ijas  demaa  diferencias  en  persona  ^  tirage  y 
modo  d¿)  vWiiiv  ^^^an^a^e^^^^  regüláir^fi^ 
]iidad;>qQ¿^iOoi|mnníient&is@  Ottorvft'^íftrK 
lUKfiondsride'  ^stintos^  origéniB» ,  ^ó  ^ue  ím^ 
bitan^-un  mii^Oi  y  ^tilatadb * fiíüeW í^y '  *^¿Í 
pobno  tconotédbi^idudiw^e^rirof^  ^e  ^á-*' 
tan  ciqiiepetidas:.y  pompóos,  rtflátioriéí/léí 
masoTCCfscesjágeradas.. -  .-  vi^-l'  •.  .•''::; 
ii  Todas i'^stás  castiai  yw a:piigas, ya  cott-* 
tráittasi^^y  oks^«strángbras:^éai>i«ddás,  eottí-I 
j^iien;  ttná  iDunei^ia  potía¿ión.lLa  régulo 
eionl^  ar^aj»a:!e]rlapart¿  perte^ec^nte' 
áJasVacioáesísalorages  o  bravas  tiálgtínas  ha-' 
kitan  ¿yaciasiiíslaá ,  d^>que  son  dueno&i  ó  vi^ 
Téfi  ^e(B4e^<sólo.liay  icügimopieesrdid-'^^t 
ño|':rotras  ese  dami^ínen  en  las'  iiid¿cési-* 
Mes'  monttóasi  de  hs  Islas  doiiíiciliadas; 


co^ 
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como  sucede  en  la  deLuzon  mismo. 

.  No  se  padece  esta  incertidumbre  ea  el 
páls  domkado  ^  especialmeiite  en  los:  natu«> 
i'ales..  reducidos  al  Chnstiauismd  ;:pues  ¿1 
calculo  es  seguro  eñ  lo  posible, por  me-« 
dio  de  los  l^árrocos.  La  ultima  nu^efacíoá 
becha  por  Diócesis  ^  contiene  las  pai^tídas  sí^ 
guientes*  Según  los  estados  remitidos  ett 
1783  ,  tiene   el   Arzobispado  dé'  Mariilá 
405^657  almas  :  el  Obispada  de  Zebtíxj 
3,3J©307i:eLde  No^vaCazéres  1^8^398:^ 
el  de  la  Nueva  Segqvia  ¡2975)1^6 íi-*IJa4  |tia*^ 
tro  partidas  ícoihponen  la  suma  dé  r.  ig6®g^^ 
H^itantes.  Estos  estados  generales  de  pobla^ 
cion  se  forman  por  los  Padrones  que^'^eiíií^ 
ten.  los  iespectivos  Guras  -y  Millktros  dé 
ídóctcina^  Set  dividen  en  quatr^  clisés )  ik 
pmnera  comprehénde  Españoles  ,  India^oi 
y  mestizps  d&  Españoles :  la  segunda  los 
Indids  :1a  itercera  los  mestitios^  4¿Sangle}^' 
y  la.quarta  losNejgrosj  A  iestafttoiiitikid^ 
eclesiástica  y  debe  añadirse  la  que  corresponr^ 
de  a  Gentiles  y  Moros  tributarios ,  como^ 
Tinguianes ,  Jgorrbtes  &c;  con^^uya  numeK 

ro 
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ro  pasa  el  estado  de  población  del  millón 
trescientas  y  cincuenta  mil  almas ,  en  que 
la  regula  el  Abate  Raynal ,  según  un  plan 
de  17^2.  Concuerda  con  estas  relaciones  k 
operación  hecha  en  las  provincias  por  tri- 
}>utoSiq.ue  asi  llaman  a  cada  padre  ó  ca- 
lveza de«:iaiiúlia«  Se  incluyen  en  ella  Infie- 
les y  ChristianQSi.y  se  dividen  en^^solo  dos 
clases  quje  son  -  natur'ales  y  mestizos.  Aun- 
que de  unos  y  de  otros  hay  muchos  exén* 
tqS|  y\:aun  tjibus  enteras,  sube: este  esta- 
do^ 24¡t@f6&;íamilias4t^  hacen  i.a  1 19830 
almas,  á  razón  de  cinco  individuos  por  tri* 
buto ,  regulacipn  moderada  en  Filipinas ,  don^ 
dl^  son,  jDtuy  fecundas  las  mugeres.  A  esta 
circmi^MncÍÁ  se  .^ebe^  añadir  I^.  de  qüe^td- 
4ps  Iqs^  pueblo^ '  de  Eilipiaas  tienen  mUch^ 
.^ayor  número  de  almas  del  que  constaipor 
Ips  estados,  que  se.  presentan  ;  pues  auI^ 
^ue  ]os  PwrocQS  rforman  lista  anual  de  t<í^ 
^^. M:gw^'del;  pueblo, por  ma&<:eficáce$ 
qye  sean  sus  diligencias ,  no  suelen  isaber 
4  punto  fixo  $u  verdadero  número  i  porque 
siempre,  le  minoran  los  Caciques.,  á  cuyb 

car- 
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cargo  corre  la  cobranza  del  tributo ,  y  el 
cuidáctp  dé  qüarenta  ó  mas  familias  del  púe* 
'l>lo;  'Estos  Ca(fiques  á  quienes  Uamáá  ca- 
beza d6wB»r/ifi^^/ /tienen  mucho  traba JQ 
en  recoger  aquel  tributo ,  aunque  muy  cor- 
to^, y  hias  en  ir  4  k  Capital  de  la  Pro^ 
•jvincia  i  entregarle  al  Corregidor.  Pata  ireí^ 
ísarcirse  'de'  semejantes  perjuicios ,  mo  mam- 
.fiestan  ellos  »m  jamás  dicen  el  verdadero 
iiúmero  de  tributantes  de  su  cargo ,  de  suei- 
^y^ae.todasilaa  listas  y  encabezamieotaa 
-se  forman  ¿my  diniinutameüte.  i 

De  todas  estas  relaciones  y  noticias  1  re- 
iúlta  que  prudentemente  puede  regularse 
-la  población» sujeta  á  E^aña  en  millón >fy 
media  con  poca  diferenciarse  puede  arbi- 
líraríamente  contar  al  pie  de  un  millón  de 
Tlmsis  en  lo  restante  del  pais ,  ségun  los  co* 
ruocimiexitos  que  se  tienen ,  auhqiie  vagos» 
dé  aquellos  Isleños  íádejpendientes :  y  se  pii«- 
de  asegurar ,  sin  riesgo  de  equivocación ;  que 
la  parte  habitable  sumisa  á  la  corona  está» 
respectivamente  a  su  terreno ,  mucho  m^ 
^|)oWaf^  eq  nuestros  tiempojí  que  eji  el  de 
.     ToM.  r.  S  su 
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SU  descubrimiento  ^y  conquista. 

,       No  Ijia  sido  tanofeliz  en  esta  parte  el 

Islas  Ma-pequQÍÍQ,  Archipiélago  de  Ig?  Marianas, cú- 

«yp  gobierno  depende   dpi  de  .Manila.  En 

ia  distancia  de  qu^trocientas  leguas  al  Esjte 

.4^  las^  Fijipin^s  e$tán  situadas  1:^  Islas  Ma- 

^ign^$.v:fonnandou^a  cadena  desde  el  gra- 

4o  í3:al  2í  lat  N.^que  ocupa. iel  .espacio 

.de:i$o  leguas  de  mar.  Xa  principal  de  ellas, 

•üsm^ijisi.Guajam  ó  Guam  lo;  está  en  la  de 

cf  3  grados  ai'   l8^ sobre  la^  -longitud.  ^ 

150  gr.  56'  30^  á  el 'Este  dd  real  obser- 

yatorio  de  Cádiz ,  según  las  observaciones 

:ilel  Señor  Mahispinav  hechas  en  la  Bahía 

de  Huma ta  px>r,  Abril  de  17S7 :  la  circum* 

-ferencñi  ó  boxeo  de  la   Islanes  de  30  á 

40' leguas: el  puerto  se  llama  San  Luis  de 

Apra  :  tres* leguas  distante  de  él  se  halla 

h^  Ciudad  de  Agañá  que  es  la  capital :  son 

Ja  esta  Isla  y  la  de  Rota  ó  Seypan,lla- 

'ihádá  también  San  Joseph)  son  las  pobladas 

(de  las  diez  y  seis  que  se  cuentan ,  sin  in- 

^cluir  algunas  isletas.  * 

-'   Ejpa  conocido  antes  este  Archipiélago, 


con  el  nombre  de  Islas  de  los  Ladrones  qtíd 
le  dieron  los  Españoles  sus  descubridores 
Y  conquistadores  I  porque  estos  isleños  ro- 
baban quanto  podían ,  ignorando  todo  de- 
recho de  propiedad ;  Magallanes  Jas  descu- 
brió en  Febrero  de  1521  :las  agregó  Lo- 
gaspi  al  dominio  Español ,  en  Enero  de  i  ^65: 
y  los  Jesuítas  en  1668  las  reduxeron  al 
Christianísmo  ,  habiendo  establecido  sus  mi*- 
siones  á  expensas  de  la  Reyna  Doña  Ma- 
riana de  Austria ,  en  cuya  memoria  desde 
entonces ,  llevan  su  nombre.  Fundó  dicha 
Soberana  una  dotación  de  2it¡f  p^os,  pa- 
ra la  manutención  y  defensa  de  estas  Con- 
lonias.  Otra  de  tres  mil  para  un  colegio  de^ 
dicado  á  la  enseñanza  de  los  Indios :  y  se- 
paradamente otra  f  para  el  estipendio  de 
cinco  Religiosos  gantes  Jesuítas,  ahora  Agus« 
tinos. 

El  Galion  de  Filipinas  1  de  vuelta  de 
Acapulco ,  toca  en  estas  Islas ;  entrega  ^us 
dotaciones ;  y  las  surte  de  lo  que  necesi- 
tan. No  hay  en  el  mundo  Colonos  mejor 
tratados.  La  corona  les  mantiene  y  les  en- 

Sa  se- 
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seña.  No  la  pagan  tributo  alguno.  Les  COA^ 
sidera  como  un  buen  tutor  á  sus  pupilos, 
como  un  Padre  de  familias  á  su  hijos.  Dos 
£nes  bien  }ustos  han  guiado  á  los  Españo- 
Us  en  este  estableciióiento.  £1  uno ,  la  ca- 
ridad y  humanidad  por  espíritu  de  religión, 
procurando  la  propagación  de  la  fé  y  la 
civilización  de  estos  pueblos.  £1  otro, la  rec- 
t^  política  de  tener  en  aquellos  mares  una 
escala  y  auxilio  para  sus  navegaciones :  ven- 
taja de  que  se   han  aprovechado  también 
las  naciones  extrangeras ,  especialmente  en 
los  tiempos  modernos,  cpmo  puede  verse  por 
los  viagcs  de  Anson ,  de  Wallis,  de  Virón, 
de  Marión  &c.  Este  ultimo  presenta  una 
xeciente  prueba  del  beneficio  que  recibe  el 
genero  humano  de  esta  Colonia  Española. 

Los  Franceses  y  los  Iqgleses  surcaban 
la  mar  del  Sur ,  como  a  porfía ,  casi  á  un 
Uempo  mismo ,  y  con  igual  anhelo  de  nue- 
vos  descubrimientos; ,  y  de  encontrar  las  so^ 
nadas  tierras  Australes  (*), quando Mr.  Ma- 
rión 

'  i*)    Sobre  la  mania  de  los    véase  el  tomo  4.  cap.  ix^ 
¿cscubrimieotos    Austiaie^»    fag.  5}x, 
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rün ,  Capitán  de  brulote ,  se  encargó  de 
restituir  el  Indio  Aütourou  á  su  patria  la 
Isla  de  Otoy tí ,  situada  en  la  mar  del  Sur.  M. 
de  Bougainville  en  su  viage  al  rededor  del 
mundo  en  1768  y  69 ,  habia  conducido  di** 
cbo  Isleño  á  París ,  de  donde  la  Corte  le 
babia  enviado  á  la  Isla  de  Francia  para  pro- 
porcionarle su  regreso.  Aunque  éste  era  el 
principal  objeto  del  viage ,  no  lo  era  me* 
nos  el  de  intentar  con  semejante  ocasión  los 
nuevos  ansiados  descubrimientos. 

Llevado  de  ambos  fines  y  partió  M.  Ma^ 
rion  de  la  Isla  de  Francia ,  en  Octubre  de 
177 1 ,  con  los  dos  buques  de  su  mando  el 
Mascarin  y  el  Marques  de  Castries.  So- 
brevino la  desgracia  de  morir  de  viruelas 
el  mencionado  Isleño  al  principio  del  via-* 
ge ;  pero  siguiéndose  el  otro  objeto  de  la 
expedición  ,  dirigió  dicho  Comandante  svl 
rumbo  hacia  el  Sur ,  con  el  designio  de  des- 
cubrir las  tierras  Australes  ,  y  tomar  co- 
nocimiento de  qualquiera  otra  habitable  ó 
habitada.  En  12  de  Julio  de  1772  murió, 
este  Comandante  con  otros  quatro  Oficia- 
les 


nos  de  los  ludios  de  U  Nueva  Zelandia 
ó  Eakríntmav)^  ,  que  baWa  él  nombrado 
Francia  Austral, situada  á  los  35  gr.  10^ 
de  lat,  meriTiional ,  y  174  gr.  de  kng.  al 
Oriente  del  meridiano  de  París,  Recayó' 
el  mando  en  el  Caballero  DucUsmenr  que; 
el  14  de  Julio  se  hizo  á  la  vda  del  puer-, 
to  que  llamó  de  la  traición ,  y  que  éa  la, 
carta  de  Cock  tiene  el  nombre  de  puerto 
de  las  Islas.  Después  de  inmensos  trabajos 
y  en  deplorable  estado ,  tuvo  la  fortuna  de 
arribar  á  la  Isla  de  Guama,  que  párecié^ 
el  paraíso  terrestre.  Lo  cierto  es ,  que  co-<: 
mo'  dice  M.  Crozet ,  Capitán  del  Masca- 
rin  y  redactor  de  este  viage  ,  no  hay  en 
toda  lá  extensión  de  estos  mares ,  ningún 
puerto  en  donde  los  navegantes  fatiga- 
dos puedan  restablecerse  mas  prontamen^ 
te ,  encontrar  mejores  refrescos ,  ni  en  tan- 
ta abundancia ;  y  que  en  el  vasto  espacio 
del  mar  del  Sur,  sembrado  de  innúmera-» 
bles  Islas ,  la  de  Guama  es  el  único  pun- 
to que  presenta  una  Ciudad  construida  á 

la 
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iá  Huropéa ,  eco  calles  á  cordel ,  Iglesia» 
(obras:de  fortificación» edificios  públicos; en 
£ii  una  población  dvil.         -.: 

Bien  experimentaron  estos  viageros  la 

ventajosa  suerte  de  tropezar  con  este  pro- 

'picio  establecinuentOé   £n.  el  Gobernador 

láe*  las  Marianas  ,  Don  Mariano  Tobías,  hár 

Harón  la  mas  generosa  acogida  que  pódian 

desear; todos  los  auxilios  que  necesitaban: 

y  quant^  satisfacciones  enpi  imaginables. 

-Sfstábjiccidos! enteramente, Má  haber  perr 

dido  ninguaib^brc.entre  mas  de: 200  en- 

<f«mos'jde  escorbuto ,  dexarou;  la  Isla  con 

mucho  sentimiento ,. tomaron  el  rumbo  de 

«Filipinas.» lucieron  escala  en  Manila» y  se 

Téstkuyerpn  ¿  laIsLacdeiFrancíai»de  donde 

hábian  salido.       ' 

Aunque  hace  mas  de  un  siglo  que  lo* 
pael  icstablecimi^to  de:  las  Marianas,  tan 
-felices  proporciones  á  favor  del  genero  hu- 
mano y  de  la  nación  que  le  mantiene ,  nun- 
ca iiabia  llegado  al  floreciente  estado   en 
,  que  lo  puso  aquel  digno  Gobernador ,  hom- 
bre .de.  muy  .especial  mérito ,  que  hace  ho- 
nor 
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ñor  á  la  religión,  á  la  humanidad  y  á  U 
patria ;  y  que  justísimamente  ha  merecido 
el  grande  elogio  del  Abate  Raynal ,  nadar 
prodigo  en  alabanzas ,  especialmente  de  Es- 
pañoles. Es  muy  verosimil  que  le  haya  for- 
mado por  las  relaciones  de  aquellos  O&dtt^ 
4es  franceses^  No  sé  ha  equivocada  en  i  este 
iparticular;comó  en  otros ,  en  que  ^ski'exl* 
meñ  9  abraza  los  cuentos  de  Autores » por 
lo  con^ya. entregados  á  toda  especie,  q^ 

Ueya  el' s^ductctti'caricter v^^  ¿¿^  r^®-  ^' 
traordinariai  ó^  de  maravitiosá.' 1- ./  ::  > 
Sería  con  «fecto  un  espectáculo  digno 
de  atención ,  la  superioridad  del  sexo  mas 
-delicado  sobreii^  nías  fuerte ,  sí  fuese' ^ierfo 
'^1 'ascendientO' que  se  iufK)iie 'gozaban  las 
mugeres  en  las  Islas  Marianas  ¿ascendien- 
te que  dibúxa  el  Autor  con  las  mas  vivas 
colores  9  y  se  recrea  en-  indagar  las  i  causis 
de  este  singular  fenómeno ;  pues  ^  como  con- 
fiesa él  mi^moypor  todas  partes  se  ha  en- 
contrado y  debido  encontrar  la  muger  so- 
metida al  hombre.  Sobre  supuestos  fdsos^ 
es  muy  fácil  á  qualquiera  escritor  jdotadb 

de 


de  alguna  eloqüenqa ,  soltar  la  rienda  á  su 
^antasia ,  pasearse  por  los  espacios  imaginar- 
xios  ^  y  ^ntretexer  su  luatoria  de  agradables 
novelas. 

Aunque  no  pueden  calificarse,  de  fábula 
otras  noticias  semejamos ,  verdaderamente 
^  bsáloÉ:  muy  ^  exageradas  siis  relaciones; 
«ntre  ellas  l^'de  una  stiérte  de  Canoas, 
llamadas  Pross  que  usan  estos  naturales.  Co- 
locadas sus  Islas  seguidamente  de  Norte  á 
Surjy-reynañdó-qüásitodoel  año  los  vien^ 
tos  del;  Este  ,  era  ventajoso  á  su -navegación 
que  no  tuviesen  popa; de  form^/que  presen- 
tan la  figura  de  una  lanzadera ,  cuya  singu- 
laridad es  la  que  merece  atención ;  lo  4^^^ 
todo  es  abultado  y  repetido  ^n  examen :  es 
cierto  que  son  embarcaciones  muy  veleras ; 
pero  no  de  la  ligereza  extraordinaria  que  se 
pondera.  La  necesidad  y  y  quizás  el  acaso, 
sugirió  á  estos  Isleños  una.  construocion  ique 
parece  bastante  ingenio8a;perolqos  demos- 
trar ingenio  alguno  e^  los  demás  usos  y 
costumbres ,  se  descubre  en  ellos  la  misma 
estupidez  que  se  ttota^respectivaI^ente  en 
•  /Tojí,  r.  T  ca- 
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casi  tod^  las  naciaQes  salvages  de  esta  par- 
te del  globo. 

Se  dice  no  conocieron  el  fuego /.nin- 
gún astro  ni  fenómeno  celeste ,  ninguna  ca- 
sualidad por  frótaxuento  ü  otro  medio  les 
habia  pre&údo  la  menpr  idea.  Calificarpu 
de  anidial  devor^dor  la  llama,  d^l  primer 
incendio  q'ue  vieron,  h^stá  ^ue, acercándo- 
se ,  el  escarmiento  les  enseñó  el  desenga- 
ño :  en  fin, la  comunicación  con  los  £spa- 
Joioles  disipó  su  crajsa  ignorancia  :  les  hizo 
distinguir  este  necesario  elemento  v  y  gozar 
de  un  bien  tan  precioso  de  la  naturaleza» 
que  poseían  de  tiempo  inmemorial  los  de- 
mas  pueblos. 

^  .Nada  indica  el  origen  de  estos.  Se  pre- 
,sume  pueda  venir  de  los  Filipinos  ó  de 
los  Japones; pero  ellos  creen  le  traen  de 
.una  piedra.  £s  natural  que  sea' mala  es^pli- 
-fiacion  ó  inteligencia  senaejante  absurdo  ,.y 
•se  querrá  decir  que  deriva  su  principio  de  una 
jnontaña,pues  no  seria  extraño  que  los  pri- 
meros habitantes ,  que  algima  tempestad  pu- 
do ^rojar  á  .estas. Islas ,  asustados  del  nai>' 
y  fra- 


ficagio.  se  i jréfagíasen  enila  parté'áia&laita;^: 
NÍQgUQa  especie  de  idolatría, divinidad , re- 
ligión ó  cuítense  ks  liabia  cotíocido.  S6a 
satnrolmente  pacíficos ^^  humildes^  y  casi'  iá-» 
s^ibles,  y  ^  emb^gp  disángó/efiL mucho 
eiicrr  «í  los  jiobles  :de  los  plebeyos.  Noise 
conoce  entre  ^os  las  viruelas^  son  robus^ 
tos  hasta  los  trejnu  asos  /  pero  después^ 
acometidos  de  ja.  lepra  lói  mal  decSan  Ii> 
zara^que  se  Cree  nace  dbl  marisco;  coa  que 
vulgarmente  se  alimentan ,  üe van  una  vL 
da  enfernia  y  no  larga*  Su  color  es  .bazo 
claro» y  tienen  ; largo  el  cabdlo:s  ka  hom* 
brés  le  cortan  9. pk£Q  lai.mugeres  le  tx»»^r 
yan  y  cuidan.. 

•  Todos  los  Autores  y  los  testigos  oqi- 
lares  están  conformps!.  eh  quel  era :  crecida 
la:  pobliiciqíi ^y  ^que^^adisminuidec prodi^ 
giosamente  'de  doscientos  ^ñosíá  esta^  par'* 
te; pero  en  este  particular j comó'en^ otros 
muchos  tocante  á  estos  pai^^rse  ^adecéli 
enormes  equivocaciones  :^d(22ü¡iái  hirisrápodi^ 
do  hacer  .una  exácl^  numeración  entre  pue* 
blos  salvages^  apenas  conocido^^  para  pro^ 

T  2  nunr 
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mMiciar  decisivamente  ^ue  constaba  su  nume^ 
ro  de  cincuenta  ó  sesenta  mil  almas ,  y  qvLe 
soló  la  Isla  de  Guama  tenia  veinte  mil? 
di^e  Anson:  que  la' .  de  Tinian ,  adonde  se 
reparó  el  año  de  1741  y  contenia  treinta  mil 
almas  cincuenta  años  antes  de  sü  arribos 
pero  que  habiendo  sobrevenido  una  epide- 
mia,  destruyo  la  ma3ror  parte  ;  y  los  Espa- 
ñoles forzaron  el  resto  á  jpasár  á!  Guama 
qu:e  habia  padecido  igual  desastre.  *£sta 
transmigración  hizo  caer  aquellas  gentes  en 
«na  mortal  languidez ,  y  casi  todos  perecieron 
de  pena^  de  haber  salido  de  su  patria¿  No 
es.^extraño  que  habiendo  hecho  tanta  itít- 
presión  en  sus  ánimos,  sin  embargo  de  la 
apariencia  de  indolentes,  un  tránsito  taá  cor- 
to^omo  fué.  aquel,  a  p^is  conocido  y  ve«^' 
dno, les  >causasé:'á:ltos;  domas  igual  6  mz\ 
yor  efecto  la  sujeción  que  les  imponia.uña 
nación  Europea ,  muy  extraña  para  tilosa 
Era  tan  extr^ada  su  ferocidad ,  era  tan 
vehemente  la  ide»  de  libertad' centre  estos 
«ntes  sidvagés  I  eran  tan  incapaces  de  so- 
portar el  yugo  de  la  vida  civil ,  aunque 

su- 
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sumamente  suave  9  que  obligados  a  ceder  á 
la  superioridad  de  los  Españoles ,  preferían 
dexarse  morir ;  hacer  abortar  sus  mugeres» 
partido  tan  violento  como  contrario  ú  la 
naturaleza ,  y  -  vivir  brutalmente ,  que  no 
someterse  á  religión  ni  gobierno   alguno* 
Efectivamente   el  azote  de  las  epidemias, 
y  esta  horrible  obstinación ,  dexaron  qua- 
si  despobladas  las  Islas; pero  no  contenian 
la  igcnte.que  se  dice ,  y  obsérvese  el  corto 
numero  que  se  encuentra  de  habitadores 
en  otras  Islas  de  aquellos  mismos  mares.. 
Habiéndose  recogido  por  fin  las  reUquiasi 
dé  la  antigua  pdblacion ,  ^€|  reunieron  en 
las  mencionadas  Islas  de  Guan  y  Rota,  que 
componen  ahora  cerca  de   quatro  mil  al- 
mas ,  todas  reducidas  al  Christianismo  9  y  en 
k  m^  feliz  sneft^  que  se  puede  apetecerá 
Ha  logrado  ésta  su  respectivo  aumentó  y 
prosperidad  9  lo  que  se  debe  en  la  mayor 
parte  a  la  vigilancia , inteligencia, actividadj^ 
y  zelo  del  mencionado  Gobernador ,  Don 
Mariano  Tobías.  La  armonía  y  espíritu  de 
orden  que  ha  establecido ,  hacen  deliciosa 

aque- 
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aquella  mansión; los  religiosos  le  han  ayu- 
dado unánimes  en  sus  laudables  miras  ;  y 
han  contribuido  los  subalternos  con  su  ajus*. 
tada  sumisión, á  sacar  respectivamente  un 
buen  partido  de  su  clima, fertilidad  y  si- 
tuación; ^ 

En  la  Isla  de  Guama, 6  Guan,ó  Cua- 
jan ,  pues  de  estos  tres  modos  se  la  suele 
nombrar ,  y  los  Jesuitás  la  pusieron  también 
el  nombre  de  San  Juan  ;  además  de  la  Ciu- 
dad de  Agaña,hay  mas  de  veinte  aldeas  6 
pequeñas  poblaciones^  todas  al  rededor  de  la 
Isla  sóbrela  orilla  del  mar, cuyos  vecinos 
son  labradores ,  y  se  ocupan  también  en  la 
pesca.  En  las  inmediaciones  de  <Agaña,  la 
mayor  parte  de  las  peñas  que  se  vén  son 
de  granito.  Entre  las  piedras  que  se  hallan 
á*  la  orilla  del  mar,  se: observan  algunas 
que  contienen  dentro  unas  pequeñas  pira- 
mides  de  cristal  colorido ,  ya  de  amarillo, 
ya  de  roxo  como  los  topacios  y  rubíes.  Ele^ 
vadaia  nación  del  estado  bruto,  al  estado 
agricpla  y  civil  >  se  han  formado  jardines 
y  huertas ;  se  han  hecho  grandes  plantíos 

de 
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de  árboles ,  á  línea  ;  y  se  han  construido 
buenos  caminos  para  facilitar  el  cultivo  y 
los  transportes.. 

Se  habian  conducido  de  Filipinas  y  aun 
de  Acapulco>  caballos ,  asnos  y  ganado  mu- 
lar ;  y  el  citado  Gobernador  ha  traido 
gamos  de  Manila  qtte  han  multiplicado  pro- 
digiosamente :  y  es  de  gran  socorro  su  car- 
ne, muy  delicada  en  aquellos  países.  La  par- 
te interior  de  la  Isla » sirve  de  asilo  y  pas- 
to á  las  cabras ,  puercos  y  ganado  vacuno, 
que  al  tiempo  de  la  conquista  llevaron  los 
Españoles ,  y  que  después  se  han  embrave- 
cido; pero  se  ha  enseñado  á  los  Indios  á 
domar  aquellos  animales ,  especialmente  los 
bueyes ,  que  los  emplean  en  varios  usos. 

Del  arte  de  la  agricultura ,  comunmen- 
te nacen  los  de  carpintería ,  herrería  y  otros 
muchos.  Los  exercen  estos  naturales  con 
bastante  maña,  y  muestran  capacidad  para 
toda  suerte  de  oficios.  Igualmente  se  les 
halla  muy  aptos  al  manejo  dé  las  armas, 
que  el  mencionado  Don  Mariano  Tobías  ha 
puesto  en  un  excelente  pie  de  disciplina, 

y 
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y  se  hace  perfectamente  el  servicio.  Sin  fal- 
tar a  él  se  le  ocupa  allndío  en  las  labo- 
res del  campo ,  y  en  los  exerddos  de  1¿ 
industria  ^  salvando  lá  ociosidad ,  que  es  el 
mayor  inconveniente  del  estado  de  sol- 
dado. 

La  civilización  ha  hecho  á  estos  Isler 
ños  humanos ,  dulces  y  hospitalarios.  Gus-- 
tan  de  la  música  y  la  danza ,  y  tienen  pa- 
sión al  combate  de  gallos; pero  conservan 
todavia  grande  inclinacipn  á  la  pereza ,  y 
han  caido  en  el  vicio  de  la  embriaguez^ 
habiéndose  dado  con  exceso  al  vino  de  cOp 
eos  9  sin  embargo  de  la  buena  educación  con 
que  se  les  procura  criar.  Para  ella  hay  es- 
tablecidas escuelas  públicas  y  gratuitas ,  don- 
de se  les  enseña  á  leer  y  escribir ,  y  tam.i 
bien  la  aritmética  y  la  música.  Se  aplican 
á  ésta  9  de  suerte  que  sorprende  la  solem* 
nidad  con  que  en  los  dias  de  fiesta  se  ce« 
lebran  los  divinos  oficios ,  servidos  de  ins^- 
trumentos  y  voces.  Hay  también  escuela 
separada  para  las  niñas. 

Próvida  la  naturaleza ,  favorece,  á  la  bien 

or- 
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ordenada  constitución  moral.  El  ayre  es  ex- 
celente ,  buenas  las  aguas ,  perfectas  las  fru- 
tas y  legumbres, sabrosas  y  abundantes  las 
carnes  y  volatería , frondosa  el  terreno, y 
cubierto  en  gran  parte  de  estendidos  bos- 
ques ,  en  general  muy  espesos ,  y  en  par- 
te abiertos  por  hermosas  praderías  que  lla- 
man Sabanas ,  propias  para  el  pasto.  Bien 
defendidas  estas, con  sombra  por  todos  la* 
dos ,  conservan  la  frescura  que  guarece  al 
ganado  de  los  fuertes  soles ,  y  forma  con- 
tra el  grande  calor  del  mediodía  un  res- 
guardo tan  preciso  en  el  clima  de  laZo* 
na  tórrida. 

Entre  los  árboles  naturales  del  país, me- 
recen particular  atención  el  coco, y  sobre 
todo  la  Rima.  Hay  tres  especies  de  cocos: 
el  grande ,  igual  al  que  se  halla  en  toda 
la  India  (*) ;  el  mediano  que  es  menos  al- 
to, y  se  diferencia  en  la  forma  y  la  cali- 
dad de  su  fruto ;  y  el  negro  que  solo  tie- 
ne de  alto  ocho  ó  diez  pies ,  se  cria  mas 
Tou.  r.  V  pron- 

.  (•)    Queda  hecha  sv  descripción  en  el  tosn.  i.  p.  xzi«. 
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to  que  los  otros ,  su  fruto  es  exactamente 
redondo  ^  del  grueso  de  una  bala  de  seis 
libras ;  y  es  la  carne  de  su  nuez  mas  es* 
pesa  y  delicada  q^ue  la  de  los  cocos  gran- 
des. 

La  Rima  es  uno  de  los  mas  bellos  ve- 
getales que  ha  producido  la  naturaleza.  Cé- 
lebre entre  los  víageros  ^  con  el  nombre  de 
árbol  de  pan ;  apenas  era  conocido  de  los 
botánicos, hasta  de  muy  pocos  años  á  esr 
ta  parte  :  es  un  árbol  grande  y  derecho ,  la 
corteza  es  perfectamente  lisa ,  las  ramas  salen 
del  tronco  á  la  altura  de  diez  á  doce  pies, 
y  siguen  alternativamente  como  también  sus 
hojas  9  que  se  parecen  á  las  de  nuestra  hi- 
guera. £1  fruto  es  como  un  pequeño  me- 
lón ;  y  sin  entrar  á  mayores  descripciones, 
que  son  materia  de  la  botánica ,  solamente 
diremos  que  es  uno  de  los  dones  mas  uti? 
les  que  la  Providencia  ha  hecho  al  hom- 
bre. Reúne  á  la  propiedad  nutritiva, la  ca- 
lidad de  antiescorbútico ;  y  el  todo  del  vege- 
tal, sirve  á  varios  usos.  Se  goza  la  facili- 
dad de  coger  su  preciosa  fruta  sin  trabajo , 

pues 
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pues  solo  cuesta  el  de  tomarla  ó  hacerla 
caer  del  árbol.  No  hay  el  temor  de  la  es- 
casez :  no  hay  la  fatiga  de  las  labores  ^  ni 
demás  que  trae  consigo  la  cosecha  de  trigo 
y  otros  granos. 

Sea  que  a  estos  supla  la  Rima  (*)  pues 
vemos  la  singularidad  de  hallarla  coloca- 
da en  Islas  del  mar  del  Sur ;  ó  sea  que 
el'  terreno  se  encuentra  poco  acto  para  su 
cultivo ;  lo  cierto  es, que  no  hay  trigo ,  cen^ 
teño  ,  cebada  ni  avena.  Es  común  el  maiz, 
del  qual  hacen  pan; lo  es  el  arroz; lo  es 
también  una  especie  de  cazave  que  llaman 
nica, Y  tiene  el  mismo  uso ;  y  es  muy  abun- 
dante la  cosecha  de  bananas.  De  estas  se 
hallan  en  todos  los  parages  entre  los  tro- 
picos ,  y  están  descriptas  por  los  viageros 
con  sus  variedades  ;*pero  gozan  las  Ma- 
rianas de  dos  particulares  especies.  La  pri- 
mera ia  banana  enana  que  solo  tiene  de  al- 

V  2  to 

(*)    M.  Poiare,Intenden-    la  ,  y  procurado  fomentar  &is 

te  de  ]a  Isla  de  Francia  y    plantío  en  todas  sus  colonias; 

otros  franceses ,  han  trasplan-    pero  hasta  ahora  no  ha  pre- 

tado   la  rmuí  á  dicJba  su  Is-    vilecido  como  Jo  esperaban 
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to  tres  pies  ,  y  su  fruto  es  diferente  y 
muy  superior » por  el  gusto  )á  todas  las  ba- 
nanas conocidas  en  las  otras  partes  del  mun- 
do. La  segunda  especie  de  banana  es  la  sil- 
vestre :  el  árbol  que  la  produce  es  mucho 
mas  alto  que  los  otros  bananos :  sus  hojas  y 
flores  se  parecen  á  los  demás  de  su  espe- 
cie ;  pero  su  fruta .  no  es  capaz  de  comer- 
se. Este  banano  silvestre, llamado  ^¿^^^^les 
de  grandísima  utilidad,  por  la  calidad  y 
abundancia  del  hilo  que  se  saca  de  su  tron- 
co y  y  sirve  para  velas,  para  cuerdas  y  aún 
para  cables ,  que  en  grueso  igual ,  son  mas 
fuertes  que  los  de  cáñamo ,  y  resisten  me^ 
jor  á  primer  ímpetu  los  esfuerzos  del  vien* 
to  y  del  mar.  Las^  orillas  de  éste  y  las  mar- 
genes de  los  bosques  ,  presentan  cantidad 
de  grandes  alcaparros ,  producción  natural 
que  hay  en  estas  islas ;  y  de  ellos  se  han 
trasplantado  á  Filipinas ,  como  también  la 
jima.  Estos  alcaparrales ,  que  casi  todo  el 
año  conservan  sus  flores ,  y  otros  muchos 
árboles ,  arbustos  y  plantas ,  forman  un  de- 
licioso sitio,  con  su  fragancia  y  su  hermp- 

sa 
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sa  Vista ;  pues  igualmente  abunda  el  país 
de  plátanos,  naranjas  y  limones  ^ananás  ó  pi- 
nas ,  y  toda  fruta  accida ;  como  también  de 
mangas  exquisitas, de  melones,  de  muy  es- 
peciales sandias  y  variedad  de  legumbres. 
Aunque  hay  anilles  silvestre  y  de  mala 
calidad ; aunque  prevalece  el  algodonólas 
muchas  aguas  le  pudren ,  y  no  permiten  su 
aprovechamiento ;  y  aunque  hay  cañas  dul- 
ces 9  solo  sirven  para  comer ;  pues  no  hay 
ingenios  de  azúcar, ni  proporción  para  ellos: 
de  forma, que  sin  embargo  de  los  abun» 
dantes  y  exquisitos  productos  de  las  Islas 
Marianas  ,  asi  naturales  como  trasplanta^ 
dos ,  no  hay  suficientes  ramos  que  hasta 
ahora  formen  algún  considerable  objeto  de 
comercio. 

Se  omiten  otras  menudencias  por  no  ser 
importantes ;  y  por  no  tropezar  con  las  ex- 
travagancias y  sueños ,  con  que  los  viage- 
ros  ,  y  los  Autores  que  ciegamente  les  si- 
guen ,  llenan  sus  relaciones.  £sta  se  presen- 
ta exenta  de  parcialidad  con  el  decente  ro- 
page  de  la  sencillez.  Toda  su  narración  lle- 
va 
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va  el  sello  de  auténticas  comprobadones. 
Sobre  este  supuesto ,  pueden  los  filósofos, 
los  políticos  f  los  economistas ,  los  negocian^ 
tes  j  formar  los  sistemas  ,  las  máximas ,  los 
proyectos,  las  especulaciones  que  gusten; 
y  podrá  todo  lector  instruido  y  aplicado 
combinar  y  apreciar  sus  noticias. 

CAPITULO  V. 

SJTCCINTA    IJ>MA    DM    ZA     SITITACION 

política  de  Castellanos  y  Portugueses  ^  al 

tiempo  de  sus  f  rimeros  descubrimientos  uU 

tramarinos  :  de  las  respectivas  Bulas  de 

los  Papas  if  de  la  famosa  linea 

Alexandrina  ,  ó  de 

demarcación. 


íN  la  época  indicada ,  al  fin  del  capítu- 
lo III ,  de  la  energía ,  vigor ,  y  floreciente  es- 
tado de  la  España ,  reynaba  una  buena  cor- 
respondencia entre  Castellanos  y  Portugue- 
ses :  unos  y  otros  se  miraban  recíprocamen- 
te 
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te  reconciliados  de  sus  anteriores  diferen- 
cias» si  bien  conservando  siempre  aquella 
respectiva  emulación  ó  reserva ,  que  no  po- 
día menos  de  producir  las  situaciones  lo- 
cales y  políticas  de  ambos  reynos. 

Es  bien  sabido, que  habiendo  empeza- 
do los  descubrimientos  de  las  costas  de  Afri« 
ca  hasta  la  de  Guinea ,  el  Infante  Don 
Henrique ,  hijo  del  Rey  Dqn  Juan  el  I. 
de  Portugal ,  y  ocupado  algunas  Islas  y 
puertos  de  su  inmediación  y  pertenencia^ 
el  Papa  Nicolás  V ,  hizo  concesión  de  aque- 
llas conquistas  al  Rey  Don  Alonso  V.  de 
Portugal ,  sobrino  de  dicho  Infante  y  por  su 
Bula  de  8  de  Enero  de  1454 ,  en  la  qual 
se  confirmaban  y  ampliaban  las  anteriores 
letras ,  con  que  el  mismo  Pontífice  tenia  he- 
cha merced  á  aquel  Monarca  de  todo  lo  que 
conquistase  de  los  Sarracenos ;  en  '  atención 
al  mérito  de  los  descubrimientos ,  al  de  las 
grandes  expensas  para  su  conquista ,  al  dé 
tomar  a  su  cargo  la  reducción  ¿e  aquellas 
naciones  al  gremio  de  la  Iglesia,  y  á  la  con- 
sideración de  no  haber  sido  ocupada  ó  pre- 
vé- 
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garmente  se  llaman  de  Cabo-verde  ,  en 
}z  distancia  de  cien  leguas ,  con  tal  qne 
no  se  hallasen  ocupadas  ;  j  actualmen- 
te poseidas  por  otro  Principe  Chrístiano 
hasta  el  dia  de  la  Navidad  del  año  de 
X492. 

JDe  este  niodo  se  entendían  reservadas  las 
conquistas  y  derechos  correspondientes  á  las 
concesiones  hechas  á  Portugal  ^  y  evitado  to- 
cio perjuicio  á  los  demás  Principes  Christia- 
nos.  Con  la  misma  fecha  expidió  el  mismÁ  . 
Pontífice  otra  Bula  á  favor  de  los  Reyes  de 
Castilla  y  León ,  concediéndoles  los  mismos 
privilegios,  prerogativas  y  facultades  que 
habian  obtenido  de  la  Silla  Apostólica  los  de 
Portugal, por  lo  perteneciente  á  las  con- 
quistas de  las  costas  de  África  y  denias  has* 
ta  la  India. 

•  Suponiéndose  perjudicado  por  estas  Bu- 
las ,  el  Rey  Don  Juan  el  II.  de  Portugal  se 
^u^xó  al  Papa ,  quien  le  respondió  con  otra 
Bula,  haciendo  ver  que  las  insertas  excepcio- 
nes salvaban  completamente  los  respectivos 
derechos  y  gracias ;  y  confirmó  todas  las  he- 
chas 
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chas  por  las  anteriores  ]$ula$. 

No  quedó  satisfecho  el  Rey  de  Por- 
tugal  con  las  expresiones  de   esta  ultimg 
Bula ,  en  que  le  parecía  se  daba  á  enteur 
der  que   no  era  regular  su  pretensión  1  y 
recurrió  á  los  mismos  Reyes  Católicos ,  pa- 
ra Ipgrar  con  amistosa  convenio ,  por  me^ 
dip  de  un  tratado  }  la  segundadlo  tal  vei: 
la  ext^n^ipB.dei  sru  der^cbo.  Encontró  ep 
estoí  Soberanos  todo  el  noble  procedimiex^ 
to  que  pedia  apetecer, y  con  afecto  pa- 
ternal anipliaron  á  favor  de  la  Corpiia  Por- 
tuguesa la.di$tancja<  de  cíen  leguas, i  la 
die  37¿.  En  CQnséqüenQÍa,en7  de  Juiw 
dje  1494  9  se  firmó  el  célebre  tratado  de 
TordesiUasiCOXifirmado  después  por  el  Pa- 
pa Julio /XLtratadoL  que  nu^ca  llegó  i 
sumpürsa'iy  iquftifué  «igende  qtíps  mu- 
ichos  entre  ambas  Cortes « cuyas  diferencias 
con  las  .plumas  y  las  armas  y  algunos  pro* 
visionales  convenios ,  han  corrido  siglos  has- 
ta el  tratado  difinitivo  del  Pardo,  firmado 
tú  íi  de  Marzo  de  1778, que  ha  recon- 
ciliado las  dos  potencias  V  y  unido  en  lo 

X  a  po* 
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posible  sus  recíprocos  intereses ,  abolida  yá 
lái  línea  Alexandrina  (*)  ó  Meridiano  de 
demarcación  ,  que  habia  sido  la  principal 
i^ase  para  los  ajustes  del  citado  tratado  de 
Tordesillas  y  siguientes.  * 

En  aquel  siglo  ño  podían  emprender- 
se navegaciones  ,  descubrimientos  y  conquis- 
tas y  sin  el  salvo  conducto  de  los  Papas.  Lo 
tierto  es,que  invadir  el  derecho  de  pro- 
piedad >  no  podía  menos  de  causar  algún 
remordimiento  á  naciones  cultas  ^generosai 
y  christianas ;  y  que  para  salvarle  era  ne- 
cesario un  autorizado  y  poderoso  motivo.^El 
!zeló  .de  la  Yeligion-  qu$  inflamaba  los  ání^ 
mos ,  era  el  mas  obvio ,  y  est^  servia  de 
escusa  y  estimulo  para  semejantes,  expe^ 
<dicÍQhes  que  ápoyitba  y  animaba  Roma. 

>  Sin-  embargo  de  la''^íl%i$tracÍ6ii--eix  que 
ya  se  hallaba  kr  España  >  no  ^estab^n  aun 
bien  distingwdos  por  ella ,  ni'  las  demás  na»- 

-     ...  .'     .-      .:'  ,-  r  :  w.   :•.   •/■''..:   CÍCF- 

^•.■:.  ..  s  ->-.-  4  i  -í.  •■  .:;;:•::■'.  el.--.»,,  t  iv  í-íí 
^.(*)  Por  el  tratado  de-Ma**  la  primera,. rez.,4boUd^  ^h^ 
drid  de  1750  »  qué  se  anuló  linea  Meridiana  de  demacjG4* 
en  17^ , había  quedado  por    cion,  '•     "■-    *    U 
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dones  Vók  líhiitfes  entre  el  Sacerdocio  y  el 
Imperio,' y  se'coiíiEhndiaii  las  potestades  es- 
piritual y  temporal.  Llegaba  entonces  el 
poder  dé  la  Corte  Romana  al  excesivo  pun- 
.  to  que  nadie  ignora ,  y  que' venia  anuncian- 
do su  decadencia'  y  grandes  revoluciones.^ 
Ordinariamente  el  exceso  del  poder ,  suele 
ser  el  preGursordel  despotismo  :  Este  arras- 
tra por  lo  cómun  úíia  estendida  ^  cadena  de 
ábuios :  Náte  de'  ellos  una  ériorme^^miiltitud 
de  desordenes ,  que  precisamente  claman  á 
gritos  por  el  orden. 

En'ihedío  de'  semejantes  clamores ,  sue- 
len ser  descompasadas  las  Voces  que  Ibs  pre- 
gonan. Por  ló  común  las  levantan  altanera 
y  soberbiamente  algunos  liombres  osados, 
que  aprovechándose  de  las  mismas  turba- 
ciones,  para^  ellos 'oportunas  ^  cieigos  de  sú 
autor  J)ropib',  de'  sú  'aliícrnádo  talento ,  dé 
su  corazón  dañado  ,  se  erigen  en   nuevos 
Apostóles  i^ncúentran  los  ánimos  dispues- 
tos con  las  dolorosas  llagas  de  los  anterio' 
res  -abusos ;  y  cebando  entonces  su  orgullo, 
con  achaque  de  reforma,  alzan  el  estandarte 
de.ia  rebelign*  £s- 
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;^  ]^sfa  ^s  la  marcha,  natural  que  ordlnaríar 
ment^  han  llevado  las  grandes  revolucioT 
nes  en  el  ertado.  y  la  religión.  Esta  la  cri- 
sis que  se  preparaba  para  las  que  causaron 
IjUtero  y  Galvino.  en  todo  el  Qrbe  Qbf\^i 
tiano.  En  las.vi^peras  de  alterarse  opn  Que; 
vas  y  acaloradas  opiniones ,  se  presento  ea 
el  Universo  un  nuevo  mundo  y  ^egíone^ 
in?Qgnitas, ,  pqr  medio  de  ia?  nsfveg^cipiie^ 
y;  ,de$cubíiniieptps  4©^  .Gastellapos  y  J^or- 
^ugueses^  conforme  las  mencionadas  circuns^ 
tancias. 

,  Unos  y  Dtrps^.  seguiaii  separadamqjite  los 
nuevos  run^bf),s, respectivos^  segijm  la  imar 
ginada  linea  Alexan4rinaíp^rpf  no  fpudien- 
do  menos  de  tropiezarse  en  ellos  las  dos 
paciones  9  causó  en  ambas  grande  novedad 
^  encontrarse  en  los  nfismps.  desconpQdoi^ 
mares;  porque  a\m  todavía  n^o-  habia  he- 
cho suficientes  progresos  la  Geografía  para 
conocer  era  preciso  que  as¿  sucedicíse.   . 


CAr 
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tAPirvLO  irt  : 

3>IS  PUTAS     J)  JB     C  A  STJS  Z  ZANO  S     T 

Portugueses ,  sobre  la  posesión  de  las  Malueasi 

convenid  entre  las  dos  Cortes  :  unión  de  la 

Corona  de  Portugal  a  la  de  España  ,  / 

estado  de  dichas  Islas  ena^uel  tiempo^ 

hasta  su  pérdida. 


Siál 


(A  célebre  empresa  de  Magallanes ,  ül 
señalado  estrecho  de  su  nombre ,  después 
de  la  muerte  de  este  famoso  Gapitatt^iía^ 
hv3L  coñdttddo'  hs  íiave^  ^ástéllm^^  qu)6 
quedaron  dé  su  expédidon  comañdadaí^  por 
Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  á  las  Islas 
Malucas  ó  de  la  especería ;  principal  obje^ 
tó  de  aquel  viagc.  Algunos  de  $uí  Reyes 
Técoiiocierotí  por*  Soberano  al  Eihperadot 
Carlos  V ,  como  Rey  de  Castilla  que  era, 
ofreciéndose  á  s^rle  feudatarios; y  á  seguir 
•eñ>  buena  éórrespondencisi  con' sus  vasallos 

el  trato  de  k  ^pecerfa. 
A  El 


\ 
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El  insigne  Vízcayno  Juan  Sebastian  de 
Elcano ,  pamp  p^ra  Españpi,  en  la  Venera- 
ble  Nao  Victoria  ,  con  la  faflficacíon  de  va- 
$allage ,  con  cartas  de  aquellos  mismos  Reyes 
Malucos ,  y  .  con  pna  exquisita  carga.  Do* 
blÓ  ¿1  cabo  de  Buena  Esperanza  ,y^  entro 
en  Sanlúcár  de  Baxramédá  el  dia^  7  de  Sep- 
tiembre de  1522  ,  á  los  dos  años ,  once  me- 
ses y  diez  y  seis  dias  ,  de  haber  salido  del 
mismo  Puerto  en  la^  esquadra  de  Magalla- 
nes ,  compuesta  entonces  de  cinco  naves.  Xji 
^arta  era  id^ta  llamada  VtctofÍ4  que  »iic 
recio  el  renombre  de  VeneroibJe ,  puesto  por 
A^gensola ,  ppr  , ser  la  p/im^ra;  que  dio . If 
afivelta  al; mundo , Ijiabienfla ,»Ryegjwlp  cf 
fil  e^ipresado  tiem{^  catorce  ^il  quatrocien^ 
tas  y  sesenta leguas.segun la  estima; y  cor? 
tada  la  linea  seis  y  pees.  ¡  5^ 

.  JLas .  iioticias  qye  traxo  j  )sus^itarpn  zelc^ 
ien  los  PQrtugiiQ$e$  ^  cuyo  interés  era  que 
alli  no  se  estableciejsen  los  Castellanos.  Det* 
de  luego  empezó  la  Corte  de  Lisboa  á  ior 
troducir  y arjgs..  solicitudes  en  la  deEspañs, 
sobre  querer  se  declarase  pertenecer  á  Pó«- 

tu- 
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tugal  aquellas  Islas ,  y  caer  dentro  de  s^i 
linea.  £1  Emperador, lejos  de  condescender 
á  semejante  pretensión ,  sostenía  su  dereche 
fundándole  qpn  no  menos  solidez ,  por  Ia« 
relaciones  de  la  navegación  y  situación  dife 
ellas ;  concluyendo, estaban  comprehendidas 
en  lo  que  hacia  la  mitad  del  globo  térras 
queo  de  su  demarcación.  ^  ^ 

En  esta  inteligencia  ,  habiéndole  supli# 
cado  el  Reyno  en  las  Cortes  de  .Vallado» 
lid  y  del  año  de  1523,  que  pues  la  espece- 
ría entonces  descubierta ,  era  tan  importan- 
te y  pertenecía  á  la  Corona  de  Castilla, 
según  lo  contratado  con  el  Rey  de  Por* 
tugal  i  mandase  sostenerla » y  sobre  ello  no 
se  tomase  medio  con  él; Respondió  este  Vtíb:' 
cipQ.  A  <fsto  TOS  reipondem0s  que  sosternc^ 
tnos  la  espadería ,  y  né  tomaremos  asiento  nifh 
guno  sobre  ello ,  en  perjuicio  de  estos  Rey^ 
nos. 

Los  Portugueses  para  mejorar  sus  pre- 
tensiones,  hallándose  poderosos  en  los  ma- 
res de  la  India ,  no  difirieron  establecerse 
en  TernaPe  1  al  mismo  tiempo  que  en  Es^ 
2hM.  V.  Y  pa- 
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paña  trataba  el  Rey  de  Portugal  de  que 
se  le  entregase  el  dominio  de  .dichas  Islas, 
y  se  abstuviese  el  Emperador  de  enviar  las 
armadas:  qbe  pensaba  despacj^ar  para  cont 
tinuar  aquél  comercio,  Lps  Castellanos, res- 
pectivamente se  hicieron  fuertes  » en  T/Wo: 
re:  de  suerte^. que  las  dos  naciones  se  disr 
putaban  sus  derechos ;  en  la  India  con  las 
armas ,  y.enlá  España  con  las  plumas.  Pero 
deseosos  ambos  Soberanos  de  conservar  la 
unión  y  buena  correspondencia  que  entre 
sí  mantenían  recíprocamente  ^  precedidas  v£* 
lias  embajadas ,  negociaciones  ^  demandas  y 
jrépUcas ,  para  concluir  ^con  algún  decoroso 
acuerdo  este  asunto, se  convinieron  en  nom« 
brar  Comisarios  xjue  arreglasen  los  mediojí 
de  declarar  áquieA  pertenecían  la$  Malu- 
cas ,  conforme  al  Aí^ridiano  de  demarcaciojo^, 
establecido  en  Tordesillas. 

Después  de  Jiaber  tenido  los  Comisa^* 
ríos  varias  conferencias ,  y  reconocido  las 
J&ulas ,  atendiendo  con  entera  refl.exíon  á  lo 
capitulado ,  se  conformaron  en  que  por  ca- 
da ujqa  de  las^  paites ,.se  nombrasen  tres 

.,   .    ,Cos- 
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Cosmógrafos  y  tres  Pilotos ,  como  también  - 
tres  Letrados ,  p^ra  que  examinasen  las  escrt ; 
turas /probanzas  y  testigos;  y  que  juntos, 
hidesen  con  toda  legalidad  y¡  desinterés  lá 
partición  y  demarcación ,  en  el  término  que 
se  les  señalaba ,  desde  el  primero  de  Mar* 
zo  de  1524 1  hasta  fin  de  Mayo  del  misma, 
aña     ■■-■".•'  ,.--:.:  í.- 

Ratificada  esta  convención  por  ambos 
Principes  y  se  añadieron  como  asociados  otros 
iñuchos  Cosmógrafos  y  Pilotos  de  los  cé-- 
lebre^-de  aquel  tiempo ;  y  ^e  envíaronitaai-; 
bien  á  éste  congreso  otaras  doce  personas^, 
de  las  que  habían  venido  en  la  Nave  Vic- 
tóría»  Habiéndose  evacuado  los  debates,  so« 
bré  k  ládmision'  á  exclusión  dé  algunos  in- 
dividtios  i'se  juntaron  todos  los  demás  Co* 
láisioríados  en  el  puente  del  Rio  Caj^a^qne 
parte  términos ,  entre  Castilla  y  Portugal, 
eá^ei  camino  desde  Badajoz:  á  Yelves;  y 
déspiíes  comenzaron  las  conferencias  alter* 
dativamente  en  estas  dos  Ciudadeis. 

I^rece  que  los  Portugueses  reconocie- 
ron no^  serles « favorables  estas  conferencias, 
r-í  Y  2  y 
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y  procuraron  acogerse  con  varios  efugios  al 
recomendable  y  poderoso  medio  de  la  dila* 
cion,  con  la  mijra  de  que  nada  se  pudiese  con. 
cluir  en  aquel  congreso ,  como  sucedió*  Pá-- 
só  el  término  prefinido  ,  y  se  suscitaron  ma* 
yores  dilaciones.  Entretanto  seguia  la  guer- 
ra en  las  Malucas  con  desigual  partido » 
para  los  Castellanos,  por  la  proporción  que 
tenían  los  Portugueses  de  freqüentes  socor- 
ros, desde  sus  establecimientos  de  la,  India. 
Contemporáneamente  se  veían  auxiliadas 
en  Europa  las  ideas  d«.  lá  Corte  de  Lis^' 
boa,  por  la  necesidad  y  falta  de  dinerosa 
que  se  hallaba  entonces  Carlos  V. 

Aprovechando  el  Rey  de  Portugal  Juan 
el  III ,  tan  favorable  coyuntura  i  le  ofre- 
ció 3  5  o®  ducados  de  oro ,  tomando  en  em^ 
peño  la  posesión  y  trato  de  aquellas  ape-, 
tecidas  Islas;  y  se  concertaron  ambos ^o« 
beranos^en  que  por  dicha  cantíd^  queda» 
sen  a  los  Portugueses.  En  conseqyencia,  s^ 
otorgó  la  correspondiente  carta-  de  venta 
en  Zaragozana  22  de  Abril  de  i529^con 
el  pacto  de  retrovendendo;  comoxonsi;a  de 

la 
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k  Escf itura  original  qtie  hemos  yisto ,  cu- 
yo extracto  insertamos ,  para  que  se  veaa 
los  reflexionados  términos  en  .qué  fué  otor- 
gada ,y  la  pQca  razón  de  los  escritores  que 
Ja  censuran, suponiendo  ignoraban  las  par*, 
tes  lo  qué  se  vendían  y  compraban. 

,y  Asiento  y  capitulación  que  acabaron 
^f  los  Señores-  iteyei  de  ^Casplla  y  de  Por«, 
9,  tugal,  sobre  el  Maluco  y  otras  I^as^tierras. 
,1  y  mares  inmediatos,  por  es¿ritura  otorgada. 
91^ en  lá  Ciudad  de  Zaragiossa  ^  dik  22. da 
„  Abril-  de  1529  ,^nté  Frandsco  d¿  los  Cb- 
,,  bós,  Secretario  del  Señoi  Emperador  Gár-; 
„los  V.  de  su  Consejo  &c.  en  que  fuer 
„  ron  Procuradores  por  parte  de  dicho  Se, 
„ñor  Emperador, y  la  Séñoraí Dqfia  Jua.- 
9j  na.,  sü  Madre ,  Reyes  de; Castilla, Mercu-; 
„rino  de  Gatinara  ,  Cohde  de  Carinara^ 
„  Gran  Canciller  del  Señor  Emperador  ;D. 
„  Francisco  Garcia  de  Xoaysa,  Obispó  de 
„  Osma  y  su  Confesor ;  y  Dojn  Francisco 
9,  Garciá  de  Padilla,  Comendador. mayor  de- 
,,  la  Orden  de  Calatrava^  todos  tres  del  Con-. 
,/sejo  de  sus  Magestades :  y  por  la  del  Se- 
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y,  renísiiño  Señor  Rey  de  Portugal ,  Don 
„  Juan  el  III.  El  Señor  Antonio  de  Azeve- 
y,  do  Coutiño ,  de  su  Consejo  y  su  Emba- 
ijxador  en  Castilla ;  con  el  j£xj  y  objeto  de 
,;,  cortar ,  según  enuncia ,  las  dudas  y  deba- 
tí tes  que  mediaban  entre  dichos  Señores 
^i  Reyes,  siAre  el  derecl^o, propiedad  y  po- 
,,  sesión,. ^^/  ^uaái^í  las- referidas  tierras» 
yysu.navegacion^^.y  comerció. que  cada  uno 
„  creía  y  articulaba  corresponderle  en  vir- 
yytud.  de  las  capitulaciones  que  hicieron 
,,los  Sbñóres  Reyes  Católicos ,  y,  el  Sei-e-. 
yy  nisimd  Rey  ^  dé  Portugal ,  Don  Juan  el  11^ 
,y acerca  de  la  demarcación  del  mar  -Oc- 
,1  ceano  ,  y  de  otras  razones  y  derechos  que 
fyklbgaSan  á>  ra  favor  ,  prevenir  los.  males^ 
fy  y  graves  inconvenientes  que  podiao  se^ 
I,  guirse  á  los  vasallos  de  ambas  Coronas ,  y, 
y,  conservar  el  deudo  y  amor  que  se  tenian 
,,dichos  Señores  Reyes.  ,, 

ConcKcIo-   o     j,  Por  ella  vendieron  ios  Señores  Reye$. 

2^^^^"'  ,vde  Castilla  al  de  Portugal  y  su  Corona, 
,V  desde  aquel  dia  para  siempre  jamás  todo 
,$el  derecho  ,j)ropiedadj  posesión  &c.  que 
^  ,ite. 
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,y  tenían  y  podia  corresponderles  de  quaU 
yj  quiera  modo  sobre  el  Maluco  y  Islas ,  Lur 
„  gares ,  Tierras  y  Mar,  que  se  demarcará 
yy  de^pue^  I^or  precio  de.  tisscientos  y  dxkr 
,,queQta  mll:ducad<^  db  oro,  pagados  ea 
yy  moneda  corriente  de  oro  ó  de  plata, que 
„  valgan  en  Castilla  375  maravedises  ca- 
yy  da>  ducado ;  lo^   i$o® ,  en  Lisboa  r.den. 
^^tro  de  15  Q.de  jodias  jprimcros  siguieo^ 
yyte$  desí>ues;que  esta  escrítura><:onfirihaT 
^,  da  por  el  Señor  Emperador ,  Rey  de  Casr 
,,tilla^, llegue  á  la  parte  en  qUíeiestié  el S«r 
„  ñor  .:^ey  deJPortygal :  20^  en,,  Valladq^ 
,^lidpi:  y  io©:.en  Seyillíi*,Jiasta.el  .dia  20 
„de  Mayo  de  aqi^l  año  de  $29  ^ir  ^o^ 
,,  ea  la  feria  iquic  se  cql^bra  dicho  ;nes  de 
,,  Mayo  ,fn,.Uy^^la  Je  Medina  del  ííam; 
„p9  (*)  á  losjü^asp^  de  los  pagame.M05 
„  de  ella.  5=:  Y  los  100®  restantes  en  la  fe- 
,,ria  de  Octubre  de  la  propia  Villa  dc^ 
y^misnio  año  de.529^t(}d9  libre  idie  cwr: 
9^  bio  y  descuento  alguno;^  que  ha  de  ser 

-■:,■;■■■■■■.      :'       .••■■'     '    ■      -       ,.á 

(•)    Coosideteit  su  opa-    i»arad4con  sn  succesivf  ts- 
lenclá  en  aquel  siglé»  com-    Udo.  .' 
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„  á  cargo  de  dicho  Señor  ^Rey  de  Portu- 
„  gal ;  con  expresa  condición, que  siempre  y 
„  quando  los  Señores  Reyes  de  Castilla, con- 
91  tratantes  ó  sus  succesores ,  volviesen  á  los 
y,  Señores  Reyes  de  Portugal  dichos  350® 
9,  ducados ,  enteramente  y  sin  faltar  nada^ 
ff  esta  venta  ha  de  quedar  deshecha; y  cada 
y,  i;no  de  los  referidos  Señores  Reyes  con  el 
9,  derecho  y  acción  que  tenian  at  tiempo 
^,  de  su  otorgamiento  ,  y  pretendían  tener 
I,  por  qualquiera  via,  modo  ó  manera  á 
9,  la  posesión  vel  quasi^  y  propiedad  sobre 
9»  el  Maluco  y  demás  Islas  qué  se  démar- 
9,  carán  j  como  ú  ^iáiáás  se  hubiera  celebrado 
99  ni  hablado  en  ello. 

«Que  para  saberse  las  Islas, tierra  y 
i>^  mat  iq[ue  Venáén  los  Sefidrfes*  ^  ^éy^i  de 
i,  Castilla  por 'está  fescriturá  al  Señor  Rey 
¿,  de  Portugal ,  derecho  y  acción  que  ésfé 
,,  adquiiere  en  ellas,  desde  ahora  para  siem-* 
,-,pre  dían  por  echada  una  linea  de  pola 
,,  á  polo ,  estói  es ;  dfe  Norte  á  Sur ,  por  uff 
,,  semicírculo  que  diste  del  Maluco  al  Ñor- 
),  deste  9  tomando  la  quarta  del  Este  19  gra- 

„dos 
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9,  dos  á  que  corresponden  17  escasos  en  la 
yy  equinoccial ,  que  montan  297  leguas ,  y  me-: 
,^ dia' mas  á  Oríenfe  de  las  Islas  de.Ma- 
y,  luco>á  17  leguas  y  media  por  grado  equi- 
99  noccial ,  en  cuyo  meridiano  y  rumbo  del 
„  Nordeste ,  y  quarta  del  Este ,  caen  las  Is- 
„  las  de  Jas  Velas  y  de  Santo  Tomé  ,  y 
,9  por  ellas  pasa  la  citada  linea  y  semicir- 
„ culo; pero  caso  que  asi  no  sea, y  dichas 
9,  Islas,  disten  mas  ó  menos  del  Maluco  » 
y,  la  linea  y  semicirculo  referido  ,  siempre 
9,  ha  de  quedar  situado  y  lanzado  á  las  297 
„  leguas  y  media  mas  á  Oriente » que  son 
,9 19  grados  al  Nordeste ,  y  quarta  del  £s- 
,9  te  de  las  Islas  del  Maluco ;  y  á  este  fin» 
y,  para,  seguridad  y  noticia  de  ambas  por- 
,9  tes»  cada  una  ha  de  nombrar  dos  perso- 
s^nas  dentro  de  treinta  dias  siguientes  al 
,,  de  este  contrato  ^  que  saquen  dos  padro- 
,)  nes » conformes  al  que  se  guarda  en  la 
,i  casa  de  la.  contratación  á  Indias ,  de  la 
yf  Ciudad  de  Sevilla ,  y  sirve  para  dirigir 
9,  la  navegación  de  las  armadas  ,  vasallos 
„  y  subditos  del  Señor  Emperador  y  Rey  de 
XoH.  r.  Z  „  Cas- 
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,f  Castilla ,  y  en  ellos  se  eche  j  señale  dicha 
, y  linea  y  semicirculo  según  vá  expresado; 
,y  y  firmados  de  los  Señores  Reyes  contra- 
„  tantes ,  y  sellados  con  sus  sellos ,  reserve 
9,  cada  uno  el  suyo ,  para  noticia  y  decla- 
,,  ración  del  punto  y  lugar  en  que  se  si* 
„  túa  dicha  linea ,  y  del  sitio  eii  que  los 
I,  vasallos  del  Señor  Emperador  tienen  asen- 
ff  tado  y  puesto  el  Maluco ;  que  ha  de  va* 
,y  1er  durante  este  contrato ,  aunque  en  rea- 
„  lidad  corresponda  estar  nías  ó  menos  á 
;,  Oriente ,  para  que  desde  él  se  cuenten 
,,  y  continúen  los  referidos  17  grados  al 
„  Oriente, ó  las  297  leguas  y  media  de  dis- 
^/tancia,  en  que  se  ha  de  fixar  dicha  linea 
,,  y  semicirculo.  Y  no  hallándose  en  la  Casa 
yy  de  la  contratación  de  Sevilla  el  padrón  f e- 
yy  cordado,  las  personas  nombradas  harán  den- 
„  tro  de  un  mes  dos  de  un  mismo  tenor , 
„  que  firmarán  y  sellarán  dichos '  Señores 
^,  Reyes,  y  por  ellos  se  formen  cartas  de  na- 
„vegar  con  la  linea  expresada,  por  donde 
„se  gobiernen  los  vasallos  del  Señor  £m- 
„  per  ador  ;  y  éstos  y  los  del  Señor  Rey  de 

.-„Por. 
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,^  Portugal ,  sepan  He  cierto  el  sitio  de  dir 
,,  cha  linea ,  y  su  distancia  de  297  leguas 
,,  Y  media ,  entre  ella  y  el  Maluco, 

liQue  siempre  y  quando  que  el  Señor 
„Rey  de  Portugal  ^  quiera ,  se  vea  y  co- 
^^nozca  sobre  el  derecho  de  la  propiedad 
)>  del  Maluco ,  Islas  1  tierra  y  mar »  contení- 
^,  dos  en  este  contrato » se  .execute  nombran- 
,,  do  cada  uno  de  dichos  Señores  Jueyes, 
^.tres  Astrólogos  y  tres  Pilotos  ó.  Marine- 
,9  ros  expertos  en  la  navegación » los  qua- 
^yles  se  juntarán  ea  un  lugar  de  la  raya 
^  de  sus.  reynos  9  señalado  á  este  fin  dentro 
n  de  .quatró  meses  contados ,  desde  el  dia 
„que  el  Señor  Rey  de  Portugal  requie- 
I,  ra  al  de  Castilla  ^  paraque  se  nombren; 
^,  y  allí  juntod  acordarán  el  modo  y  ma- 
^y  ner^  de  conocer  sobre  el  derecho  de  di- 
ó  cha  propiedad ,  conforme  á  las  capitulado- 
,9  nes<  que  asentaron  los  Señores  Reyes  Ca- 
lí^, tóldeos,  J)on  Fernando  y  Doña  Isabel ,  y 
^>#el<. Señor  Don  Juan  el  II  de  Portugal, 
^  ya  difuntos :  y  caso  que  el  derecho  de  la 
»f  propiedad  del  Maluco  se  declare  a  favor 

Za  „de 
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yy  de  los  Señores  Reyes  de  Castilla, no  seexer 
,,  cutara  ni  usará  de  la  sentencia, sin  que  pri^ 
„  mero  restituyan  al  Señor  Rey  de  Portugal 
„  los  3  5  o®  ducados  íntegros  de  estecon- 
„  trato  :  y  si  fuere  á  favor  del  Señor  Rey 
„de  Portugal,  el  de  Castilla  sqrá  obligar 
„  do  á  volverle  los  mismos  3$o0  ducados 
„  dentro  de  quatro  años  contados ,  desde  el 
„  dia  de  la  sentencia. 

„  Que  ninguna  persona  dependiente  de 

yy  los  Señores  Reyes  de  Castilla ,  entre ,  na- 

,,  vegue  ,  trate  ,  comercie  ,  ni  cargue  co- 

„sa  alguna  dentro  de  los  términos  de  di- 

„  cha  demarcación ;  y   si  lo  hiciere  ,  sien- 

„  do  hallado  y  aprehendido  en  ella, los  Ca- 

„  pitanes  ó  gente  del  Señor  Rey  de  Por- 

„  tugal  le  castiguen  como  á  Corsario  y  que- 

•  „brantador  de  paz; y  no  pudiendo  ser  co- 

„  gido  dentro  de  la  linea ,  ó  demarcación 

j,  insinuada  el  Señor  Rey  de  Castilla  ó  si^ 

9,  justicias  del  parage  donde  fuese  á  parar, 

.,,  sean  obligados  á  exebutarlo  del  Inismo 

„  modo ,  luego  que   dicho  Señor  Rey  de 

„  Portugal  ó  sus  justicias  les  presenten  au- 

■'     :,  ■■■  „tOS 
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^,  tos  y  pesquisas  ^  que  acrediten  su  culpa 
yf  y  excesas  en  dichos  particulares. 

^9  Que  el  capítulo  anterior  y  sus  pe^ 
„  ñas  comprehendan  á  los  subditos  del  Scr 
„  ñor  Rey  de  Castilja  ^  ú  otroá  extraños 
,j^que  de  inandai:o  suyo  vayan  ;á  aqueUas 
9>  partes  después  del  otorgamiento  de  esta 
^^escrituraipero  no  á  los  que^se  ¿alien. en 
>9  flia$c,:Bt  á  las  gentes  de  sus  Aimadas  que 
^y  allí  están ,  á  quienes  obliga  >  sola ;  desdp 
'9,  el  dia  de  su  requerimiento  ó  notificación. 

„  Que  las  Armadas  del  S^or  Empe*' 
9^  rador  /existentes  en  aqtíetláí  ti^íra^  é.  tkím^ 
^;po  de  esta  escritura,  seaiíbleá^^  tj^átadas 
\Í  y  favorecidas  del  Señor  Rey  de  J^ortu- 
S9  g^  y  de '  sus  gentes  ^  sin  haceirlas  ni  pro- 
ypcuraelas.  tnal  ni  dáño^  ponerlas  embarazo 
y,  en  su  navegadon  y  ¡contratos  ^  baxd  la 
,,  pena  de  indemnizarlo  y  castigar  á  los  cul- 
>>pados,y  que  se  las  permita  venir  quando 
•,;  quieran  libremente.  '         ^^      ' 

•»  Que  el  Señor  Emperador  mande  se 
n  retiren  luego  de  aquellas  Islas  ^  sus  Ca- 
9>pitanes  y  gente, y  no  coatfateaiiñas  en 
■      t.  „  ellas, 
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^jpUas,trayendo  fraacamentc  laque  antes 
,9  hayan  rescatado  jcontratadb  y  cargado. 
99  Que  dicho  Señor  Emperador,  Rey  de 
„  Castilla ,  ponga  eu  .las.  provisiones  y  car- 
^,  tas  qv^  hay»  de  despachar  en  cumplimienr 
v,tb';de  esta  escritura,  qoe  lo  asentado  y 
V,  capitulado  en  ella  valga  como  si  fuese 
,,fa»:ho  en  portes  generales,  con  expreso 
^y.consentiiniento  de  sus  Procuradores^ y  par 
'y/ra  su  loayar  validación  y;  firmeza,  «1  mi^? 
,,  mo.'S^or  Emperador, de  su  poderío  Real 
,,  absoluto ,  de  que  como  Rey  iy.  Señor  na- 
^^tur^  npireconpcjiente  superior  en  lo  teni- 
„^ppral,,  <|uigrQ:ttsai;  y  usa y.deroga  y  aw- 
^^l^  h  sUplicacioa  qtie  los  Procuradores  de 
^,  las  .Cittdadjes  y  Villas  de^  ^tqi  Réyw^ 
^le  biíi^cprt.í»  |aj5oCórtes  -celeteádas  dc^ 
jii X^ledo ,6Í  año  de  152$  ¿sobre  la  coatrar 
^  taci0n.  de  dichas  Islas  del  Maluco  y  su 
>y  respuesta  i  con  qualquíera  Ley  de  dichas 
„  Cortes  que  hable  eu  su  razón  y  l^s 
I»:  dexuas-contíratia^i  lo  pactado  en  este  con- 
,i  trato,.  <r\^  :    ■' 

í;  '  ,^<Qae  el  Señor  Rey  de  Portugal  man- 

.da. 


9f  ' 
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,9  dará  hacer  y  hará  dará  >  abierta  y  bre* 
y,  ve  justicia  á  sus  vasallos  y  otras  perso- 
,^  ñas  exti'anas  que  sirvea  al  Señor  Empe- 
f,  rador  ;  y  por  lo  ínismo  se  hallan  embar- 
,f  gadas  sus  haciendas  en  la  casa  de  la  In« 
„  dia  y  Reyno  de  Portugal ,  sin  tener  res- 
>»pero  ni  consideración  al  enojo  que  pu- 
iy  dieron  motivarle  por  haberse  venido  aJl 
99  servicio  de  dicho  Señor  Emperador. 

f>Que  las  capituladones  hechas  entre 
^los  Señores  JRey es  Católicos,  y  el  Señor 
^^Kcy  Doa  Juan  el  II  de  Portugal ,  sobre, 
91  la  demarcación  y  partición  del  mar  Oc-> 
9,  ceano,  queden,  £rmes  y  valederas  en  to« 
j,  do  y  por  todo  como  en  ellas  se  tóntie^ 
^,.ne,á  reserva  de  los  particulares  qüe^por 
,»  esta  escritura  en  otra  manera,  son  acordar 
9,  dos  y  concertados* 

:  j,  Que  el  Señor  Emperador  hace  dotía^ 
h  cion  Ínter  vivos ,  de  lo  que  mas  valen  las 
ji  Islas  ^  tierras  y  mares  contenidos  en  esta 
9,  escritura ,  aunque  exceda  la  mitad  de  su 
99  justo  precio; y  sepa  ciertamente  y  de  der- 
99  ta  sabiduría  j  por*  información  de  peí^* 

„  ñas 
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„ttas  expertas  y  noticiosas  que  lo  saben 
jjmuy  bien»  y  entiendan  que  la  mitad  4e 
,ysu  y.alor  y  estimación  es.  mucho  .m^ypr 
„  que  el  precio  recibido  por  ^Uas ;  y  to- 
yy  do  lo  cede ,  renuncia  y  traspasa  en  el  Rey 
»  de  Portugal ,  su  corona  y  succesores,  ^ 
:  „. Que. para  mayojí  cpíFóborgcioay  fir^ 
,,  meza  de  este  contrato  se  pida ,  y  desde. 
„  luego  pidieron  aprobación  á  su  Santidad, 
»,  suplicándole  mande  librar  su  Bula ,  coq  in« 
,^  sercion  detesta  escritura  j.  supliendo  en  ella. 
^^.de  su  cierta  ciencia  y  poderío  idbsoluto^ 
,,  todos  I  y  qualesquiera  defectos  de  hecho 
,,  Q  de  derecho  que  contenga»  y  las  precisas 
„  $Qlem»idgdes  &c.  ;   .  t. 

:,o'[P<9Sp9es  en  la  petición  23: délas  Cor^ 
tes  de  Madrid »  suplico  el  Reyno  al  £m^ 
perador  ,  cumpliese  la  palabra  dada ,  y  ofre- 
cimiento hecho  de  no  enagenar.  las  Islas 
Malucas » ni  hacer  partido  sobre  ello  con 
Portugal ;  y  quQjio  se  empeñasen;  Respdur 
dio  S.  M.  que  se  tendría  consideración^/ 
respeto  d  la  petición  expuesta  par^t  man* 
d^r proTQeer  lo  quemas  conviniese dsu  ser- 


ULTR AMÁRTEOS,  '  l  185 

vicio  y  lien  di  sus  Reptes.  Sin  embargo  d¿ 
esta  suplica ,  se  puso  término  por  enton-* 
ees  á  i^  disputas  ocurridas  >  permanecien- 
do sobre  todo  ló  demás  en  su  fuerza  y  yit 
gor  el  tratado  de  Tordesillas ,  ratificado  ea 
esta  ocasión  expresamente  yé  incluso  elesenr 
ciai  punto  de  nU  linea  de  demarcación  et} 
él  establecida. 

Poco  tardaron  los  Holandeses  en  ínvá^ 
dir  el  comercio  y  posesión  de  aquellas  Is* 
las, como  ya  queda  referido  en  el  tomo  u 
No  difirieron :  mucho  los  Ingleses  tomar  el 
mismo  rumbo.  £1  famoso  Draque ,  fué  el 
primer  extrangero  que  atravesó  el  estre- 
cho de  Magallanes  y  y  el  primero  de  su  nar 
cion  que  arribó  á  ellasw  Se  hallaba  enfbíea 
estrecha  situación  aquel  dominio,  portugués, 
quando  ocurrió  su  linion  á  Ja  corona  ^e 
España  en  el  año  de  1580.  Mandó  Felipe 
U:  en  el  4e  i$8u  ,  cQffio.lp.habwt  prom^ 
tido  en  Lisboa ,  que  los  Gobernadores  de 
las  Filipinas  socorriesen  á  las  Islas  Malu- 
cas,  y  a  todos  los  estados  de  la  India ,  per- 
tenedente$  á  la  Corona  de.  Poríugal ,  va- 
Tojf.  r.  Aa  lien- 
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liendose  i  de  las  fuerzas  que  se  les  propóf-* 
eionase  de  la  antigua  y  la  nueva  España. 
•;  ..El  poderoso  Rey  í  de  Témate  Babu^cjoc 
xíotieiído  con  esta  novedad  las  mayoresfuer* 
sas  que  amenazaban  la  independencia  que 
entonces  estaba  gozando ,  envió  á  Lisboa 
por  Embaxador  con;  ricos  presentes  ^á  Ca- 
chil'Nayque  pariente  suyo.  De  caminó ;  bisan- 
do doble  tratbj  procuró  este  Ministro  nego- 
ciar con  quantos  Principes  pudo  una  fuerte 
liga^  contra  la  España^  Llegó  á  Lisboa  pro^ 
nietiendo  la  destitución  de  r  las  fuerzas  de 
Ternate  y  demás  ventajas  anexas ,  y  obtu- 
vo audiencia  del  prudente  Felipe  que  tra- 
tó con  dulzura  y  benignidad  su  persona; 
}>ero  ooii  -  drctinspeccion  y  cautela  sus  ne^ 
^ocios.^  Vplvió  con  los  Galeones  de  Porüu* 
gal  j  y  arribó  á  Malaca ,  de  donde  se  res- 
tituyó á  Ternate  en  tiempo  que  ya  habia 
muerto  fl^Ai^jFrocüró  tamí)leníen  ^sita  riá- 
Vegacion  instigar  fuertemente  a  los  Javos, 
á  los  de  Achén,  y  a  los  de  Borneo  ,  á 
que  no  admitiesen  el  dominio  Español. 
No^cntraremosá  referir  las  muchas  tra¿- 

■    mas 


tramas  y .hfgociac¡pi|e%j8ntre<jLop  mismos  &^ 
Üeráoos  de  Asia ,  y  con  las  demás  naciones 
£urope^«  X.as  armas ,  las  confederaciones  ^  1,qs 
negocios  y  contratas  de  comercio ,  Qcup^ 
todo  este  0spacio  de  tiempo.  Pe  resuU^ 
se.  agre^arpn  ks  I^alucas  al  gobierno  4p 
Filipinas » en  quinto  á  su  defensa  y  sus- 
tento ^dexando  á  los  Portugueses  el  co- 
mercia del  clavo  ,  droga  í^n  e^tifnada  y  pre- 
ciosa, como  üñica  tn  el  mundo;;y  tan  im- 
portante ,  que  sin  este  auxilio  flaquearian 
demasiado  los  demás  establecimientos  suyos 
en,  la  India. 

Costaba.  áJa  J&paña  g|:eci4o|  caudales 
y  cuidados  er  defenderlas  y  sostener  su  tra- 
fico. No  alcanzaron  sus  victorias  ni  sus  pro- 
cidencias á  contrarrestar  la  .  continuada ,  y 
mañosa  porfia^ile/los  enemigos ,,  particular- 
mente de  lo¿  astuto*  Holandeses,  que  lo- 
graban, disfrutar  una  considerable  parte  en 
aquel  comercio.  Se  sacaban  de  ellas  cada 
año  al  prindpio  del  siglo  décimo  séptimo 
•Jt.  8 1 68  libras  de  clavo.  De  ,est^s  gozabta 
la  Holanda  i.  098©  libras ;  y  juntos  Cas- 

Aa  2  te- 
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tdílános  y  Portugueses.    i;7i6®.        :/i 
Por  aquel  tiempo  ,  que  en  casi  toda  la 
India  se  enarbolaban  sus  estandartes  en  obo* 
diencia  de  España ,  no  podia  sufrir  su  ro- 
íl^ioso  zelo  ,  su  decoro  y  su  interés  ,  pac- 
tir  este  con  otra  nación  £urdpea ;  mante- 
ner perdidas  ó  poseidas  precariamente  aque- 
llas Islas  ;  y  ver  desvanecida  en   ellas  la 
propagación  de  lá  fé  que  tanta  sudor  con- 
taba á  la  Cristiandad  Española,  -^ 
Oido  el  consejo  de  Indias ,  resolvió  Fe- 
lipe III  disponer  una  coiiipetente  expedi- 
ción para  recuperar  aquellas  preciosas  por 
^sesiones  y  cebando  la  empresa  á  Don  Pedro 
de  AcuñaiGobernador,  y  Capitán  geno- 
ral  de  las  Islas  Filipinas ,  cuyo  espíritu,  peri- 
cia militar,  y  deifnas  dotes  correspondien- 
'tes  á  su  cuna  ^  talento  y  educación  tenia 
bien  acreditados;  Este  General,  dexando  da- 
das sus  providencias  para  la  seguridad  de 
Filipinas ,  se  hizo  á  la  vela  en  15  de  Ene- 
Vó  de  1606.  Constaba  la  Armada  de  cin- 
co navios  grandes ,  s^s  galeras ,  tres  galegr 
tas  y  otros  buques ,  hast^  36  velas.  £1  nu- 

me- 
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xtiero  de  tropa  era  de  1423  Españoles;  y; 
el  todo, inclusa  la  marinería  y  algunos  lar 
dios, subía  á  3@095  hombres  :  llevaba  75 
piezas  de  diversa  artillería ,  y  todos  los  der 
mas  peltrechos  correspondientes. 

Esta  expedición ,  ahora  tan  pequeña  4 
nuestros  ojos ,  porque  no  se  detienen  á  mit- 
rar la  diferencia  de  tiempos, ni  la  distan* 
cia  de  cinco  mil  leguas  (f ) ;  fué  entoncei 
el  terror  de  toda  lalndia^y  la  jque  basf 
tó  para  recuperar  las  Islas  Malucas ,  alcan- 
zar completas  victorias ,  destruir  las  fuer- 
zas de  tantos  enemigos  ayudados  de  lúf 
Holandeses ,  y  quedar  las  armas,  españolas 
dueñas  de  aquellos  Archipiélagos,  en  AbrU 
del  mismo  año. 

Estos  felices  sucesos  fueron  hijos  del 
valor ,  disciplina  y  constancia  de  sus  e^forr 
zados  caudillos.  Sus  heroycas  prendas  ibaá 
acompañadas  de  las  de  política  y  piedad. 
Los  mismos   Reyes  y  Principes  vencidos 

dar 

(•)    o  cerca  de  siete  mil,    déos  de  esta  larga  navega- 
á  causa  de  les  regulares  ro-    cion. 
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daban  gracias  al  vencedor  por  la  benigni- 
dad con  que  les  trataba.  Todos  jiírarbn  va- 
sallage  á  la  España.  Capitularon  entregar  los 
cautivos,  las  fortalezas ,  artilleria  &c.  Pro- 
metieron no  admitir  los  Holandeses  ni  otras 
naciones  en  la  contratación  del  clavo; y  acu- 
dir con  sus  personas ,  gente  y  navios  ,  tor 
das  las  veces  que  fuesen  llamados  por  el 
Gobernador  de  Filipinas ,  ó  el  que  tuviese 
la  fuerza  de  Ternate. 

Su  Soberano  Zayde-Buxey  era  el  mas 
poderoso ,  y  de '  quien  menos  podia  fiarse. 
Se  habia  refugiado  en  Gilolo ,  donde  se  I0 
hizo  prisionero.  Se  convino  con  él  en  po- 
ner por  Gobernadores  civiles  de  sus  esta* 
dos,á  dos  parientes  suyos  que  nombró; y 
quedó  por   Gobernador   militar  y  dueño 
de  sus  fuerzas ,  un  Capitán  Español ,  con 
•la  tropa  suficiente.  Don  Pedro  de  Acuña, 
se  restituyó  triunfante  á  Manila, donde  hi- 
zo su  entrada  solemne  en  medio  de  arcos 
triunfales    con    las  acostumbradas  inscrip- 
ciones en  semejantes  casos ,  acompañado  de 
la  usada  pompa  y  ostentación  de  prisione- 
ros, 
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ros, despojos  y  demás  aparatos  propios  dé 
un  triunfo  de  esta  naturaleza.  Mandó  qufe 
con  ía  mayor  comodidad  y  magnificendá 
posible  se  dispusiese  el  hospedage  del  ilus- 
tre prisionero  Zayde-Buxey  ,  y  respectiva- 
mente el  de  los  demás ,  según  sus  calida^ 
des.  .  . 

Omitimos  la  relación  circunstanciada  de 
todo  el  suceso, antecedentes  y  resultas; pues 
nos  llevaría  fuera  de  nuestro  proposito; y 
nos  remitimos  sobre  este  particular  á  la  bieA 
cortada  pluma  de  Argensola ,  que  erudita 
y  cuerdamente  escribió  la  Historia  de  la 
conquista  de  las  Malucas ,  impresa  en  Ma- 
drid el  año  de  1609.  ■  * 
No  seria  oportuno  detenernos  ahora  m^s 
tiempo  en  hablar  de  unas  posesiones  que 
en  algunos  años  después  arrancaron  los  Ho- 
landeses ,  como  se  tiene  referido ,  de  las  ma- 
áos  de  los  Portugueses  y  Castellanos  ^  quañ* 
do  ya  caminaban  ambas  naciones  á  su  de^ 
cadencia; bien  sabida, y  mas  ponderada.  No 
fué  después  la  Corona  de  España  la  que 
en  el  Asia  se  hacia  temer  de  sus  poten- 

ta- 
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tados  9  la  que  dominaba  sus  costas ,  li  que 
poseia  la  mayor  parte  de  sus  Archipiéla- 
gos. Las  Filipinas  ,  las  Marianas ,  las  Malur 
cas ,  Amboina ,  Gilolo ,  Borneo ,  Fermosa, 
y  otras  Islas ,  recibian  entonces  la  ley  de 
nuestra  Monarquía.  La  humana  vicisitud 
cambió  el  aspecto  de  aquel  coloso  OrieQr 
tal  de  la  dominación  Española.  Sin  embar- 
go f  en  las  posesiones  que  la  dexó  lu  suer- 
te, la  han  quedado  medios  de  hacerse  res- 
petar de  sus  émulos  ó  enemigos  ^  y  de  aque- 
llas remotas  naciones  :  la  han  quedado  re* 
cursos  para  enriquecerse :  la  ha  quedado  dis- 
posición para  hacer  floreciente  su  comer- 
cio ,  y  felices  dilatad^  Provincias ,  y  nume- 
rosos Pueblos.  No  se  tratará  de  las  Islas  Ma- 
rianas; pues  en  la  descripción  hecha  ^vá  em- 
bebido lo  que  pudiera  decirse  de  ellas ,  y 
solo  son  un  establecimiento  dependiente  de 
las  Filipinas.  Estas  serán  el  importante  y 
digno  objeto  de  los  capítulos  siguientes. 


CA. 


CAPITULO    VIL 

0^oiíQtrisrA,  x>s  zas  fizj^xxasi, 
esíabUcimuntCíAi  su  ¿eburno  :  su      t 
fior f  cunte  estado  ifrineipios  de 
[su  decadencia. 


Maj 


tA  ambición  de  nuevos  descubrimientos 
la  gloria  de  surcar  remotos  mare^,^  fer- 
voroso anhela  de  extender  la  fé  ^era^el  prif 
mario  objeta  db  las  axTÍesgádásoayeg^cioM^ 
que  emprendía  en  el  siglo  i6  .1^  Nación 
Española.  No  formaba  entonces  el  comer- 
cio su  principal  articulo .  de  po^írica»  Otros 
principios  reglan  la  de  aquel  siglo ,  casi  to- 
do religioso,  j  guerrero.  No  se  fundaban 
en  las  especulaciones  que  después  ha  he 
cho  nacer  la  observación ,  la  esperiencia  y 
la  diversa  situación  de  los  negocios; y  que 
ahora  hacen  indispensable  su  atención  en  to- 
das las  naciones' cultas* 

Sin  embargo  I  no  se  hallaba  tan  desti- 
ToM.  r.  Bb  tui- 

\ 
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mida  la  Corte  de  España  de  las  nociones 
importantes  y  útiles  del  comercio  ,  que  no 
atendiese  á  este  ramo ,  aunque  en  inferior 
orden.  Los  Españoles  tenían  sobre  él  bas*^ 
tante  abiertos  los  ojos.  El  trató  de  las  es- 
pecerías 9  prestaba  entonces  un  poderoso  in- 
centivo,  asi  á  la  nación  >  como  al  gobierno. 
Usando  del  establecido  derecho ,  emprendió 
la  Corona  adquirir  en  derechura  aquellas 
preciosas  drogas  del  Oriente ,  á  cuyo^n  dis- 
puso la  expedición  que  luego. abrió  á  Es- 
paña hs  puertas  del.  domihio  de  los  Ar« 
chipielagos  4el  AsiaJ  Para,  i  ella  ^echó  mano 
Carlos  V.  délcéUbfe  Fernando  de.  Ma* 
gallanes ,  Portugués  que  sintiéndose  agra- 
viado en  síu  Patria  y  había,  pasada  á  sn  ser- 
vicia '  r  ■  .'  ..  .:  \il  .'  •  •  '  .  •  •.• 
Este  intrépida  navcgaiite  ,<  aparejó  de 
Sevilla  el  lo  de  Agosto  de  1519^  y  salió 
de  Sanlucar  de  Barramcda  el  23  de  Sep^ 
tiéoibre  del  mismo  año.*  Tocó  en  Tenerife» 
doáde  tomó  lo  que  aun  necesitaba  para  sus 
embarcaciones.  Avistó  el  i  7  de  Diciembre 
la  Costa  del  Brasil ,  donde  hizo  aguada.  £1 

11 
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II  de  Enero  de  1520,  reconoció  el  rio  d^ 
la  plata  t  de  donde  pa$ó  á  la  Babia  de  San 
Juliabr  De^ptíes  de  infinitos  trabajos  1  des^ 
cxAnó  :Ú  S^trtfyso  estrechó  de  su  nombre^ 
que  atravesó  en  veinte  días  de  navcgacioñc 
se  vio  en  el  laaar  del  Sur  él  27  de  Noviem*- 
bre  f  y  toma  la  derrota  de  las  Malucas.  No 
las  encontré  ;r  y ;  sí  9  las  Islas  X^usonesque 
Jlegó.  á  descubrir  la  Dominica  de  Pasión, 
por  cuyo  día  llamó  de  San  Lázaro  aquel 
Archipiélago.  Yisitó  después  las  Islas  de 
los  ¿adfones  ^  prosiguió  :su  viage  :  costeó 
gran  parte  de  la  Isla  de  Mindanao :  des* 
embarcó  en  la  de  Zebú  el  7  de  Abril  de 
I  ^2 1 ,  y  pasó  luego  á  la  de  Mactan ,  donde 
fué  muerta  por  aquellos  Isleños. 

Con  las  noticias  de  esta  primera  expe* 
dicioniinandó  luego  el  Emperador  apres^ 
tar  otra  segunda.  Nombró  por  General  á 

.sDott  Frey  García  Jofre  de  l-oaysa,y  por 
su  segundo  y  al  ya  mencionado  Elcano.  Sa- 
lió esta  armada  de  la  Coruña ,  en  Septiem- 
bre de  1525.  Fué  tan  desgraciada  su  na- 
vegación 9  que  murió  en  ella  el  Comandan- 

..íji.f;  Bba  te 
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te  Loaysa ,  y  poco  tiempo  después  su  sucCe. 
sor  Elcano.  A  estos  desastres ,  se  siguió  el  de 
haber  sido  dasi  infructuosa  la  expedición , 
habiendo  quedado  gran  parte  de  ella  en  po-^ 
der  de  los  Portugueses ,  que  entonces  sos-* 
tenian  en  las  Malucas  la  guerra  de  que  he* 
mos  hablado.  Con  ordenes  preventivas  apron- 
tó el  Virrey  de  México  una  esquadra  de 
tres  navios  en  el  mar  del  Sur ,  que  á  fines 
de  Noviembre  de  1527  despachó  á  las  Lu- 
'2ones  y  alas  Malucas,  al  mando  de  Don 
Alvaro  de  Saav^edra.  £ste- socorro  sostuvo 
los .  intereses  y  crédito  de  las  armas  en  los 
referidos  Archi^elagos ,  a  cuyo  tiempo  con 
la  referida  venta  ó  empeño  de  las  Malu- 
cas ,  cesaron  lut  hostilidades  entre  Castella- 
nos y  Portugueses. 

Algunos  años  después  tuvo  orden  el  Vir- 
xey  de  México  de  aprontar  otra  expedi- 
ción en  la  mar  del  Sur  para  las  Luzones. 
',Se  componia  de  cinco  naves, y  374  per- 
sonas. Salió  del  puerto  de  la  Natividad  á 
primeros  de  Noviembre  de  1542, al  mando 
de  Ruy  López  de  Villalobos.  £ste  Coman- 
:   :  dan- 
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dante  fue  quien  mudó  el  nombre  de  Lu« 
zones  en  el  d^  Filipinas ,  como  queda  di- 
cho. Murió  el  año  de  1546  en  Ámboyna^ 
en  manos  de  San  Francisco  Xavier ,  que  á 
la  sazón  se  hallaba  en  aquella  Isla.  No  ha- 
bian  sido  muy  felices  sus  sucesos ,  y  con  su 
muerte  se  deshizo  la  Armada. 

La  quinta  expedición  fue  la  que  hizo 
la  conquista  de  Filipinas.  Deseoso  Felipe 
II  de  asegurarse  de  aquellos  dominios  del 
Asia  ,  dio  orden  al  Virrey  de  Nueva-Es- 
paña I  para  que  con  la  brevedad  posible  se 
construyesen  en  el  puerto  de  la  Nati  vi* 
dad  las  embarcaciones  correspondientes  á  la 
empresa ;  y  le  dio  facultad  para  que  nombra- 
se General  y  demás  individuos  de  ia  Armada. 
Residía  á  la  sazón  en  México ,  un  religioso 
Agustino  llamado  Fr.  Andrés  de  Urbaneta, 
á  quien  elKey  hizo  despachar  cédula  ypa* 
ra  que  se  embarcase  y  dirigiese  la  nave- 
gación. Este  religioso  era  el  mayor  náu- 
tico y  matemático  que  entonces  se  cono- 
cía :  hábia  servido  al  Rey  en  Italia ;  habia 
pasado  á  la  America  i  se  habia  )iallado  de 

Ca- 
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Capitán  en  las  expediciones  de  Lóa3rsa  f 
de  Saavedra»  en  las  que  habia  adquirido  gran^ 
des  conocimientos  prácticos  de  aquellas  Is« 
las ;  y  dé  vuelta  á  México  habia  resigna-» 
do  su  empleo  y  entrado  en  el  convento  de 
San  Agustín. 

Por  su  informe  fué  nombrado  General 
Miguel  López  de  Legaspi^bien  conocido 
ien  toda  la  America ,  por  su  valor  militad 
y  buena  conducta.  Pronta  la  expedición  $6 
hizo  á  la  vela  en  2 1  de  Septiembre  de  i  $64. 
Llevaba  quatrocientos  hombres  escogidos  >  al* 
gunos  religiosos ,  y  un  Indio  interprete» llar 
mado  Jorge  ,  bautizado  en  Tidore ,  quahdo 
estuvo  la  armada  de  Villalobos. 

Consumó  la  conquista  Legaspi  ,  com 
la  negociación ,  con  las  armas  y  con  él  aU* 
xilio  de  los  misioneros.  Fundada  en  Zebú 
la  primera  Villa ,  que  de  su  propio  noni- 
bre  llamó  San  Miguel ,  despachó  en  Ju- 
nio de  1565  la  Nao  Capitana  con  el  Pa- 
dre ürbancta,  según  se  Je  habia  prevenido. 
Con  quatro  meses  de  navegación, llegó  el 
.  Padre  al  puerto  de  la  Natividad  5  luego  fué 

al 
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ál  de  Acapulco ,  en  donde  desembarcó  pa* 
xa  pasar  á  México.  Formó  en  esta  capital, 
una  relación  muy  circunstanciada  de  su  der«. 
roterOj  acompañada  de  pn  diario  puñtua- 
k'siñip, sumamente  estimado, y  que  después 
faá  servido  para  guiar  la  navegación  de  Ma- 
nila á  Acapulcó. 

.  Sometida. y  pacificada  la  mayor  yprin-: 
dpal  Isla,  qué  es  la  de  Luzón^le  pareció 
al  Comandante  fundar  en  ella  la  Capital 
de  aquellos  dominios.  Escogió  terreno ,  se- 
ñaló circuito,  y  dió.príncipip  a  la.fundacion 
de  Manila,  en  214  de  Junio  de  1^71  :  nom- 
bró justicias  ,  repartió  los  sitios  de  la  Ciu« 
dad, estableció  las  respectivas  jurisdicciones, 
y  la  declaró  cabeza  de  la  Nueva- Castilla, 
nombre  que  dio  a  esta  región.  Concluidas 
todas  las  cosas  pertenecientes  al  nuevo  em^ 
porio  de  los  mencionados  Archipiélagos, 
tomó  aquel  General  las  demás  prqviden- 
das  conducentes ,  para  que  todas  las  Pro- 
vincias reconociesen  por  Soberano  á  Feli- 
pe IL  Confirmó  este  Principe  la  fundación 
-de  la  nueva  Ciudad, y  demás  disposicio- 
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nesycn  ai  de  Junio  de  1572:1a  confirió 
todos  los  privilegios  é  inmunidades  que  go. 
zan  las  demás  Ciudades  Capitales  de  Hey- 
no  :  la  concedió  juntamente  el  escudo  de 
armas  que  tiene,  y  la  competente  jurís^ 
dicción. 

A  la  fundación  de  Manila ,  se  ñguieron 
progresivamente  quanto  corresponde  á  un 
vasto  establecimiento  en  sus  diversos  ramos 
Eclesiásticos  >  Civiles  y  Militares.  La  nue* 
ra  Capital  fue  erigida  en  Obispado  en  i  $Sx# 
Promovida  á  Metrópoli  en  15 95, y  esta- 
blecidos entonces  los  tres  Obispados  sufra? 
gáneos.  La  Real  Audiencia  fué  creada  en 
1 5  84  9  suprimida  en  159 1  en  fuerza  de  varios 
recursos ;  y  en  vista  de  nuevosi  informes  y 
exámenes  ,  quedó  restablecida  ^como^  sub- 
siste en  1598.  £1  Gobernador  fue  declara- 
do Presidente  de  la  Audiencia,. y  Capitán 
general  de  todas  las  Islas.  Sé  arreglaron  el 
gobierno  municipal,  y  el  correspondiente,  á 
la  Real  Hacienda. 

Manila,  casi  en  medio  de  la  Isla,  y  en 
proporcionada  distsnciii  de  las  domas ,  está 

her- 
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hermosameáte  situada  á  los  14  grados  33'  36^ 
de  latitud  boreal,  y  118  gr.  31^  á  32'  de  lon- 
¿itad.iXiene5u  asiento,  á  la  boca  del  espa- 
-cioso  y  profundo  xio:  P/ij:i't^  9  i}ue  baxa  de 
ia  considerable  laguna  de  wB^'i  cuya   cir- 
cunferencia pasa  d«   25   leguas.  Sobre  la 
punta  que  forma  el  'rio  en  su  desemboca- 
dura» con  una  dilatada ,  limpia  y   segura 
Sabía  de  treinta  leguas  de  bpxeo  ».goza  la 
^^poblacion  de  las  mas  agradables  situacio- 
£Oés  del  mundo  ,á  causa  de  la  Babia ,  del 
rio,  y  de.  las.,bieil  pobladas ,  cultivadas  y 
^deüdiosas  campiñas  de  sus  contornos ;  pero 
; sitio,  bien  arriesgado,  por  la  inmediacipn 
4e    aquella  .  profundísima   laguna  ,  por   la 
d^  Iqs  b.olcanes,poi:  lias  invasiones  del  Qc- 
.ce^o  y  por  lá  frecuencia  dé  terreraotos. 
-Parece  que  la  suerte  d¿  las  mas  hermosas 
situaciones,  es  la  de  hallarse  acompañadas 
v4e  riesgos ,  como  también  sucede  á  Ñapóles 
y  otras  deliciosas  ciudades. 
*      El  puerto  de  ésta ,  es  Gdvite ,  situado 
árSud-oesté,á  tres  leguas  y  media  de  dis- 
tanda  por  mar  ».jen  >una  punta,  ^e  j;evuel- 
ToM.  r.  Ce  ve 
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TC  como  el  puño  de  un  cayado.  Ininediar 
ta  á  la  entrada  de  la  Bahía  ,  cuya  abeif 
tura  es  de  tres  leguas  y  inedia ,  está  la  al- 
:ta  y  grande  montaña  de  Mariveles» cabe- 
za del  Corregimiento  del  propio  nombre. 
A  una  legua  de  su  distancia^  sobre  la  mis- 
ma entrada, hay  la  Isla  llamada  del  Cor- 
regidor .(*) ,  que  forma  dos  pasos»  La  prác- 
tica ordinaria  es  entrar  y  salir  por  el  d^ 
Norte,  llamado  boca  de  Mari  veles,  á  i^ 
ser  que  obliguen  á  enfilar  el  otro  paso  lo^ 
vientos  y  la  posición  del  ja^wio.  ¿¿ 

Templos  ,  fortificaciones  ,  hospitales  , 
bbraspias,  edificios  públicos  y  otros  varios 
establecimientos  propios  de  una  gran  ca- 
pital contiene  Manila ,  ci^yas  calles  son  to- 
das á  cordel  inclusas  las  de  sus  tres  arra- 
bales. De  estos, el  mas  principal  era  el  Pa- 
rían que  ocupaban  los  Sangleyes  (**) ,  cu* 
".      :-  yo 

(*)  Rayiul  9  equivocada-  nos  ,  que  es  'ló  mismo  que 
jiicúte  'dé  á  esta  Isla  el  nom-  Mercaderes » nonibre  que  sa- 
bré de  Mariveles.  le  de  las  palabas  Chinas 2Z«v^. 

(**;  Los  de  Manila  lia-  £4/ ,  que  quiere  decif  dicho 
•  man  Saiiglejries  ^  cuos  Chi*  •  oficio. 
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yo^ fiíífiaíéro  paísaba  de  30®  almas; cuyas  ri- 
quezas lindmtría  y  comercio  han  sido  tan 
Cdíi^dérabl^s  i  y^  cuy»  iá<}tíietudy  subleva*^ 
ciooes  ha  costado  taíntousangre,  y  dado  tait« 
toque  hacer  al  gobieiíiia 

Sin  embargo  de  estas  desgracias  ,  y 
de  las  continuas  ^invasiones  de  los  pue- 
blos brutos  '^  no  obstante  ,  el  (:i^ecido'  nu^ 
ro  ^  de'  naciones  Gentiles  y  Afahpmeta- 
ñas  que  inundaban  y  componían  una  gran 
parte  mal  segura  de  sus  dominios,  y  á  pe^ 
sar;  det  las  •  abiertas  hostilidades  de  algunas 
naciones  pEürapeaS)  y  de  los  disimulados  ma* 
nejos  de  las  mismas  y  y  de  otras  mas  ó  me* 
nos  opuestas  y  mereció  Manila  el  título  de 
Perla  del  Oriente. oSmoteibsi  sus  vastos  y 
neos  Archipiélagos  :  *  era  respetada  su  baa-^ 
dera  en  aquellas  inmensas:  y  opulentas  re* 
giones  :  los  grandes  imperios  de  la  Chi« 
na  y  del  Japón  ,  enviaban .  Embaxadores, 
al  GobernadQr  de :  Füipinas  ^  y  recibian 
los  deteste  con  la  mas  alta  consideración :  en 
fin  ,  trataban  reverencialmente  el  nombre 
Español  los  mayores  Potentados  dek  India, 
c  Ce  a  Cor- 
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.>.  Corría  libre  él  comercio  :  su  estada  flor 

jTfiH&iente,  habia  subido  al  .punto  que  mana? 

ba  en  riquezas  esta  Capital ,  de  que.  <sn  gxm 

parte  nacieron  las  ricas  fundacicmes  que  suth 

sísten.  Entre  ellas  ,1a  poderosa  hermandad 

de  la  Misericordia,  cuyo  caudal ,  aún  después 

de  sus  descalabros ,  consta  en  el  día  de  ocho^ 

r  cientos  mil  pesos.fuertes;  y  1^  de  otrOiS  ochd 

obras-piai ^ascienden  á  un  millón ^ ciento  y. 

noventa  mil.El  poder,  la  gloria ,  la  repu-». 

tacion  abra^íábaa  toda  él  Asia  ^  se  exteodia 

alas  costad  oc¿ident^es  de  America ,.  y  pet 

netraba  su:;iiiftuxoi  eñ  las  mfs  importantes 

especulaciones  de  la  Europa.  Quien  diria 

ique  en. medio  de  tantas  prosperidades,  en 

el  tiempo  mismo  de  nuestros  Felipes  Aus? 

triacos,  estutro  niuy  controvertida /lá  qüesi 

tion  de  abandonar  ó  no  las  Filipnas :  qüestion 

renovada  en  este  siglo»  :^: 

«  '   A  las  indicadas,  portentosas 'felicidadéif^ 

haa  sucedidp'las  vicisitudes, de  que  ordi-^ 

nanamente  no^  se  libran  los  mas  bien  pen^ 

sados  establecimientos ,  aunque  asistidos  dé 

las  mas  premeditadas  Frorideiicias;  No  sien£ 

:  O-  ')  pre 


^e  á  estas  sigu^  los  ociartQS.  .£$^s'  dejpea** 
den  de  muchas  combinaciones  que  no  sue*; 
len  presentarse  á  la  vista  ó  (lenetraciotnde: 
los  que  gobiernan¿/Ocupados  los.  MinistiXKS 
de  ua  cuídui^  cdnsiderabW4^  qbjétosvno 
alcanzan  á  discernir  sus  respectivas  impoi:- 
tandas;  ©e¿tes,f;^^sLdeV^oJíigrns  que  de- 
bemos  presumir  involuntarias, nacen;> los  pt^ 
Wíe^  pdlííkp^^<9  arrastra?  peraipií»así^on- 
seqüehciasu  A-  seii7<ejantes  erj^ore^  se  añadf^^ 
Soi^que  l^pgo:  proceden  de  1^  execuci<>|i5  :L^ 
aitejraidqft  ^réstai,[su^e,^fi^;t^  q<>|i4d^i[*i 

l^ú  ordenj$Siy  el  ^specto  de  ioSf^gocjosi 
^n.,ks  |^aod^,di«^nciaji  sitmamente  ey-rr 

pUestÓSw''.'.;    l,  o^:í>,-   ;  ri...-'i;'íi/'    ^fiM.;^'.  f    ^.'í, 

ry.rJSX  msmb  orden:  reg^|^.i5ue:4onstítuyfi 
l3¿base 40  ,un  distante  ¡esiablécidiiíento >  ^u!eb 
le  £er  él  origen  de  las  intestinas  revoluciones 
q(ae  imalograa ^el ; buen  e^ta.  de,  mki  áx9p¡ 
pediciones.  La prelacia  y. su Cleroi  Jos rer 
giilares  y  sus  exenciones  ^  fonnaií  iina  m 
baUdad  que  daña  á  la  causa  común.  Entre 
eist^s  -juriscUccionés » la  del  General]^  W  ide 
^::  la 


la  "Audíeñck  y  dótha^  in^títiiidais  ^árk  él 
gobierno ,  y  para  concrávalancear  el  respec-* 
tivopoder  de  cada  uiía»  se  encuentra  un  con-^ 
tintld  chjoque  aque  pró|>aga>  su  dañoso  imn 
pulsov  á  proporción  de  la  g^ande:^  distan"^ 
cia  déí  brasso  fuerte  de  ia  Metropofi.  Efec'^ 
tos  qué  oéasiotía  en  Filljpínas  horribles  des« 
ordetíesí^-'-  ''•  —  -''  ''  '•  ' ''  -"'  '■  ~'^'•''• 
-  A-tstdí^  ^e  agregan  ótiios  accidentales 
ínuy  consiguientes  al  estado  de  semejantes 
GoloUias.  Pasados  los  primeros  lempos  áú 
féii^bk  dte  lá  -fé/y''áí^  la'lfíoriía  dfe  k  coa- 
^4isBi>;'Sé> :*í|>ód(eró^'^tes  ánSkiOí^ uttl^it ^ 
maí^^íitwidido-íhterés ,  y  se  radicaron^  láf 
máIversáciones';'La  m^yor  parte  dé  gentes^ 
^ue  después  fueron  pasando  a  aquéllasre-. 
motaii^^^po^o^éií>i'Súliaii  4er>  dir  la$  tieces 
de  la^Aacbn.  Odrci  circ^mtakciai,  ^e  arista 
por  una  parte  I  bace  honor  al  Español  ex* 
pabi^éo  y  y  muestra:  ia  nobleza  de  su  cof 
razosr^  mirada?  por f otra, peiljudica noitable-^ 
miente: al  todoi  de  la  nación  y  sus  verdar 
deros  intereses.  Esto  es, la  adhesión  parti* 
oúlar  que .  tiene  cada>  individua  a  si^s  <  pai* 
;  sa- 
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sanos  :  cada  uno  dá  la  mano  al  que  es  na- 
tural de  su  Provincia.  Esta  parcialidad ,  al 
parecer  generosa ,  degenera  luego  en  una 
perjudiSal  desütíion.  Andaluces ,  Gallegos, 
Vizcaínos ,  Montañeses , son  ^n  Filipinas  otras 
tantas  odiosas  separaciones ,  que  las  hace 
parecer  naciones  diferentes,  y  cpmo.sino  fue- 
ran vasallos  del  mismo  Principe  ,  naturales 
de  la  misma  península ,  y  de  la  misma  Co- 
rona ,  se  tiran  unos  a  otros  con  mortal  en* 
xono,  y  grave  perjuicio  del  bien  público. 

£Í  lector ,  verdaderamente  filosofo  ,  ei 
lector  reflexivo^  comprenderá  desde  luego 
el  origen  de  estas  causas ,  casi  generales. 
No  deben  atraerle  su  indignación ,  ni  mo- 
lerle á  unas  amargas  declamaciones ;  y  sí, 
deben  llamar  su  prudente  juicio  á  compa- 
decerlas y  excusarlas.  De  esta  suerte  ,  de 
causas  comunes ,  pasaremos  á  examinar  las 
especiales  y  mas  particulares  que  han  oca^ 
sionado  el  decadente  estado  de  las  Filipinas. 


CA- 
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CAPITULO    VIIL 


CAUSAS      J>M     tA    J>JECAMKerA\    pJS     ZAS 

Filipinas  :  Litigiosas  diferencias  entre  su 

cimercio  y  el  de  Andalucía  :  Estado  en 
..  í«<  quedó  d^sdfi  entonces  su 

estabUcimietito. 


SsJiÁ 


íA  filosofía  del  comercio  ^  la  ecpapBiííi 
|lolíóc4 ,  son  dos  nuevas,  regiones,  del  cono- 
cimiento humano , cuyo  descubrimiento. s¿ 
debe  a  la  ilustración  del  siglo.  Xa  ignoran- 
cia d$  sus  principioSyO  quÍMS  la  tenaz  pteq- 
jcupacion  de?,  seguir  otros,  muy  p|m$,st0s  >  y 
sujetarle  a  inveterados  errares  autOrizad<>$ 
por  la  costumbre ,  habia  desviado  del  ver^ 
dadero  rumbo  á  la  mayor  parte  de  los  hom* 
bres  9  eix  quienes  se  hallaba  el  manelo  de  lo^ 

negocios.  ...;,_  /•;..;>'.  '..-  .;.......;' 

No  menos  les  desviaba  del  buen  camino 
la  desgraciada  saerte  de  un  concurso  de  cir- 
cunstancias j  que  embarazaban  sus  pasos ;  y 

'í-. .  que 
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que  llegó  á  producir  una  vergonzosa  ín-' 
diferencia.  Las  malversaciones, la  reluxación, 
la  arbitrialidady  el  capricho ,  aniquilaban  los 
resortes  del  gobierno. 

Unas  leyes  se  sucedían  á  otras ,  unas  á 
otras  se  seguían  encontradas  providencias. 
Las  urgencias  del  momento  tumultuaria- 
mente se  atropellaban.  £1  crecido  numero 
de  instancias  ó  recursos,  hijos  de  la  codi* 
¿:ia ,  de  la  envidia ,  del  rencor  y  á  veces 
de  la  miseria  y  de  la  hostigacion  ,  con* 
fundían  las  ideas ,  que  al  mismo  tiempo  se 
mezclaban  con  intereses  ó  fines  pái^ticüla* 
res.  En  medio  de  un  pretendido  buen  or-^ 
den, y  por  lo  regular  una  sana  intencioa 
tt  formaba  en  la  distancia  y  en  el  choque 
de  continuas  contrariedades  im  caos ,  don- 
de se  veía  sumergida  la  prosperidad  del  im-t 
portante  Archipiélago  Filipino. 

Para  comprehender  el  verdadero  succe- 
sivo  estado ,  es  preciso  subir  hasta  las  ñienr 
tes  de  su  primer  lustré^ y  de  su  copioso  rau. 
dal  de  fatalidades.  Quien  se  halle  algo  versa*» 
do  en  la  historia ,  bien  sabe  que  en  la  coa- 
To2i.  Y.  Dd  quis- 
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quista  de  Filipinas  no  corrieron  los  arro^ 
yos  de  sangre  que  en  otros  muchos  esta- 
blecimientos. Los  medios  suaves  de  la  per- 
suasión entraron  en  el  plan  de  aquellas  ad- 
quisiciones. El  Cbristíanismoy  fué  el  prin- 
cipal motivo  9  impulso  y  apoyo ;  y  el  mis- 
mo zelo  christiano  ha  mantenido  su  pose- 
sión á  la  España.  Quando  se  trató  por  la 
primera  vez  de  abandonar  las  Islas ^  por  gra- 
vosas á  la.  corona  y  perjudiciales  al  comer- 
cio de  la  nación ,  dixo  Felipe  II  9,  que  por 
,1  la  conservación  de  una  sola  hermitg « á  glo- 
9,  ria  del  verdadero  Dios, daría  todos  los 
y,  tesoros  de  las  Indias ;  y  que  jamás  se  jpen-^ 
,isase  en  desamparar ,  y  privar  de  la  luz 
y,  del  evangelio  quantas  provincias  se  fue- 
M^en  descubriendo  por  estériles ,  inútiles  y 
,,  pobres  que  pudiesen  ser.  ** 

Al  tiempo  de  la  reduccioi]i  de  las  Fi- 
lipinas, no  eran  sus  naturales  todos  salva- 
ges  enteramente.  Estos ,  como  aún  en  par- 
te subsisten ,  habitaban  las  fragosidades  in- 
teriores de  las  Islas  :  pero  en  las  tierras  me- 
nos fragosas  ó  llanas, y  en  las  costas ^  vi- 
vían 
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vian  naciones  que  tenían  Xefes  o  Keyes^ 
leyes ,  casas ,  algunas  artes  aunque  toscas; 
y  algo  de  cultivo  que  muchos  conocían.  Se 
les  aseguro  desde  luego  la  propiedad  de  sus 
campos.  Esta  fortuna  que  uno$  gozaban, hi- 
zo que  otros  también  la  deseasen*  En  efec- 
to, los  conquistadores  distribuyeron  con  equi- 
dad las  posesiones.  Su  disposición  quedo 
luego  á  cargo  de  los  misioneros  que  se  re^ 
servaron  pata  sí  las  tierras  mejores  en  tan 
dilatado  terreno/ 

Este  orden  distributivo  mas  ó  menos 
bien  ejecutado  ,  prometia  grandes  venta- 
jas ;  pero  se  fué  introduciendo  un  sistema 
que  iba  desbaratando  sus  buenos  efectos. 
Un  zelo  indiscreto  Q  mal  dirigido ,  distraxo 
de  las  labores  y  aplicaciou  aquellos  colo« 
nos ,  en  sí  propensos  á  la  inacción.  El  co- 
mercio demasiado  lucroso, con  la  comuni- 
cación de  la  América ,  les  acostumbró  á  mi- 
rar como  intolerables  y  aún  vergonzosas 
las  mas  honradas  ocupaciones.  Si  por  algu« 
na  desgracia  no  se  podia  despachar  ó  se  per« 
dia  el  rico  Galeón  de  Acapulco  la  mayor 

Dd  2  par* 
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parte  de  los  vecinos ,  caían  en  una  horrible 
miseria.  Muchos  se  daban  á  pordioseros ,  la- 
drones ó  asesinos;  se  les  solían  también  jun« 
tar  la  Soldadesca  ;  y  no  podian  los  Tribu- 
nales atajar  ó  remediar  tantos  crimenes. 

Los  Chinos  presentaban  naturalmente 
á  la  agricultura  >  y  las  artes  una  actividad 
que  les  estaba  rehusando  la  indolencia  in- 
diana ,  y  la  desidia  ó  vanidad  española.  De 
tiempo  inmemorial ,  y enian  ellos  á  las  Islas 
Luzones  á  buscar  sus  naturales  productos.. 
Continuaron  á frecuentar  los  puertos,  aún 
después  que  pasaron  las  Islas  al  dominio 
Europeo.  Creció  su  concurrencia ;  y  las  ri- 
quezas de  México  y  del  Perú  que  circu-. 
laban  en  Manila ,  dieron  lugar  á  vastas  es- 
peculaciones :  en  sus  Champanes  ó  Júneos,, 
llegaban  sui:cesivamente  gran  número  de 
industriosos  obreros  y  aún  mayor  de  la- 
bradores. Estos  hombres  inteligentes ,  labo- 
riosos  y  ecónomos ,  se  ofrecían  á  cultivar 
los  campos ,  establecer  manufacturas ,  crear 
todo  genero  de  industria  como  se  les  de- 
sasen las  propiedades^^  y  fupsen  moderados, 
r  los 
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1q$  t|ibuto9,  Sste  ^arecia  un  medio  infali*^ 
ble  á^,(^%t9bUc^tiÁdX  extremo  idel  Asia  una- 
colonia  floreciente  en  un  Imperio  que«yiar 
fiór^Íg:*^toíilcesr.;  y  ?est'a})I&cérU:  sin  pérdi- 
da de  hombres  ni  sacrificio  de  dinero.  La 
desgra<:iia  de  las , Filipinas  hizo  que  no  se^ 
conociese  ésta  verdad  claramente ,  ó  que  el  > 
sistemia  de  Jp^ec^ucion  ó  de  codicia  la  di* 
simulase.  Sin  embargo ,  el  bien  que  en  es- 
ta parte  go^ian  la$  Filipinas » ha  sido  prin- 
cipglaient$^9bra;de  los  Chinos  alli  admi«: 
tidos  quQ  llaman  Sa^gi^y^s.    ,     :r  •  > 

X>a  pa5ÍQA;domij¡iapte  d^  la.nacion  Chi- 
na es  la  avaricia  ;  He vddos  de  ella,  izante-* 
nian  dichos  '3angl^y es  gA^almeAt^jua  tra-^) 
£co  que  fomentaba  el  trabajo  c<)n  Jos  jpre-?'. 
cios  que  ellos  solos  podiam  ofrecer.  £1  nú"* 
m^o  de  los  que  estaban  domiciliados, da-^. 
ba  habitualménte  á  la   gente  del  pais  el 
ezemplo  dé  una^  vida  ocupada.  Muchos  ;cor- - 
ríanlos  pueblds  indios  Jes  hacian  muy  bpor- 
tunos  y  cuerdos  adelantamientos  qué  ins-. 
pirabaa  el  deseo  de  adquirir ;  procuraban 
las  facuUadfisIdeilis£ítttar  usía  situación,  mas^ 

fe- 
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feliz  f  y  proporcionaban  los  medios  de  salir, 
en  parte  I  del  estado  de  languidez  en^  que 
vivian;^;  '''y  ■•  ^u  r.j  ^¡i....i-  .  /.:í:--.-  » 
L^  calamidad  de  este  prodigioso  archi* 
piélago  ha  ^erido  qae  aun  en  estos  tiern* 
pos  modernos  se  malograsen  unas  ventajas 
que ,  aunque  precariameínte ,  sostenían  el  bien 
estar  de  las  Islas.  La  providencia  de  176^$ 
para  la  expulsión  de  los  Chinos  1  fué  un 
golpe  fatal.  Por  fortuna  habian  ya  echado 
profundas  raices  ^iquellos  beneficios ,  y  por 
otra  igual  suerte  jeahí  ejecución  1  no  po« 
dia  tener  su  e:i^cto  c^íaplimiento  seme- 
jante providencia.  Quedaíban  las  mugeresj 
quedaban  W  hijos  1  y  en  medio  de  aque- 
lla desgroícia  ^líedába^  aádo^eíl  tam^  de 
una  comunicación  indispensable  que  iba  en-> 
treteniendo  el  comercio  y  la  industria* 

.  Esvpierto  y^como  queda  indicado ,  que 
habían^  sida<  considerables  las  sublevaciones; 
pero  bienr  xrastigadas ,  ya  ks  ^  habia  dexado 
amortiguadas  el  escarmiento.  Las  que  ha- 
biaa' sobrevenido  con  la  ocasión  de  la  con- 
^piistai  de:  Manila  por.'los  Ligleses ,  y  reli- 
quias 


qviasiqu9  dexarpii ,  se  haWaa  desyaneddp. 
Otras  providencias  menos  violentas  y  rui^ 
nosas  I  presentaban  los  medios  de  asegurar 
la  tranquilidad  del  estado  sin  aquel  tras- 
torno. Por  fin ,  en  el  año  de  1778  se  re: 
vocaron  aquellas  ordenes»  volvieron  los  San 
gleyes  expatriados ,  y  cesaron  los  perjuicios 
que  causaba  su  falta*  A  esto^  m^es  con? 
siderados ,  como  domésticos  /se  juntaron  los 
de  afuera.  Los  Mahometanos  de  las  Islas  in- 
dependientes ,  han  inquietado  siempre ,  y 
aun  inquietan  I  las  costas  de  las  Islas  vasallas. 
Inhiunanaitiente  las  desoían,  las  destruyen , 
interceptan  ^1  comercio ,  llevan  gran  núme- 
ro di  cautivos  I  se  atreven  con  sus  ligeras 
embarcaciones ,  hasta  la  inmediación  misma 
de  Manila ;  y  exercen  una  piratería  j  que 
rara  vez  se  mira  escarmentada  :  piratería 
al  modo  de  la  de  los  Corsarios  berberis* 
eos  que  infestan  el  Mediterráneo  de  núes- 
tra  Europa.  El  Presidio  de  Samboangan, 
en  la  grande  y  considerable  Isla  de  Min« 
danao  ,  no  es  un  frenó  suficiente.  Su  indo- 
mita  y  belicosa  nación ,  se  une  con  algunas 

otras 
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Otras ,  y  de  todas  juntas  sude  ser  punto  de 
reunión  la  pequeña ,  pero  importante  y  pre- 
ciosa Isla  de  Jólo,  (ó  Isla  de  las  perlas), 
situada  á  treinta  leguas  al  Sud-oueste  de 
Samboangam  (•> 

El  ¿orso  ^ue  i;e  hace  contra  aquellos 
Moros  en  una  especie  de  -  Galeras,  llama» 
das  BintM ,  no  es  tampoco  suficiente ;  pues 
ion ' tn try  inif  priores  en  ligereza  á  c  las  suyas, 
qué  llaitían^  P ancos :  y  no  siempre  dquei 
corso  se  hace  como  se  debe. 

Es  regular  que  ahora  con  mas  luces  que 
antes,  sea  uno  de  los  principales  objetos 
del  gólSiéftio' V'  destruir -^^6^  remediar,  tú  lo 
posible, lai  cruel  piratetia  de  estos  isleños 
bravos ,  sostenida  por  otra$  naciones  extran* 
•  ;  •     •  \¿.  \-r\  ^¿, 

(•}    Alimuddiii ,  Rey  de  y  sé  manturo  de  las  caxas 

Jólo  ,  admitid  Jesuítas  en  Reales  de  Filipinwr  Había 

3748 ,  se  alborotó  la  Isla  ,  y  entretanto   sido  elegido ,  su 

Í>asó  á  la  de  Luzon ,  donde  hétoiano  Bantilan  $  pero  des- 

|\]é  solemnemente  bautijia-  pueS  há  Ocu|>ado  aquel  Tro* 

do» con  ibÍ  nombre  de  Fcr»  no » Israel «.  primogénito  .do 

nando;  Protegido  por  la.  ^s-  ,dicho  Áümuddin  9  ó  f  cro4Q« 

paña  ,  intentó    recuperar  su  do  primero* 
dominio  1  no  lo  consiguió, 
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geras  que  les  subministran  los  medios  de 
poderla  exercer.  Son  necesarias  para  con- 
tenerla ujias  medidas  vigorosas  y  eficaces; 
pueden  serlo  la  de  atacarlos  en  su  propio 
país  :  las  nuevas  disposiciones  que  vemos, 
deben  proporcionar  éstas  ú  otras  providen- 
cias ,  que  no  solo  contribuyan  á  la  indis- 
pensable tranquilidad  de  aquellos  vasallos, 
sino  también  á  la  conveniente  protección 
del  comercio. 

La  serie  de  éste  nos  va  á  dar  un  re- 
sultado, que  con  sus  varias  vicisitudes  nos 
haga  conocer  su  situación  y  medios  de  esr 
tablecerle.  Reduciremos  todos  sus  diversos 
tiempos  a  uno  solo, hasta  las  épocas  que 
han  formado  Mas  providencias  modern;is, 
después  de  la  pérdida  y  recuperación  de 
Manila. 

Los  clamores  del  comercio  de  Sevilla, 
fueron  la  primer  remora  que  detuvo  la  li- 
bertad que  gozaba  el  de  Manila  desde  el 
año  de  1565.  Aunque  nunca  habia  sido 
conducido  el  comercio  con  aquellos  ver- 
daderos principios ,  que  le  hacen  solidamen- 
ToM.  JT.  Ee  te 
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te  útil  y  floreciente  para  la  Nadon  y  el 
Pds, gozaba  de  una  brillantez  y  opulencia 
que  constituía  á  Manila  ^1  emporio  del 
Oriente.  -. 

'  '  Desde  el  tiempo  del  descubrimiento  y 
conquista j  empezaron  los  Españoles  á  ha-^ 
cer  su  comercio  con  lucrosísimas  ventajas; 
Trocaban  la  plata  ,  abalorios  y  vidrios  por 
el  oro ,  cera  >  pimienta  j  canela.  Enamorados 
los  Indios  de  la  moneda  acuñada  ,  daban 
por  quatro  pesos  una  onza  de  oro.  Con 
la  propia  afición  daban  canela ,  pera  y  pi- 
mienta á  trueque  de  vidrios  y  cristales.  Ea 
las  embarcaciones  qué  se  enviaban  á  Nueva- 
España  ,  se  llevaban  aquellos  efectos ,  cuya 
venta  importaba  considerables  sumas.  Es- 
tas entraban  en  Manila ,  al  mismo  tiempo 
que  el  situado  remitido  desde  México  para 
todos  los  gastos  de  tropa  ^  y  demás  de  su 
establecimiento. 

Se  iba  aumentando  el  numero  de  em^ 
barcacioñes  -Chinas  que  traficaban  en  Ma^ 
nila ,  á  proporción  del  buen  trato  de  los 
Españoles.  Al  comercio  que  antes  liacián 
■  .'•    '.       los 


lóf  Cuinos  con  los  Indios ,  recibiendo,  oro^ 
sibucao  ó  palo' de  tinte ,  conocido  con  el 
nombre  dq  pah>.del  Brasil  ó  de  Campeche^ 
cueros  de  venado ,  y  otros  efectos  en  pa« 
go  dentensilios  j  ropas; se  agregaba  el 
que  entablaron  con  los  nuevos  dueños ,  quie^ 
nes  les  subministraban  el  apetecido  metal 
de  la  plata  I  que  no  se  la  irapedian  sacar^ 
ni  otro  genero  alguno.  En  estos  términos 
lograhím  los  Españoles  de  Manila » á  unos 
precios  muy  ínfimos  ,  toda  suerte  y  calidad 
de  efectos  de  la  Ghina  que  veudian .  con 
cxórbrtaiite  ganancia  en  Nueva-España.  El 
iííuclio  dinero'  que  de  retorno  llegaba  de 
Acapülcó  ,  y-la  gran  proporción  que  ofre-r 
cian  las  Islas ,  les  animó  á  construir  embarr 
daciones  de  mayor  porte ,  y  subió  el  piosr 
pera  <:omeitio  de  Manila  ,  al  punto  de  ser 
tiausa  de  las  quejas  de  la  antigua  y  nuer 
va  España ,  y  de  las  reñidas  controversias 
que  han  durado  hasta  nuestros  tiempos. 

Al  principio  tomaban  los  Navios  de  Fir 
iipinas  el  rumbo*  del  Perú.  Era  larguísima 
esta  navegación ,  y  habiéndose  descubierto 

Ee  2  los 
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los  vientos  alisados  que  abrían  un  caminó  mas 
corto  para  el  Reyno  de  México ,  se  íixó 
el  comercio  en  Acapulco.  Este  puerto  tie* 
ne  dos  embocaduras  y  cuya  separación  for* 
ma  una  pequeña  Isla.  Se  entra  de  día  con 
un  viento  de  mar, y  se  sale  de  noche  con 
uno  de  tierra.  Es  grande ,  seguro  y  como- 
do  ,  pero  sumun\ente  mal  sano.  Contiene 
su  población  unas  quatrocientas  familias  de 
Chinos ,  Mulatos  y  Negros.  Pero  al  arribo 
del  Galeón  parece  una  gran  Ciudad ,  por 
el  concurso  de  negociantes  de  todas  las  Pro- 
vincias  del  Reyno  de  México  que  truecan 
su  plata ,  su  cochinilla  y  algunos  otros  efec- 
tos por  especerías  ,  porcelanas ,  musolinas^ 
telas ,  sedas  >  aromas  y  otros  géneros  del  Asia. 
Esta  es  la  famosa  feria  en  que  desvergon- 
zadamente se  vé  consumado  el  fraude  del 
N uevo -Mundo ,  empezado  con  osadia  en 
el  antiguo.  A  la  vuelta  para  Manila  ,  es 
quando  el  Galeón  toca  en  las  Marianas, 
según  se  ha  dicho  en  su  capítulo. 

Los  recursos. que  en  la  Corte  hada  e), 
comercio  de  España » la  obligaron  á  que  li^* 

mi' 
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mítase  ¿1  délas  Filipmsri  sondando  im derí- 
to  principad ,  que  debía  llevar  el  Navio  dé 
Manila  á  Acapulco ,  y  declarando  que  el 
resto  se  diese  por  decomiso.  Enel  concep* 
to  que  ie  formó :  de  sbn  perjijuiidal  aquel 
comercio  t]r  iconsiderando  por  dtro  lado  seí 
necesario^  dexar  subsistir  el  suficiente  >  pa4 
ra  la  conservación  de  aquellas  Colonias  y  smi 
importantes  obiras  pías  v^  se  íxtsron  imnandg 
siiCGCsiVamente  variasrP¿Dyidbneiak  lÁpáf 
mera  1^  sobre  la  limitádon  ^etiior  cUsloii»^ 
ba  j  fue  el  año  de  1604.  Se  mando  por  cér 
dula  real  que  no  excediesen  el  impoirtede 
250!^  pesos  laSi  mercaderias^que  pasitoa  eá^ 
da  año  .  de .  Filipinas  k  Nue var£lfpañ4 1  w 
excediese  la  suma  de  500^  pesois  su  Jtetor* 
no  en  dinero. 

Sin  embargó  de  esta  Providencia  ^  pro^ 
seguian  los  Filipinos  en  hacer  tan  -  comerr 
cío  muy  lucrativo.  £n  Manila  sefíarregla- 
ba  la  carga  al  principal  señalado, repartir 
da  enderto  numero  dp  volecas  iguales,  que 
se  distribuia  ientre  los/yeciáos  y  sé  Jbacia 
el  abalúo  de  los  efectos.  Estos  se  xegula^ 

ban 
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l>aá  árpredo&bniy  inñmosif  coi^  iraHaS/Snri-' 
iezas  y  de  suerte  ,  que  las  .gailaiidas  r  eran 
inmensas ,  se  eludia  el  fin;  del  reglamento. 
Conocía  semejantes  efugios  el  comercio  de 
SevillaV  al  q^.jse.  ie  agrega: el  .de  C^izt 
hicieron  ambos  ípettísimías. instancias »  sobre 
los  fraudes  que  se  i  cómetian^  esforzandose 
igualmente  á  probar  la  ruina  que  causaba 
ftí  comercio,  de  España  la  introducción^  <k 
téoddos  jdeis^k  y  demás  géneros  de  ia  jQfa¿^ 
fOX^J^agdbzn  iosi  véanos  de  Manila » su  ior 
dispen$ablé  aieceddad  de  aquellos  géneros^ 
^ra  la' precisai  subsistencia  de  su  comer- 
cio ^ni^atijuí  ^s  proposiciones  de  sus  cc^ 
karió^^iespeícialménee  lá  de  ser  causa  las 
Filipina^  de  H  ruina  del  comercio ,  y  ma- 
nufacturas nacionales ,  señalando  otras  cau^ 
stf$4eráde¿ad6ñcia>y  solicitaban  se  Jes  au- 
mentasen las  canítidades:  del  permiso. 

^Trabajando  iñcesántemiente  Sevilla  y 
Cádiz  en-destruir  el  comercio  de  las  Islas: 
defendiéndose,  estas  para  sostenerlo.»  y  pe- 
netrando sus'dámores  los  oídos  del  Minis- 
teíÍQ>se  vio  este  continuamente  agitado. 

Per. 
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Perplexo  siempre  en  sus  providencias ,  He* 
varón  su  atención  las  representación^,  los 
repetidos  infornies  ^las  cautelas ,  .las:>resoli^ 
cionesT 9 las  revocaciones  de  unas,  las  con^ 
^rmaciones  de  otras ,  y  las  ordenes ,  cónsul* 
tas  y  cédulas  reales  que  ocuparon  todo-es*» 
te  largo  espacio  de  tiempo  ;¿omo^  ptted<; 
ver  el  lector  á  quien  importe  mas^rolixa 
instrucción  en  la  recopilación  de  hs  leyes 
de  Indias^  y  aún  mas  particularmente  en  e^ 
Extracto  Historial  j^sobr^  elúmerdo  de  FiH* 
j^nasj  formado  de  ord^n  Jel  Rey  ,  y  acuerí- 
do  del  Consejo  de  Indias, para  el  expediente 
seguido  en  dicho  Tribunal ,  é  impreso  á  cos- 
ta de  &  M:  en  Madrid  el: año  de  1736. 
"  '  Nos '  ceñiremos:^  á  señalar  aquellos  ^on^ 
tos  principales  que  hagan  conocer  los  res- 
pectivos intereses  de  ambas  partes  ,  y  lá 
situación  y  estado  de  aquel  comercio.  Se- 
guian  las  disputas  ^  y  en:,  vista  de  conr 
sulta  dei>C<msejo  de  Indias  m,  i  con  qiae  se 
conformó  el  Rey  ,  sé. .  expidieron  en  1 2 
de  Agosto,  de  1702  ,  los  despachos  cor- 
respondientes ,  en  que  se  aumentó  el  per- 
mi- 
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JO  del  envío  en  frutos  y  géneros ,  desde  la 
cantidad  de  250^  pesos ,  hasta  la  de  300® 
yieLxetdriio  desde  la  suma  de  500®,  has- 
ta la  de  6oo®  en  plata:  se  tomaron  eñca- 
ces  medidas  para  evitar  la  confusión  expe- 
rimentada en  las  abaluaciones  de  los  car^ 
giiios;  ser  dieron. reglas  pata  contener  lo^ 
excesos  y .  fraudes «i  se  procuraron  asegurar 
los  derechos  reales  en  Manila  y  en  Aca^ 
pulco.  Se  arregló  nuevamente  el  reparti- 
miento para. la  cacga^^se  dedató  que  eu 
la.  nun)teraGÍph  ile  uccmerciaotos.^  $e  indlftr 
yesen  los. naturales  Españoles,  y  los  Milir 
tares  que  se  hallasen  en  el  puerto  de  Ca- 
vite,, y  pudiesen ^nitrar -en  este  (rgficg^ con 
excusión  4^  miiiistcos  |.  edusiásiticQs  >  secula- 
res y  regulares  y  forasteros  de  aquellas  Xs« 
las; y. se  pasaron  todas  las  órdenes  condu- 
centes á  la  observancia  del  nuevo  regla* 
mentor  qu6  •  se  había  «formad^. 
o  ^    Vareaba  «éstéi^obre  Ha  ya.  venún¿iáda:  n^ 
KÍma  d&  ser  perjudicial  á  la  España  el  co-r 
mercio  de  nuestra  América  con  la  China, 
por  medió  de  Manila, y  por  consiguiente 
-i:í»  su 


su  pTíúápsl  ób^ctoi  era  estrecharle^  y  dist 
tiik^ide;^c(coi)sidei:abaAlas.eapresa^  cqo- 
xesionesocQino  luiiiiieáipbraineotQ  $n};iC»K^ 

-df  aludios .9:eci)Qos^Í7i.cí^e^^  quanta:^icr 
dad  podia.  usarse  en  beneficio  suyo.  Coa 
it^ta  mjra^  se  < prohibió  íá  dxidoft  los  J^abitan- 
%6$  ^é> Ainétioa^db  'e^tiarien::.est8  :tratQ  /i» 
^0]^iradoi'ko3a¿iéttte  ¿  lo&f  ilipioos."^^  esl!^ 
'<tt^íet<wéipít  á  la  China  á  compilar  iof 
*goneff0s\)  oU^andotes  !já.ietfpera>  ia  jfiem&i 

-saadobi «  lc6  9r^(á^H§ñ%káDí  pac.cil  (^ 
»Íiernador!yr.Ayaift$9ntíp®tft<r:i.rc  :.i^  ^    •    : 

•I»  sóbrelos -primor». 'J>rifiíí|)ití5  dft  f^^D^ 
rdo.y  eoon€Kmía«i«>  ftodímieiüeiips  dft.^rp* 

4ucir  los  fatales  éfoctos  q«ie  progrésivamen' 
•te  se  nfofiaúín  jesfperimentaadp. .  Acelera  la 
:.clescadeiicía .  él  .imí^víb  irtp^lsio.  oo^  fucr  i  la 

impelía  la  prohibídím  posterior  de  pod^r 

despachar  de  Acapuloo  ó  de  qualquitura  otra 
•  parte  de  Nueva-España  ¿enero  alguno  de 
ría  Chial  pasa  d  Eeruj  ánulai¥Í4^.1os  an- 

i  ToM.  V.  Ff  te- 


tenores  perinisos ,  y  quedando!  cortada  en- 
-terameote  toda^^  idbmiimcácton  jy  ?xíí¿£é^imr 
iditíkái^  entre  :la$^  ídqs'i  Américas: » icon  /el  sor- 
lo^i|it^ñtó>  de  estorbarrla  introdncción  de  gé^ 
nerós  Asiáticos  en  aquellos  parages. 

Awpesar  de  tan  multiplicadas:  travas  erap 
-tiod^yia  lenttmcesDtao.  .^raiides^ii»^r^Q^QÍ^ 
^ne  dS^xabaiflIid^mercia'derlaGhi&iavqu^ 
^^axdafoa  iairuina  de  los  Filipinos.:  Pojrp 
lel comef ¿io ¡de ^ndalttda^ trd>a]ó  pavapet* 
^^í^üiie^  tsiittaiéfi^day  qtenat£lad)jfab- 
Ydn  <!^^4dMk^^iaup!pedinTOC0  f  en>ibuÍQfi- 

sando  nuevamefif Ci  tiln^^metcio  ^de.  Manila, 

-^^a'^dr'ttfs  r^slbfat^  Asiátioa^s ;  que  aLifia 

ícomsiguíói  que  pw  Real»  Cédula  ide.  17 

i  deíOctüJbre.  d^i  i^o^v  sriprohikAesfén  1  abso- 

' lutálneivté' en''^ik)i(^  eVdcími'iiio 'j^pañol  de 

'x«nil|os^«iüdidoi  l0sitt«LÍdoSvvde  lá  China^ 

Xa  general  consternación  que  esta  fu-* 

nesta  providencia  camoden  Ma'ftihis  ksde- 

-^ssspetadátf  resoluciboéi  de  ^b^dottdr^unas 

■    :  .1  :;  ,i\^i;  Is- 


Hds  ^^etsl^Bas^  dei 'iiis^ciaUe  esj^íflm  del* 
Monopolio  5  }o$  v^heraejQites  clañk)res  coih 
tra  ^l  tomerdé  de^iCádiz  y  Sevilla ,  autor 
dé  Idr  deígrátíá  ,^lb  fWéfdéii'  feomprehéádc^t* 
sé'biOTí  Itfj^bftd^rás'  i^prtiseMácíidnes  qué^ifí^ 
Gdbérnidor  •  la  Atidiénlcíá ,  el  Fiscal ;  él  Ar^ 
zébispo  i  leí  Cabildo  ,Jas  Comuiridáde^.reli-^ 
^^m!^Y^'^ííi^  »)dp  dí¿ 

J^álttldirlgíl^ri^al-Réj^í^ii'fíii'ío  i. -  t.:,í<i 
/( ^A«lhf«eo)i(4i^aikli^  4M>ilA^flse'atgO:eli 
írifluxó  dtí^i^átaá-  votes  , Viciadas: 'portel  do>c 

desdichada  -  suerte  d^'  -^  iAiéhiis  Jslaa  V  wan- 
dé  *  se  tibríésíe  ^^ei  nuevo  -  eáte  ^  importanto 
juicio;  se  oyese  á  unos  y  ¿notr^^; y <}'sd 
bdscMié^  i^  'ifteáiéP  4e  ^'ck>ñdliári)'  et¿  quánto 
ftfesé  '^¿Sables  íto^ifcotítrarios  y  opuestos  ín* 
téréses.-  •'■■■,■     ^  ••=   '  "       .  j 

^^  Ser/á  dete^iádá^pfolifxidiadieátrár  en  «el 
ÍpM^éior  Ueíiestas^^tscotntrovearstas^baste 
é8¿ii)'^  qttbíBnti^e  kfidSsi^sai^iBeiípomaíMar 
uila<á  sUs  iadirecsarioá^  parecen  iasi&asBiiid^ 
'  aol  Ff  a  das, 


das ,  agüellas  je»  queietponian  $ermii$  dar 
ñosos,y  traer  mayores  izKontenieníes  loí 
fraudes  del  comercio  de  ScvíUa  y  Cadiz^ 
que  el  de  1^&  Filipinas;  pues,  son  mas  con- 
si4erables  Iqs  perjuí^os  de;  ^,^j^4tada  ex», 
traccbn  de  dinero  ^  por  las  flotan  de  Amé-> 
rica  y.  Puei:ros  de  España  >,  q.tie  la  limita- 
da.  que:  se  j)9^<^e  jpor  J4i^oi^  estat 

plata  va  ordinaria^^fit^i^áipaiTU!  ,á  J^  Q]^^ 
¿Síf^dé  ásmit  itó>  9flili9iy.y;6o9fór:ea:iu^  po- 
zo queda  entre  ioisí  C^nos  que  no  son  ene*; 
Biigossiu^Q^;  9^0'Uj9V^^9íB^  ^t£^  1^»^ 
Bici0sieíi;fliu(op/^g$:  e^^mig^HO  usqfpacúirg% 
dé  Buestoror-coAeróaij  »?PHl*'^ftÍgfai^ 
parte  de  aqilel  ^metal  end^é  las  Nación^  Asiá- 
ticas :  cooímmjó  jaa^:  p^ci^es  á^  xmes^) 

tras.'-pQSesione^.  •;    ror;.;    />    ;.:•...  m,   z'  ¡  :  '  >:  .r 

( .  Se>  b^ia ;  tám^^  ^^peiS^tf^r^  <^e>)# ^dcK 
eadencia.de  lasmanufa^ituJías  J^sp^ñolas^  d^ 
bia  atribuirse  á  la  peste  que  habia  aflfgin 
do  la  Andalii]diifiiiiiiddi^0&  4^^  tiigl^  an- 
tecedenttirá  iba  ftransmf  i^bti;  ideciti^e»; 
te  !»ana  á  Murcia  y  Valencia ;r^di0idi»pse¡tet» 
báan  acrecentado  las  Morcas. y  Telares.;» 
t^-'l^  í:11  los 


los  im^^úestos .  exorbitantes »  pHQcíp^fneiiite^ 
el  de  millones  ;á  la:  concurrehom  4e  éstor 
faf  extrangeras, facilitada  con  la  rebaxade 
derechos ;  de/ aduana  4|^  $ie  la»  había*,  cob^ 
cedido  ^áiacsttperiojn  Mad^Hfia  de  lar  ^^ 
l^tca.  Inglesa  vHolandesa  !y  f  ran¿esa ,  qi}^ 
¿favor  de  la  libertad  y  prmlegios  que  go- 
2abga  íM  ^>na<tt^^c(^^^  ^vplant^?^ 

do  a >lasíd¿iJ^^ñ^!S^:^xfN9.tiia  igi^jüiear 
te!^ ^ixe  d«) iipayor :  rparjt^odc^ ; . tje^^idpf ,  der^ 
da  :q[Ue>  lojs^  c&iFgadore^  de  flotas  acostum^ 
brab49  Mey^,^r^.rizd$»;terc^p^)b^ 
díWcy,mQ^¿i:u3rA;i¥fllQr;  Jía  .de<»ido,tainp 
tó«*4)toi;fíV£ílA46írí¥á««í>Of>.  df  I9 

Chi^a  ^$ifio  poi  U  alt;a:^iod  d^el  trage  Es^ 
pañol  en  ^ue  se  coi^umian.;y.lo  po$:oqV(^ 

4^pttefKi^  h^n  gi^t^9i¿^st,§i  mg^üm^ 

nr  :rHa0ka;  vér  lof  'Pjpmaiiosr  .4^.  Manila^ 
ler  tan  ciertos  estos  motivos,  de  decadea* 
cia  iquede  mil  toneladas  íde  sedería  que 
llevaba,  cada  flota  ái<.finiérica:^:erani  escasa* 
Jnentei  1^5  :de>dabrica¿i:iia¿ioñalesr;y/iqiie 
habiéndose  juzgado  á  propofáto^para  iameo- 
í;:.  tar- 
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r^itiá^féicíxút  l9s  extrangeras/iiabia  sí(4<rpre^l 
cisó  levantar  inmediatamente  la  prdfaibicioh' 
^pena  de  lio  despachar  la  flota, por  ne: 
jbttber'éf^tof^  ctm '^tfftc {<»rgaYla isucedien-. 
db^  íéspecÚTSbiñ€mti  lú>  Júiitno  iáoú.  Í€6  ge^ 
AMOS  éd  Um;hf^  v^emiriB  texHQs;.£ii  fiiy^éSf* 
Tanecian  los  argutiientos  especiosos^  de  qué 
se  valia  el  coflMrck>^de3d?íUayrCadiz^'p£er 
tfin'd^ii4p  feabíit  gomado  la' j^lénciaí  de  uh 
ckdtterd^'^i'aiiíqüñoS^^g|ixtivf^<'pí<'^  Y  ^un^ 
«^te^Básta  1686 ,  en  oi^ro,  a&o  señalaban  la 
¿l^a  lie  i'sü  total  Hlé0ade|KÍa^  es  ^ieito^' 
qWé'd^b  ééfk  difóí43ndaMd)3^  tiempo  ^<[e^^ 
Bchk  é^c^'»  seiiábW  idb^ámiioañdd  |>rb^ 
^sfv^iijent'e  las^  fSbricas  dé  tastos  Rey ñbs^, 
püts  enísolo  Toledo  ^'Sevilla  y  Granad^ 
fÁMifhtes!dé  ^ccvl^ieoftes' tail  crecido  nl^ntó«- 
ro  de  telares ,  que  exceifian  de  Jp^  i^^Wí 
éémi^'déks^'f^^ff^ilíéi  Siyno*  yn^dwiÁnen- 
tíos 'antiguos  :  pero  no  es  seguro  que  de  «Sf- 
ta^dec»ien(:ía-iue$e  la  cauáa  elxomei^ide 
•Maizüa(iiOOQio:ár»la4uieria&  ¿tcibuíri;lbs^/ea- 
tu^qantes  .de  S0?ilÍa:;y  Ckdiz ,  jfino  k&jque 
•quedan,  io^icádas. .     ¿    1.    .     ...... 

En 


XrLTKAirARIKOS.  ü^l 

:     Ea  fuerza  de  sus  representaciones, I07 
0[6  íMapüa  que.  $e  icevoic^s^  UdichjiJ^pú 
CéAuhd^  17Í0*  A  este  triunfo  so  4figui.e- 
•ron  .drepejtidais  yl  poderosas  contradicionesi* 
Después  se  propusieron  varios  tempéramen- 
-tnsí;  entre,  estos  pql  Je;  cédef  Sevilla  y  Ca* 
-diz  el  coiiteniió  delolwto^fCamUc  y  .^itsácpr 
üairi  p(sí  equivalente  al  de.lós.  texidoi  y  ro- 
pas de  la  China» que  era  el  principal  ar- 
-tículcí  <del  comercio. Ftlipiaa^ y  que. tap 
-líiert^mimte  réelamaba^el  dcsAádalucia :  p^ 
130  Mánil»  :no  se  .oonformo   con  semejante 
medio,  por  las  razones  que  alegó  en  si;s 
¿recursos^  dorante  aquellas  ^'litigiosas  .cor* 
JlÍroTétóas;>-'v;  :í^>  íUM  .  •:  '•   í,:j;;  íií-.v/-\.. 
'{  i'Se  mantuvieron  por  fin- las  Filipinas  en 
ik  mercantil  situación  ^respectivamente  ven- 
tajosa,  en  que  las  illegó  á  ponec  posteriqr- 
-mente  .la  KealiCálakvdetvi734:>i  compuf $- 
*ta'  de  .yeÍAte^y  tres  capítulos ,xle  los  qiiales 
'^rrojá  la  mefor  luz  en  la  materia  el  capítulo 
segundo ,  concebido  en  los.  términos  siguieui- 
vtes*  '  '  ■• '     'í;!"...:.    -.    '.j   í..I;l    í-.-'j"       •   , 
1^  Atendiendo^  al  derecho  vque  tienen  íIqs 
i    '  í.  stua- 


;,  naturales  y  habitairtes  de  las  Islas  Fíli' 

iv  pma5 ,  paira  eotüt^mar^  con  M  R^ao  éíp 
V,  la.  Ntfera-España ;  y  ^endó:  fusto  no  ik^ 
Vygarl^  el  cdmeixio  co«  1^  China ,  ni  |>oi: 

f^  consiguente  el  trafico  con  el  referido  Rey. 
*¿y^áor  d4N«eiriL«Esps£a!^4«  aquellos:  texih 
"i^  ¿ei¿  en  siírdmiento^^doá  to  ^«ie>  se  f»- 
-^  l>rican  y  pradliceiB  en  l«s  mismas  Islar^  por 

j^  no  poder  de  otra  ¿cirqia  subsistir  y  coq^ 
x^V^erva/se^nt  sei;  baÉtante.psra  dio  los  gfi- 
*^Vii^^ósJÍy iirÉitos  Iqué:  pttíellas  se: :prada- 
%cén;PeisniiO'y  conceda:  al.  reféüidé  co« 
r^^mescio  de  Filipinas ,  que  cada  año  en  el 
%^ . Galeón:  j6l. Naos ;,  que  ile*  aquellas  Islas 

9,  salieren  pam  elKeyno  de  Nueva  £spam 
1^  por  ei' situado  dr  ellas  vpueda  :ea^ar  y 
-^  envíe  al  referido  Reyno  i^otW  pesos  db 
'yf  principa  a  empleo  en  Filipinas ,  en  Texu 
-iidqs  jraf^\di. sedada MChina^  en  sur- 
lyj  timieoio  y  éa  los  demás  frutoii  y  i^geae- 
^yyXos  que  hasta  ahora  hubieren  podida  y 
-«». debido  comerciar ,  y  que  pueda  retornar 

9,  á  dichas  Islas  en  el  referido  Galeostiá 

:^i'Nao8  Jí«  i39¿iEímik  año; 

. .  jy  em- 
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'  j^  empézáixiose  á  practicar  este/sm  Real 
^^  permiso  y  reglamento  ^áts¿Q  el  primer  Ga- 
yyleon  é  Baxeles^que  después  de  haber 
9,  llegado  este  despacho  á  aquellas  Islas, 
,-;  ssái¡efé&  dé  «Ikis  para  la  Nueva-España, 
y^tX  quftl  se  baya  de  continuar  los  años 
,,  üíguienteSyy  succesivamentc  en  adelan* 
iy  te.^  £q  efecto»  con  el  expresado  aumen- 
tefidcfilás  sumiíSide  peso^yy  con  la  liber- 
tad dé' comerciar  con  géneros  de  la  China, 
ha  continuado  el  comercio  de  Manila, sobre 
el  plan  de  la  referida  Cédula,  hasta  núes* 
tros  tiemp¿á    '    T  \\  •  .   [.-..> 

Justamente  en  aquellos  mismos ,  en  que 
corría  con  la  mayor  fuerza  el  expresado 
reñido  pleytp:  entre  ambos  Qopiercios ,  se  es- 
tableció en  Cádiz  una  compañía  con  el  nom- 
bre de  Filipinas ,  habiendo  obtenido  Eeal 
-Cédula  de  29  de  Marzo  dé  1733  >  en  quQ 
.se  la.  erigié  concediéndola  varios  privilegios 
q^t  enormemente  perjudicaban  las  ideas  del 
icomsi-cia  de  Mwilau  íPro testaron  sus  Dipi),- 
itadosL  contra   la  *  exipresada  erección  y  sus 
-condiciones.  Esta  y  otras  inoportunas  cir- 
'-.•  Toií.  V.'  G^  cuns- 
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xuiktaKias.de  aquel  úej&ipo.jefni^^arpii 
-que  llegase  á  consolidarse  la  qitad^  cpm- 
*.p^iá  ^  ni .  á  emprehend^ir  ,expe4icion  al- 
.guna. -=....  í.  ..  ,.  ...^..^  t;,.-  <.;'.  ^.  -  ^. 
&ü  .^mbáí'goi  hirvió, gqyellí  prPJWta- 
da  empresa  i.para  llamar  «fi  mejoras  tiem« 
pos  la  atencúm .  áú  Qpbieriu)  y  ddl  comer* 
<io.á  est¿  importante  obietp;t y,  qflp  se  fue- 
sen .tomando  alg»^aas  disposiciones  propi;)S 
á  preparar  y^  facilitar  su  éxecucipn ,  comp 
se  verá  mas  adelante.  ' 

CAPITULO    IX.    ,.:      i 

JiT/O  ,    ASALTO    Y  SAQITMO   JDJS   MAÑIZA^ 

for  ios^  IngUscs  in- 1^6,2. 

N  el  estado  que  acaba  de  verse » pej^* 
manecian  los  establecimientos  de  Fib'pinas, 
disfrutando  los  beneficios  .  del  comercio  jr 
de  los  fraudes  que  les  proporcionaba  su 
añnuol  Galeón;  pero  sin  adelantar  en  Mas 
prosperidades  á  que  les  estaba  continuamen- 

-;  .      .  te 


te  convidando  la  fertíliickd  y  situación  de 
las  m&mas  Jslas. 

Tfknqnílo  stt  gobierno ,  con  la  confian» 
*2a  que  le  daba  la  experiencia  de  no  há- 
1>er  sido  nunca  atacada  su  capital  Manila^ 
descuidaba  sus  defensas.  La  reputación  de 
'lái  armas  Españolas  ,  tan  fic^niidables  en 
^aquellos  Arcbipielágos  en  sus  Hoi'ecientes 
siglos  j  le  bácia  dormir  sobre  su  seguridad 
en  el  presente.  La  Corte, aunque  no  co- 
nocia  bastante  bien   las  ventajas  que  pci- 
^ián :  pirócurarlá  aquellos  establecimientos, 
lio  dexaba  de  distinguir  h  diferencia.  4£s 
'tiempos ,  y  cuerdaniehte  faabiá  empezado 
^  tomar  algitoas' medidais  en  abono  de  las 
*I$ías'¿  y  eh  ^énérlái  á  cubierto  de  qualquie- 
li  invasión. 

Con  muy  amplias  facultades ,  fué  nom- 
brado Gobernador  y  Capitán  General  >an 
hombre  de  «uy  acreditada  pericia  militar 
'^^i>ídn  conocido  mérito,  el  Mariscal  de  Cam- 
po Don  Pedro  Manuel  de  Arandia.  Sui^ 
*tian  pocb  efecto  sus  providencias ,  por  las 
-¿pósiciónéi  qtee ^encontraren  e*iití^ex5ecii- 
^'  ■  r^  Gg  2  cion; 
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don :  entre'  ellas  la  de  derribar  dos  ó  tres 
Iglesias ,  cuyo  local  perjudicaba  comiderable- 
4««tite .  á]  la,  defensa  de  1^  PJlasKa^,  Q}x\so  la 
desgracia  de  ésta^^ue  muriese  aquel  eij:- 
^erto  Gei^eral  en  1759,7  ?^^  ^^  sospee- 
¿ha  que  no  fué  natural  ?u  muerte.  Le  si;- 
icedió  intériaím^nte  4  QW^JW  4?  -Z^l^H» 
Don  Miguel  EtzpeIeU,híi$ta  di  aáo  de  1761, 
.^ue  entro  a  gobernar  con  Reales  Orde- 
^  4ies  el  Arzobispo  de  Manila  ^  Don  Manuel 

£a  ésta  época  continuaban  los  Ingleses 
la  guerra  con  felices  suceso^f.  Hablan  conquis- 
tado en  la  India  la  importante  Pondicberi  ^ 
.Capital  do  los  establecimientos  Franceses  ea 
aquella  parte  del  Asia.  Se^rometianla  nusma 
suerte  con  las  Islas  de  Francia  y  deBoír 
bon;pero  sobrevinieron  diferentes  circims- 
tancias :  no  se  juzgaron  con  suficientes  fu^r- 
\zas  para  esta  empresa;  y  resolvieron  la  de 
hacerse  dueños  de  las  Filipinas ,  de  cuya  de* 
bilidad  se  hallaban  bien  enterados. 

Ignorante  el  Gobierno  dé  Manila, de 
que  seJ^ubiese  dedara4o  la,  guerra  á.  U 
-  I  Gran 


Gran  Bretaña  ^  ndiseoesporaba^  tener  k  pd* 

mer  noticia,  de  somcpsitp.  npiredád.  por  la 

•  tfifimadon^ijf  preséndia  dbiiá.íAiniada  jb^^ 

22  de  SeptiemJwretde ^761^7;  el  5xle*Oo- 
tubre  4  las  seis  de  la  mañana  ^  fué  tomada 
fm:  asalto  ia .  Pl^auíiy'yL  eiittegada-  á  «quecf. 
DeUai  aquel  pobi^rnoí^pílssttJMmr^ 
ataq^oei  y  preoa¥^fseIdéí£l»^l<^i^*  4^»  «^tidl 
mes  y  en  jque  lai.  Jir£^  fie  la  Isla  del  Cop- 
rfie^doni»  i¿lar«ntradi»:de;  lia3dí£av^¿^ 
¿fon  i  que  lúhiafti.iáv¿táde:w)j|Hañrid>;4ftie 
este  Navio  habia/ráviado  lln:1)<lt^r4itkliv 
.ra;habia  preguntada  quantos  Navios  ha- 
Ina .  en  la  Bahia^ y  ¿  liabia  entrado  el'  i$» 
lipv$o..Erá Mstc  am Patache i^üe^sb  (^fW#* 
ba  de:  iícapaíloo » para  >dondé  hablar  -pttíti' 
do  de  M^ila  el  año  ántesi 'Xrosabianñiúy 
bien  los  Inglesesi,  porque  tin  -Navio  suy^^ 
.de  Maditás  9(habia  ido'^  MaáUa'^bdn  vm» 
«fectos  que  aquel  mismo  año  adteiíof^^ 
cargaron  en  dicho  Filipino  01  jiu  pr^sen^ 
da.  Una  noticia  de  tanta  importancia  1  nd 
p2»duxo  en  clGoloietSLO  >  él  ^iscto  ^^^  eor^ 

res- 


"^sjS  sivuiieriasinros 

-JDsspoodi^ :^  solo  cajisd^l  ide  álgunis  sospe- 
chas :iio  hizo  prepaarativos  :se  contentó  con 
«aienderüá  libertar  ideilesKlngleser  «i  íNá- 
ivia  Fil%Mfio^ueiIse^Jesp6I^a*  de  tm^  diaá 
-ofra,  y;-  despachó  ^proiitaménte*  v^ioi  avi- 
isios  í  las /Provincias  contiguas  á  su  nimbo, 
jl£e!^eMdjdb^^li:rie^90¿ique..borri^  aqüfi 
M^efnadi>?^que^páíaij^üe.  pndsaej 
>jiS:p/fditi|cioiie9»i£siCÍeno  jqiie  cr 
•teniente  «s^kíellaproividendavipero  no  es 
4ísoii¿pabl¡&  ^la  íhadsitt  ear^e  ^  se  jnaütiRfio 
5llfiS;dfiv<idloHAiaeei'gobierabidé  nafVboáSL 
4e  itáfitas>(¿QnseqfieÍ2c¿».;  i    r  c  .  .=» 

v.i    Qüañdo  apareaó  la  esqna^ra  inglesa^ 
4itbk  Uegado  lalcegiíed^dá  tal  extremó^ 
*^H$t  se  Jiego^áocfcfieiL  émtt  unos€^ny^»p^ 
jCbi^o)j^telás^i^efse^yistában,'liasta  qiiie 
^lí  de^ngaño. precedió  de  mujr  poco  ál  es- 
^fru^ioéfOé-Ajiesar.^ejest^.especie  desofpiré- 
MJ^ie  fdefeodiallk  phiaík  ^nücho  maS'delo 
^e^^:.p0dia  pensasaefy'j  cabj»  en  su  infeliis 
^adf>|  ^I$  ipuedeíttegarseles  á:  los  sitiafdos 
^l;^pnor.dc^'CaUficaF  de  vigorosa  su  defen- 
^jÍ  íW»C63iÜp*  .f e¿s.tií«Qn.  ó  •  Jas  muy  uít 
-?;>i  pe- 
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periores  fuerzas  de  los  Ingleses  :  supieron 
aproTecharse  de  las  faltas  que  cometían  sus 
enemigos :  hicieron  sus  salidas ,  que  fueroa 
siangrientas  :y  sufrió  un  continuo  ataque  por 
mar  y  por  tierra.  Adelantó  el  éxito  de  su 
conquista, el  absurdo  cometido  años  antes 
de  haberse  opuesto  á  la  expresada  pro  vi* 
dencia  del  General  Araudia.  Las  Iglesias  de 
Extramuros ,  eran  un  fuerte  padrastopara 
las  fortificaciones^  pues  de  tal  modo  impe^ 
dion  el  uso- de  la, artillería^ que  habiendo* 
se  puesto  corrientes, y  empezado  á  jugar 
el  día  24  las  baterías  de  la  Fundición  y 
de  San  Andrés ,  hicieron  muy  poco  efecto, 
por  estar  delante  las  referidas  Iglesias  que 
cubrían  á  los  enemigos ,  y  les  servían  como 
de  baluartes  á  su  favor.  Al  abrigo  de  ellas 
que  solo  distaban  det  cuerpo  de  la  Plaza 
80  toesas, levantaron  y  formaron  cqi^  gran 
facilidad  sus  baterías  dp  mort^os  y  caño- 
nc«* 

Omitimos  la  relación  diaria  ile  este  si- 
tio por  la  prolixidad  y  aridez  que  traen 
consigo  semejantes  diarios^  y  nos  ceñiremos 
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¿  los  principales  puntos  ,  empejeando  por 
4ar  razón  <le  la  suerte  del  Navio ,  llama* 
do  él  Filifino.  En  el  citado  día  24 ,  en- 
tró en  la  Bahia  una  pequeña  Galera »  con- 
tra la  que  destacó  la  esquadra  enemiga  una 
fragata  y  quatro  chalupas  ajamadas :  la  die- 
ron caza,  y  la  tomaron.  Traía  el  aviso  de 
^e  el  expresado  Galeoá.  faabia  tocado  en 
Palapa.  Con  esta  noticia ,  determinó  el  Al- 
mirante Ingles ,  despachar  á  su  encuentro 
un  Navio  de  64  cañones ,  y  una  fragata  de 
^o«  En  vez  de  dftr  con  ttí  JPtlipinaque  bus? 
caban  y  volvia  de  Acapulco  con  un  rico 
retorno ,  tropejsaron  con  el  Galeón  llama- 
do la  Trinidad.  Le  apresaron ,  después  de 
ün  reñido  combata  ^  en  que  ademas  de  los 
heridos  y  perdieron  los  Ingleses  35  hcnnbres,^ 
y  los  Españoles  i8.  £1  Galeón  se  hallaba 
desmantelado^  y  desprevenido  con  su  arn 
tíileria  jen  la  bodega  ,4  excepción  dé!cinr( 
co  cañones  de  á  8 ,  y  quatro  de  á  4  q^^ 
tdnia  montados ,  y  se  juzgaban  suficientes 
contra  los  Corsarios  de  aquellos  mares :  el^ 
importa  de  su. ^carga»  ascendía  á  dos  mirj 
i^  ^  Uo- 
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Uones  de  pesos: había  salido  de  Manila  poco 
tiempo  antes  para  Nueva* España ,  y  unas 
furiosas  tempestades  habían  retardado  su  vía- 
ge  ,  le  habían  desarbolado ,  y  le  habían  obli- 
gado á  regresar  para  componerse,  £ste  su- 
ceso fué  causa  de  que  se  salvase  el  Fili- 
pino  con  todos  sus  efectos  y  caudales.  Im- 
portaban estos ,  solo  en  dinero  efectivo ,  la 
suma  de  tres  millones  de  pesos  fuertes ;  can- 
tidad que  sirvió  en  esta  ocasión  de  un  gran 
recurso  á  los  Españoles  para  libertar  las 
Islas  9  d^espues  de  tomada  la  Plaza, 

En  la  consternación  de  ver  muy  ade- 
lantado el  sitio ,  fueron  muy  grandes  las  disí- 
putas  suscitadas  sobre  capitular  ó  no ,  an- 
tes de  exponerse  al  asalto  ;  disputas  que 
pasado  aquel  tiempo  ya  no  interesan ;  pe- 
ro sí ,  merecen  la  atención  del  páblíco  aque- 
llos sucesos  ó  circunstancias  mas  notables  que 
ocurrieron  y  van  á  ocuparnos. 

Conocido  por  el  General  (  Arzobispo  ) 

y  la  Real  Audiencia  el  próximo  riesgo  en 

que  se  hallaba  la  Plaza,  acordaron  hacer 

salir  un  Ministro  fu^a  de  Manila,  con  to-> 

ToM.  r.  Hh  das 
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..da$  las  facultades  correspondientes  al  títu- 
lo que  se  1«  despachó;  de  Visitador  gene- 
ral de  las  Provincias ,  y  de  Teniente  del 
Comandante  General, para  que  verificado 
el  caso,,  hubiese  quien  sostuviese"  el., país 
jtti  la  obediencia  y  vasalkge  del  Rey; y 
■estuviese  ája  cabeza  de  los  negocios  de 
Gobierno  y  Guerra.  Tuvo  esta  providen- 
cia quaftípbuen  éxito  podia  desearse  :  re* 
<;ayó  la  elección  de  sugeto ,  para  desempe^ 
ño  4e  ;taii  arduas  cócnisiones  ^en.el  Oydor 
mas  moderno  el  Doctor  Don  Josef  de  Anda 
y  Salazar  que  se  hia  hecho  tanto  nombre, 
y  dado  tanto  honor  á  su  Patria. 

Con  solos  quinientos  pesos  librados  en 
ks  Caxas  Reales ,  con  solo  un  criado  In- 
dio Tagalo  (*)fy  los  muy  precisos  depen- 
dientes salió  de  la  Ciudad  el  dia  4  delci- 

ta- 

(*>    Los  Tagalos  son  na-  lo^ ,  de  donde  se  deriva  el 

torales  del  país,  que  suelen  de  Tagalos  »  quiere  decir  ea 

servir  de  criados  á  los  Es*  lengua  Jfaí^^  ,  hombre  que 

pañoles.  Según  so  tradición  habiu  las  riberas  7  sus  cet* 

descienden  de  los  Malayos  canias, 
«l.iioiiibr^  d«  X^ékf  ó  Tágí^',       . . 
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tado  Octtibre  á  las  diez  de  la  noche ;  s6 
embarcó  en  una  incomoda  falúa ,  y  aldia 
fiigtáenfte  llegó  entre  dos  luces  iBala¿an\ 
rabiza  de  la  Provincia  de  su  nombre.  En 
este  mismo  tiempo  fueron  también  salien- 
do de  la  Plaza  en  varias  embarcaciones, 
una  parte  de  empleados ,  que  aún  no  se 
habian  f  elogiado  en  las  Provincias ;  y  mu- 
chas familias^    ' 

£1:  dia  5  á  las  6  de  la  mañanarlas  tropas 
enemigas, divididas  en  tres  columna^, dieron 
éí  asalto; y  á  pesar  dé  la  resistencia^ écba 
por  las  ^ocas  Tropas  Españolas  que  habiá, 
tomaron  la  Ciudad.  En  medio  de  la  con- 
fusión de  fuego  y  arma, puesta  bandera 
blanca ,  el  Arzobispo  Gobernador  se  avcT- 
có  con  el  General  Inglés ,  y  se  fií^inaron 
las  capitulaciones.  Dio  aquel  la  orden  de 
que  se  rindiese  el  fuerte  de  Santiago :  se 
concedió  á  los  oficiales  militares  el  honor 
de  conservar  sus  espadas,  que  fué  ló  úni- 
co que  consiguieron  las  instancias  del  Ar- 
zobispo. 

La  Ciudad  fué  entrada  á  saca,  que  dth 
Hha  ró 
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|p  ¡40  horas» sin  reservar  los  tem(>los.|iii 
jespetar  ningún  asilo  i  y  aunque  4  las  94 
ffcl^mae).  Qobernador  ^  continuó  ,f^  isaco^ 
ao  obstante  las  ordenes  del  General  Bri- 
tánico, que  maixdó  cesase, y  personaln^en- 
te  mató  á.u^o  de  los  fransgrespres^^4hizQ 
¿ijiqrca^.á  tr^s,^ .  .      .^j,    _^ 

.^3.  Parece  jqued^spue?  4? .  sei^ejaníe  de*- 
monstracioa  ,  después  de  un^  capitulación 
ppnpedidaá  Manila,  y  después  de  un  largo  y 
i:fu#,sa^epji  deb¿^;  ^f^p^tarse  :1a  capitiiUr 
fiqn  ^  y  ide^ar  tranquila  esta,  infeliz  piuda^l^ 
pero  sucedió  lo  contrario.  Al  dia  siguiei^r 
te ,  hallándose  juntos  los  Oidores  y  el  Ge- 
neral en  su  Palacio  Archiepiscopal,  les  en- 
.vip  u^  mefisage,  el  General  Ingles  ^  dicien- 
ido, que  Ir  mayor  parte  de  las  Tropas, es^ 
naba  sobre  1^  armas  ,  destinada  á  pasar  i 
^cuphillo  todos  los  habitaiites ,  sino  se  en* 
tregua  el  Fuerte  y  Puerto  de  QaviU ,  y 
quatro  millones  de  pesos  fuertes  1  uno  decon* 
^do,y  los  demás  á  Iqs  plazos  que  secón** 
vendria.  Semejante  proposición  ,  hecha  des- 
^ifte|:4^ , pisadas  jí  4  hQSaid^l  tó4tQi.era.bien 
¿tirana.  ^  iii  Eí 


\  £1  ArzsihiípOr  se  coavino  á  estas  duras 
leyes  iiiiuiiediatamente^  y  ofreció,  dar  toda 
.U  pirita  qnfe  liabia  quedado  lea  las  ilgl^ 
$ia$  I  £0^  4  diinero  4e  las:  obrasrpiasv'todo 
i^^anto  pudieran  contribuir  los  habitantes , 
todo  el  diqíero  que  se  pudiese  recoger  de  las 
cg?:as  reSaleftj  y  de^^ílUipiJia,  y  librar  coiu» 
^R  £$p9d9  J^s:  suímas!. que  faltasen  hasta  jíI 
coniiple[t<)  4^  jios  ^uatro  millones.  Nada  basó- 
te á  §aciar  la  codicia  del  v^encedor ,  y  coár 
itetiér  ^uínbjnm^nidsMd ;  no  cesó  el  saqueé  has- 
ta pasadaS: -mas  de  lias  dichas  40  horas^  '^ 
Jv9s  fuer^ts  *con[  que  el  edemigo  sb  ha- 
bla presentado  en  la  Bahía  de  Manila^ se 
componían. de  una,  bien  provlsta^y^  fiíette 
esquadta.de  trece  buques  die^  guerra, coa« 
ducida  por,  el  Almirante  Samuel  Cornis; 
con  6530  hombres  de  Tropa ,  cuyo  C^ 
mandante  General »  era  el  Brigadier  Gti£i 
Uermo  Draper:  constaba  ehniíímerb  éc  es- 
t^'  tropa..^  ,de.  1500.  soldados  escogidos -de^ 
li>s  Rlsgiiñientos  de  jDraper  y  de  Chamal; 
4os  compámas  de  artilleros  de  á  60.  hombres; 
0:  m!ai^sq9T£isixíp£QSi  ifo  $:  büén  i<fis«^ 

v*-í5  ci- 
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ciplinados ;  Soo  Cipayes  jfiasilerM  ¿n  dos 
ibatallonesjíy  quatrodentos:  de  lo»  inásmm 
4¿stinados.á;lafi>  faginas.  Wbák  iu]gxmnííiék 
ode  Manila, s¿  reducía  etl  á^^iüél  fiiélbpo  ^á 
j^4i  hombres, comprehendidos en  5$6  sóida* 
dos  del  Regimiento  del  Rey  ,  qoe  á  la,  sa- 
nsón g»ariiecna^l¿  i  í^lázá^^S  5:  artilleros  In^ 
&0S  V  yi  ^o  Milicianos  d^  lá$  <qü¿€rp  ^<mh 
pañiai  del  comerlo  >  de  á  7^  -hottfbres  ca^ 
da  .ui}a,:^fiie  se  habilitaron  entonces. 
•^  :!  £si^  j&ii^za;^ei<aiicáfii4z^d^'re$  á  ios 
Moros  y  n^c¿3»es(K:k<^d¿veeinas' p<K:oá^^^ 
trüidas  emel  arte  de  la  guerr^iVen  el  ma- 
nejo de  la  artillería  gruesa ,  en  el  terrible 
artijScío  (de.  las:;  bpmbas  ,i<iarca$as  &c.  pero 
ao  era:  nadai  soficienfeiccoutra^  tina'  Nación 
£urapj¿a ,  ^trictoriosa,  aguerrida  y  y  qtie  ataca- 
ba, con  tan  formidable  armamento  paraaque- 

.(]^  Sus  Í3Ateria$Ide  moiteros','ari^)art)ii  én 
la!  Ciudad:  m^^dj^  fciiico  inil -bombas  Vías 
tHU:erias  de  cañones  de  tierra  y  las  def  lo$^ 
x^gy'uos  f  tiraron  iiaa&  de  veinte  mil  balas  dé 
ii$4  ilibua^  9^ukiiárni¿BfMn  muchos  jotti^^ 


fjt$\  deiijAhOiidaiis^tambieii  iotioHuxe 
25  carcásair  en  eUa/^ue  la  incendiaróti  por 
cinco  ilifecenies  partes  y  i  las  que  se  acu'- 
dfiá.x:aa ;taü  buena  diligenda  ^quei se logr4 
atajar  el :fufigo..-..i;.»  -.  ¡  : '.  ').i:::i  --'j  { 
Sin  embargo  fué  bien  corta  la  pérdi^ 
da  de  gente  s  se  reduxo  esta  á  cinco  ofi- 
ciales 150  soldados  v  de  i  tropa  reglada  y  50 
milidairos  del  comerciov  yyo^  Indios,  y  lüsá 
dé  460  heridos.  No  se  pado-  saber  á  pun^ 
Ito  £xo,quantos  hombres  costó  su  conquis-- 
ta  á  los  Ingleses . I  pero  en  lar  reseña  .de 
dos  días  después  de  la  toma  de  la  Plaza, 
faltaban  masr;de,  mil -hombres /inclusos  16 
oficiales. 

Por  lo .  que  Rucedlo ,  puede  venirse  ^ 
conocimieiitp  -dj?..,l0:  S^^  P^4i?í^^\Wceder 
en  otras  circunstancias.  Hizo^la;  Plaza  con- 
tra un  enemigo  tan  poderoso  la  defensa 
que  se  ha  visco,  en  medio  de  una  confian- 
a^t/ndístCíeta,  en  que  yacia  su  gobierno, 
y  aíjn  supersticiosa ,  si  ha.de  treerse  la  re- 
lación que  h^cen  alguno^  de  las  segurida- 
des y  profecías  de  cif^  Beata  Paula ,  á 
/;  quien 
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te  del;  vulgo :  en  media  de  un»  descuida^ 
^as  y  endd>les  fartificadqnes  t  en^  medio  de 

y  en  medio  de  los  tristesogmáñds  de^n 
g&bierno^  interino  val  mando  de  un  Prelado 
Edesiá^ico.  La  continuación  de  este  trcí-^ 
C9  4^  lústoríaí que: sigílemenos  hará yér»  asi 
laStic^n^eqiieínQia^  4^1. laí  diversa  .conducta 
díC  los!  hiuábres^coino  loi  efectos  de  la  di^ 
üerente  situación. de  los  negocios  y  de^ua 
íp^poctivas  circunstancias.  :J;1í^ 

CAPfTTOO    X.  " 


X    «,  .      -  • 


VJBFÉNSÁ   JOS    ¿AS^  ISZJtS  ^"PÉSPtTJ^S  DJS 

'    '      Múasu  restitíinofi:  ' 


^Onsux^ada  la  conquistarse  stóaíó^  día 
para  que  se  hiciese  el  juramenta  de  fide^: 
lidad  al  Rey  de  la  Gran  Bretaña.  Hecho 
é$te ,  y  ya  legalmente  dueños  los  Ingleses 

de 


de  Manila^  les '/pareció  dekar  lo$  asuQtp| 

ÍM^ífiraii-al^rAr^oWfjHfr^ae;  ell^^  «í.i^WSfej 
gabán,  del  fobiemonulit^í,  y^^iie.  [é^,^ 
encargaría  dQ  g^Aecnar  como  antes  los  n«í|^ 

* >i>  Elaiwdiitíics^fde  e^ Plrel^o^lajtpal 
entendida  extetóion  de  siis  fapultades  y  1h 
iBÍtei  de.  ellást^laii  i{>r«ociipaá9QeS;^^.of;i 
dinarfaniQíM^  wt^^ho^^áxiúM^  ^l^í^mv  'í^Pd 
pío  ,  y  quizás  alguna;  cliispas/j4e.|C¡mt|lí7 
cion:,  U  iichpon  :caei:  en  c^;rrores>  ^e.^^^ 
áacafpii  ^m.ip^jíídp  los.  .€íifiimi^^j;  j.  d^ 

yas;  refidtas/iesti)ví0roa  muy  p;poximas  5 
funestas  conseqücncigsjy  hubieran  podido 
perjudica/:;  i^fiftit^^^^si^q  lwbiesea^<^^^ 
el  jpumbQtqt^  ^JW^TQftr  ¿iCon¡i!j¡pudp  inj«^ 
'  ginariSft  ^tjuej  §a?tp  ^arp^  jqji^.ppdia  4jj 
brar  miUones  sobre  la  Tesorería  de  Ma.4rid{ 
De  este  solo,  artículo ,  $p  originaron  entfiqf 
las  Cortc«;  4q  Afedride^y  clfpa^^  ^,t  ^^??fe 
daoí  dtfei»iv:ia%.iksp$iq5;4«J^»¿^ 
^iiToM.  V.  li  pa- 


jPjO'  •         ESTüBXrSCxaciisnrDS 
p^tuton  remetidos  oficios  [delMinlstrérlo  ¿ 

éádk'la'H^áLÜdá  dtí  á^tíéttltíf  ffffliai^  tiam^tas 
t&toncet^hrefMté  de  Manila^  r . 

^'i'^N»'^aÍBen«scXtraíto  fbrtítóiíarfewa 
tal  <«é3fiSii'^'at'^laslkáíi'^és|^&v4€f'^uQ'a(sal<» 
¿é-rdé^tíé^HdS  iHi*^saqué^;>de¿]^lfei>d3  de- 
berse coásideForprisionerü  él  míuna  ;  ya  écsé^ 
tknióti  dé^'iñaRídcPf  y hsi^ieaddl  ea  tiempo 
büM  itñiiéÉffÉÍ&mipoáyt9%  |ataiia*de£BÍ¿ 

s«íaéfes*^isiÉfia5^í«Iaíí*-^^S'^^  ---^^^^  ''  *  -  '■', 
'■  :  Aún  mas  éxtraordiliaríá*^ra  la  obstina*' 
ck>n  ton  ^lie  quka  póik^lár  «a-  pésesion  d^ 
ftHdsd^i'téáiti  ilátíibíM>ÍM>icaudd'Ies;rdecl{i 
edfoh^í  Sábriíccfgidóf  d<¿  üá' tertér  i)ánioD¿ 
sc  ralia  de  quaíntos  medios  eran  posible^ 
^ára  el'  cú'ntjpliÁuénto  de^^su^  ^iiüaginadá  <4i& 
^Kc^i'i-^fiiíW  ioi'^  ihkfiifW  éSftierí¿fí?i  para 
Stístfeíitíf^i  et  ^^rftdtv  '^ué  ■  liatiá^  abrazado  j  y 
fleg'ó^  tÓ  '¿±&éiúó''¿S  "¿Th^nvLzzt  Cúa  ^eosu* 
m  a!  -intrépido  Anda.  Llenaren  fin^,  Ai 
Mgásíós^^  é^¿iHáo  ^&Mhtíiiüs  p^ádtrmláres; 
aí^bé^'táitéiiíéáb^^sii^  m^ét^  en-  sr  /d¿  F^ 


brem 'di9  iyS^^Bkworts^otíoáÁi^t^  PjreW 
éQy^%ÍMÚi^tí¡su¿i(%\  enr.l^  :i4tixt|Q$idias 
do.  S5».  í  ví4a):Sh  r  ique  hizo  *  escribir,  al  Iley 

.  $^  imi^tdeí.ápafa.el:Iii)i^iuíío  qu^  .$0 
oiPfti[^gdispDes;,49  k^pniz  ^  y¡iq|]9.wibft;l4 

xí»fjdeaki4ifeH>j<K^i  El  General  Magistíat 
doj^^  qu^mK^oacr^Ya^^eli^ue  esápiiñaba.^£i 
GencKd:;iAf»Dl>kpo;pqQertá.!iridm  ékis^o^ 
&ar^ek^e)Ih&fa^rteaidDL>rSe^ldó.:^y  tan 
poseído  :del  miedo ide  perderle, :y  aun.  mas 
del  temoridd^ftcn^eoí  ^manoi  de  fu. antar 
^MÍa|at¿ohAuá'jexeflcitKÍ  ¿isi]s>órdene&>qu(5 
eseafj^'Sicsiffáltocdj^BcdÉi  eeopasis^ikiS  Ihj^ 
seé^lpaiiiis€6i»!Q£rs:e>qpu'l^£¡¿iKdad  de  Ma*- 
mh^;  hasta'  que  yiaieseodeicision  de  lá  Con 
tB^/Bs:^\ccs9pdf^n9ndt  i9eie(iSoniila.iaaiuiit^ 
coqipet^nioú^  ánaciiicoB  m|bdegiiajBrld0ulaiJGai 
(¿l^4v.sU3rB^d[)Oenera)atQ:jefntEejedok  vasa? 
Uio¿  nainílhará¿yreftído:  jel  uao  !dc  una 
r>':^i  li  2  ro- 


¿  P :  í ;  Fi^é  ¿Uttia^éafte  sdéttiDe  ^  ^imieifati  qub 
le  k  ^ hizo  ¡  ett  Manila  ^y  la  Tropa  /Ingiesci^ 
n&ádiettdó^á^  U^8oldBmi4W4  h^^yoí^^pom^ 
j^af^y^lü^^ibécc^To^  los  ifaVvmres^VmttiK^sc 
Sin  emta^g^  ^'d^kir4^Wv)0tod»i^WI>dt>'^^ 
^br^^^s  raaOfliihácef  "jufitíckir  é  4m  tíámo- 
ÉÍá4'L^U|ttima^4Íc^  €bn^los}^Üigk9e$^tíd 

snigb$  :^dra  ^efeao  de  loíiP itídicaáos-kiotii» 
^¿svy^defim  erroneosi'pTtficipíos  cop  qaé 
se^baMá  irfiisca(fát$ar»I)uiqi¿i¿iit^c¡iO!mt.M^ 
rri  Vc^ajÍK>s^áibQrá>losx>jniáiflosidpnias  ^ 
cesós  ocurridó&.:en  estajbdaáónw:  sücfiso; 
l»ea  iiBpaxsaates^tio  iioenos:iexiúraorjdbarijcis, 
^^muf  £g]iosjdá  laríma&t^ausibleopofit^ 
ttdadl  rMie8ita»|06d  adjQ{)abaci:IlofijIn^em 
«n  reparar  la  Biécfiaqi'y  en  destiaiírílas^^gleí* 
sias  de  que  ^e  Jbabisi  servido,  tan  t^mián 
josaBiente  Miu^tíl£)el  ^itio^^oqjoe  l^ccs» 
tBbcií.mtt)ahDLii2abájo!  amitsa¿  jK)(rrik;>espe» 
spura  deLsus  muios ^eltijpOGcneflrÜa u^kdái 
tomaba  las  mas  ivisrasproyidoidaspaxa  üá^ 
i:  :i  piar- 


T6tís(¿^uÉi(^éíÉ*rtík)t/ defender  y- 1^^^  . 

híj  Fréví!m:iá^.^  Siélr&'^dékiáifó^a  «p^Iik^dáii 
^trar  á  i^ef^rirObs  dispoáiciónes  dadas  ¿á 
táil  crítica  sku^en.  Goatienen  ést4s  lün'  cti^ 
látílb  id¿'  ált(js  ^oV^yiós'i'Méiiéá^^Jí^di; 

ciadas,  4¿  ^u^  debe  añadirse'  la ^oütíntia  f 
datada' ^cosfrüspondéAcia ,  las^  foráididades 
ét  ^e^^^c«Mb^«Kí£;ad¿Macodfu^rádd^£ellaS| 
ad^pá&il^  t^ídai'^^D^d&^d^lttStit^ 
síi^s/yÍÉí  yfactoñ  dd  tc4a¿'  k&^  acdoks  Ihii 
iit  alies.  T'daemos  á  la^  vista  los  documente^ 
;¿té^]^oi^^5i^pWremi[^^'la'd^  lector^iq; 

las  partes  esencialéb  ^  csbe^njnbct^  de  His^ 
toña.   .  '  ■        'i  ..,'..'•:",  .^"  i  ,^ 

:.  Shi(tro^ySÍn/ármaa>í  sx¿  :aftilleriá>sia, 
perora  i^sia  ipUneról^  sin^losatcdüosaciue^wi; 
gt  ia  rdeffttai  &  jipáis  ^  cyyas  PiofeiiVt 
cia»  i]^uedaban  abieitas^mál  segura  su  fir^ 
^elidad^i  perdida  la¿TÍe.  los.Sangléy^rvidiyif^ 
díé^  ím:/ bandos!  el/gofaieriioi^  ali  fiedte^^dee 
Hiri¿D¥iitígo  poderoso;^  vibtaríosa^:ague9rirt 
do ,  djaeao  de  lia^-Plaza ,  del  Puerta 'y  ^de^ 
■  ■■./:  I  aque« 


¿iosi:ppio  too  r4§;.e5pi?ií^.y;.4$v'»«:  ^- 

choso;  entusiasmábase  há^aba  en  Bujacaa  el 

«eral  de  ,las  :Isla$  por  el.  auto  ^igjiietíi^; 
.  :  i^Efl^eliPueblpf.de  Bulaqft»r/:abeí^adf 
,^Jfl.  Ero1tíÍlí€S4  d^j^Qbft^^:pfiPlÍM6..?a:íi  ^ 
^«íSpfeie  4m>ií7:feá!éo?j,:0gl  SSflftí  iSSíi? 
y,.tí)r,DoaSiinba4eíAflda  .y  S#la^rs4eí 
nGonsejo  de.$.:,M^Q.idojr  y^ijiíalde  d$l 
^^  trimeiií  de  .k  Ai«li^f|QÍa  y:^  ]^q4.  ííJ^á: 
f/jUfiübiide.lá  Giudfld:dj&M»¿la>^'ymi^dQ{ 
^^gindral  ^iti^das  lé$  JBtoH^ktadScdfi.'.eisiai 
,,  Islas  Filipinas ,  por  Real  Provisión  .emai 
^¡a^dá :  db  los  &4qcs».  : Prfisi4^te!::yi<%do* 
jlms^V  {«&'  :!rzotndo  idcí '  ^ealiiAottefdco  411^ 
^Vcebbiarai^ti^dixonrTQue  sf)tianp9Í)3U;é  ^^ 
^^'Sialkhada  dicjba  Cdíudad^Cortá  >.yrla  más 
^ípi&ivcípal  .destks:ie£éridas:  X^Us-^  ^itíi^if 
i9¿oinbat)d4¿  ¿^^enéi^'gb  Xn^es  J  con  ffe& 
n¡idbii9,/»p«}Í8ni>^d'e/  $01;.  itddi4aospftifUÍawf 
,i ro  xlel? jooniieSate , le . tífenjBrg .y*  éiig^^  id 
-c,i..**  Ilus- 


ivBmtrísimo  Señor  Arzobispo  Metropolita- 
ii  flü^i;P|e6ki^«^,-G§beMador  y  Caj^haii  Gch 

yf  hotikdér  Y  Gastan  General  dé  ditis  ¿  desr 
,/pachktidole  título  en  forma  sillada  con  el 
ii  de  §¿t&ÚMs,^f  ftfienáií¿ópé¥l>i^is^iBí^moA 
",y©jpéádiai¿,¡Eftiríbtóe  W^  3e'^l*%iÍj)tóQf 
>vgobemkcidii'  ^f  ^eírraf;  Y  eii  el  mismo  ¿fia^ 
^,  h>s  Señorea  P^e^ente  y  Oidores  -  de  la 
W^eñcionadal  Aüdittnck^Heal  Chancillef 
}i^t(i{^ú^tí^TÍB\té^)^¿  tÚh  cefidferároa 
,;  le^némtíráíoti  pfór  Jiiéz  ^iátádol^  General 
,j  de  k-tíéiAra-^e  todas  las' Provincias  de  cstas^ 
9^  Islas;  Paralo  qúal  séle  dtsp^hó  Real  Pro^*' 
;,f  Visiotí'ofdfeáriá^tín  ^IRfeaí  ^étóbrfe  j  y*^ 
¿,  él  ]ft.eats¿Ud^i>regístf*ádá^tior^Andreís  Jóse^ 
9)Ro^o,Teiiiénte'  de  Gran  Ganciller,y  re- 
i^  fretídada  por  Don  Juan  de  Monroy ,  Sécre- 
¿;  tariór  de  ^áiíiara  del  ^Rty  nuestro  Señor. 
/,  Y  liábiendo  aceptado  y  bbedfcíddólá,  pn)« 
yy'metiei^Q  su  efectiya  exccucioii ,  saltó  de 
;;*la  Ciudad  de  Manila,  comenzando  a  exer^ 
,ycerlk  eí  dia  4  del- corriente; y  lle|ada« 
a-Wá  cabecera^* la-' tinenta ^ai^'felCV 

pi- 


lo 

Sí 


^:IS»:J 


u 


,  pitan  Dolí  Jos^f  Pa^arinv  Alcalde  atanor 

fi^^^gio^y  t^cQtk0^iq:íí  áhiho  SeSipr  Ql: 
,ydor  pbc  tal  Juez  Visiudoír  General  y  T^r 
i,  meóte jde  Gabemador  y  Capit^ii  Qeneral^ 
h!f  OT  íbyp  esttdQ,U?gó,p?^  ^.  t?íde4«  :^$tf 
>,.di^are$){e  Pueblo  y  jg^beícera,,U;fgia^  .119: 
^,  ticiíide!  haber  por  la,maaai)a  (,e^  la  mi^ 
^,ma  fecha}  tomado  el;  enemi^go  Ingbs  I9 
^[QnpkÚ  de.  ept^ , J[«Ia^  ;rpiptíyo  coa, que 
j^  el  S^h^  Presante;  y.  Ips  demaf  IV^s- 
^jttrps.d^  la  Rcjd  Audiencia  y.  Ql^g^cild^- 
II  ría  que  se  hallan  dentrp  de  dicha  Capí; 
^  tgl, quedaron  prisioneros,  y  4e^?<>9siguien: 
iy  te  |>riyad9^r;é  ,ia^^¡4Pf:  del  ^sq,  px^tt 
•j»  cicio  y  autohjfidad  de  sus  -^mpleos.  Y  ^oj; 
«I  jo  mismo  ^en  conformidad  de.  la  ley  x8q 
»i  de  las  recopiladas  para  los  Reynps  det 
,^Indias,en  el  título  de  las  Audiea;ias;,que 
M(prevjene;,q|ueefi  caso  de  quie4ají  uap^í. 
j^.dor  splo,se  continué  en  él  la  RealAu- 
„  diencia  ,  ha  llegado  la  precisa  de  re?u: 
,^,f^mirfe  la.wtprid^d  y  pl^ifud  4?  fa- 
w;C9%4í?  ,^?Ji9#  la./A}i|ii^acia  yjifizi 

99  Chan- 


^i  Ch^ciilería  de  ManSa  en  ^  didio  Señof 
,)Oidi)r  ^rjsefa- iViskacior  'Generat^^r^vcofl^ 
'^  naico  Minisérb  deseqiEársMzadd.^  Ubre  ^ífi^t 
^«'^tíl:  y  GOm^eitente  )  y  env  ¡actualidad  ^4^ 
99 su  exercicio 9 empleo  y  honores; y  átUr 
iydo  tambíeá  disposk¡o¿degaly4ji|e  £sdcáQr 
)^  dn'los  Gobernadores^  y  C^tanefe  Gim^r 
^9«rales  dp-  las  •  Proyinciasl  de%  labias»  ytreizajf 
99  gan  esj^  cargos  en  la  Audiencia  ífip^r  ^^ 
^9  mismo  Jpi^cbQ  de  ]sefvesQ«táila:.4ploidlel\9 
¡iSsñdt  Oidoriiiíjiiez:  Vi^tadofcíiGeneráU 
^:fe^n.¿rec^o  ,fP  i^  >,lw,:carg0f„*ítnl<»  y 
.^9eni|>lpo$  dfí  Gobernador  ;y  .Caj^itan  .G^ 
99ner4  ^.est^s  {sl^  Filipinas 9^ éntfuer^f^ 

.99  por  t^|x>j,  declarándolo  a$ii^€0^o  ep  e|e9- 
99  to  lo  declaro ,  y  usando  de  las  fac^Usi- 
.,,  des  que  ppr.tí^.rgzóR  goía  y  t^en^jd?- 
_,9  biendo.,praQyriar.  ícons^ti^  :j|[  tf^anl^^ 
^99  U,  tieri;t  sujeta  al  yas^Uag?  ty  fdpmvv/^ 
^9^d^^u  &ey  y  Se&M:  na|:ural;9.el  Católj- 
.99C0  4e  las  Españas^coino  prpvidencian^ 
.„  qewia^^,  defeia  ma^r ,  y  n^^nd^  ^ jsc;^ l^s 

..  .To-flf.  r.    .  Kk  „ma- 


2^S  ISTASUCniSNTDS 

,» mayores  de  las  Provincias  ^  para  que  le 
^^ecoxíáz3CUt:^hsífmf  óbedea^i^  pórC  tal 
i^;Goberiladdr.  y  Capitán  <S«iieráI^y  sele 
^'despadie  á  Don  Nicolás  de  fichauz  Beai^ 
)i  mont  ^  Tesorero  Ofidal  Real  de  la  Real 
)íi  Qúa  y  .Hacienda  de  cstii^  Islas,  tesoúio^ 
j^mO'doi'CStevAutor.y'de  la^iRéal  iProv¿* 
^^^aíoDt  dé  Juka^Visítadór  iieneral ,  para  q[ue 
^9  éa  iatélfgefici^  dé  ello ,  sin  perder  io^r 
Vi'tánte^de  ikmpo ,  se  ponga  en  camímv 
9j[ÍDtenandoie  por  la  tü:rra^  coa  el  iteal 
i,Téu¡»énu^  úcúü  i  su  cargos;  y  se  retir- 
"y^irÓ  de  la  Real  Contadaría  principal^  y  se 
^^  Uev6  i  la  Croyincia  de  la  Laguna  de  Búyp 
i^  eoi:dottdeiínaise^>¿dnHder4^  ttrgiúfó  por^  U 
-'^  pTdseifte^y  para  asegurarlo  y  néneilopron- 
/,  to  para  lofl^'efectos  del  Real  Servicio, lo 
^i^trampoftalrá  á  1«  Provincia  de  la 'Pañi- 
\9paAfftf  ^agatído  a' los^'naiuRiIes  los  ¿as^ 
"^tíimÁs  fe  fó^áüidcioiiy  y  tomando  las  gum 
,,  y  escottas  qité  fueren  necesarias.  Y^'  en 
9/el  Pueblo  de  Santtór  ,  hallará  la'  órdeu 
'íf  de  lo  iqué^i£¿bá'obserVar';y  quedabdó  cbns- 
'j^táncia  éü  Autos  deléste  despáchense  le 


,1 1izxkimfíi^f^foMi^á^i^tMh9áúnj:A¿\  Ido 

yt  quedoyié^t:::I>octorl)aaSiitt(raile  Anda;] 
,i^ y Salazár^i:;;  Aate^mí  f  Joséf  idse  Vilii^iisi: 
„'Flí)irie«;£sjCi$hado  Heal^p  p|Q>lkíoriÍ8j>ift«<í 

Fn^  tM x>]i)*0mmo  como  feliz  ^este  vvff^' 
roso  ps^o  ^  i^tié  ^guido  '4e  Uk  ^ontüsj^  jdw<¿. 
I^gáidb'  «^i}9SjtMiadí¿^  <4t$ftioUa 

af  AntQ,y  pi^oduic^)^  ^c^fxj^m^  «:Ia^  ^ 
niadoii^i^^  ¿  la  yf^z-deiiáirf  elJlej^sa.- 
T^p»^  fii^l^^Ms^mm  Olio 

j;Í0  T^rUninaLyaiáegtó  iáb  ¿ohie^  militar 
y^poUtÍ€(>.,  juntó. jgante ^aecógíó  al  caudal ! 

las:  iDa;iai  Jftéaleiíi^saliró  e£liiel:jNa(i|ia:;F¿M 
,  lipogyof  foéaoflitiiiEuidií»  ^sQf  respectivos  íTe^)/ 

nieotes  en  las  Provincias  ^yt  para  las  Pnái 
'  cifttles: jngsieiyite^tes , jíoaAró  por  X^niea^',^ 
teude^^GoIjeiiíador;;  ijr:.  C^pítrin .  GenocaL  i4^  j 
Doé  J?edrki  J$isaf  ¿i  Bu^to^^gaUíirda^t^': 
veiiAsturiiVi9^.q^.  cnla^p^te  miUtaria^ 

Kka  a 


cofnntÁsñs  ^  lis  bimifenka«<áas  haciw/dvspte^. 
gar  ei  talento  de  los^^  ■>  hosabre^.  Mi  Anda» 
mSmboé  ,jiiiilgi}pps  otros  respectivamente 
bidiifeiánchkicbQ  cpiíocfib^v^n^iíBecifiG^^tm.go*.. 
zariande  la  honorífica  m^mwU^ik  que  90sk. 
acreédoses^  sih  la  ioportunidad  de,,  lesu  oca- 
úoB  que.ikf  M  |í^cbP;(2^^r.es..  ^  .  ^r  r  oí 

ckradwm  f  4^ii^Mb^^/ !d<^  A^ 
ro«  {lor^  iius0K»vy;fi$r'i^        suyo,*^!  : 
Got^eroáBiff  yv  Oidores. misioneros ^  lfi$;ma$.: 
eficacea;  iQifidb$9ipai4  (quei  :jio:  iSÍgMÍ^^^ 
cooá&nr^nii^^atícaeicá  bsitórdcnei^iuMiía* 
diHiésy  pcomims  <](uerse  kcoimunicab'aa.': 
Les  dio  iüid%la'jfli^S!vatietíte  repulsa^^^ .; 
nmgy  cóntíartadas^espttcstafi;  attei)|i¿l.líuma5¿» 
iiiOTtet:friJCáht¿shfin  codbeqüefaciál, Him^ail 
los' énemigos^iqWQitas  «iedidasi  bsbfii^  ^fó*  I 
sible  para  atacarje^y  cbn^áistair  las  <Pro**í;t 
viacias.;^ispipsieeóai  la ,  expedipioni^ide^^de^  Ij 
clarároaiirebeUb^^^u^eyoii-á;.{^^ 
persbnaMe^l<^iéfdjdí^&  kfc  Ndturáidbofii  tt^ 
bertádde^  religión  y  de^trÜMo^ }  f  ^leí^nt^  ^ 

■  í-}       -   •  í:  ^-/l  vi-» 


gtáítú^útidm^M  Stbglepsíi  háhUtíMí  líéP 
gñáo  cst<*. i  icrecr  Vjiie  el  dómíiño  Espaí^ 
¿di '  se  iiabia  -^  aoibadó  ai  las'  Islüi  i"  iáblááh^' 
^üe  loS'Pueblds  eoáítcfdiaii  líráy  €&rtó  üi|t;^ 
xneífo^tie'EtpkBolesiiAireríaiiL  q#é'W¿  In^li^ 
ses>  (faiéñésde  Maüíkyde  Cayite  y  del  iii«r^^ 
l<y  serííla  dé  teda  él  Archi{>ielágb^ ;  y  "juifr^f 

'  ^  Ba*a '  dé  ^  ¿tos  ^  pritícipiQSr ,'  éóii  el  attsk  ■ 
dé  liaceif  meato  fttioaiíón  los  infétices  Sao^  ¿ 
gley«¿lltíá'iéfij|í{Ufa;áblií/di^  lalqu^  íoerpao 
prkiisipaU  Wi^Mi^iéíli^^'iñtki^es  j  ^Um-  «a¿^  / 
g<i^«i¿  (kNDJemdóft  i  babib  da  etectíljtíí^'^ 
la  n<>che  de  Navidad ;  qtiando  \o$  £spa&>«  r 
lea^^'ktt  ^iPárro(ít)9'^  ilos y^mcip^ttsItíáU^i 
es^aBád  emln.'dévpttDSiofiúibs  deiaipiolisanHH 
taotíemp<é  áq^^ew^^'fe^iBeiúe.stt.^k^  y>b 
tonbadas  las  mas  acertadas  proyidencias  ^sü'í 
des(raiied¿  ' aquel  faor|ifale  •  atentado  v  '■  qtiOi'> 
lue|^ir«úbiéíiuA¿  esejpplÍYiica9Íg4>^^4il^quf^t 
muchos  han  calificado  de  cruel.       ..cL.íiig 

^'I^f mfó¿ l<)s I^glesesi  dbkvat  la^Pfo- 
i-,  r  vin- 


za  de  armas  «rediijjceroii  a^UjeJU^y  sosega^. 
rpjQ  ej^totra^  {4p:/uero9  inas  |eU(^$;b^  icq^r^ 

9bk  los  cai^d^  4^  rZ^^«0|4e  qve  Jes 
h^¡^  ptci^  f^uon  fotm^  6\  %Qh\fm9.  7. 

á  su  bordo  A^:fmm^^<^f^.^lfí9mP^^ 
c^fi  Ja;  í^ud^.^y  otros  ,d^:/jidíifídiK)srde 

fiiíj^mtt  §i¡^^^i^b^má(i  a$9^f\p\4^  Pasig& ; 
pues.^  auti^iiei  CMi#  4^Áiiicha  j^ea»;  con 
sigiüfixima  jdi^muijñr  jes(e  Üin^p9fftMtc  Ipitcísl^.  [ 
Ean  jBstb;  iffúck  ^Jütípfpm  fíimméroi  ^iiRjoj¿^ 

pecQ^  niii^uéUapasesioa^ní  la:  prístoa  4e 
estejsipgularipersoiiageiiujdefm  <laseireQK)o 
tafo^í  cpQ^fuonctá^  iqm.  sq;j  haUáoi  ima?  .1 
ginado. .       .i.;:/::)  ¿.L  o::jrj[-riIj;v  ni^íl  <:.írí:í/rfi 

i.. .  suer- 


.1 


siaerte  de  est»  Provinciaf  f  con  las  victorua 
de  Mkysüay  J^ialíiitsui £fGaritientados¿ los 
lidies  ^  tunricrmí  ^ue  atriocheracse  ^n^M» 
nila 9  enviar. por  ntiCTos  socorros  á  soses^ 
taUecimientoa  de  la  India ,  pedir  auxilio  al 
£ó)pei^uior  dé  la  Chinai  (t)yy:  solickaile 
del:  Jhdbcipef  de  Jcdo^  No  creycsron  tan  ^Mk 
:xible$  laif^:  &cha&  de  aquellos^ 'die$l:n>l  lÚK 
turaleí  ^iú  encontrar  uña  bien  serrida  ar- 
tiUer&<  eiisna/déaadipárfdó»  países^  Ko|mi^ 
Mron  ?trersé.al  frente  de;  fi&?éxerGÍbo'  ett 
que  había  ¿700  bon^eif  ^e'  tropa  tef^ 
da, y  <ltie:  en  cortfeimo  espacio  de  tíeitip0 
se  haUaba  provisto  de  munidones^de  víve^ 
x^?,y  de^uanto^eni^iiecesarifi^  paraiaqjuelláa 
•campaStas*  -'^■'■l 

Se  había  fabricado  pólvora  de  mejot 
calkíad  y  mayor  alcaitce  que^  la  Inglesoít 
se  habla  recogidoi/cdbse  tque  traía-  de  Acá^ 
'puko  el  navio  Filipino ;  se  habían  descol- 
gado las  campanas ;  se  habían  establecida 

oÜ. 

(«>   £01.  B^^Mulafyiet    de    Cbampaocs  tnualcf  4«  .«•• 
Ciotoa  y  de  Einay ,  les  en*    ficfcio.    .       . 
y  Ufa  1500  hombres  ca  loi 
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c^diHútie  Real  fufúiicion  y  de  Ribera;  ^)^ 
y;;seiJbyabian  ¿OHsrrmdo  jláas^rpequefiafe  gisr 
iáAs  y  otras  emhorciiqiones^  propias  ;pará 
asegurar  la  comunicacioii ;  y  para  aquella 
^rma  de  defensa  que  era  conveniente.  En, 
^.la'rdiligeo^ia^  pericia  y.  biiorddk  noU¿ 
*Aarttriana)Bustos  ^  presehdandose  jcoatioíia^ 
«ttmite  alreneinigo^el:  ardiente  zelo  de  los 
JKelígioí5o$  que  cuidaban  de  aquéllos  natt^ 
J99Í€f  «h  comtafidayiejakadbde  las  Proviif- 
I^sc4fe  -Jjtdaoaa  jp  IPampaiig^ ,  las .  primeras 
4^.^uixmon:tl  ata^edel  jorguilosó  iseip» 
cedor  de  Manila ;  y  el  tesón ,  inteligencia 
3^jactÍ3?i(jad  del.  vigilante  y  animosa  An^ 
tiái « Júcistoq  <ún^ .  asombrosa  ^  resistencia  vá 
pesar  de  los  obstáculos  que  habían  spbre^ 
▼tenido- 7  faForiBcian  los  suceáosde  las  armas 
ppqt|aria$ ;  y  loonvirtieron  los  Españole^  su 
dfifeflW  en  guerra  .activa.  :.iJ: .      •   í   >: 

\yl*)  Éntrelos  ]Í9^t%  ^ga$*    religioso, ^aiplejé^  ju  |nj|enio 
ejnos  ,  había    uno    llamado    y  zelo  en  la  funUicíon  ^  de 
Tray  Josef  de  Acosta  »  qye    modo  que  sacó  excelentes  pa« 
-habí»  jetTHio  él  Kéy ,  jr  era    «íonfi  j^^m^f^os* 
fPXperco    ¿iatematice*  -£ste  ^         .  ''^ 


Ya'se  iíwm  á  fUddir  cañones  de  á:  24, 
pámsítkf^  la  Plaza,  guando  cesé  el  estmen<i 
dtí  dé'k'^éÉi^/(íi>tt4a  'stgvámnnoúch  de 
h'  pa¿. 'Stií  éii^rgdt'de  ta^  \ácw  dirigid 
campañas ,  el  espíritu  de  lérftica ,  reconveí^ 
üia  á  este  juicioso' y  vigilante  Xefe  de  de-' 
teñido^  y  ptopénso  'á  lá  inaétíWi.  Decijw 
que  halándose  la 'j^üarniciofl^  Ingksa  tad 
dismiíinidav  que  ]^ásál^  potó  dé  S06  liom^- 
bres ,  qué  su  estrechez  llegaba  al  extremo 
de  cerrar  las  frailes,  de  atrincherarse  en  elljO 
para'  sü  defensa  i  de  -colocar  cañones  para 
enfilarlas.;  y  de  pirépiarai^o'petra  su  retirad^ 
/al  fuerte, á  fia  de  capitular íídebia  haber 
atacado  la  Plaza ,  mayormente  hallandosf^ 
á  la  cabeza  dé  un  ejercito  de  mat' de  ro9 
lítembresr'    ^'  »*'■''-  ;-:  .^'i    :?.!^')^  ■:   s'}j 

No^^considérabftií  los'qtoe  hbnian  la  orí» 
tica  y  que  el  General  no  podia  fiar  iHucho 
éií'su  tropa  ^  pbflá  éspefcié  dégente^de^que 
^e  componía.  Al  primer  ^cafionaisd  •  ste  f  d^%- 
paffamaria  casi  toda  ¿ómó  lina  t^iiidada  cte 
pcrdi¿ésf  solo  podia  contar  con 'el  cortíst* 
iño^íÉríünero :<de'  Tropa^Bur()p4á':iqae'  soste-- 
":  ToM.  r.  Ll  .  nia 


746  tsTÉmabOLUwnxon 
i|ia  el  todo  ta  la  dlsgiplíiHi  posible  ^  deluda  á 
la  intelígfmcU  y  valar  del  reifesidp:  Busr 
imij/fyf^B^^Lfl  Qti^pfp  «til  jde  iflxerp(0t 
qu!e  úú  ^t6  íkjp^Q^^lm:h^hm 
da  •«  ooqscrjrado  -^  ordep  laí&  Proviacias. 
Néce^tííba  ;d^  <:a¡ñpí^es  del  grueso  .x:aJ¡br^ 
fyí^  i^r«ip<0od,9  P9^a  at^^:la;pUz^i,iguaV 
fl9»itie  flr^r preeís^ii Wp(|U5arl^  ^  pu¿  losóla; 
gílesc^  ie«iail»el  J9»r  ,»ísfiipre.  Ubre ,  y.  en.  ca- 
to .es£rei«i9  podían  ioiqpudiarla  y  embarcar- 
le §iñ  9bsfm^9  9X$mo!iy^ 
j»h|a  dfl8i$b>  todo  el  feliz  suceso  de^  la 
fuma  i  4  ia  prudeotí» .  c^onducts^  ^ue  había 
llei(radof^de  haberse  mantenido  en  su  camk 
^fortificado  de  la  Pampanga » sin  salir  sa- 
^iam^tr  (ée  5^  .pue$toj4esde  el  que  acur 
dia  á  todas  partes ,  enviando  de^tacamen* 
4os  ¿  éóni6  era  necesario  su  au^o, 

;rl^  acvisí^an  también  de  no  haber  fa- 
;:vore$:JuclfQr  J^taj^te  la  des^rd^  del,  enemi- 
go #pwtK3iIarflaepte;  la  de  los  (Gypaye?,  í-jp 
iíici:^b9R;<lP;Mbe^fe.engrfi;HQ^  demasiada 
^  título  dQ  iCapitan  General  qti?  se  arfoga- 
>  ba.  Xe  acusaban  d^lsi^  sum^mepiter  «mctn^dp 

*'      '  ]j  .,.-.:  y 
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y  sostenido  en  el  punto  de  etiqueta  y  honores. 
Le  acusaban  de  la  incredulidad  que  mostró  á 
la  noticia  de  la  paz ,  que  vino  por  parte  de  l^os 
Ingleses  <  quienes  publicaron  inmediatamente 
una  suspensión  de  armas ,  á  la  que  tardó  en 
asentir;  y  de  cuya  dilación  se  valieron  sus 
'émulos  para  hacerle  sospechoso^ publicando 
quequeria  prolongarlos  desastres  déla  guer- 
ra por  conservar  el  mando.  Y  le  acusaban 
de  violento  en  sus  providencias. 

Todas  estas  acusaciones  ^reconvenciones 
ó  críticas  I  no  son  esenciales  para  nuestra  his- 
toria, ni  merecen  la  pena  de  entrar  á  re- 
batirlas ó  admitir  alguna  parte  de  ellas* 
Todos  han  confesado  una  grande  partida 
en  este  activo  Gobernador ,  que  ha  sido  la 
de  desinteresado  :  no  se  enriqueció  en  oca« 
sion  tan  oportuna; y  manejó  los  caudales 
del  Rey  con  tan  prudente  economía  ^  que 
con  Ja  suma  de  6lo@225  pesos  »  cumplió 
con  tantas  obligaciones ,  y  acudió  á  tan  exór« 
hitantes  y  extraordinarios  dispendios. 

Bien  merecian  sus  bien  empleados  conatos 
que  los  coronase  la  gloria  de  ser  él  mismo 

U  a  quien. 
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quien  recibiese  la  plaza  de  manos  de  los  In- 
gleses ,  circunstancia  que  debió  á  la  casuali- 
dad de  haber  enfermado  el  nuevo  Teniente 
de  Rey  que  habia  llegado  de  Nueva  España 
á  entregarse  'de  ella ,  mientras  venia  el  Gober- 
nador en  propiedad.  A  su  arribo  ya  tenia  alla- 
nado Anda  las  dificultades  que  hablan  puesto 
los  Ingleses  para  evacuarla.  Señalado  enfin 
el  dia  31  d^  Marzo  de  í  764 ,  para  recibirla, 
tuvo  la  satisfacción  de  tomar  posesión  de  Ma* 
nilá  con  la  misma  tropa  que  habia  creado ;  y 
de  gozar  los  honores  de  Qobernadon 

Para  que  el  le^ptor  forine ,  aunque  por 
mayor,  ung  jiuta  idea  de  ^gunos  singula* 
res  sucesos  ocurridos  en  esta  guerra  que  du- 
ro die:;  y  ogho  mes^s ;  concluiremos  el  ca^ 
pítulo  con  los  siguientes  documentos  que^ 
entre  otros  muchos,  manifiestan  la  Índole  de 
las  repidas  difereiicias  de  aquel  tiempo  (*}. 
Carta  del  „  Señor  Doctor  Don  Simón  de  Anda 
„  y  Salaz^r.  ::::  En  la  comisión  que  tienQ 
„  V.  S.  con  la  preeminencia  que  correspon*» 

«do 

(*)  Si  clicctor  f  refiere  no  ¡ntci>  pag. jti  q  ,  y  dcxe  para  el  £9  d^ 
irumptr  U  oarraciol^ ,  pase  a  U    libido  estos  docmneBCps, 


Arzobis* 


^^,d^t  Opeará,  segttfl  su  pfudeiKiíi  y  cir- 

, »,  cuostancias  ocurrentes.  £1.  primef  punto 

^^,  e$  la  £é  católica.  Segundo ,  lealtad  al  Key 

v,i  muestro  Señor,  Tercero ,  observar  fielmen- 

.^,  teilo^  tratadj^^ue  ahora  S9  están  ajlistando 

.91  .con  los  Xefes  Británicos,  Porque  la  buena 

41  íé  es  regla  de  todas  las  buenas  operaciones. 

»i  V.S.  tuyo  mi  comisión  tiempo  .antes  del 

if  rendimiento  ;á  este  suceso  y  á  este  tiempo 

.99  deb^n  temperarse  los  justos  procedimientos 

.91  de  V.  S.  que  nuestro  Señor  guarde  mu* 

9f  chos   años*   Manila   y   Octubre    10    de 

,,  1762.^  Manuel  Antonio  Arzobispo  de 

„  Manila. 

„Ilustrísimo  Señor  Arzobispo  deMa-  ^^^^^^ 
^yuila.  :=:  Ilustrísimo  Señor.  ]i:  La  estima- 
9^  da  de-  V.  S.  I.  de  10  del  corriente,  lle- 
,1  gQ;  atrasada  á:mis  manos ;  ignoro,  el  mo- 
,^  tiyo .  bailándome':  tan  inmediato  en  esta 
,,  Provincia  de  Bulacan :  diceme  V.  S.  I. 
9>  que!  en/la  .comisión  ^e  tengo  con  la 
,^f£efiki¿Amtía>4u^/:^^  ,  pbií&  se^ 

5^gun  ^/ni'  prifdeiida  y  (ci£cu1ist-ancías>ocur^ 
,»;ientes¿S/Re$p«&d6r:que  estas  se  reduh 

„cen 
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„  ceñ  á  las  ^ue  nos  teaócfeír  las  I.eye$  57 
„y  58  lii).  2.  tít,  15  áe  Itidhis,p6r  Us 
„qnal0s  habiendo  recardo  la  ptegid'eocia*  y 
,9  gobierno  en  la  Rea}  Audiencia ,  porqnQ 
„  ültiv  f  no"  |mede  gobernar  V.  S.  I^  me 
II  he^  dedicado  c^a  el'  esmero  y  tigilafocia 
II  que  piden  la^  circunstancian  ocurrentes 
II  á  mtetendr  ésta  republícii  en  toda- paz, 
I»  Quietud  Y  butft-'g'obiernó,  haciendo  )us- 
I,  tícia  á  las  partes  t  qué  es  el  encargo  espe- 
i^cial'^de  la  citada  Ley  58  ,  y  mi  objeto 
I,  casi  uñicQ  en  la.  primera  crítica  coyun- 
^  tura  i  sin  ihezclarma  eñotro^qüe  siadu- 
II  da  seria  mas  nocivo  que  utiL 

II  Para  cónsualG:  deEKasdaral  aqaor  de 
91 V.  S.  L  á:.ieste  sil  mbáño  v  digo.:  qué  en 
fiesta  Proirinda.he  logrado  y  no  solo  total 
II quietud^ sino  ique  rodos  sus  habitaatcfi 
>i  se  hallen  dispuestos:  á  no  adimtir  otra  rer 
II  ligion  que  la  que  profesan ,  ni  á  otro  dor 
ti  mimo(q.uaeiademi!ie5Croi  Gatálica  Mofar* 
>i.ca::(qu9  Dios^mMofe^  |^a'dexm4e^tra- 
y^vi»»se.  al'  pasoUlf  mías  éspiqai  y  (^pe* 
,^.4Í0S  sobradamente  displicentes  pdf  losAuf 
::     ..  ..to- 


^  tjores  ^e  .las  ^embraa  y  que  debían  dar- 
y^  QO$^á  lQfSegl|rcs  muy  distinta  exemplo» 
i«  F<if<>  1^  ^Iterai;^  al  pre^mteel  principal 
9i^ob}$to^$y  a^i  tolero  estos  trabajos  j|  y  aun 
,,  los  disculpo ,  pues  se  hallan  en  la  pose- 
9t  sion  de  consentidos ,  con  premio  en  lu* 
19  g^  de  C^tigo  9  j  fomentados  para  que 
mPO  se^conoua  elnopibre  del  Rey.  ir  Di- 
,,  xc  y  repito  que  Presidencia  y  Gobierno, 
,1  recayeron  en  la  Keal  Audiencia  i  y  aña- 
M  4of  que-  esta  s^  conserva  y  continúa  en 
„  mí  I  que  fpy  ?1  «aico  y  solo  Ministro, 
que  por;  nai  ausencia  de  esa  Capital  en 
fuerza  de  las  comisiones  que  se  me  con- 
y^firierpu  en  tiempo  hábil,  quedé  Ubre  de 
„los.jBn^migos^y  con^o  tal,  capaz  é  idó- 
„ neo pprlpy »para  que  se  verifique  en  mi 
,,  persona  lo  dispuesto  por  la  ley  180  del 
,,  citado  .l^>ro  y  título ,  habiendo  faltado  y 
^iieftdo  prUíoperQS  con  V,  S,  L  mis  com- 
>,  pweros  pu  U^.fatal  pedida  de  ^sa  Ca- 
^,  pitaL  ^  Ya  veo  ser  escusado  lo  expuesto 
en  la  penetración  de  V.  S,  I.  en  quien 
^supongo-  muy  presente  lo  que  disponen 


#> 


t* 
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,,  las  leyes :  pero  lo  he  dicho  para  dar  no^ 
„  ticía  á  V.  S.  I.  que  así-  lo.  tiene  declara* 
,9  do  eáta  Real  Audiencia ,  ea  coi^fbrmidad 
„de  las  citadas  Leyes, por  Auto  que  pro* 
,i¡veyó  en  J  del  corriente /de  que  acom- 
„  paño  copia ;  después  del  qtial  he  usado 
,j  y  usaré  dé  los  títulos  <  de.  Gobernador  y 
„  Capitán  General ,  Presidente  y  Audien* 
,,c¡a  que  recayeron  en  mí,  y  coü  que  el 
„  Rey  ( Dios  le  guarde)  me  honra  en  vir* 
i,  tud  de*  Ids  expresadas  Leyes;  SS  Digo  y 
'„  repito  que  usaré  de  tales  .títulos  i  jfer^ 
,,  se  entiende  por-^él  tiempo ;  y  hasta  tanto 
,9  que  tenga  la  feliz  noticia  de  que  V.  S¡  1% 
>9  y  mi  Real  Audiencia  se  hallan  hbres  del 
\f  poder  del  enemigo^,  desde  cuyb  punto  ce- 
)isáré  del  todo  én  lo  dicho ,  usando  solo 
ffde  las  comisiones  dadas*  ^  Tres  son  ios 
n  puntos  que' V,  S.  L  me  se&ala  en  su  carta 
jf  que  debo  observar  i  és  á  saber  ^  la'  fé  car 
fy  tolica  9  lealtad  al  Rey  nnfesEro  Señor  ,  y 
s,  observar  fielmente  los  tratados  qiié  ahora 
,y  se  ^  están  ajustando  con  ios  Xefes  Brita- 
„  nicos.  ^Supongo  que  Ja  de  V.  S.  L  es 


/, ábdbÜe  tál  ¿tcúttád  ry  Sísü&ismd^^tte  áor 
«ylékáiida  tiuií  ¿¿^iirdoi  Id»  artic^ie»  ísyc 

,VtonÉtíg¿í'  ^  *'b{>sermiñSeia  ó  inóbs¿rvandlsi|t 
iipésó  ádelffitei  ^  Lbsrdolipríiáérds^úiitóst 
¿áe^a'-de 'V.^S.  I.  por cohcedídoé^y  átt» 

^,^^♦^8116  íe^mis'^árfctihstandaS/to  iW'le. 
,",^fl!i¡sín6  nécesitoí  qu^  V;  S*  J¿  ¿f^  explíf^ 

;f  fAS^^'álftfeW^éóffio^síefiab  Mésl^abftcjqiiiii 

f,  Irá  tratados- que-  5o  tfltáii^^/Vstdndá  'coa 
ÍJloí-Xéfcs^^Bíkaiífcícos^vy  pat*  €«to^^tppífm 
íi'gó  ^fií#'^ttiÍ>  ^ffsttltage  e^  individuóte  qu« 
^^a^^lrebbiRft:etiii,Sm¿r.  s  fiinticiidooifmjr 
;í'bieiíi"^ue  V.  S.  I.  mi  Real  Audiencia,  Ciu* 
^,  dad  yCii^rp^  de  Oficiales:,  como -prisior 
;;  netos"  de/guerta  ^  ó  en  el  concepeo  qu9 
ÍÍ¿toírew:im¿ri,diprtulen  por  precisión  ;y  ol^ 
i,  Serven'  lo  qxrese  Uegúe  i  firmar »  si  fuese 
^/conforme  á  razón  y  derecho.de  guerra; 
Toií.  V,  '  Mm  „pc- 


,r4»aií«>)4W  .Qapiíal,.fi:avi,te  )fj  ft^.k^ 
,»,M|a»^f%ífeí6n;  4  ^?i,fiBfiregad9&3«.dgi^ftue 
,>(RrjíSfi»á«KP«ílafe0rll,íM{a§  Wfijí>«b8««fiP?, 
rtíÍ«í>BWg»%c»(94ft  ,f«25«««l9  á4  *f^i^e 

«i6piP»jiJ!eiiplÍMi«fl(^j?iaofflS50oéfÍ9íÍ?»á;*: 
Aí<l«ft¿^8p¡»Mftíípr?Bet  ¡«i  •!»íft;*esfeo(4?^^^^ 
intituló  .Jls,9^^4ó|||^  aján-eihds.h  líbei^^fái 

^¡qn«r>!d)óhda  si  .«l.^i^noo;  0fti  db\teiiy9>f{ 
,».qüQ 'gaop , loldeiníts  es Iviolé/itojim^ jÍH* 
,»»egadoi^  coritía  ídfetecho  dft  gueiyaí;  y 
feja$¡pji[,eata;.llfegare  e^  tiwtgo^JjT^^xéfiTO 
jjiá  •yíi£(l;'ÍBp  wqnb-bid^jS.,M.  »wt}í(XÍ>f| 
,» yetes ,  no  páte  ¿JrmáJr  }a  -siKire^a .  <kr  C9lt^ 
„  Islas,  y'  si-  ya  estuviese  firmada ,  proteactq 


¡r .:. 
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,,á  V.  á'.  Í!  los  dáí[6S,y  qlae  de  ¿ingun 
,9' modo  ciimplnré  ^  táfl  uijuátó  j   violenta . 
,y  tintado  ^'Hsi  éBRey  'BHt^riica  ^itiés^^dé^. 
,/'fiimar  éste  i>á¡¿'«  sabéá  sus> X^el  que''tu. 
>ide  ser  ganándolo  primero  coü  sus  armiásf : 
,,  ^un  derecho  des;guérra  j  pero  entregarse « 
»;  ^dV  t%itdl^  f^ido  cómo  áínós^S^iid^apjcit 
,>^G^befi]íádor>^tía^  Tile^  y  ^traición  qüe^ 
j;'ñí  Jiéfmmriíiii  corresponde  á  mi  lealr, 
,¿'tad¿ís  También  me  dice  V.  S.  I., que  tu*. 
,S^k4u  €oMk}oñ  tiempo>:antes:dei  irelidí?, 
,i  míeírtáV:y''qtie^á^esté  suceso  y  á  este 
,)  tienypo'^d^^-temperarse^mis  justos  pro* 
,,'cfedíínieñtos.  íü  Respondo  lo  mismo,  que 
,>'V.  S.  I.  se*  sirva  ^explícarííun  poco  mas, 
,;i;láro  sobfré  ti- seguro,  que  yo  solo,  ten «^ 
i\  dré  por  justos  procedimientos  mios  ^  los 
„  que  ho  se  desvien  lin  punto.de  Ja  lealtad 
,,  al  Rey  ,  (  que  Bios  guarde  ),.y  defen^i 
,vsás  dé  estás  Provincias, sin  dar  ñi  admit 
,,  tir  pattiidó  á  sujeción  extraña  en  lo  mas 
„  mínimo,  ci:  V.  S.  I.  me  dio  su  comisión 
^,  antes  del  rendimiento  de  esa  Plazsa  para 
;^  sostener  e^tas  Provincias ,  baxo  del  domi* 
-^  •'  Mm  a  „  nio 


,^nio  ide  S.  M^  desppes^  del  f^tal  suceso . 
9rV^  ^^   temi^  ,  porgue  , de  otrp   modo.^ 

9]».^ue. :  $í Q  jgfiÁtáv  coAsequeo^ia ,  m^ ,  diga 
9iiiY..S4  (.^ob^rve  fidiniíente  los  tratador  con^ 
91  lo$  X^es  J^itaiiicos ,  y,  que  tempere  mis . 
9^)fisfío$i  !;¿rQQe4^i^i«Qs  al  ;sü€pft>y: 'tieiií po , 
,y  de  la  rendición  de  esa  Plaw  ?  c?3i:  Y»  S;  J.  ^ 
9^  siendo  vasallo  del  fley  deJEspaña  f  su  Mi^, 
, )  nistro  I  y  tan  favorecido ,  me  aconseja  de  ^ 
9i  tttft ;  modo  vilque  np.diQxi^  jp^ra  ríos  X^le^, 
,^  Británicos?  Sabe  V-.S.  I.  que  q^aodQSftlí^ 
,j  de  esa  Capital» no  se  me  ei?i(rego.  elUeal, 
y.  Sello ,  sin  el  qual  no  puede  despachar  pro* 
^  visiones  la  A«id¿enci^  :  suplico  a  V,  S.,  I^, 
9,  se  sirva  mjandaí:  ^e:m&;  reinita  Q  v^ng^, 
rt  el  Tímente,  de  Gran  Cancillería  seryir 
9,  su  empleo ,  sino  se  halla  detenido  en  esa 
^Capital,  s: Dios  guarde  i,, V.  S,  L  nftu- 
>9  chos  años.  BuUcan  J^.o  de  Octubre  de  i7éÍ2. 
„  B.  X.  M.  de  V.  S.  I.  sii  fiel  servidor 
,>  Doctor  Don  Simón  de  Anda  y  Salazar. 

Auto.        „  Bulacan ,  Real  Audiencia  y  superior 
99  gobierno^  26  dé  Octubre 4p  ,^7^2  añpi^; 

^  .  1    .    ■  91  Ha- 


„  Haliáendorllag^o  a  «nt^der  i  se  Bfi-intea- . 
jy  tadojSiijetar^laajPgroyiiícias  de¿estaslslas:al, 
yy^i¡ífiémQi¿QA%Mz%^  P^t 

,^:8Utfa)^j:o  poroyeecipersonai^pxáiáslgobierrn 
^i  n^n  ''¿n»!  nombife.  Lo.-qual  «$  contxa  Ips 
,y  derechos  de.  nuestro  Ga^Iico  Rey<y  S'er, 
}>/&or  natural ,  i4Íoti£quese  .^^i Ali^a}de:^maTt 
9,  y.or  de  esta  Provincial  y  deápacluoe  acortar 
,1  orden  á'  los  d^  ías^otras.,  li^  iprevendon 
,y  de  que.  en  casa  que  se  remita-  patcntc^j^ 
,» título^  ordeff  apotro  5genfíiio\daxlespapfta 
,,  por  d/^veriendo:  Atzobis^po^de1^nih^ 
,vpor  sí  ^  eanombretleios  XefesJliitEimoos^ 
,y  para  qu&  continúe  en  su  empleo  ó  qué 
„  vayia  otro  sugetoproveidoipaa  el' efecto; 
,>  no:,  obedezca  9  <ái::  dé  paseJ^üiipcepte.^An* 
91  tes  bieii  prenda  y. asegure  la.  persona  que 
^^fuere  con  el  desp^ho  ó  proveído.  Danda 
jy  cuenta .  prontamente  ipara  ^tornar  la  ma$. 
,/iconforme  providencia  por  ser  de  4u  oEdi-rt 
ligación  I  y  convenir  asi.  al  servicio  de  aiih 
i^.bas  Magestades :  con  apercebimiento  i  que 
„  de  lo  contrario  serán  /es|}onsabJes  ^  JIíjs 
II  perjuicios  que  se  ocasionen  >  ya  las  penas  disí 

.,  sus 


^/licaL^Biell:  eniJeadidíd  y  qd  idebexsie:  pbe<Ieceir< 
y/;his{  de^pabh)a¿íidd::Re;dtóixIooAf«Íft2s^ 
j^initiv^  nó^^declaced^ibse  yobso 
,)  gobisf  no  ^  «a  •■  :nombie  de :  nuestro/  -  £ ey .  :y^ 
9r:SeMi^:^/6¡ft^epeiideacúb  i  alguna  del  SkU, 
jyftanío^yíiiaj^BisoaEoipáiDU ,  execnaioQ^flQ, 
^l^tí^'jdejpaqkii;  v ;  fA:i:-:  i^;V  *  :í:  ■.:••  :.'h  -v/  ,^ 
li'  .Siej'«CQmpknQiieste?Autb  dé  la  cofcres-r^ 
pondienteh carta  de  mego) y. encargo  gener. 
jdt^:9sq!»loi}  jQbtff)Q8^ii£ragá^^     Preünte^c 
4^!  :lii&Fi«iyiodiiísiSE£digio$^^^^ 
con:  loe  i(2orretg2kire$  ry>t  Akoddes'^may  orp$, 
de  ias^urisdicciones  seculares^ le  dieron  prcp^v 
~tOioiÍÉ5db:iinigptít<i¿    .>:q  o/:.í^J^  :m  Ji-.^y/,,^ 
Bando  por  ''^^^í-^^?^  -íqüant»fE)oi¿i  SbnpiDJdésAíiidariy^ 
paite  de  /, S^lazar< ¿ jOidbc  ipie r&zé  > de J^  Ilfia 
s^.     ^^'  9>  diencía  de  esta  Ciudad  ,  tibiando i los  ^i^ 
^^ftíaukís  .de?^ia  cap|tiskcion':^  hef  ha  ottr^. 
,f iéí  j&ñor!, Doa :&inúiel  fíaarniskf  (*)>-iíA1t, 
/irmi^ánte  deia:ei^üadraíJ3lanca  //y  Cómáoi', 
í'.i:  ,    -^^  ^■'.:::  .^  . :  ' '^ donr- 

'C*)   'BiíéXlrafranté'^^sclia-    grueso  de  la ' escuadra."  "^    ' 
^  tJWlW£iea4á^^  «<W  el:  r;>.     ;í  tj  j  :^>i>¡jj^-:í#q  ^, 


j»  W,  1*.  í«diaU^i:ol;6cfipr:  Dóir.  Goiillern 
51.  J».0/iPrafi«t.  (#) ,  ^rigadioc  fijeneral  y  Co*.. 
^^ftjigiiK  píiwápall4fe  i^jtcopa5-de  jíenw,, 
nlq«[.i]4  Oi^idkÍPiiíiC(u^tPJ¡(KD&nilai^jtlexpa£fcQ« 
f*  4e.i$4:M(,  Briteiiijc»;;  }e  elj:SeSofi:>Dói;  Mar: 
„;PuellAQi:Qijío  Aq4^0{,  Capitani  Gepéral  que^ 
n.j?K^j  ¿4feílaí,.|sl^$!  ¥üií¿iws^  Heo parte,  d?, 

ÍJí  1^.  flí.  rfí&OPfc'fi^  y:  ;$u^hwL.?alr'GobierhD  , 
„  3ntafli<tQ, 5  al ,.í:OTtrflrk)  y  ayucUdo .y  asis-, 
,í^  tídO  ^lii  P*dkfi  líMonrif ÍOR  ^i  Ei&íRíovdncial 
if,  d^:  la/Retigton.;  d^  ¿&ul  Agustia^  y '  otrpSt 
j/£deáá§tÍQQSi Jú;  fomesitado  ^y  -áúii^;|^osir, 
,r  gue  ,  causando  inquietudes  en.  las  Pro^ 
,v  yinciás  ide  la  Pampang»,  y .  de.  Bulacan» 
5);inst¿g$ndpi:.Us  Jíndíiis á^que realces  crá^ 
i^ífca  &iM«  £u4Mfinat¿flo&  súfvabaUoiyde 
„  uii  modo  no  chrifctiahoi  «cruel  'é,  inaudito, 
fyé  impidtendov'á' los  Naturales  de  traer 
fitoda  ba^knekto  y.btrebije&ctbs  ^ contra 
?/k!ÍI  í.    n^  ?:/..^^.:    :<[  xí'íí'j-  ,  no:  ....  .  >t?^ 

-(*)  <*sW^^GíeAéfáI  •sé'!haí '  ¿tal  Al^att.       ' 
bia  rc^i^iuild  4^oA<lres  en    ' 


^.  el .  c  bst&or.'slemprt  firácS^icíSáé'  'éiñ  1%$-  ^a^ 
^  dones  poKtícar,la^árfidadí  que  sfr^  debe 
„  á  ambas  Mkgestiádí^ ,  y-  ¿n)dáño  grande* 
„  y  detrimentoid^lóiltídiW.' n  Né^'cl  Qo- 
/^faemaaQjr/yi  C&ii9d|0':d6  láv  lí^-»  F^íH^Ík 
yyiilás  j  dfeieos^s  qiie  se  ^dicáb^  u8  alzaniiónt» 
,^que  $i  prosigue,  rió  ptied¿  dexar  -de  cáti-r 
,^sar  la  fotíd.  tmiík¿¿  \^  katur^¿s(^te 
,íie$  riuftstjfo  ániii¿íírpí«eí6r')Vy^  con  i¿u* 
yii cha  razón-  seiftido^  det  j&^ócéder"  díésléal 
,>  dei  dicho  Don  Simon'Aifda  y  Sálazar,por 
„  este.oñ-ieceinosy^l^roiAete^ósá'qtial^ulet 
9i  rajpersoria^ó  personas  y  quir  h^  t^aigatí'al 

9>' dicho  Anda  »•  ctano*  prisionero  V^^'^can^ 
^yf  tidad  de  .  cinco  iiaU  pesos » luego,  que  nos 
,i entreguea^siT'  peje soiur^  sin  i^itárk.  la  .tí^ 
y§  dav  in  Por .  este  ^^  mismo  ¿ tiémpsr ,  confirr^ 
,,  mancos  lo' que  declaramos)  ^^n^iiui/stit)  'Jtst 
jy  pacho  dd  dia*  20  de  Enero ,  es'  á  saber  f 
jy  que  los  Indios  mestizosi  ó'  otros,  qué  de« 
y^xaren  jJipáctido  :de  lo^^iftlzádosi  ylqtie^ 
j^se^sufecaren,  serán  protegidos  en  el  libre 
y,  exercicio  de.  su.  jr^gjion,^  y..e:^njLes  de 
„  pagar  tributo,  y  de  todos  los  serridos- 

„per- 
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,9  personales  ;á  los  Eclesiásticos  ^  que  en  ua 
yy  todo  serán  mirados  como  vasallos  del  Rey 
9,  de  la  Gran-Bretaña ;  y  declaramos  al  misr 
jyJBio  tiempo, que  si  se  mantienen  tenaces 
II  en  la  continuación  de  un  alzamiento, se-. 
II  rán  castigados  con  todo  rigor.  Y  lo  fir- 
ji  mamos  de  nuestras  manos  |  y  lo  sellamos 
I,  con.  las  armas  de  la  compañía  Inglesa. 
,i  Oriental  Manila  23  de  Enero  del  tercer 
II  año  del  Reynado  de  nuestro  Soberañp, 
fy  y  Señor  Jorge  III  por  la  gracia  de  Dios^ 
„  Rey  de  la  Gran  Bretaña ,  Francia  é  Ir- 
II  landa  1  defensor  de  la  fé  &c.  Y  en  el  año 
fy  de  nuestro  Señor  de  1763.  tH  Samuel 
II  Jonhson.  t^  Dansog  Drake.  !i:  Esnúth.  ;=: 
y,  Enrique  Broche. 

Sin  alterarse  ^ntpnc^s  con  este  Bandoj 
prosiguió  Anda  tomando  sus  Providencias  1  y 
dando  las  convenientes  disposiciones  :  entre 
éstas  la  siguiente. 

iiApalit  I  Real  Audiencia  y  superior  Orden  de 

II  Gobierno  I  á  27  de  Enerp  de  1763  años. ;:; 

II  Por  ser  cosa  publica  y  notoria  que  en 

Illa  presente  ocasión  de  la  guerra  contra 

ToM.  V.  Nn  I,  los 
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^\  los  enemigos  Ingleses ,  han  dañado  mudio 
yy  los  edificios  públicos  j  de  Templos  y  Con- 
,,  ventos  de  los  Pueblos ,  pues  los  de  Malatc, 
,,Hermita, Santiago  y  San  Juan  de  Ba-* 
9,  gumbaya»  fueron  los  que  sirvieron  de  for- 
,y  tificaciones  para  combatir  á  la  Ciudad  de 
jy  Manila ;  el  Pueblo  de  Pasíg  en  la  Provincia 
,^  de  Tondo ,  es  el  puesto  en  que  se  ha  for« 
9,  tificado  el  enemigo ;  el  del  Pueblo  de  Ma- 
9,  lolos  en  la  Provincia  de  Bulacan,  fué  el 
,,  puesto  que  tomó  para  alojarse ,  aunque  no 
,/ pudo  mantenerlo.  £1  del  Pueblo  de  Bu- 
n  lacan ,  cabeza  de  aquella  Provincia » es  el 
^y  objeto  á  que  se  enderezan  sus  acciones: 
5>  Y  en  esta  atención ,  conviene  al  servicio 
yt  de  ambas  Magestades ,  al  bien  común  y 
99 general  y  ala  seguridad  de  los  Pueblos^ 
^quitar  este  notorio  inconveniente;  pues 
H  faltando  las  Iglesias  y  Conventos  fuertes 
yy  no  tendrá  el  enemigo  y  entrando  en  ellos 
9,  donde  fortificarse  y  alojarse  con  seguri- 
,,  dad  y  pues  en  qualquiera  puesto  que  lo 
„  haga  y  puede  ser  ofendido  y  desalojado 
ifiacilmente^Por  tanto,  ordeno  y  mando, 

„aper* 
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„  apercibo  y  requiero  á  los  Alcaldes  xns* 
fp  yores ;  Corregidores  y  Justicias  mayores 
„  de  las  Provincias ,  á  los  Gobernadores, 
9,  Oficíales  de  Justicia ,  Oficiales  de  Guerra, 
„  Cabezas  de  Barangay ,  Principales  y  co* 
„  mun  de  Naturales  de  los  Pueblos  de  ella, 
91  que  so  pena  de  incurrir  en  el  crimen 
„  de  alevosos  y  proditores  de  la  Patria ,  en 
9,  vista  del  prese^te, apronten  materiales  con^» 
ff  bustibles,y  los  dispongan  en  parages  pro^ 
f,  porcionados  dentro  de  los  Conventos  é 
„  Iglesias  para  prenderles  fuego  á  tiempo 
„  oportuno  y  competente » en  caso  que  los 
^,  enemigos  Ingleses  ó  Chinos  que  ya  se  han 
„  declarado  comimes  enemigos ,  intenten  el 
y,  entrar  en  qualquipra  Pueblo  ,  procu« 
^,  rando  si  fuere  posible  encenderlos  coa 
„  tal  arte ,  que  quando  el  enemigo  esté 
„  dentro  del  Convento  é  Iglesia ,  se  levanr 
„  te  la  llama  y  los  abrase  dentro ;  pero  si 
9,  consideran  no  poder  acertar  i  executarlo 
„  de  este  modo ,  ó  que  será  facU  descubrir 
„  los  materiales  el  enemigo  y  apagarlos ,  exe- 
»>  cuten  la  quema  antes  que  se  apodere; 

Nn  a  pues 
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yy  pues  así  se  conseguirá  que  no  teniendo 
y  y  donde  alojarse  ni  fortificarse ,  desampare 
,,  los  Pueblos ,  y  dexe  libres.  Y  asimismo, 
,f  ruego  y  encargo  en  nombre  del  Rey  núes* 
,,  tro  Señor  y  de  mi  parte  estrechisimamente 
jy  les  suplico» sirviendo  este  despacho  formal 
j,  á  los  Reverendos  Padres  y  Ministros  de 
„  Doctrina  de  los  Pueblos ,  cooperen  al  lo?- 
„  gro  efectivo  de  ésta  tan  justificada  y  pre- 
,y  cisa  providencia.  Para  lo  qual  se  despa* 
,,  chara  á  los  Pueblos  de  la  Provincia  de 
,,  Bulacán  por  dos  cordilleras  por  este  Go- 
„  bierno  y  Alcalde  mayor  de  la  Pampanga> 
„  al  Corregidor  de  Battaan,  y  al  de  Zam* 
>,  bales  y  y  al  Teniente  de  Justicia  mayor 
„  de  la  Provincia  de  la  Laguna ,  las  res-^ 
,)  pectivas  para  que  se  despachen  á  los  Rie- 
9,  blos  desús  jurisdicciones.  De  cuya  resulta 
yy  darán  qiienta. 
Edicto  In-        ,,  Por  qüanto  muchos  mal  contentos  del 

cries 

„  partido  del  Señor  Anda ,  vienen  con  fre- 
,1  qüencia  á  los  Pueblos  de  Santa  Cruz,Bi« 
yy  nondo  &c.  con  ii^tencion  de  matar  á  los 
'5,  Oficiales  y'  Soldados  que '  encuentran-,  j 

„  que 
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9y  que  dichos  mal  contentos  se  huyen  con 
9y  precipitación  luego  que  sale  nuestra  tropa 
,y  en  busca  de  ellos;  por  éste  se  dá  noticia  a 
,y  todos  los  Españoles  que  habitan  en  dichos 
„  Pueblos  que  dentro  de  una  semana  vengiaqL 
yj  á  vivir  dentro  de  la  Ciudad  de  Manila; 
9f  pues  de  este  modo  podremos  protexerles; 
M  y  si  acaso  dexan  de  obedecer  esta  orden, 
,,  tendrán  que  aguantar  las  resultas ;  pues  sí 
y,  se  juntan  muchos  de  dichg  canalla  ,  es 
9>  factible  Se  vea  el  Gobernador  precisado 
9  y  á  mandar  disparar  el  canon  entre  las  casas, 
,y  á  fin.  de  ahuyentarlos.  ^  Fecha  en  Ma- 
yy  nila  en  17  de  Mayo  de  1763  años.  ^ 
y  y  Dansong  Dracke  S  Esmitk  íi:  Enrique 
„  Broche. 

Este  edicto  encendió  el  ánimo  de  An* 
da  para  expedir  el  Auto  y  Bando  s¡* 
jguiente.  ^      •        —  •  •  ^       . 

„  Real  Aúdrehciá  Gobernadora  de  esta»  j^^^^ 
„  Islas  Filipinas  por  su  M.  C.  y  Bacolor 
;,  á  19  de  Mayo  de  1763  años,  ir  Por  lo 
i,  que  resulta  de  estois  Autos  é  instrtimentos 
„  acumulados ,  y  hallándose  esta  Real  Au- 

,,  dien- 


286  ESTABLECIMIEKTOS 

,,  díencia  Gobernadora ,  superior  Gobierno^ 
f ,  y  Capitanía  General ,  ofendida  y  agr  avia* 
yy  da  de  que  el  Consejo  Británico  de  Ma? 
91  nila ,  despechado  y  ciego  >  olvidándose  de 
,y  la  humanidad ,  pasase  con  bárbara  tiranía 
),  y  crueldad  a  condenar  publicamente  por 
yytebe^lde  é  innobediente  á  ambas  Mages- 
,,  tades ,  á  iquien  como  obediente  y  fiel  yar 
,,  sallo ,  aireglado  á  sus  Reales  Leyes  de 
,y  Indias^  conserva  su  Real  Audiencia ,  Go- 
^,  bierno  y  Capitanía  generaUcomo  tamr 
99  Uen  por  haber  en  o|:ro  jbando  9  de  q|i9 
„se  tiene  noticiare!  mismo  Consejo  prq- 
9,  metido  premio  pecuniario  4  quien  lo  eii- 
9,  tregase  vivo  ó  muerto  ¿  este  fiel  MimV 
„  tro  de  S.  M.  C-  Y  en  vilipen^ip  y  agra- 
,9  vio  4?  las  i^rinas  de  España  para  ^ren^ 
9,  tarlas ,  ordenó  el  mismo  Consejo  se  pii-: 
,9  sie?en  al  pie  de  la  horc^  las  arm^s  que 
9,  cogieron  los  {ngleses  quandp  invadieron 
9,  el  Pueblo  de  Bulaban :  Y  continuado  sus 
99  insultos  y  torpezas  9  han  publicado  el  Ban« 
99  do  que  se  halla  al  folio  89  calumniando 
1^  con  falsas  imposturas  y  abominables  men- 


>9 
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^9  tir|$  las  tropas  Católicas  y  órdenes  de 
„  esta  Capitanía  general ,  y  por  el  irregu- 
,;  lar  modo  con  que  han  estado  haciendo 
la  guerra ;  se  declaran  á  los  Señores  Drack, 
„  Esmitk  y  Broche ,  firmantes  en  el  citado 
yy  ultimo  Bando /por  no  vasallos  de  S.  M.  B. 
9,  sino  por  tiranos  enemigos  comunes  é  in- 
yy  dignos  de  la  sociedad  humana.  Y  para 
i,  que  por  tales  sean  reconocidos  y  repu* 
y,  tádos  y  publíquese  esta  declaración  por 
yy  Bando  en  las  Provincias  del  distrito  de  este 
9,  Gobierno ;  y  para  que  se  animen  mas  á  tra- 
,y  tarlos  y  perseguirlos  como  á  tales  tiranos, 
,»se  ofrecen  y  aseguran  diez  mil  pesos  de 
,1  remuneración ,  á  quien  entregase  á  qua- 
,, lesqúiera  de  ellos  vivo  ó  muerto, y  se 
9,  repetirá  en  el  mismo  Bando  queá  los  va* 
yy  salios  de  S.  M.  B.  se  les  trate ,  como  tan 
9,  repetidas  veces  se  ha  mandado ,  con  toda 
9,1a  humanidad  que  permite  el  derecho 
9,  de  la  guerra ,  según  se  ha  practicado  con 
9, los  desertores  y  prisioneros,  y  se  remi- 
„  tira  copia  del  Bando  de  dichos  Conse- 
9,  jeros  á  las  Provincias ,  para  que  los  Na- 

j,tu- 
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^y  rurales  estén  advertidos  del  trataiyeiito 

,,  iniqüo  que  en  actos  públicos  les  hace. 

,1  Y  se  pondrá  testimonio  del  Bando  que  se 

,/publicare ,  y  de  su  remisión  á  las  Pro- 

„  vincias.  t; 

Bando  de        ^^  Nos  el  Presidente  y  Oidores  de  la 
Anda.  ,       , 

,»Real  Audiencia^  Gobernador  de  las   Is* 

y,  las  Filipinas  por  S.  M.  C.  &c.  Por  quanto 

,,  la  Real  Audiencia ,  superior  Gobierno ,  y 

yy  Capitanía  general  de  S.  M.  en  estas  Islas 

9^  Filipinas ,  Se  haUa  gravemente  ofendida 

,,  de  que  el  despecho  y  ceguedad  de  los 

,,  hombres  y  olvidados  de  la  humanidad  pa* 

,,  sasen  á  ^condenar  por  rebelde   é  inobe^ 

y,  diente  á  ambas  Magestades^á  quien  como 

,1  fiel  vasallo  de  S.  M.  y  arreglado  a  sus  Le- 

59  yes  9  conserva  su  Real  Audiencia ,  Gobier- 

9,  no  y  Capitanía  General  ^á  bien  sufrido 

j,  que  por  público  Bando  se  ofreciese  pre- 

,y  mió  á  quien  me  entregase  vivo  ó  muerto, 

ly  como  también  que  de  su  orden  se  pu- 

yy  siesen  al  pie  de  la  horca  las  armas  co- 

,,  gidas  en  Bulacan ,  y  viendo  finalmente  que 

,1  en  lugar  de  corregir  y  enmendar  tan  exé- 

M  era- 


,)  trafiles  i^óotjdimmiitoft  ^  $e  .^i^n^nta  el  f^s- 
„pír¡tu   de, altivez  y"  soberbia ,  según  «1 
y>  Baocio  {mblicado  0n  Manila; el  17  del, cor- 
y^TÍentQ:  en  qt^,  ínfamen^eate  so-,  cúnrfuaiz 
99  i  las  tropas  de  S.  M.;tirata^QÍlas  tle  fia* 
9^,  ñalla  y  m^L  ]  jconjtentos ,  é ,  imponiéndoles 
^.la  nota,  de  'qup  intentan  matar  á  ios  Ofi- 
99  ciale^y.  Soldados  Ingleses  y  y  de^^que  huyen 
s^ quajidp. e^tos  les  salen  alencf^^ntro^si^x^i 
yyjdo  uiK>,;y  otro  falsjO  eniel  sentido, qiie 
j,  dolosamente  anuncia  4^cho  Bando.  Por 
^^et -presente. se  hac^  saber  á  todos  los  £s« 
,;  pañoles,  y  ^  JQS  yerdadeíos  Inglesas ,  que 
f^  JiOS:  ^eñoíes  JDrack .,  íEsmijtl^.y  Broche ,  fir- 
fy  mantés  en  el  referido  Bando,  no  deben 
^y  ser  reputados  por  vasallos  de  S.  M.  B. 
yy  sint^  po/i  tirapos,  enemigos  comunes  é  in« 
^,  dignos  de  la. ,SQ(^edad,: humana ;  y  en.  su 
„  conseqüencia  se  manda  que  sean  habidos 
yf  por  tales ,  y  se  ofrecen  diez   mil  pesos 
^por  cada  uno  de  ellos ,  entregándolo  vivo 
jy  Ó  muerto ;  y  al  misino  tieinpo  se  manda 
i, Y  se  reiterarla  orden  tan  recoiíiendada 
9>  de  que  a :  los  vasallos  de  S.  M-  B.  se  les 
Tqm.  V.  Qó  „  tra- 
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„  trate  cóñla  ínay^i  üüiúfíúídüd  que  pérmí-^r 
„tc  él  derecha  ¿e  U  guerra, como  se  ha 
„  practicado  Hasta  ^qui  con  los  pf isione- 
;,VoSf*Y  desertores.  Fecho  enBacolor  á  ijf 
,VdeMaíyó  de 'Í763V  -^  —       .    - 

Había  preceidido  á  la  p1ibíl<íáícion  de  las 
referidas  preiás  del  Edicto, Auto  y  Ban- 
do,, una  carta  dei  Arzobispo  ,  que  dio  mo- 
tivó á'  la  picftirtíiinixi  respuesta  de  Anda, 
¿onio  va  á  Ver  el  Lector  para  'cóhociaiienta 
de  la  controversia. 

Carta  del     ''^,^Señor  Bon  Simón  de  Ahdá  y-Sáfezar,. 

Arzobls-  -^¿qI  Consejo' de  S:  M.  su  Oidor:  CT  El 
„  nuevo  y  grave  cuidado  de  estar  el' Señor 
„  Villacorta,  preso  en  la^ Real  Fuerza, por 
„  las  cartas'  que  se  le  cogieron  á  su.jenviado 
;V(en  que  sé  dice)  faltaba  á  k  palabrsk 
„  de  honor  y  á  ía  confianza  con  que  ha* 
„bia  prometido  escribir  á  V.  Señbria  para 
„  la  pacificación ,  con  lo  que'  se  le  juzga 
„  nverécedor  del  ultimo  suplicio  ,  cuyo  pe- 
„  sar  se  aumenta  por  la  pri§km  de  otros 
„  Españoles  y  Religioso^ ,  mé  precisar  coa 
„  el'  fin  de  evitar  mayor  desastre  que  ame- 

'    „Jia- 


¿V'naza ;  y  Jos  cstrjagos ,  efu^óh.dd  Sfingr^^y 
,»  pérdida  ide  muchas^  v^das^,  que  basta  aho- 
,,  raseMian  e:Kpi9ríxnea!ta49  ^n  4  ¡{^inulto 
^py  .al&oróto  de  mücho^  malévolos  <  y  na- 
11  rurales  conturbados  y  colimovidt>s  desde 
,,  el  suceso  desgraciado  de  la  pérdida  de 
y^esta  Ciudad  ;^ara  qué  tanta  , lastima  y 
99  conturbación  tei^a  termino ,  yst  man- 
utengan los  Naturales  en  la  justa  obedíen- 
,,  cia  a  sus  Ministros » para  su  instrucción 
99  y .  doctrina » y  se  ocupen  en  sus  trabajos 
,,  y  labranza  d^  sus  tierras^para  $u  m^u- 
9,  tención  V  que  puedan  hacer  sus  tráficos  y 
jj  comercio  dé  sus  frutos  libremente  a  esta 
Í99  Ciudad,  que  le  es  muy  útil  i  escribo  esta 
ifí'Y.  S.  entendiéndose  este  servicio  de 
>,  Je$u-Chrísto,yida  nuestra  y  díl  Rey  pues* 
„  tro  Señor.  Y  por  tanto'  como  Ministro  de 
,j  S.  AL  y  como  Pastor  de  estas  ovejas  des- 
'^y  carriadas  y  destros^as ,  lo/expongo  á  la 
'^y  prudencia  y  zelo  de'V*S.  para  que  no 
„  perdoiie  trabajo  á  este  intento ;  pues  se 
„  debe  fesponder  al  mismo  Señor  Crucifi- 
„cado,y  á  nuestro  Rey ,  de  lar^oijKusion  ó 
-r^^il  ,  Oo  2  »des- 
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,i  descuida',  ú  útio  qnalquter  fin  que  no  sea 
ji  conforme  %l  bien  de  estos  Pueblos  y  sus 
iiNáttírákávy  de  ios  demís  ▼asállos  que 
'^  be 'hálito  en  estas  Isks ,  debiéndose  es- 
„  péraír  su  Real  detefníiiíacidffjyren  elcn- 
„  tretanto ,  ínantener  sin  detrimento  ni  me- 
;,  hoscbbl)  ^estdi  Islas. 'n:  Quanta  diligencia 
„me  liía^^ido -posibievy  cíonla  mayor  efi- 
,,  caciV;  interpongo  mis  oficios  en  esta  causa 
„  del  Señor  Villacorta ,  cuyo  trabajo  hiere 
'9,  vivamente  mi  corazón  bastantemente  do- 
,,  lorído  por  /todos  los  sucesos  tan  sensibles 
„  que  han  ocurrido ,  y  no  cesan  de  ocur- 
y^rir^para  acabar  con  la  vida  mas  robusta 
,ty  constante,  quanto  mas  copla  miá  tan 
^^  debilitada ,  trabajada  y  combatida.  Deseo 
*,,  qtie  la  dé  V»  S.  sea  muy  feliz, y  que  la 
„  divina  liiz  le  alumbre  para  el  acierto,  y 
,^  Nuestro  Señor  le  guarde  muchos  años* 
„  Manila  y  -M^r^o  21  de  1763.  Deseo  todo 
';^  el  bien  de  V.'  S.  y  que  esfuerce  toda 
;,  su  eficada  para  este  servicio  de  Jesu- 
„  Christo ,  vida  nuestra  >  y  del  Rey  nuestro 
„  Señor.  íí     •     •  .  ... 

„He 


,,  He  recibido  la;  de  V,  S:  í.  de  fti.  d^  larga  res 

„ínes  pasado, y  aunque  la  falta  de  urba-  ^üada*, 

'„  nidad  que  en  ella^se  recp^ce.,  debía  obU- 

5^garpie/:á  no  contextarisin  eihbaj?go.^jn;ie 

„ ha  parecido  éxecuíarlo,por.  si  lasieficaT 

,,  ees  razones  quemé  asisten  pueden  hacer 

„  mudar  :ájV,  S/I  sur' errada  cpndii(;t;g.jt^ 

9, perjiídidalüaliserWdo.de  ambas  M^ge^; 

:,i  tades  ,jjr  /á  k,  salvación  dje  s» .  atoí ,  que 

,j  es  elrTunico.objeto  que  me  impele  á  e^- 

>i.plicarme  con  libertad,  Gbrístiana.. jr  Con 

^  píetcxtaáfe  la  comisipa  deVisiííg^ígQ- 

'^pnefal  d^  laa  Islas  >;nie.  despachó  la  JReal 

y^  Audiencia-,  y  V.  S*:I.  á  fin  de  que,  perr 

9,  dída  esa  Ciudad  ,  y  hechos  prisioneros 

„  Vi  S.  I;>y  denjas  Ministi^  v  hn"^^^^.  ^^" 

>,  keza  qiie  las  gobernase  y  mantuviese^ bar 

>,>xo  la  obediencia  de  nuestro  Rey  y  Señor, 

^y  dandome^por  instruccioa  que  en  dicho  caso 

^,  escribiese  inmediatamenee  á  Ibs -Señores 

,yObispos;,rPteladbs  de  las  lleligilones  y  Alt 

,,  caldes:>  mayores >  rogando  a  los  unos  r  y 

,y  mandandóá  los  otros;  que  aplicasen  todo 

,Vsu  zdo'y  cridado  ,^^ará  dicho  ^fin  y  da- ' 
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H  fewa  de.éstds  PtorvSacias,  como  que  dcpen- 
^  ciia  de  ella  la  conservación  de  nuestra  Reli 
>i,  gian'K2atolica,y:  xlamiriio  íde  nu^estro  So- 
i y l>eraiio: Igualmente  se. me  ordenó  que  en 
i,  el  referido  desgraciado  iance  no.  ohede- 
„  cíese  á  V.  S.  Ly  demás  Señores  Minis- 
>,  tr^s«y^>Qcrque  ademas  ¡de  carecer  de  ju- 
,;  risdíccbn  ;  por^  re6ind¿rie-6nímí  soló  toda 
„  k  Rdal  Audienda ,  ©óbiemo  y  Capitanía 
„  Geijpral ,  debía  estar  ch  la  firme  inteligín- 
,,  cíade  qué  la. fuerza  y  violencia  del  ene- 
3i  ¡migó  xat&arisi  semejantes  edenes;  S  Luc- 
>>g®  q^^  tuVé-Wtícia  díelU  desgracia' de 
„  esa  Ciudad ,  y  de  haber  quedado  V.  S.  I. 
„  y  demás  5tíiores  Ministros  prisioneros, 
>,*egu»y  ¿on»  s©  hiabia  prjévi^ol,  plise  en 
^;^ráctica  el  verdadero  o^'etb  de>  mi  ¿o* 
^yiñi^on  y  salida  de  esaiCiudád  ;'declaraa- 
y^  do  en  conforqiidad  de:  l^  Leyes  Muni- 
í»c¿pales  de  :eseofi.£.eyabsv  nianteoerse  ea 
I,  jen  tnr  solo  la  Heal  Aixáisá^Í9í.f  jr.fp'r^Qm' 
i>  siguiente  el  Gábíecnoy  Cajpitania  Geoe- 
,» ral  de  est^s  Islas ;  y  e^  sri  vii/tud  despa' 
i^ché  iás  xminciadi|^ePfPVÍ4ie^c|a$jq;iie.spr: 

..tie- 


^treron  elodcf^eado^'efectk^i^piies'CHO^sbla-* 

^,  mente  los. Señofjss  Obispos , Prelados  y  Ah, 

9^  cddeSySiAo  lmi!(ndios^ se  manifestaron' j[n:Qii7, 

^fitosy  cdiJiísúnbs  para  la.' mas  oágocjéfiftaJiS-., 

^^^Eensai^en^oaso^idé.que.ól  'enemigo^/ ioteb* . 

jj  tase  üostifizar  las  Provincias  i  y  si'  fues^, 

,,  posible  arrojarle  de  la  Plaza,  de^J^üai^il^^^ 

/^bfrecicAdó  para  el  efdceo  Mm&CMi^^'jfi-, 

,>^das  y:.lhaciobdas»IS:;G:^t^y,:^i^efciíili6ríí, 

,^  V*  S«  L  esta  fidelidad  y:  U>abk  i^má)^^^, 

^>coa  Ipsi  procedimientos*  de  y^.S;  I^>í  .tan. 

,^contraaQsL al'  scrvido.de  Dioiy  idfeíJi.u^T. 

^[ti0r&e)^;!y'.:tai]::de$trttcd\míde  id  isnlir^ 

lygion^CialpUca^ySoherahio  ddimestroiCa-. 

,,  tolido  Monarca^  como  seimanifiésfcar  dá las. 

„  c^tas:  que .. V.  S¿  L  iia  escrito  á-^  lois:  Px&r. 

,ykdo9jy  á  los  l7idis^>  i>e£suadiendQbs  JSQt 

,>f  ^nc^c^áseny  >sóméti««ea lal  <joJbi^na  iBrifr 

,,  tánico  >  por  convenir  asi  al  seciúeio  de  Dios, 

,,  y  de  nuestro  Soberano,: declarando.. poi;, 

^^iáiota^f  turbador ^ela^paai)fil  ^^  fiiésee 

,,4e'  j^W^rarió  dictaméfi^^con /otrascprppOr: 

,,BÍcio0es  tan  agenás  del  «carácter  ¡y  tasa-: 

,,  Uage  de  V*  S.  I.  (^ue  han  dado  lugar  a¿n 
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fy  á^  ios  anas  stiqor  «Dos  y  esccupulosos ,  í  creer 
,;íque  losaccMentes'dela  guerra  habiiaapér- 
,$.:tiurl>ado  quandoümejiosbl  juicio  de  V..S.L 
,f  dftsaatpaiido  de  está  sueqteiasedícioii  ^escan: 
,,-dalo  y  resabios  !detes(:ablje&'qtié;.cQntieaen 
,;  mucbías  de  süs  proposiciones.  TamBieniíie 
,1  esGriWo^V.  S,  L  eón^el  mías  jabstinal  empe^ 
,;  &opiair^H}u0 166  t^dtirtase  á  Manilsu,  dexanda 
yj^l^'dnemígia  ejl    gobierno^  de'  todas  estas 
,}  Provincias ,  que  iiásóláiáeiifre  no  íha  con- 
9>  conquistado ,  silio  qne  están  sipmpre  em-^ 
,V  pecadas  ^n  la  mas  vi goiresá.  defensa  ^co- 
iyñic  16  a<^redita' :>Ia>expeyieiiciii;á.;ca6taide 
,5í3miH:feas  vidas  é^áncesantes  fatigas  y  desr 
9$  velos  deli  enemigo,  que  $in  poder  afir  miar 
,>el!pieleñ  <ellas>^le'  cuesta. ma&.gente .que. 
^ia^ctiuna. de.'ieaa Plaza  ^  y  causa  finAoí^ 
,)irdiiia!^^  icfan  ^1  ^fajirer'  idivino^  ^  si  apronta:, 
yyinencé  no  desisire  de  sus  jactanciosas  ideas 
,yfqmeiitadas.y-.ap3dliadaspor  V.  S,  I.y  su 
,í;diéntulp  .D,oa-jSaiítiggOoQreíidein„  gípo 
'  „  ^  publico. )y:  uotof ioi jS  Habiiefldlon>o  4e- 
„  gado  á  complacer  á  V^  S.  I.  por  no  po- 
,/.derlQ  e?íecütar,3Ín  s^  tr^tidor  á  mi  So- 

•:.;  ^  '.be- 


tJLTUAliAllIKÓS.  "■  29^ 

),  berañó  y  enemigo  de  nuestra  Sagrada 
„  Religión ,  se  precipitó  V.  S.  I.  en  ía  fre- 
,» netica  idea  de  procesarme  criminalmente 
,,  declarándome  por  levantado  y  traidor; 
,1  y  por  consiguiente  condenándome  á  pena 
,,  capital  y  encargando  su  execudon  á  qual- 
„  quiera  que  quisiese  practicarla  por  quan- 
9 /tos  medios  le  fuesen  posibles.  Cosáxúto 
,1  V.  5.  Usu  resolución /y  habiéndosela  no 
„  solamente  reprobado  ,  sino  hechole  saber 
„  por  medio  de  im  Confesor  (  el  furor  de 
„  V.  S.  I.  no  dio  mas  arbitrio  al  consul- 
y,tado)>que  en  mí  solo  residia^eü  con- 
^,  formidad  de  las  Leyes  de  estos  Reynos, 
yy  la  Real  Audiencia ,  y  por  consiguiente  el 
,V  Gobierno  y  Capitanía  general  de  estas 
,Vlslas;  tomó  V,  St,  I.  el  doloso'  medio  de 
^  influir  á  los  Xefes  Británicos  ,  á  que  por 
„  ellos  se  executase  tan  depravado  proyeo 
99  to ;  y  como  el  -enemigo  reconoció  que  era 
,y  el  mas  oportuno ,  aunque  ttílrpe  é  injusto^ 
^  para'iencender  una  guerra  civil  entre  los 
^  vasallos  de  SI  M«  Católica, inmediatanten* 
,,  te  lo  puso  en  práctica  con  asistencia  y  coRn 
í  Tqh.  r.  Pp  «cur- 
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,» curso  de  V.  S.  I.  declarándome  por  traidor, 
y,  rebelde  é  inobediente  á  ambas  Magesta* 
^  des  I  por  ambos  partidos.  ^  No  se  puede 
,1  negar  que  esta  máchiavelica  idea  pudopro 
,^  ducir  todos  los  efectos. que  podia  apetecer 
j«  un. enemigo  que  no  perdona  medio  alguno 
^para  conseguir  su.  fin  :  pero  quiso  la  di- 
„vina:  providencia ,  que  todos  los  vasallos 
,^  de.  S,  M.  $in  acepción,  ¡ie  estados  ni  se* 
„  XÓ8 ,  comprehendiesén  d  veneno  que  lie- 
^vaba,y  se  asegurasen  en  la  fidelidad  de 
,y  nuestro  Soberatno  y  y  enemiga  implacable 
,,: contra. las  armas  Británicas  y  contra  V. 
^  S.  I.  por  considerarle  el  principal  instru-. 
y,  mentó  de  la  preparada  rmna  de  estas 
^ christiaadades $  y  aunque  por  respetosa 
^.su  alta  dignldbd^he  procurada  siempre 
i,  suavizar  los  ánimos  r  manifestándoles  que 
,,la  operación  del  enemigo ,  bacía  caer  á 
„  V.  S.  I.  en  semejantes  tlesvaríos ,  ao  me 
^  ha^  sido  posibte:  disuadirlos:  de  su&  impr^ 
^y  sioaes ;  antes  roas  se  hao/afirniado  en  ellas> 
,/faabiendose  publicado  la  alianka  ofensiva 
ji  y  defensiva  que  can.  lód^  eficacia  sólici-t 
•,   :j.e  '.:^í  /T  ,.  ^tan 
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9/tán  losingleses  con  elKey  de  Jólo,  que 
„  tienen  prisionero  ,  con  el  fin  de  ver  si 
,9  pueden  perturba^  su  constante  fidelidad 
,,  al  Rey  de  E$paña ,  inundando  de  Aíaho- 
i,  metanos  y  Protestantes  estas  Islas ;  y  sa- 
,,  hiendo  que  V.  S.  I.  no  clama  y  levanta 
,,  la  yoz  como  debiera »  por  impedir  taa 
,,  perniciosa  má^ma  t  diametralmente  con- 
„  traria  á  lo  pactado  y  capitulado  p<»  y. 
„  S,  I»  con  los  Ingleses  ,  y  á  los  trata- 
,,^os  entre  Españoles  y  Joloanos,y  aun* 
ii  que  no  ignoran  estros  Vasálios^^  qtie  para 
>i  remediar  el  referido'  daño  ha  escrito  V. 
,y  S.  I.  una  carta  al  Gobierno Britaniíco  (que 
jf  ha  respondido  estar  en  derecho  de  prof 
i,  curar  dich^  alianza  f  protestando  jio  har 
„  berle  cumplido  lo  que  se  ofreció  por  los 
jy  Españole$)»les  parece  que  lejos  de  aquie* 
>,  tarse  V*  S.  h  con  tan  injusta  respuesta, 
^y  debiera  I  como  buen  Pastor  y  afortunada 
,,  vasallo  de  S«  M«  rebatirla  con  lo^  :sóUr 
lí  dos  fundamentos  que  para  ello  l&  asis- 
o  tea  I  y  manifestar  al  enemigo  coa  las  m»- 
^,  yoies  veras » que  en  caso  de  Uevarade- 

Pp  a  „lan- 
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9,  lante  su  injusta  máxima ,  se  vería  V.  S.  L 
y,  con  la  inevitable  precisión  dtf  persuadir 
^y  á  todas  *  sus  ovejas  que  era  ya  guerra 
I,  declarada  de  religión  la  que  nos  hadan 
„  los  Ingleses ;  y  por  consiguiente ,  que  to- 
99  dos  estaban  obligados. á  sacrificar  sus  vi- 
^¿ das. en  defensa  dei  la  fe  ;  porque  ade- 
,/jnas:de  ser  notoríaq;ient6  falso  el  referido 
y^rpretexto ,  como  lo  evidencia  el  que  los 
fi  Españoles  han  cumplido  mucho  mas  de 
iy  lo  que 'Ofrecieron ,  y  los  Ingleses  no  han 
^  guardado  fe  ni  palabra.  en<  lo  que  pro* 
,'^/metieron ;  son  bien  sabidos  y  públicos  los 
ff  ulcrages  y  vilipendios  que  han  ejecuta* 
,9  dp  en  las  mas  sagradas  reliquias ,  devotas 
'99  Im^enes ,  respetables  Templos  y  Sacer« 
<99doti$s  venerables^sin  qué  en  su  defeosa 
99  y  amparo  se  haya  oido  la  voz  del  Pas- 
9,  tor  9  por  mas  que  la  ha  estimulado  el  tier« 
99 no  balido  ;de  las.'ovejas,^ue*me  consta 
„ha  llegado  á  susloydflís.S  i  .  < 

Se  omiten  los  párrafos  que  inmediata? 
mente  siguen  á  este  9.  por  ser  ágenos  del 
asunto  y  y  contener  n  expresiones  .demasj^r 
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sdo  faeítes  y  lleáas  <ie  animosidad. 

,» Y  pasando  ú  segundo  püiito  de  la  car- 
„  tft  <te  V.  S.  I.  <ligo  :  que  iáénto  en  el  alma 
'^,  el  trabafo  én  que  supone  V.  S.  I.  halíarse 
'„  el  Señor  yillacórta;y  es  cierto  que  ú 
V,  pudiera  remediarlo ,  lo  executaria  pron«- 
,,  tamente  á  costa  de  qualquiera  incomo* 
99  didad  ó  interés  propio  mió  ,  que  es  hasta 
<^9  donde  unicamente  llegan  las  facultades 
,j  de  un  amigo  verdadero ;  pero  reconocien* 
,y  do  por  la  de  V.  S.  I.  y  otras  que  se  han 
y,  hecho  escribir  al  mismo  intento ,  que  los 
^y  Ingleses  con' la  opresión  de  dicho  Señor 
^)  Ministro  9  intentan  obligarme  á  una  falaz 
ff  pacificación  aprovechándose  de  este  medio 
yf  para  hacernos  la  mas  cruda  ^liérrá;  debian 
99  persuadirse    quénó  soy  cafpaz  de  pos- 
y,  poner  el  servicio  de  mi  Soberano^  y  las 
,1  obligaciones  de  fiel  vasallo  á  la  conve« 
i,  niencia  particular ,  no  solamente  de*  ua 
yV  amigo  >  sino  de  muchos^y  aún  de  los  mis^ 
^\  mosF  Padres  que  me  engendraron :  senti-; 
fí  re  Vivamente  su  desgracia  si  llega  el  ca». 
fíM  do  verificarse  9  pero  este  mismo  dolor 
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f,  aumenta  mi  i^Srpíntu  y  el  valor  die  lo$ 
^^  yas^Up$  i  ha^ta  tomar  una  plena  satisfac- 
„  cion  del  en;emigo;jr.vquíiíido  $».ideítfu€S? 
^1  distinta  del^r  ^»e,be:Concel)idp,.queno 
j,  lo.creo,  djggpie  y.,: :$,.!.  .jcómo  podre 
„conteMar  á  dicha  pacificación  y  suspen- 
^  sion  de  armas ,  <juqfldo,  me,  tipnft  .dedara- 
^ydo,  por  traidor  y  íebeldeá  mi  Soberano, 
ir  ¡5»  cuyp  Real  nottíhiQ  >  ^ol^mef te  puedo 
,1  capitular  y  exgrcer  cualquiera,  otro  ac- 
II  to  de  jurisdicción  como  su  legítimo  Go- 
jí>  bejnadojr  ?  y  :  -^n  ;«§ci ;  qtté:  me  rwono- 
,^  cíese  por  tal  el.«némí|^  jrrio  icoooce  V.  S.  !• 
>,  ^úer  no .  puedo ,  ni  debo  admitir  pro* 
t,posicio^  algu?fia,í6ÍaQ  por  escrito, y  con 
^  la*,  £orm4id?d65i  ue^esarias  ?  Pe.  todo  lo 
H.qual  carece  ,1a  deca^tad^,  pacificación  o 
^  suspensión  de  armas, qué  aparentemente 
^,y  para  hacerme  odioso  eAtre  algunos  Es-r 
^  pañoles  incautos  y  visónos,  pretenden  lo? 
«.Ingleses  por  unps^  xhedioi  ineficaces  y  do? 
,>:losos;,xomo  la  acrediu  ti  que  al  mismo 
^,. tiempo  han  pedido  cartas  A  V.  S.  L  pa-» 
,'>rk  que  Jas  Psovincif^  ne  sométanla!  Go-: 
i  -  ti  „  bier- 


^bierno  Británico  ^  y  en  caso  de  resisten* 
^ da > sufran  él  xigor  de  sus  armas; para 
^ctt^o;  efecto -han  despachado  varías  env- 
,^  barcaícioñe$  á  los  Provincias  del  Sur  y 
,vde  la  Laguna  que  están  haciendo  hosti- 
y,  lidades ,  y  han  llevado  xm  compromisario 
y,  de  comercio ,  para  k  entrega  de  la  plata 
>,  del  Filipino; todo  lo  (][ual  es  consiguiente 
y,  i  las  estratagemas  y  ardides  con  que  re* 
^,  petidas  vedes  engañaron  á  V.  S.  I. ,  du* 
,)  rante  él  sitio ,  con  una  banderilla  blanca , 
„  para  adelantar  sus  trabajos  y  faginas ,  sin 
„  que  le8of«ídiese üiieátra  artilleriá,  Y  sobre 
„  todo ,  acuérdese  por  Dios  V.  S«  I.  de  que 
9^  los  Inglesa  no  han  guardado  la  capítu-» 
^,lacion  que  yer&alinen|:e '  ccAébró  V.  S.  L 
^,  bon^^'G^aer^  Draptr^qtiando  abandó« 
/,nando  la  fuerza  dí^Santiago^y  dadooiv 
,y  den  para  que  no  se  ofendiese  al  enemigoi 
,y^e  fué  V,  SIL  con  el  Maestre  de  Campo- 
,9  i  tratar  de  éll^  personailmétfte:^n  est^i 
„  bftpit^lácian  sabe  V,  S,  I.  que  le  ofre- 
,1  ciaron  i  entre  otras  <K>saSyqiie  W  perso^ 
jf  ñas  i-  caltídsi^eá  y  •  ha<:ieiidas ^  de  todos  los 

„ene- 
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,1  enemigos  que  estaban  en  dicha  fuerza^  sa 
,,  rían  libres ;  como  también  los  caudales  y 
yf  haciendas  de  los  que  se  hallaban  en  U 
,,  Pl^za  »  con  sola  la  diferencia  de  que* 
,id^r  e$tos  prisioneros:  que  el  uso  de  la 
„  religión  y  exercicio  .  de  los  Tribunales, 
„  quedarían  del  mismo  modo  que  antes  de 
„  tomar  la  Plaza  ^dexando  libre  el  comercio 
„  ^.  C  Cuya  noticia  participó  V.  S.  I.  por 
,,  medio  dé  su  Capitán  de  la  Guar^lia  ¿ 
^y  los  Señores  Ministros  que  se  hallaban  en 
„  Ja  fuerza  con  otros  vecinos  de  distinción, y 
„  la  confirmó  V..  S.  L  luego  que  llegaron  i 
„  Palacio*  ^  Experiment  jmdo  despuesV*  S.  !• 
,,  que  los  enemigos » no  solamente  no  guar^ 
,^  daban  dicKfc.  capitulación  ,  sino  que  di-» 
„  rectáiitente  iban  contra  ella>  y  valiendo, 
^  se  4e  infai^maoos  medios ,  obligaron  á  que 
„se  les  entregase  el  Puerto  de  Cavite 
y,  y  se  les  ofreciesen  quatro  millones  de  pe- 
„  sos  i  se  ijrritó;  jurt^mente  V*  S.  I.  y  ;p«r^. 
^síjadió  ^«^hís  've.Cfis  con  Ja,  mayor  efi- 
„  cacig  i  los  miaistíos  y  vecinos  distingyi-. 
^  4o?  que  náguardíi&en.fé  ui  paUbr^  i  los, 

f>ene- 
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^^enéttki^sfVpues  ei^v»ta  dé  !<>  ácátddp 
j,  reputaba  y  fcIniaViS;  I¿  á^lós  'Geilt* 
yétales  Británicos  por  piratas  y  ladrones^ 
9,  sin  fé  ñi  palabra,  y  que  "por  esta  razoa 
i,  nó  les  habia  ](>agádo  V.  S.  I.  la  visita,  dea* 
y,  pues  de  algunos  dias  de  asaltada  íaplaza^ 
,,'y  que  le  parecía  muy  bien  executasea 
y, lo  mismo  los  Ministros; por  cuyo  motv 
y,  yo  suspendieron  pr.eseátarse4  dichos Xefe^ 
,;  hácienáosd^  reparable  est^  falta  i  hasta  iqu^ 
>i  resolvieron  ejecutarlo  por  si  solos ;-  y  áua- 
„que  V«  S.  L  les  encargó  dixesen  á  ea- 
,ittííaá)és  Xéfes  Británicos ,  que.  no  iba  Y^ 
Í,S.  I.  porque  eran  unos  piratas  y  Jadrotr 
,/nes,qúe  lo  habían  engañado  como  lo  ha? 
9,  ria  constar; sin  embargo  tuvieron  por  coa- 
^^  Ateniente  dar  la  causal  de  que  se  .halla- 
^;ba  Vé  S.  I.  eni^rmo.  Ett  estía  cierta  ihtp. 
^>"Iigencia ',  y  en  la  de  que ,  ni  Jo  que  han 
if  ofrecido  baxo  de  sus  .firmas  y  han  cum- 
Vi  plid6;al  paso  que  los  Españoles  han  exe- 
y^cutadp  puntualmente  lo  que  con  violen* 
yi^tia  y  contra  toda  razón  y  .derecho,  prcu 
',;  metieron  ,'¿QÓmo  me  he  de  persuadir  que 
Tqjbr.  r.  Qq  „  aho- 


^^iMixofSi  cümf]ai|  l0$  I^glesf^s^  lo^q^  ni  d? 
y^p^Idbra'ni  pror  escrito  puede  con&tar  á 
I»  este  ^i^peri^r,  gobierno?  mas ,  si  los  In- 
^  g}iese$  en  e^l  pes  derOctabrc^ ,  por  la  ex- 
^  prp^^dá,  infríccioy,  ^í^n  *ia<)s,  piratas  y 
^  ladrones  >  sin  fé  ni  verdad  en^^l  concepto 
V,  de  V.  S,  I.  cómo  después  los  ayuda ,  los 
„  fomenta  y  se  une  co^,,eUps^  p^rg  la  xujr 
Vt  na  espiritual  y  tenip^r^lid^  .eHa§  Islas? 
Vi  ¿Por  if entura  ]$e  han.enmeiid^do  Jps  In- 
,,  gleses^han  suspendido  sus  violencias^  y 
,,  han  extinguido  su  sed  insaciable  de  ;pla- 
^,/ta  y  oro,  con  que  Y,  S*  Lvlos  ha pro- 
V,  curado  saciar ^agotandk). ios. tesoros. id e las 
>y  Obraspias  ,  Iglesias  y  Casas  .^  y  librando 
,,  contra  el  Real  Erario  dos  millones  de  pe7 
,,  sos, sin  clamar  y  i^eclanbajr  V.  S.L  por 
^  el  justo!  vabs  dei  lo  rsaquqado ,  y .  por  el 
,,  importe  de  la  .<;arga  y  Navio  .de  la  San* 
„  tísima  Trinidad*,  que  t6do  ¡asciende  á  mas 
j^  tie  los  quatro  ^Ulories^  de  f  la  injusta  con- 
,;  tribucion  ?  Unes  ,  si  es:  cierto  j  que  cada 
9,  d^a  van  en  .aumento  su^  violencias  sin 
,,  respetar,  capitulaciones  ni  pactos ,  ¿  cóino 
'      -  :  ;  .  >>pO' 


"„  podré  déxar  de  creer  qu45  executen  I^ 
i,i«Táiri6  con 'la  ñn^iéá  y  zífti^dMft  padr 
V¿  lícacióh-i^lalegoqíiíj  ces¿  d*  inc^^  U 

>,  biffiaéirlllU'blá^Ká  ?  |  Y  pbr^ué  ráison  tótíárá 
Vy  obligado  el  Señor  Villacortá  ágtaídar- 
',¿  leí  k  pialábrá  de  lionor  á  los  qUe    taa 

,Í  fca Y Y^&W  aüií 'd¿rélíh6]i)0í&in  estbí  toa^ 
V,  denar  dí^mtíriíb  svtplkio  í  un  Mltíistro 
„  ¿  quién  la  ñifr^ccion  de  lósr  mismos  la^ 

^;;^és  Ü  íOí^íááddjÜifó'^í^íüo^^paÁ  W 
■;,^ciímt)fiyÍó4iiéoffe^^^^^ 

;•;  V/S:T;  cáí>ítúI6' véitíálméñte  (  qtíe  Ww 
',^tíé  ¿ugfcitói  día  honor  es  lo'inisnío*  que 
;í;p6r>s¿riV¿)'q^^^^  ^áé  áé^^hállában  en 
V*,''íá'M«ia  é/añ'iib'res  I  Vegüii  Jr  écrriio  'q¿«¿ 
^;í'da'  r^iféridb ;  siettcío  k^'t^nór  yíiláC(¿ta 
'^,  uno  de  los  comprehendidos»  cómo  consta 
V,  a  V.  S.  I.  y  á' todo  el  público ,  porqué  de»- 
*;,  íeclronffaSoft  justa  le  |mcídc*i  coífrfdta-ar 
^,¿  cíos  Cábalíerb¿*  conió  prítíóhtrdi^'  así,  ó 
',,  V.  S:  I.  se  fingió  semejante'  tapitulaciom 
•,;  para'  entregar  á  los  qué  eraban  en  la  ftitr- 
;V^'^'  líH^^tíblfesye.éstfe'ntódb  dtíl  aíbitr¡<# 
"*  "^  »*  Qq  2  «que 
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-^,  que  teoiasi  de  retirarse  i  las  Proyináas,,  y 
>i.de  quajqrtiera  otro  que  ffudieraa  haber 
^¡  pí^wlc^gívifendo que  y.  S»  I. se  pasaba  al 
i,  enemigo; 9  si  es  cierta ,  como|.supongO| 
^,  en  nada  ha  faltada  á  los  Inglfjses  el  Se- 
^  ñor  VÍllacorta ,  y  por  consiguiente  qsin; 

j^idadp  ,su  palabra  ^de'boI>j?r  el  Señor  Vi; 
^ilacorta,  como  todos  los,; demos  que  se 
hallaban  cji  la  fuerza ;  sabe  V.  S.  I.  que 
^.fué  vio|j3i^t;?peníe;  y  c^iit/^^  la  libertad 
y,  cjapitülada  cofi  el  Gen^ral^ÍDraper.  ¡r  íís- 
^,  pei:o  que  reflexionadas  estas  razones  por 
^^  y.  S.  J.  que  ha  sido  el  unicp  instrumento 
^>  de  sus  f:^u?as ,  las  rc^re^s^i^ará  cpn  ac^í- 
„.yid^d^y  j^n  descargo  4^  >u  concifn<;ia, 
^^áJo^Jii^cjes  qjie  haíi  pronunciado  dicha 
^,  sentencia;  y  nasudo  de  su  revocación ,  si 
.^^  y .  S.  I.  pr^ocjede  ,d«  buena  fé^  refiriendo 
,,  la  .$4rie  y  verdaií  de  los  hachos  ,  según 
^,  y,  copap  acjiccíeron  entre  y.  S|.  J.  y,  el 
^,  General  Draper  r  y  q^ando  esta  diligen» 
,j  cía  kíOi.  bastaje ,  crea  firmemente  V.  S.  I. 
#•  que^Y^^^icará  el  agravio  nuestro.  Sobe* 

9f  ra« 
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/i  rano.  I  con  las  vidas  de  los  causantes » si 
>,  tieaieui  la  fortuna  de  no  perecer  antes  ^u? 
9,  pueda  llegar  la.  noticia.  ;z:  >. 

Siguen  : unas  expresiones  . que .  se  omi;* 
ten  por  la  misma  razón,  .que  los  párrafos 
arriba  enunciados. 

„  Y  quando  todos  estos  auxilios ,  y  los 
9,  damoresidé  lai^eiitei  de  iodó^  estados  no 
,,  basten  a  contener  los  excesos  y  dolosos  ar- 
jy^^tificios  de  y.  S.  I.  le  prqtexto  y  asi^urp^ 
rn  V^Jf  para  descargo  de  qp^icoi^cienci^texhorT 
.„tai;éj>  rogaré  y  suplicaré  á  I9S  Señores  O^is* 
,,  pos  sufragáneos,^  para  que  en  vista  de  todo, 
jf  providencien  de  remedio  eficaz,  por  aque. 
^,  lias  reglas  que  para  casos  semejantes  pres* 
j,  cribe  el  derecho,  jr  No  puedo  pers^j^- 
^,  dirme  que  Y*  Si  I.'  ignore  f^  que^  quaxlto 
f*  proyecta  en  su  carta ,  y  mucho  ,mas  so* 
,,bre  el  útil  establecimiento  de  los^Jíatu^- 
i^.rales ,  lo  disfrutan  con  mayores,  ventajan 
¿,  y  mas  acierto  ,  en  vjrtud  de  las;  Pfovi^^ 
,9  dencias  de  este  superior  gobierno  ,  que 
9,  no  habla  de  memoria,  tz  Dios  puestro 
„  Sejóor  guarde  á  V.  S.  1.  madMis  años  en 


310  SS^ABtlÚDhnSKtOS 

^f  su  santo  temor  y  servicio »  como  se  lo 
^,  suplico  coa  las  «mayorésí'  ireras*  Sslcolor 
„  y  Abril  1 1  de  1763.  :r  Doqtór  Don  Sí  i* 
,^  moa  de  Anda  y  Salazar.  ir  Señor  Doc- 
tt  tor  I>on  Manuel  Antonio  Roxo ,  del  Coo- 
„  sejo  de  S.  M.  Arzobispo  de  Maniké . 

'KSTAPÓ   JXE    ÍAS    FILIPINAS  ^  DMÍÍ>S    XZ 

año  (k  '17^  'hasiH^  ti  'di"'  1785  ;>jtí  qu¿  st 
iríglá '  W  'Airál  Q>mjf>ÚHfd  de  su  nómim 
nociones  de  tos  géneros  ]  fridos  j  comercio 
:;  \¿g  estás-Islas. 

-iíJic  ¡:>C[  o\}ii\H\   u/\   1::  .    '•.•  ■  .  .:■•    ¡,    .'C  '¡  ,, 

&AlÍ¿réil"  de  ^Manila  los  Inglesen  y  aun* 
que  ricos  d:é  sus  desfiojos,  tan  arrepentí^ 
doi^  del  inétódo  de*Sü  invasión  i  como^  des* 
conten  ttos'  del  inal  éxito  "d^e  stí  eúrpresd 
eh  lo*^  ihtferior  ^de  las  Islaíí.  Se  restituyó 
á  España  el  glorioso  Anda  ,  donde  fué  pre. 
miado  y  recibido  con  aplauso.  Traxo  con- 
íigo  al  invicto-  Bustos  y  y  le  presentó  al 
^^-  Rey 


]^y  diciendo  ,;)iabiia  sido  su  brazo  dere^ 
^Ag  :  e:jcpresion  que  hacía  tanto  hoqor  al 
que  la  proferia ,  como  al  que  tan  justa- 
juenter  la  hal;>ia  merecido  :  pero ,  ¡ó  ^suerte 
de  las  vicisitudes  humanias!  ¡ó  nitUdanza 
del  estado  de  situaciones!  por  todos  l^os 
se  descubre  el  hombre: por  todos  se  mues- 
tra su  fl^quQs;^.  £1  hejoismo  es  una  bien 
barni2ada  mascara ;  lo  es  la  generosidad ;  lo 
son  la  may 9r  -  parte  de  sus ,  acciones :  cae 
esta  mascara  luego  que  la  toca  el  amor 
propio  9  luego  que  con  su  tacto  irrita  núes* 
}:ras  pasiones.  A  pocos  pasos  la  emulación 
íntroduxp  la  discordia  en  estas  dos  gran-v 
des  almas; y  Anda  y  Bustos  fueron  ene^ 
migos  ;  veamos  su-  respectivo  £n. 

Nada  po4¡u  parecer  mas  oportuno  para 
d  jReal  Servicio ,  y!  para  el  bien  de  las  Fi- 
lipinas, que  nombrar  por  su  Gobernador 
y  Capitán  Gene^ral  al  mismo  que  las  ha- 
bia  sabido  conservar  á  la  Corona ,  las  ha- 
bía v;»lerosarnente  defendido  del  enemigo, 
líB  habia  gobernado  interinamente  con  tan. 
to  acierto>y  habia  adquirido  conodmien- 

tos 
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tos  prácticos  dp  ellas ,  y  de  ias  Naciones 
con  quienes  comercian  y  pueden  invadir^- 
las.  No  era  errado  este  concepto  ni  pue^ 
de  decirse  que  lo  fué  en  el  éxito.  Etiibar- 
cadó  Anda  en  Cádiz  á   1 1  de  Enero  dé 
1770  llegó  por  el  Cabo  de  Buena-Espe^ 
ranza  á  Manila ,  á  mediados  de  Julio  del 
thismo  año.  Trabajó  con  zelo  y  desinterés 
en  este  su  segundo  gobierno.  Las  fortift' 
cacíónes ,  las  tropas ,  la  Marina  le  debierotf 
éspecialísimo  conato.  Envió  varias  expedí^ 
cienes  contra  los  Joloanos  y  Mindanos  qué 
infestaban  todo  aquel  Archipiélago.  En  con^ 
seqüencia   de  sus  instrucciones  despachó 
una  fragata ,  la  Deseada ,  á  la  costa  dé  Ma^ 
labor  para  entablar  la  posible  negociación 
con .  él  Nabád  de  Carnate.  Arregló  las  ofi* 
ciñas  de  la  Real  Hacienda  >  fóméiitó  la  ágri^ 
cultura ,  las  fábricas  y  el  comercio.  Para 
el  mejor  gobierno  de  éste,  se  estableció 
en  su  tiempo ,  año  de  1771 ,  el  Consulado* 
compuesto  dé  un  Prior  ,  que  se  elige  anual-^ 
mente  :  de  dos  Cónsules  qué  se .  nombrda' 
cada  dos  años  ;^  y   de  un   número  abierto 

de 
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de  vocales;  pues  lo  ^on  los  Españoles  to- 
dos con  diez  años  de  residencia » y  diez  mil' 
pesos  de  principal  (*). 

Sin  embargo  de  tan  laboriosos  cuida- 
dos ,  ha  parecido  como  eclipsada  en  graa. 
parte  su  gloria.  La  seguridad  de  Propie- 
tario ,  habia  engreido  demasiado  su  ánimo* 
£1  anhelo  de  señalarse  ,  originó  una  inccui* 
siderada  inti'epidéz  en  sus  resoluciones.  Se 
resintieron  4^  estos  defectos  varias  provi- 
dencias $uyas :  algunas  suscitaron  nuevas  ani* 
mosidades ;  otras  causaron  tenaces  diseosio* 
neSyy  la  mayor  parte  le  atraxeron  tantos 
pletóres  ,  qué  acompañados  de  su  ya  avan- 
zada edad,  de  y 6  años  cumplidos » le  cau^ 
saroala  muerte  en  fin  de  Octubre  de  17^6. 

Busto  (**)  regresó  á,  Filipinas  con  el 
mismo  Anda  ,  y  con  el  grado  de'  Teniente 
Coronel  1^  agregado  al  regimiento  de  Victo- 
ria: de  esta  agregación  se  le  pasó  á  Teniente 
Tojf.  r,  Rr  Co- 

(•)    Fosteriormente  por  petov 

f cprcjentaci^a  hecha  al  Rey,  (O)  '  Este  es  su  rerdadcro 

tt  ha  reducido  esta  condi-  apellido ,  pero  comunaieoce 

clon  &  cioco  afiot  y  cinco  mil  le  llamaban  Snitoi. 
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Coronel  del  Regimiento  del  Rey^fi^oen 
Manila »  con  k  idei  de  destinarle  i  aque- 
llas expediciones.  Lejos  de  cumplirse  este 
objeto^  padeció  de  su  corta ,  pero  honra- 
da fortunadlos  mayores  desdenes/. no  fué 
empleado  .en  donde  le  llamabiim  su  destin^i  • 
an  Valor  y  su  distinguídisimo  mei:ito.  I^ 
emúlacioa  le  hizo  sufrir  muy  crueles  y  u^da 
merecidos  desay res  :  estos  herian  su  sensi- 
ble,  aunque  grande  Corazón; y  abandona* 
^iOsdt  la  suerte ,  ocupando  sus  tristes  ocios 
en  el  violento  exercicio  de  la  caza^  á  la 
que  tenia  grandísima  afición ,  se  le  encen: 
dio  la  sangre^y  en  lá.  flor  de  los  mas 'iiti* 
les  años  de  su  vida ,  Baxó  á  ocupar  un  hi^* 
milde  sepulcro  en  el  pequeño  pueblo  de 
Mariquina  en  1773. 

No  ésL  tazón  que  quede,  sepultada  la 
memdria:  de  este  hombre,  que  en  mas -fe- 
liz situación  hubiera  sido  un  Cesar ,  6  un 
Cortés, ú  otro  denlos  Héroes  que  justamente 
celebramos.  Segundp  de  su  casa  se  habia 
ya  señalado  en  el  país ,  poir  ün  espíritu  y 
orgullo  recomendables  ,  acreditando   coii 

exác- 
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exactitud  en  su  conducta  el  honor  de  su 
-tíadiiiiiráto.  Ciertas:  ¡casualidades  ilfe  obligah 
r^  i  pús^r  ^con  el  Gobernador.  Arandít 

.  á  Filipinas  >  donde  no  hallo  la  favorable 
suerte  que  Se  prometía ;  y  le  faltó  aquel 
"Ge&eral-i  quien  <debia  especial  estimadooL 

'  Ato^átáb  su  desgracia,,  entrd  ásenrir  d¿ 
director  dé  unas  nunas  de  hierro.  Poco  con- 
forme con  semejante  ocupación » la  aban-^ 

^dcmó  trocándola  con  la  de  lacazÁjá  que 
era  ^^tiy  da<!b ;  pero  no  sufidente  recurso 
para  mantener  su  vida.  Llegó  á  rérse  en 
suma  indigencia ;  y.  se  hallaba  en  la  mas 
estrecha  quando  ocurrió  el  sitio  de  Ma-. 

-tolla.     '    .í-it       v.^j    i::     -í  ;r:   rA    t  ;•     -v    i  i 

'  Con  esta' ocasión  desqoiMrió  un  numen 
militar  I  que  ppdia  envidiarle  él  General  mas 
experto.  Se  señaló  tan  distinguidamente, 
que  tomada:  k  í laza ,  mereció  de  bs  G<5- 
*  tierajes  Ingleses ,  infeligentcsí. apreciadores 
del  mérito ,  quantos  ruegos  y  ofertas  son 
imaginables  para  arraerle  á  su  partido ;  pero 
|[alladarmenté  desechó  las  ventajas  que  n« 
sueñale  presentuba  su  inesp^ada:  ventura. 

Rr  2  Sa- 
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Salió  de  la  plaza ,  juntó  algunos  de  los  in* 
felices  obreros  que  habían  servido  bázó  de 
sus  ordenes  en  las  minas;  y  protegiendo 
la  evasión  de  los  Españoles  que  se  iban  á 
refugiar  á  las  Provincias ,  se  halló  á  la  ca- 
beza de  solp  19  hombres,  con  qije ^mpe?^ 
á'  formar  su  compama ;  ya  en  tiempo ^qaq 
Anda  tomó  las  riendas  de  aquel  Gobierno. 
Desde  luego  echó  mano  de  este  alentado 
y  hábil  caudillo.  Le  declaró  Alcalde  nür 
yor  Provincial  y  Comandante  General  de 
aquellas  Provincias. 

Busto  fué  á  quien ,  como  ya  hemos  apnB* 
tado  en  el  capitulo  antecedente ,  se  le  de* 
be  en  la  parte  militar  su  defensa.  Conda- 
20  aquellas  campanas  con  tanto  arte  y  acier* 
to  y  que  fué  la  admiración  y  terror  dc'lqs 
enemigos.  A  su  talento  marcial  juntaba  otras 
grandes  calidades ,  actividad  y  felicidad  en 
la  exécucion.  y  constancia  en  él  tratHijoi  se- 
renidad de  espíritu ,  presencia  de  ánimo, 
cuerda  intrepidez ,  concertada  moderación, 
tesón  prudente ,  natural  persuasiva :  pren- 
.das  todas,  que  unidafs  á  su  valor  i  noble 

in- 
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independencia  »  generosidad  y  desinterésj 
adornaban  su  bien  dispuesta  persona».      » 

Entremos  á  continuar  la  s>érie  de  lo  ma3 
esencial  ocurrido  succesivamente  en  el  tiem- 
po indicado.  Sucedió  en  el  mando,  el  Ca- 
pitán de  Navio  Don  Jpsef  Basteo  ^(.  ahora 
Xefe .  de  esquadra  y  Con^e  de  la  «Conqui^ 
ta  )» correspondió  su  Gobierno  i,  la^  espe- 
ranzas que  se  hablan  formado  de  su.  co- 
nocido meritp^puso  en  grande  estado  ifi 
defens^J^Capit^sy  contrijbuyó  ^lasdi^- 
posiciones  que  iban  preparando  las :  y eif« 
tajas  que  prometen  aquel  terreno  y  si- 
tuación* ^ 

,  ¿as  luces  ^ue  con  la  qcasionr  de  la ,  e^:- 
presada*  guerra  y  de  sus  inmediatos •. pos- 
teriores sucesos  y  habia  ido  adquiriendo  la 
Corte  f  llamaron  su  especial  consideración 
^cia  estas  Islas.,  i  cuyo^  ^  se  , empezaron 
á  tomar  las  correspondientes  providencia^: 
desde  luego, la  prindpal  de  todas ,  fué  la  de 
abrir  la  navegación  de  España  á  Filipinas, 
por  el  jCabo  de  fiuena-£speranza.,despt- 
chandp  varios  buques  del  &ey  por  este 

rum- 
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rumbo  que  no  habíamos  freqüentaclo;y  que 
en  la  pretendida  exclusi^ra  de  los  Holan- 
deses, siempre  se  habían  visto  obstáculos 
no  vencidos  hasta  este  tiempo. 

La  primera  de  estas  expediciones ,  fbé 
la  deLNávio  el^Bueñ  CkMisejo ,  qué'Salió  de 
Cadte  én  énés  4©  ^7^4 »  y  regresó  en:  ^í. 
Repitió  esteviagéenfinde  67 j aunque  no 
con  la  misma  felicidad ;  porque  habiendo 
llegado  á  aquellos  paráges ,  pasada  y«  la 

^éstadoü  dd  los-  vientos  'laVórablésv^  ^ 

"precisado  S  arribar  á  Achel^ ,  Makca  y 
Batavia ;  por  fin  llegó  á  su  destino  » á  fiin-' 
cipios  de  69 ,  al  mismo  tiempo  quiá'  ía  fra- 
gata la  Venus,  A  estia  siguieron  después 

'!a  Kwa;  la  Palas,  la  Juno,  y  ottki'^fp^ 
hátiido  y  vuelto  con  ía  mayor  ^felicidad. 
Fué  la  íxltrma  de  las  14  expediciones  he- 
chaspor'esfe-rümbbiy  en  él  tteisi^  <íc 

•quén¿ablariiol,'líá  de  la  ñtigatá  Asttfidoii, 
que  salió  én  Marzo  de  83  ,  á  llevar  la  no- 
ticia de  la  paz  concluida  aquel  año  en 
París ,  y  régretó  en  Julio  de  84. 

'''     No.  pueden  dexarse  dé  alabar  tojas  es^ 

tas 
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tas  bien  concertadas  medidas;  pero  una  cosa 
es  el  esfuerzo  para  las  mejoras  ó  adelan- 
tamientos de  un  país ,  y  otra  el  acierto  ó 
buen  éxito.  El  fisco  por  una  parte ,  la  preo- 
cupación por  otra,  hacen  abortar  .las  mas 
bien  premeditadas  especulaciones*  Peí  fisco 
hablaremos  después. 

La  preocupación  es  aquel  grande  obs« 
táculo ,  que  por  lo  común  se  opone  á  la 
mayor  proceridad  de  los  pueblos  ¿  Quién 
dirá  que  los  mismos  interesiados  <|ue  rtd-^ 
ben  el  beneficio  9  son  los  que  ciegos  se  opor 
nen  á  su  propio  bien? Los  vecinos  de  aque-* 
lia  Capital ,  obstinadamente  se  encierran 
en  sus  envejecidas  opiniones,  tienen  unmor« 
tal  odio  a  toda  novedad  por  ventajosa 
que  sea ,  y  aborrecen  los  medios  de  ade* 
lantar  la  agricultura, y  de  fomentar  la  in« 
dustría.  Contentos  con  el  resabiado  comer^ 
do  de  la  Nao  de  Acapulco  ,  cierran  los 
ojos-á  qpalquiera  otro  bien ,  interés  ccununí 
ó  reciproca  utilidad.  No  hacen  reflexión 
de  que  en  poco  mas  de  doscientos  años, 
han  entrado  en  Manila  ^  según  un  mode- 
ra- 
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rádo  cálculo  ,  ma^xie  trescientos  y  cincuenta 
millones  de  pesos  fuertes  de  Acapulco  ;  y- 
cincuenta  millones  en  oro  que  han  dado 
las  Islas :  sumas  bien  capaces  de  hacerles 
poderosos ;  pero  en  vez  de  hallarse  el  pais 
opulento  y  floreciente  i  se  vé  en  un  deplo- 
rable estado.  Todo  este  inmenso  caudal, fue- 
ra de  circulación ;  sepultado  en  los  e^on« 
didos  senos  del  Asia ;  vertido  por  otros  su* 
mideros ;  apenas, conio  un  torrente ,  han  de* 
xado  señales-  de  ,1a  rapidez  de  su  cursi>* 
Últimamente  caminaba  el  comercio  á  iu 
mayor  decadencia ,  de  que  la  amenazaban 
aigimos  extraordinarios  golpes ,  seguidos  á 
sus  escalabros  accidéntales ,  quando  la  ma* 
no  benéfica  del  Soberano  se  puso  á  presera 
varíe  de  su  total  ruina: pero  ¡  ó  ciega  preo- 
cupación,  repito!  £1  establecimiento  de  la 
Sociedad  Económica  (♦},  juntamente  coíi 
otras  sanas  providencias;  el  de  iá  Re'al  Com« 
pañia^de  que  trataremos  en  el  capítulo  si- 
guien- 

(*)    El  Discurso  pronun^    ocupa  el  n.  t.  de  las  piezas 
ciado  el  (Ka  de  su  abertura    anexas  •  este  libro. 


guíente, lian  experimentado  Tlrfsimas  cpnr 
tradiciones  ^  7  han  padecido  la  mas  cruda . 
oposición  de  parte. dec  la  indoldncia  y  la 
avaricia  que  han  empleado  todo  su  coná^- 
toen  pracurar  te  reyocasen aquellas  con- 
venientes, proridendas  y  o  ien  injutilizarlas,.' 
-    La  oondácf a  del  £s!co  es  él  ttfro  grandfsi- ' 
no  obstáculo  de  la  común  prosperidad.  CXdi- 
nanamente  propensa  á  coger  el  fi'uto  de 
sus  operaciones  con  Jprj^cípitada  ántkipa*. 
cion  j  suele  causar  fatalie^  opuse^ üencrias  que[ 
rara  y  esc  reflexáaBa«/I^^n^[^  .ya.  indicado 
el  beneficio  que  traxo  á  aquellos  naturales 
nuestra' <0!nqai$ta' gantes:  eran  e$clayos.  de 
sus  C^aciques  ó  Seguios  ;contánuiinen(^  Mr 
guerra  ,  unos  ¿  otros  se:  r<Obbabaii  sus  bie*- 
ncs ,  se  mataban  ^  ^e  hadan  esdavos  :  coa 
el  dominio  español  cebaron,  semejantes  des- 
ordenes ;  quedó  libre  cada  Pueblo ;  empezd) 
4  disfrutar  las  úcnas  de  «u  térmiftosy  la, 
población  se  fué  progresivaiáente  *aumen« 
tando.  En  aquellos  tiempos  se  manejó  el  fis- 
co  con  moderación.  Mandó  el  gobierno  so 
celebrase  ima  junta ,  para. determinar  eltri:^ 
Tojí.  r.  Ss  bu- 
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butb  que  coávendciaimponerse.  WM  mn^ 
templada  reL  ¡que  se .  estableció ,  y  fott  el 
suave  medio  de  una  capitación  bien  re-- 
glada«         í 

Ko  ha  seguido  aquellas  acertadas  hue^ 
Uas  el  fisco  moderno*  Solo  ha  mirado  á  cur 
brir  quanto  pudiese  el  desembolso  que  cau- 
sa á  la  Corona  la  manutención  Je  -aquéllos^ 
establecimientos*  No  ha  considerado  el  in-f 
dolé  ni  li^;  situación  de  ellos  ^  ni  esperada 
les  .medios  qué  podian  conducirle  á  unojt' 
razonables  fines  que'  coronasen   el  buen^ 
éxito.       > 

^  BaM  de  ^us  acostumbradas  reglas,  es* 
táblecip  el  estanco  sobre  el  vino  de  Ni^a> 
y  sobre  el  J?if/o  :  aun  no  bastaban  esto$i 
ramos  para  ^scusar  ó  minorar  el  situada 
que  se  remite  anualmente  desde  Nueva*^ 
España :  sobrevinieron  succesivamente  des!» 
de.el^año  de  1764.  gastos  mas  crecidos ;i 
y  se  tomó  el  usado, expediente  de  subíc 
los  mismps  estancos :  todavía  no  eransuft» 
dientes  estqs  fondos  (fada  dia  mas  ruinosos^ 
y  se  consumó  la  anti-poUtica'  exacción  ^  con 

;       pUm- 
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fíUmrUcaíp  eá  i  el*  ano  dé^  i^Sa  jÚ  estanco 
•del  ítabaco.- ;'■'••— ••  ':>.>.  i, 

-'■  ■  Estei  genero  se  reputa  de  primera  ne- 
•cesidad  para  aquellos  habitantes :  es  lina 
•espeéid  dé  indUpensable  alimento  :  el  tra- 
-bajador  no*  echa  menos  el  almuerzo  como 
tenga  ^n  cigarro  tés  increíble  la  extorsión 
^ue  está  causando  semejante  impuesto.  Su 
establedmiento  ha  costado>  y  aun  cuenta 
mucha  sangre ;  j  siempre,  causa  uñ  desabri- 
miento continuo.  Antes  >  cada  vecino  cul- 
tivaba y  maioiobraba  el  que  habla  plantado 
para  sí ,  su  familia  y  :jsus  cambios »  como 
qualquiéra  /  otra-  ícx>8^haIiEl. estancó  ha  al- 
terado esta  profdbdad'^  estácoa^enienáa»  es- 
"te  orden. 

£n  Europa  los  ramos  estancados ,  no 
-causaii  .los  enormes  perjuicios  i  que  en  Fi- 
'lipinas.  Está  muy  pnSxiina  su  inspección  ^se 
-hallan  muy  á  la  vista  la  vigilancia  y  el 
poder  de  la  superioridad.  Hay  otras  dife« 
rancias  locales  que  hacen  ñiny  diverso  el 
^mattefa  de'  la  renta;. :  Quanüo '  se .  comerda 
-en  Filipina,  y  se  lleva:  á Manila  es  por 

Ss  a  agua. 


^%4  X£rASI.S€XKISSTOS 

agua.  Xá  Naéxa-GjüstílSa  ¿ulala  decLazolD^ 
^ue  se  compone  de  catorce  Pr(mB¿£aeii('esr 
tá  llena,  de  nos  navegables ,  de  estéreos » de> 
calas  &c.Nada  se  conduce  en  carroso  re- 
cuas ¿  todo  se  transporta  ea  enpiljarcaciorres. 
(£sta  diferencia  obUga:  ¿  q.úe  toda  síiteii- 
minase  baile  erizado  de  centinelas; de  ga- 
itas 9  de  puestos,  exactores.,  de  cominuos, 
registros  i  y  que  á  medida  de  su  número^ 
¿rezcaQ  1^  yex^dones,  los  gastos  v  los  in^ 
xonveníentes.. 

Z<os  tres  estancos ,  especialmente  et  del 
tabaco  ,/ban^  producido  ea  aq[uel.  pais  dos 
thsQS  de  gente:  bien  perniciosa  alpilbfíco;. 
una  k  deXjroard^)  pt^a  i^  ¿a  Metedores:: 
para  los  primeros  ,  alli  se  echa  mana  da 
gente  holgazana ,,  altanera  y  ruin  tpues  ape^ 
ñas  hjayiotra^de*^\iien  servirse  para  los  em- 
pleos st^lcemos  de-kileaL  Hacienda;:  Xos. 
segundos /son.  gdnte  libra  y  de  una  desver- 
gonzada indeipendencia »  q;ue  coa  el,  áom« 
.  bre  de«  coatiuU>andistás>  ¡de  qu^  orguHosa- 
:  mente:) se;gkiriani;iiiegeneraa'én:  bandi^W^ros. 
4^ÍadxQnJ3$u.X¿  espesuiade  ?r  bodes  ^itíí  ábuji- 
■í:  daa- 


ctante: en^^s^él'  paisv^y. la i multitud  di&inps^ 
ooqvidaniáiOQCerce^idjCcmtiFabándo  >  le  €Xeti- 
cen^  estos  liómbres  atrevidos  ccm  grandí- 
simasi  ventajas  ^por  su  conocimiento  del  ter- 
reno, caminos  ysendeíos  ;  por  su  resolución 
y  |>or  ti  diestifoí  míahejia  ^e  tya:  han  adg^ui^^ 
ñdo  de  las-armias  de'  faégóv .         ; 
-     No  fuera  dificil  bacer  ver  el  poco  fruto 
^uiar'sac^  A  Eraría  de  los^  nfievo»  impues- 
tos^ que  acrasó-an-tafitas  qjia&¡ú  y  desazq- 
nes  r  y  probar  que  de '  seis  pesos  y'  por  exent- 
plo ,  que  pague  el  indio  ^  apenas  llega  und 
á  las  &ea]>es^Gax;^pp^ra  esta  sería^  dema- 
siada p^óli^dad  ff^  ^u  objeta  impertinente 
l^ra!  el  geserai^  de  Ids^  feetore&vá  q^íe^^s» 
se  dedican  nuestras  tareas.  Pero  ú,  es  con- 
seqfiente  á  nuestro  sistema  ^  procurar  ins* 
trui^e''^  fas  medios^  d&^vsaliirai^y)eti  La  jO- 
sible/>det  tropel  de  incoavenientesquecse 
i^i^perimentahi^ron  ks'  iberas  cbnüribucio- 
^ne^i^ási  tos  intereses  dkL  Sobei^^no,  como  la 
^ná4\h  raei;te  de  k)S{vóasa^s  xle  aquel  x!e- 

ca- 
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capiraci¿tt^  pffgw  aquellos;  üdenos  s¿  esomo» 
dérádói  Qú^da  dlcplicada  la  extorfikrá  ^iie 
padecen  con  los  estancos  establecidos^  ASay 
dambs  algún  caso  que  nos  aclare  material* 
alenté  k-  veíificacfon  ^dc  lo'  expüestcuoí!..  c 
- '  ^> ;'  ^Sakiiniifidío  paira  :Man¿la  cioa  una  ^pah 
noa  de  arroz ,  de  leña:^!Ó  de  otro!  generó. 
Llega  á  la  garita ,  arrima  á  ella » le  manda 
el :  Guarda  .  queé  eche  en  tie^rit  la  iQargf\* 
-para. ver  si^bay^  contrabando.  Por r^librafse 
-d  Indio  jde  esta  molestia ,  le  dá  ia  ;parte 
^ue  quiere  aquel  duro  xekdor ,  dct  lo  qtoe 
•Ueva  en^su  Canoa  s^rjQomo^  desde  ^e  tole 
adje.suifii|eUo^$óii:>  varias,  l^.fáfcit^as  .é>;i:i^ 
rgi^trp^  que.  i&diívi^ntíz:.^.  sie.  repite  la:  esF- 
torsión ,  verifitimdose  lo  sumamente  gifavo- 
-so-  qupjB^/pafa  el  Indio  el;  estanco  4^  Ijis 
ti^s:  i:amosi,.sífai?qub  cedb'  en  utiliíAad  délas 
arent^.''.:;i::'^*fi¿j7Jo:jí.f  ^\-  L:\-.f.:  Iju.'Arl':. 
r     Taa  insoportables;  Tes^ciones  9  i  £eroa 
inotivo  á  que  niü¿b;is  veces  éscase^enlps 
*<fibá^;:enEMa¿tta/i7y^  ¿onio :  quwdoi.Ufiga 
á  la  Capital  qualquier  desorden  j^aminf^ 
^at^nciw^el  G^bi^reoj^í^e-  Cotoar^ft  k$  pro- 
vi- 
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videncias  át  jcnviar  patrullas  de  Soldados 
áwlos  registros « prender,  aquellos  lahuma*! 
nos  dependientes  ^  quitarles  sus  empleos , 
castigarles  y  poner  otros  en  su  lugar : 
pero  los  nuevos,  empleados,  han  hecho  lo 
mismo.  '     . 

'    De  estai  y  otras  semejantes  ti;opelías9< 
nacen  los  clamores  de  aquellos  habitánte^j 
contra  los  estancos  de  dichos  géneros  que 
spn  dé  su  primera  necesidad.  Algunas  per-r: 
sonas  de  zelo ,  imparcialidad  ,(¿  inteligencia 
sumamente  .versadas,  en  U  materia ,  y  ,Uer 
ñas  de  conocimientos.  prácticos,nos  ajegu- 
ran  que  qualquiera  otro  saciificio  les.pa:*- 
wceria  muy  llevadei:o,  y  .qup  podria  do- 
blárseles la  ca^pitaciou  sin  el  menor  incoa* 
veniente ;  pues  á  trueque  de  redimir  la  pe- 
sada sujeción  que  .padecen,  se  darian  poj( 
muy  cQnteotQss ;  eñxugariun  las  lagrimas  d«i 
sus  gemidos ,  y  bendecirían  la  benéfica  ma^. 
no  que  les  lihraseide  la  jque  insolentemente 
les  oprime,  ,    , 

£1  modo  de  ^Qtablto  el  referido  au^ 
mentó, según  la  variedad  de  castas;  ludí* 

ver- 
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versa  Índole  y  carácter  de  aquellas  gMites;^/^ 
la  notable  diferepclai^e  hay  endre  ellos  dc^i 
perezosos  y  aplicados  ^  es  materia  qw  cor«  & 
responde  á  los  encargados  de  la  operadcoi;  * 
habiéndose  antes  examinado  y  reglado  rna*, 
duramente  el  método  equitativo  de  suexérc 
CíJcibn  y  debida  observancia*  Por  esté  ter* 
mino  llegarían  las  rentas  a  unas  sumas  bíea*. 
superiores  á  las  del  dia ;  entrarían  en  las  Car 
xas  Reales^  no  solo  sin  detrimento  del  pais,^ 
sino  con  alívioty  satisfaccio'n  dé  los.  vasa^. 
Uos ;  y  se  cortarian  los  horribles  ínconve*. 
nientes  que  se  «xperimentan.  Los  diezmos,: 
lx)S .  derechos  de  mar ,  las  medias  anatas ,  las^ 
Bulas  y  -otros  renglones »  son  ramos  que: 
progresivamente  deberán  por  conseqüenda»' 
lograr  su  respectivo  beneficio  con  recípro^ 
ca  ventaja  del  vecino  y  del  Erario.  Propor- 
éionan  séniejai^es  beneficios  el  bien  estar  de 
tos  habitantes, y  k  circulación  de  riquezas. 
Son  grandes  las  que  en  sí  encierran  aqu&( 
lias  Islas ;  justamente  acreedoras  á  que  se  las 
ÍMiente  sujagiácultucíi ,  su  industria  y  su 
comercio.    '^  ?      i    x 

Pro- 


Propiosi  para  ést^ ,  $e  hallan  en  su  feraz 
terdtono  .mas  considerables  productos  qw 
en  ninguna  jt^rte  del  Asia.  £1  oro  es  de 
superior  quilate  al  de  otros  paises  :  el  La- 
vadero de  Gapan  dá  exquisito  polvo; del 
de  Santór  acr  sacan  limpísinios  granos  como 
de  trigo; la  mina  de  Paracale  ^s  copiosa- 
mente nca;  y  a  este  tenor  hay  algunos  otros 
parages  de  donde  se  recoge  este  precioso 
metal ,  el  primero  de  todos.  Allx  es  objeto 
de  comercio ,  como  otro  qualquier  genero^ 
pues  no  se  acuña  en  moneda  ni  se  la  vé 
correr  en  sus  plazas^  La  plata^  aunque  pro* 
ductp  forastero ,  debe  regularse  como  pro- 
pío ;  porque  ^  la  situación  local  y  polítioi 
d¿  Manila. la  constituye  una  mercancia.  d^l 
pais ,  como  que  son  nuestros  pesos  la  única 
moneda  que  corre  en  la  Jndia^ 

Go?an  de  otra  muy  singular  las  Filipi- 
nas ;  y .  es » la  de  unos  caracolillos  n:\uy  pe- 
queños y  hermosame^nte  pintados  por  la  na- 
turaleza,  llamados  SigayeSf^uc  sirven  do 
inoneda  par^  el  comercio  de  Siam  »  Ben- 
gala y  algunas  otras  regiones  de  la  India, 
ToM.  r.  Tt  don- 
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donde  tienen  el  nombre  de  cauris,  (♦)  El 
hierro ,  el  cobre ,  de  que  se  acuña  moneda 
en  el  pais  ,  el  azufre  ^  el  salitre  son  otros 
tantos  excelentes  artículos  comerciables  de 
su  suelo. 

Este  recibe  agradecidamente  el  cultivo 
de  la  caña  que  produce  en  abundancia  y 
dá  excelente  azúcar.  Son  respectivamente 
excelentes  y  abundantes  otros  muchos  frutos 
como  el  Coco  y  la  Ñipa ,  el  Betel ,  la^eca, 
el  cacao /la  pimienta ,  la  canela  (♦*) ,  eL ha- 
chote  (especie  de  azafrán}  el  gengibre^ 
el  alcanforóla  yerca  ó  barro,  la  brea,  la 
algalia,  el  ámbar ^  la  i:oncha  de  tortuga^el 
nácar  >  las  perlas.  Aunque  también  dá  el 
pais  la  nuez  moscada, es  silvestre  y  de  ía« 
fima  calidad..  Se  sacan  muy  buenos  aceytes 
de  coco,  de  ajonjolí,  de  palo,  de  tanganr 
tangán,  muy  usado  ^n  la  medicina, y  de  la 
corteza  del  Calingad  ,  que  tii^ne  el  gusto 
de  canela.  Son  de  calidad  exquisita  los  ce- 
^-       ^    ■      .  .     .  le^ 

(•)*  Véase  e\  tomo  %,  j,  j.       (••)    P^a  por  la  mefor  U 
c»p,9,  pag.  x<4.  ,    ,    4e  Sa^ibuan^ao.  i     ■    ' 


ithttt  nWos  del  Salangañ ,  páxara  como  go^ 
londrifia  raidos  que  ton  tanta  ansia  apete- 
cen los  Pueblos  de  la  India  y  la  China  (*)• 
£$  de*  grandísimo  consumo  en  las  mismas 
i-egiones  el  calidísimo  Balate  blanco  y  ne- 
gro <le  primera ,  segunda  y  tercera  calidad; 
especie  de  pescado  como  sanguijuelas  ma- 
rinas; el  camarón  seco;  el  tollo  secado  al 
Sol ,  ique  tiene  el  mismo  uso  que  el'  abt* 
dejo  /y  del  qué  ordinariamente  se  abástecéii 
nuestros  bastimentos. 

La  cera  es  un  genero  abundantísimo  cd- 
mo  igualmente  la  miel  La  pepita  de  San  Ig- 
nacio es  de  •mucho  uso  medicinal;  También 
es  pródigo  aquel  fértil  suelo  de  preciosas 
maderas ;  como  el  Sibucao » 6  palo  de  Cam« 
peche ;  el  palo  de  Águila;  el  Evano ;  la  Nar- 
ra, especie  de  Erano  roxo  con  Vetas;  el 
Tinda]o,todo  roxó;el  Sándalo; el  Pino  de 
Pangasinang ;  el  Molave  que  es  incorrupti- 
ble ;  el  Guijo ,  excelente  para  construcción 
dé  marina :  como  también  el  Banava ,  el  Ca? 

Tta  lan- 

(•)    Véts«  el  lomo  x,  lib.  t.  cap.  6.  pig.  $i5. 
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iantes  ó  Cedro  Fílipiíió ;  el  Sagóran  roxo 
y  blanco; el  palo  María  para  la  pequeña 
arboladura ;  y  lo  mismo ,  el  Manga  Chapuy» 
el  Betis  f  el  Pasag ,  el  Dungol » el  Calumpan« 
y  otros  muchos.  Deben  icohturse  por  mar 
tedias  propias  de  la  marina  el  Abacá  ^  espe- 
cie de  arbusto  llamado  árbol  de  cáñamo^ 
porque  su  corteza  sirve  para  hacer  cables 
&c..  £1  Gama  ti  ó  cabo  negro'  para  el  mis? 
mo  i;isa;,el  bonot^  6  icáiro  (estopa  de  cor 
co  (♦)  )  utiHsimo  para  calafatear.  Son  igualr 
mente  géneros  de  común  trafico  los  Lom- 
potes, especie  de  gasa  de  algodón  que  se 
faJDrkíi  en  Zebú  y  en  Bohol;  la  tela  de 
vela  que  se  texe  en  llocos,. velamen  de 
grande  uso  en  los  mares  de  la  India  ;co* 
mo  también  en  Manila  y  en  las  embarca-^ 
ciones.  Indianas.  Las  terlíngas ,  e^ede  de 
cotonía  de  ^  muchísimo  consumo.  :       v 

Escusamos  hablar  del  trigo ,  del  maíz 
y  otras  cosechas ,  ni  de. otros  frutos  de  que 
ya.dimps  ri^on  en  el:C9(p<:4.  pero  sí  diremos 

que 

(*)    Véase  el  tejao  T.lib,*  h  c^p*  4*  pagí  iix«   . 
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que  el  arroz  es  wx  considerable  artículo  de 
comercio  en  la  China  y  la  India,  donde 
cuelen  marrar  las  cosechas ,  á  un  punto  que 
muere  de  hambre  infinita  gente ,  como  su- 
cedió  años  pasados ;  y  en  estos  últimos  se 
han  transportado  grandísimas  partidas  de 
arroz  á  la  China. 

Pexamos  para  corona  de  esta  materia 
el  tratar  del  algodón  y  la  seda  y  el  añil.  £1 
algodón  e^  de  excelente  calidad :  ya  en  el 
dia  se  cuenta  por  un  precioso  artículo  de 
comercio»  y. es  capaz  del  extraordinario  fo- 
mento de  industria  que  conoce,  qualquiera 
persona  inediananiente  versada  en  semejan- 
tes asuntos.  Le  ha  empezado  á  promoved 
la  Sociedad  Económica »  y  puede  hacerle 
prpsperar  la  compañía.  La  seda  es  en  Filipi- 
nas un  nuevo  fruto, que  por  direccion.y  en- 
cargo déla  Sociedad  en  1780  ,  envió  desde 
la  China  el  Padre  Galiano  religioso  Agusti- 
no y  prevalece  prodigiosamente ;  se  hacen  nue- 
re  cosechas  al  año  >  y  es  susceptible  de  inmen^' 
sai  ventaps.  El  añil  es  otro  precioso  ge- 
nero que  antes  era  de  mala  calidad  ^  cul-^ 

tu 
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ttivado  con  descuido, y  casi  inservible; pe- 
ro desde  el  año  de  1779  U  promovió  efi- 
.cazroente  el  Padre  Octavio ,  religioso  de  la 
misma  Ord«n  ,  quien  lleno  de  espíritu  pa- 
triótico Y  de  discreto  ?:elo  9  fuerza  de  un 
trabajo  improbo  ,  ha  logrado  establecer  el 
método  de  beneficiarle  como  en  GuatimaU 
ayudado  de  la  generosidad  y  patriotismo 
:de  Pon  Piego  Garcia  Herreros^,  inteligente 
y  lico  negociante  de  Manila.  $e  hizo  la  pri* 
mera  remesa  á  Europa  en  1784  con  la  fra- 
gata real  la  Asump^ion ,  y  debe  ser  este 
genero  TO  considerable  objetó  de  comercio 
muy  digno  de  una  protección  bien  en- 
tendida (*).    . 

El  mas  poderoso  medio  de  que  se  vean 
-:.;  :  .    :    ^     .  flo- 

*  (•)  sEÍ  Padre  Fr,  'M.ttUs  4o  y  activo,  ha  procurado 
Octavio,  natural  4o  Lorio  en  el  bien  espiritual  y  tempo- 
Nayarra ,  ha  residido  en  Fi-  ral  de  aquellos  naturales: 
IJpinai  ,  desde  el  afio  de  restituido  á  Espafia  •  ha  ob- 
>7¿i  hasta  el  de  T7«7/ha  tenido  una  pensión  del  Re^» 
siilq  uno* de"  JoSjfi^  celosos  ,y  prosigue  craba|ando,  iit||[^ 
operarios  que  han  gozado  las  niente  en  su  Convento  de 
Islas,  fns tímido  '«n  sus  len-  San  Felipe  el  Real  de  esta 
giias  I  y  sumamente  aplica-    Corte. 
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florecientes  las  Filipinas,,  es  el  de  hacer  cul* 
tivar  sus  fértiles,  dilatados]  campos ,  y  dar 
valor  á  sus  frutos  ;  sobre  estos  principios 
debe  fundarse  el  fomento  de  la  industria, 
la  que  ha  de  dar  movimiento  á  la  circu- 
lación de  su  trafico.  £ste  obliga  precisameA'- 
te  á  formar  en  Manila  el  centro  de  las  ope- 
raciones del  comercio  Español  en  el  Asia. 

£s  inútil  objeción  la  de  que  los  gene- 
ros  Asiáticos ,  tan  superiores  á  los  de.  £u« 
ropa  en  calidad  y  buen  precio ,  perjudican 
á  las  manufacti^ras  nacionales.  No  ^ha  sido 
éste  suficiente  motivo  entre  las  naciones  que 
logran  tener  las  ^uyas^n  el  mas  brillante 
estado ,  para  dexar  de  fomentar  con  gran- 
de ardor  el  comercio  de  aquellas  regiones. 
La  España  desproveída  de  manufacturas 
propias  para  su  mismo  consumo ,  y  para  sur- 
tir el  de  sus  vastísimas  posesiones  del  Nue- 
vo-Mundo,  está  muy  lejos  de  cr^ei  que 
pueda  perjudicarla  aquel  lucroso  comercio 
tan  apetecido  de  los  demás  Pueblos  de 
Europa. 

Dc;be  fomentarle  por  todos  términos  la 

Es- 


V 
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España ,  y  promover  la  felicidad  de  sus  j^^ 
^sesiones  Asiáticas.  Se  viste,  se  muebla  coa 
géneros  extrangeros ,  como .  también  susin* 
mensas  Colonias.  Esta  continua  precisión » 
aumenta  necesariamente  la  industriadla  ri« 
^ueza,  la  población^ la  fuerza  de  las  naciones 
rivales.  Estas  abusan  de  las  ventajas  coa 
que  las  brinda  nuestro  pasivo  comercio  paia 
tenerle,  al  modo  de  decir, dependiente  do 
ellas, 

Quantó  mas  decoroso  ^  mas  utü ,  mas  nt- 
cesario ,  y  aun  urgente ,  es  salir  de  aque^ 
Ha  especie  de  dependencia  ;  disminuir  en 
lo  posible  su  abrumadora  preponderancias 
sacudir  tan  vergonzoso  yugo ;  y  obrar  ac^ 
tivam^nte ,  manejando  con  Inteligencia  nues« 
tros  inmensos  recursos ,  y  sabiendo  prote* 
ger  nuestrps  propios  y  verdaderos  intereses. 

Los  inconvenientes  casi  inseparables  en 
las  nuevas  empresas ,  desaparecen  natural» 
mente  por  la  misma  posición  de  nuestras 
Islas.  Situadas  entre  el  Japón,  la  China, 
la  Cochin* china,  Siam ,  Borneo,  Célebes, y 
ks  Malucas ,  se  hallan  en  proporción  de  en- 

ta- 


tfiClar  *  síis  ^  'ítlaéioiM^  lAfeí-diiititól  ■  <^rf  •  estof 
diferentes  estados.  La  distancia  1^1  Mál^ 
bar  y  del  GóTcitiiahde)  ^  y  de  Beñgalg ,  od  em^ 
Wa2¿ía  la  f  eficátis' ^f otetcíim-  i^ ^la^  fabto^ 

lableceí:  en  áqu^Uiaá ^ ítidtístiriói^  ¿¿^as :  lok 
>astós  mares  ^ue  lai  sejpara^  alefa^Jás  Is^ 
1^  dé^fós  ^ekasnrés  que  VbA  £^ii^>tete€ii^ 

'áé\ic¡dic  fehtatáéñ'^dé  tóínáf  J>ártó'  éft-^lás  diw 
Visu)hiés''é  intestinas  dif éreselas  <|üe  tanto 
Ity^'-agiifafl.^  -^'   i  -v^''^^^    ít^.ok.u^M':.  ^. 

^isfes  *su'^rt)í?ta^sübsRté¿í:ií.*lBa  titné  biéffi 
segnVa -fesi^;  *  jn^di^oso^  ^Arcln^fe!á^¿;^  N6 
Üay  féglóii'bñ  eí  Asia  iníásIábüncfáhte^Áde- 

«f¿ii  'áé^ifs^lábit&tteS^W&a^^&tSlíia 
tbáíb'iacábámíís  ^dé^  recbrréf  i^tíri  grtíh^*  níí. 
"ihíéro^  xie  óí)jetos  para  fel  cótóercío ;  así  gé- 
fi'éral  córtití^^aeí  dé  ^  liídia  á  liiífíS.  Pító¡¿tíi 
aSádCrsifr^cr  áe'-Ias-especetíáfí*  é-^ú^^ái  Vá- 
¥t3^iízá^e  .^rcip^ahdblás  efiéaifinéyité^bMMte 
•féfritíorib  tán^  vecino  de  las  Máluca4^;^'*e 
i  í  Jb-ar.  r.  Vv  po- 
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^odbri»  i^rtii^  coa.  Ips  ^olf^iodeses  este  ma- 
nakitiál^cb  liquwas.  .^ 

. La, ^ata^»  vehículo  de  todo  d  trafico^ 
esi frutx). ¿español;, 0><3L  ^He  negoici^  en  e^ 
A$ia,  tipdjwoiaarnwioaesfde  la  ^qp^,  Aft- 
íesqweilegpe  á  ?su  destino:  a^uel  ricon^(^ 
tsá  rt^  teíii4o  q^e.  pagar  dei^echos  consir 
¿«raWeír^ ba^tf,  íVafÍQSrgiros,y  ,cprrcr  gran- 
jáes  xic^gp?.  Si:  por  ^art€j  4^,  laJEspa%  pasa 
4írQCtaí«kente  rdeLNue^y^a-rMunda  4:;Fil}pi- 
«^Sfigoza,  el  .S^P^^ol  sobreseí  ^ctrangerp 
el  impuesto.,  el  tiempo  y  los  seguios  ;dp 
iSu^Rtev.qftp  jEgr[-ap^pencia  entrega  la^mis- 
4na  s^fpaf¡^  i^gue/j Jas  naci<)ne?  rivales ,.^:^ 
calidad  paga  inijc^o  menos  que  ^Uas^.  I 
..  .H¿nos  visto  que.  íás  FiUpi^as  produf 
4ÍÍR  ifiogios^n^nt^  ips^W?  fi¥^\fpí^f  mt 
terijiljetf:;^ue,,jejfi¡^e9^^pc  paira  ^unj 

tnenro.r4ena4a  czarina*  Es^a  ventaja  propor- 
;€Íona  la  jde  que  los  vasallos  puedan  f re^ 
ígüenw  .aqjíi^lps  .puesrtps  y  tincirca^of ,  cpr 
JBH)  mn^íe%  nuestras  costas  Ami^rifaflají^  y 
it!^§^4k-^^(>^Sifio  del  flete, á  loSy4^^i^ 
c^^  qup.j^.inir^  eix  proporción  de.gozaj;. 
^-<l  v7  :í  .,^.:i}-El 


El  fomento  de  la  nuúína  mercante ,  tm 
l^uta  ios  mas  inmediatos  medios  paca  el.set^ 
ykia  de  la  Mürina  Real  i  á  una  y  otraipue^ 
één  sirftir  y  proveer  ks  Islas  abundante  / 
Ventajosamente.  Desde  estas  puede  atenderr 
se ,  á  lo.  menos  provisionalmente,  i  la  de* 
fensaii^e  las.  costas  de  América  ;cc»k  ^espe»- 
cialidad.alas  dé  la  California  }r  sos.  ¿estable 
cimientos  del  Nord-oueste. 

A  las  ventajas  ddl  poder  para  mante 
uer  ,sus  l,ejanas  posesiqpes »  ^stán  s^iuPte 
asociadas  las .  de  la  industria  que  le  sostie* 
nen.  La  industria  es^  ao  >o1q  el  exe  en  que 
gira  el  trafico » sino  también  el  imán  de  la 
indigencia  aplicada »  y  de  la  activa  codicia: 
los  Puertos, las  Provincias  de  este  Archiflt^* 
lago  se  verían  frecuentadas :  muchas  infe* 
jilees  ó  mal  halladas  familias  en  países  me- 
nos fértiles ,  menos  benienos^  menos  suaves 
de  gobierno,^  se  refugiarían  CA  las  Filipinas, 
y  aiimentarian  su  población ,  sus  beneficios  « 
su  existencia.  Los  mercaderes  acosados  de 
.iíonopolips  Q  de  ptisas  semeiantes  traya^, 
Uevarian  sus  capitales ,  sus  luces  ^  sus  bien 

Vv  a  cu- 
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entendidas  especulaciones  á  este  feliar  asi- 
Icx^lLlamo  jfdiz  porqiDe  asi  lo  supongo  >  des«^ 
cmbaraiaan^aie'de  los  obstáculos  ibil^^d^s,- 
y  vprotegidttdo  las  demostradas  piro^rii^iOf 
«es«  Con  estas ,  y  con  los  conocimientos  ad-* 
'guindos  .modernamente  /veamos  ahora  en 
el  sigaíente. capítulo' los  medids '.que/há 
idbutomaodo;^  el  Gobierno  E&pañd.^  :  i    :  j 

t;:«n       CAVIJVLO    mi 

■  -y    '    hasta  iy^ó.    •        ' 

Kjr|EÍiabian  idd'dándó  aprestiradiáínénte  va- 

rías  providencias.  JLos  conatos  de  precaución, 

*íi'aüda  d¿l  escarmiento ;  las  disposiciones  déL 

*  fisco  ^  y  '^íó¿  deseos  poco  bien*  reglados  ^e 
''ürt¿s  á¿efánfáiriie¿tos  íñá^  tWocidos''é  m- 

*  tóátúr()S,^catís^6¿fn  mía  cierta  confe^ 
'hacia  súmkftfíínte  lentos  los  progresos  es- 
'  perados  í)tíf  el  |[otifefiió;  en  fuerza  de  'la 

es- 
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especial  atención  que  había  dirigido  hacia 
este  apreciable  Archipiélago ;  como  acab^ 
de  hacer  manifiesto  el  capítulo  antecedente. 
^     ^Vencida  por  fia  1^  pri^nera  dificultad 
de  la  navegación  de  aquellos  mares ,  C09 
las  repetidas  expediciones  ya  expresada?, 
se  abrió  el  camino  á  la  empresa  que  puer 
de  hacer  florecientes  aquellos  ricps  establcr 
^cimientos.  Ocurrió  contemporáneamente  la 
particular  circunstancia  de  hallarse  privar 
da  la  Compañia  de,  Caracas  de  su.  privi- 
legio exclusivo, 5Íja  el  quaí  ^  en  la  actua- 
lidad de  su  estado  3»  muy  dificilmente  pq- 
dia  continuar  con  suceso  sus  operaciones. 
La  era  preciso  buscar  un  objeto  digno  en 
que  ocupar  sus  fondos  y  caudales  con  utv- 
lidad  general  de  la  nación  y  yeqtajas  dp 
ella  misma.  En  está  situación  y  en  sus  se|* 
siones  del  mt^  de  Junio  de  1784  se  pro- 
puso por  uno  de  sus  individuos ,  agpstuix^- 
bfado  ya  a  llama?  la  ^tejci^cioi}  p^blica;;^ 
grandes  cosas ,  la  empresa  del  comercia  del 
Asiaj.enlazandple  con.  el  de  America  y  £u- 
3;opa.  A^estp  fin  produjo  i^jo^^papel  jen  qup 

in- 
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bdicaba  su  proyecto  con  la  claridad ,  bre^ 
Vedad  y  sencillez  propias  de  su  plumas  y  dé 
aquella  ocasión.  '  -  ' 

Hizo  la  justa  impresión  que  sé  esperaba 
%n  el  ánimo  de  los  accionistas,  quienes  acói^ 
daron  se  nombrase  una  junta  para  exámr- 
nar  su  contenido ;  y  discurrir  sobre  los  nré- 
^ios  mas  oportunos  para  llevarle  á  efiéctd 
^e  resultas  de  las  repetidas  conferencias^ 
"Sesiones  de  la  expresada  junta  |Sfe  form¿ 
un  plan ,  que  presentado  al  Re]^  por  lá  Sc^- 
itretaría  del  despacho  de  Indias » mereció  la 
'Real  aprobación; y  á  su  tenor  se  sirvió  S.  M, 
¿on  fecha  de  io  de  Marzo  dé  1785;  de^- 
apachar  la  cédula  correspondiente ,  Compues* 
^a  de  den  ámcülós  1  en  lá  forma  que  cón« 
Itteáe  el  n«  %.  de  las'  ^ieza$  anexas  agiste 
libro. 

Publicada  la  Real  Cédula  en  la  Junta 

convocada  á  este  éíécto,  sé  acordó  déspíi-r 

^hár  cártaí  cirtuláres  a  los  interesados  en 

Establecí-  k  Compañia'  de  Cáracfás  y  a  otfras  varias 

miento  de  -»•     .  •.     ♦    . 

la  Compa-  companias ,  que  se   tuvo  por   con vebiénte 
ñia.         'tíojavidar  i  toxttar  jjárte -en  la    nüévá  de 

Fí- 


J^illpítoasfy  jl^na  cp  breve  la  mayor  potr 
Clon  de  los  fondor,  se  dispuso  empezar  deji- 
de  luego  sus  operaciones,  d^^P^^^^i^P  ^^^s 
bpqi^es  á  Manila ;  el  uno  por  la  mar  del 
rSur^con  escala  ^n  'el  CalUo  de  Lima  i  y 
los  otros  dos  por  el  Cabo  de  Buena  J^Sr 
peranza.  ; 

Al  tiempo  de  establecerse  la  compañi^ 
apenas  se  cpn^deraban  las  Islas  en  £spaiía 
j>or  otro  aspecto  que  el  de  los  gastos  <jue 
^usaban  á  la  Corona.  Keynaba  en  ellas  U 
confujsion  arriba  indicada.  Xa  discordia  de 
opiniones  formaba  el  objeto  de  un  problema 
político  9  i|npprtante^l  gobierno  y  á  la  na- 
ción. Unos  haciaa  un  extenso  elogio  de  $9 
fertilidad ,  de  su  clima ,  de  sus  puertos ,  d^ 
3us  productos  ,^e  su  situación^  de  sus  pror 
.pofcione^ ;  otros  acusabiui  con  yehemendi^ 
la  calidad  del  terreno  ,  la  injuria  de  los  ele- 
mentos ,  los  insectos  devoradores ,  el  carao» 
ter  indolente  j  pere^o^p  4e  los  Indios.  «Ser 
jnejaare  diferencia  d^  pareceres  tenig  e9 
penosa  agitación  y  conflicto  la  Corte,  y  ej 
publico ;  y  desde  luego  ,  solp  se  observaba 
\  que 
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ig[uiel  era  cierto  1el  Tesj*ectÍTó  •  de|>I<M''ábl0  e»- 
^tiíáo  de  Aquellos  dommios. 
^^  Sin  embargo  de  tantas  dudas ,  no  dei- 
^áy6^  el  Gobierno  ni  lá  Compañia  éo  lífe 
Robles  'miras  que  se  había  propHésta^to 
fu  erección  iplenanicnte  ayudada  de'  ^rf- 
vilegios  y  facilidades  que  forman  un  éónt- 
j)íéto  áltcflia.  3fete  se  i'cduce .  á^  dos  'prin- 
tópales  puntos:  el  primero  ,  él  giro* y réif- 
nion  diei  comercio  del  Asia  coii  él  de  Aáíién- 
:Srica  y  Europa ;  el  Segundo  i  el  fomento  dé 
4as  producciones  y  de  la  industria  de  te 
teismas'  Islas  i  a  qüel  es  éséaciaíl  á  M'^biS- 
jpañlá,  y  constituye  su  verdádéto-  carábtát 
^é  Sociedad  mercantil :  £n  este  entra  com¿ 
'auxiliar  dd  |póbierno ,  á  quién  directamente 
^rtehécé  :  pero*  Riéndola  tituf  cbnsidéárablfe 
id  intéiérf  Ventaja  que  la  teSúrta  dé  cíí- 
contrar  dentro  de  las  Islas  mismas ,  el  ma- 
yor numera  posible  de  los  artículos  de  süi 
•espeéuladíoft'és  /^tia'ntá  atención  puede  prfes^- 
fár  4¿  tan ^gráHre- ásünío,  sm  déiar  íe  sár 
ségündáriaí  6  sírb¿!tíértta , debe  tener  tódálk 
íactividad  que  cofreépoñde  á  ín  importancia^ 
'  ■'  Asi 
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.  .  Asi  se  ha  ido  verificando  á  pesar  dé 
la  terrible  persecución  que  iia  encontrado 
en  su  establecimie^jfito.  Quando. partieron  xle 
Sspaña  ios  Directores  ^ destinados,  á  Manila» 
iban  poseidos  de  las  mencionadas  dudas  é 
£ncertidumbres;pcro  confiados  eio^  desvaner 
cedas.  N01  les  cau$a¿ poca,  sorpresa- ver  el 
desden  con  que  fueron  r¿cibidos  de  sus  mor 
radores ,  y  el  ningún  aprecio  de  la  consi- 
deración que.se  había,  tenido  por  ellps^  tpf 
servando  á  w  favor  por.  el:  art.  jj,  de 
la  Real  Cédula  tr^s  mil  acciones  de  las  328 
.que  componenel  fondo  concedido  á.la  Com^ 
«pania.  Fueron  vanas  las  esj^eranzas,  de  co- 
iIocar;U£á  .seda  Acción.:  Bnv^z  cb. Accionis- 
tas, hallaron  en  aquellos  vecinos  una  frlg 
..indiferencia,  q  abiei^tá  repugnancia  ,  rcisuel- 
,tos  á  mantenerse  en  la  mas .  absoluta  sepa* 
,  racipu;  de  intereses ,  y^a^íriga#do  |«x  .f un^Stp 
;  espíritu:  4e  división.       '  .  í-      ,     . 

Semejante  modo  de^pensar  en  aquella 
coyuntura ,  formaba  un  extraño  contraste 
;  con  el  que  hablan  mostrado  en  17661.  De- 
scosa ]^  Q)rte  4§,prQm0?srer  el  j;<>in^cÍ9, 
ToM.  V.  Xx  les 
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les  convidó  entonces  con  el  permiso  de 
embarcar  en  el  Nario  el  Bu^n  Consejo, 
los  efectos  de  las  Islas,  y  de  la  China  co- 
mp  les  conviniese.  Lejos  de .  aprovecharse 
de  tan  favorable  y  benigna  oferta ,  expu* 
sieron  al  Ministerio ,  que  no  hallándose  con 
suficientes  facultades  para^  disfrutar  de  esta 
gracia  y  proponian  la  formación  de  una  Com- 
pañia  de  comercio, baxo  la  Re^  protección, 
en  los  términos  que  con  la  respectiva. di- 
ferencia de  tiempos  y  circunstandas ,  se  ha 
formado  la  présente; y  esforzaron  lo  coii- 
veniente  que  sería  este  medio  para  los  fines 
que  referían; y  eran  los  que  necesitsd>aa 
las  Islas ,  y  apetecían  el  Real  ánimo  y  la 
aacioü. 

Solo  podrá  concebir  esta  disparidad  de 
pareceres  en  el  espacio  de  veinte  años, quien 
entre  muy  interior  y  menudamente  en  los 
conocimientos  de  los  intereses  particulares; 
'y  d0'la  fuerza  de  unas  arraladas  preocu- 
paciones, y  envejecida  costumbre. 

De  faltar  á  la  Compañía  /j^o^  pesos 
que  débian  rendir  las  tres  mil  acciones ,  re« 

sul- 


sultaroü  á  su  giro  y  negocias  üiercantilec 
gravísimos  perjuicios; y  aun  mas  conside<^ 
rabies  fueron  los  daños  de  faltarla, cono* 
retiro  de  aquellas  gentes ,  las  luces  ^  los  co* 
nocimientos  prácticos ,  los  auxilios,  el  influí 
xo ,  la  reunión  de  esfuerzos  ;'pués  todo  esto 
debia  encontrarse  en  los  particulares  indus- 
triosos y  ricos ,  y  en  los  respetables  cuerpos 

á  quienes  el  Rey  llamaba  Con  palabras  y 
exemplo. 

Omitimos  hablar  de  las  representado- 
nes  hechas  contra  el  establecimiento  de  la 
Compañía, porque  sería  demasiada  prolixi- 
dadVy  porque  habiendo'  sido  examinadas 
y  no  atendidas,  es  inútil  tratar  de  ellas. 
También  omitimos  las  críticas  que  se  han 
hecho  á-  la  fcondücta  de  la  misma  Cora- 
pañia  9  contentándonos  con  decir  qire  se 
eche  una  ojeada  hacia  las  otras  Compañias 
Orientales  de  las  demás  naciones,  cuyos 
progresos  y  vicisitudes  quedtó  referidas  eii 
los'  todñós  precedentes.  SóW  iaos  ocupare- 
mos en  seguir  la  serie',  métoHo,  y  efectos 
de  las  operaciones  de  este  nuevo  cuerpo 

Xxa  en 
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ra  tan  pocos  años;  y  segun  el  resultado  qtie 
arrojen  de  sí ,  podrá  el  iector  hallarse  en  dis* 
posicion  de  pronunciar  su  juido.  En  fin» 
destituida  de  los  expresados  poderosos  au- 
xilios /formó  su  plan  ,  con  arreglo  al  enunr 
ciado  estado  de  las  cosas. 
Razón        Para  el  mas  autentico  y  seguro  cono»" 
mcdc^Ta  ^^"^^^"^^^  ^^  éste ,  nos  servirá  de  guia,  ün 
Dirección  extracta  del  informe  que  en  18  de  No- 
laalCapi-  siembre  de  1788  presentó  la  Dirección  de 
tan  Gene-  Manila  al  Capitán  General ,  en  respuesta 
8US  opera-  del  Oficio  que  la  habia  pasado  en  Octu- 
Clones,      jjjg  ¿gi  mismo  año ,  preguntándola  las  Pro- 
videncias que  habia  tomado  relativas  al 
¿omento  de  la  agricultura  ^  industria  yco« 
mercio ;  y  las  cantidades  de  frutos  y  ma- 
nufactura que  habia  extraidp  en, partida 
de  registro.      . 
Ramos  de        Con  la  idea  de  combinar  el  fomenta 
agricuJtu-  ¿Q  las  isJas  ^,  ^q^  ¡^  seguridad  de  los  fon- 

dosde  l^Compañia^ó  probable  esperanza 
de  ser  ^onfipensadas  las  primeras  ^rdidas 
por  los  succesivos  adelantamientos ,  se  en* 
caminó  la  Dirección  á  los  ramos  conocidos^ 
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para  entablar  en  adelante:  nuevos  cultivos; 
y  fixó  su  atención  en  los  quatro  impor-. 
tantes  artículos  de  añil ,  azúcar  ,  pimienta 
]r  algodón. 

•  No  ha  sido  necesario  mucho  para  pro-  ^gjj 
pagar  el  añil,  sino  inspirar  confianza  á  los 
Indios ,  y  adelantarles  cortas  cantidades  con 
que  habilitarlos  de  utensilios  para  reducir* 
lo  á  pasta  como  ya  se  hallaban  instruidos: 
con  esta,  habiendo  la  Compama  exportar 
do  en  el  año  de  S6  14^)350  libras,  en  el 
de  8S  tenia  compradas  34S)263«  Sostenido 
este  ramo,  tomará  empleó  la  Compañía  en 
este  solo  artículo  p^a  .un.  Capital  de  40a 
¿  5 oo@  pesos:  y  con  gran  beneficio  de  las 
Provincias  que  verán  circular  tan  conside* 
rabie  foodo^sin  suplantar  por  eso  el  añil 
dei  las  otras.  Colonias  Españolas; pues,  no 
es  tan  bueno  ni  tan  caro^cotíio  el  de  Guar 
témala;  pero  sí,  mucho  mejor  y  mas  ba« 
r&to  que  el  que  en  Bengala  fomentan  los 
Ingleses.  , 

£1  azúcar  ha  seguido  la  misma  propor- 
,cion:en  el  propio  año  de  86  ^  solamente 

se 
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se  sacaron  86o  arrobas  paraEsp^;yyá 
en  «1  de  88  la  cantidad  de  9^663  para 
remitir  á  la  China ,  Costa ,  y  España.  Se  tra« 
ta  del  mejor  modo  de  purificarla  ;  y  .tam-;; 
bien  de  reducirla  á  azúcar  piedra »  sobre 
lo  que  el  Botánico  de  la  Compañia  dá  bui^ 
ñas  esperanzas  :  es  susceptible  de  muchas, 
mejoras  >  y  convendría  hacer  venir,  algunos 
fabricantes  de  la  Habana ^  ó  de  dDnde.scí 
trabaje  con  mas  perfección ,  supuesto  que 
ya  en  el  dia  es  preferible  al  de  fiatavía, 
de  que  se  hace  gran  consumo  en  el  Asia. 
Pimienta*  .  £n  el  ortídulo  de  la  pimienta  »ha^si«^ 
do  (preciso  proceder  con  mas  lentitud,  por 
los  motivos  y  estorbos  que  han  embarazado 
su  arreglo  y  fomento.  La  hay  abundante 
en  Tayabas ,  en  cuya  Provincia  se  ha  pro« 
movido;  como  también  en  Iloilo ,  ofrecien^ 
doá  los  Indios  comprar  iquanta  presenten 
a  precios  corrientes ;  y  $e  ha  extendido  i 
la  factoría  de  Camarines ,  sin  perjuicio  de 
los  plantíos  de  Indan  y  Llana-hermosa^ so- 
,  bre  los  .quales  tiehé  contratado  la  Com- 
pañía la  entrega  de  loo  arrobas  en  1789; 
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2^500  el  siguiente» y  mas  adelante  4@  hasta 
U  conclusión  de  ua  quinquenio ,  que  es  el 
tiempo  estipulado.  La  Pimienta  es  tan  bue* 
na  como  la  de  Malabar ,  y  susceptible  de 
las  mismas  mejoras  que  quálquiera  otra  del 
Asia^mayornientc  con  el  singular  esmero 
^e  iós^  Indios  ^por  el.  cultívo^de  esta  planta, 
que  bien  fomentada  puede  llegar  á  surtir 
á  España  y  las  Amerícas;y  aun  venderse 
en  los  mercados  extrangeros  de  £urópa# 

£1  Algodón  ha  sido  también  otro' i>b> Algodón, 
jeto  de  dificultade&r  Este  artíctilo ,  tan  im- 
portante para  el  comercio  de  la  Chinarse 
tenia  abandonado  á  losinglesesi  que  le  lie* 
^^an  á  la  Cosca  de  Malabar  ^  habilitando  gran 
número  de  marineros  ^y  logrando  otra^gran« 
dísimas  ventajas  r  entre  estas ,  la  muy  prín-' 
cipal  de  facilitarles  fondos  para  sus  abün« 
dantes  compras  de  Té^  La  Compañía  ^  aun* 
que  con:  desconfianza^  hizo  el  ensayo  de 
remitir  á  la  China  ^  150  sacos, que  tuvie* 
ron  una  salida  asombrosa  ;  y  son  suma*^ 
mente  favorables  las  noticias  r^ibidas^  de 
Cantón :  enL^onseqüencia  se  ha  tratada  y 

tra* 


Oí 
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trata  de  tomar  las  mas  eficaces  providen* 

cias  para  su  fomenta  Ya  se  han  presenta^ 

do  gran  número  de  cosecheros^y  hay.pro^ 

habilísimas  esperanzas  de. arraigar  en  el  país 

^u  extenso  cultivo.  Debe  considerarse  el 

•algodón  como  el  mas. rico  patrimonio  de 

4as  Islas  rytsu'  propagación  y.coiho  el  imas 

:iitil  y  .glorioso  triunfo  para  la  Comjpañia. 

eVá  á  ser  este  articulo  el  fundamenta  mas 

sólido  de  una  importante  revolucton-  jnei' 

'  cantil' *en>  el  .systema  actual  del  comercio 

Asiático  V  y  que  puede  causar  no  pequeoja 

ísensacion.en  él  de  Europa. 

> :.  .  Para  formiar  una  idea  clara  y  justa » cu- 

xya  v^rd^d  haya  de  ser  el  fundaineinto  de 

.itodos  Ip^ /cálculos  y  especulaciones  que  a£r«- 

.  ce  este  ramo  ,  debe  suponerse  que  la  pro* 

•jpagacion  :del  Algodón  en  Filipinas ,  es  no 

•jsolo  posible  9  sina  fácil  rsu  precio  es /el  mis* 

f^mo  que  en.la  Costa  deMalabap^^y  goza 

«la  especial  ventaja  de  que  la  *  conducción 

^á  Cantón  se  hace  con  mas  facilidad  y  me- 

tjor es  proporciones  que  la  de  Malabar^  £1 

:T.yÍ0ge :  diesde  Bpmbay  ó  Surate  á  la  Chinda, 

1  ne- 


necesita  Monzón ,  y  solo  se  ba^o  una  ve^ 
al  año ;  y  desde  Manila  no  hay  semejante 
•  sujeción.  £1  San  Josef  y  Santa  Rufina  te 
han  hecho  en  diez ,  doce ,  o  quince  dias: 
.suponiendo  tres  meses  en  ida ,  mansión  y 
'vuQlta ,  pueden  h^cei^c  al  año  qúattó  e|^ 
pediciones  :  á  los  provechos  de  la  masipro^ 
-ta ,  repetida  y  barata  navegación  puédé  aña- 
'^irse  el  beneficio  de  los  retornos  y  de  los 
4etes.  En  el  estado  actual  de  comunicados 
^  entibo  la  Qhina  y  lasísl^s^se  hace  un  eio^ 
(tenso  trafico*  para  el  consumo  de  estaf  f 
Jas.  exportaciones  á  Acapulco,  que  :puede 
regularse  en  un  millón  anualdepesps.  Las 
^onseqüfencias  ecpnbmiqas ;  mercantiles  y  po- 
éticas, que  ofrecen  ^tás  especulaciones  ;pr0^ 
•sentah  la  mas  hermosa  perspectiva  de  pros- 
peridad con  I4  proporción  de  realissarseí/  Eni- 
pleando.  en  este  articulo  <1  corto  espacio 
áñ.  quatrq  á  seis: años'  con  actividad,  y  es« 
mero « debp  hallarse  el  bólido  ^  verdadero  y 
permanente  interés  de  las  Is^as  ;la  esperanza 
de  numerosa  marinería  Española  e^  elAsra; 
el  poder ,  la  consideración  y  la  fortuna  d¿ 
To2£.  Y.  Yj  la 
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la  Compañía  en  la  India  ;  y  la  fundada  proK 
babilidud  de  entrar  en  una  coiKurrencia  ven- 
tajosa de  oportunas  adquisiciones ,  cuyas  re- 
sultas la  den  un  aumento  de  utilidades  y 
conveniencias  para  las  ventas  en  Europa, 
^ue  la  ponga  en  el  alto  y  respetable  pie  i 
que  puede  aspirar^ 

Los  quatro  artículos  añil ,  azúcar,  pi- 
niienta  y  algodón ,  conocidos  en  el  pais  y 
estimados  ea  el  extrangero ,  han  sido  pre- 
feridos para  los  primeros  ensayos v;  pero* 
también  se  ha  extendido  á  otros  el  cuidado 
tiela  Dirección ,  principalmente  á  los  de  la 
seda  y  canela^ 
Seda.         Se  drf>e  la  seda  al  primer  fervor  y 
zelo  de  la  Sociedad  Patriótica.  Su  cose* 
<:ha  goza  la  particularidad  de  la  casi  con- 
tinua reproducción  de:  la  hoja  en  las  mo- 
reras,  ventaja  que  >  acaso  no  disfr^ita  otro 
pais  de  quantos  cultivan  esta  planta.  £n 
la  sola  Provincia  de  Camarines ,  se  hallan 
ya  plantados  y  arraigados  muchos  milla* 
res  de   pies  ,  según   el   plan  hecho  .>por 
Don  Martin  JBallesteros, factor  de  laCom? 


ULTKAMARIÍÍOSc  355 

pañia  y  Alcalde  ilustrado  y  Patriota,  Co* 
mo  se  cree  generalmente  que  las  prolixas 
operaciones  que  requiere  este  ramo,  exi- 
gen  mas   poblacon    é   inteligencia   de    la 
que  hay  en  dicha  Provincia  $  parece  con- 
vendría la  introducción  de  algunos  Chinos; 
y  también  de  algunas  familias  de  Granada, 
Valencia  y  Murcia ,  para  dar  á  este  genero 
un  impulso  mas  rápido  y  ventajoso*  Entre- 
tanto Ja  Dirección  procura  fo^ientar  su  cul- 
tivo y  maniobra  con  los  auxilios  que  es- 
tán de  su  parte  $  y  son ,  hacer  anticipación 
nes  pecuniarias  para  la  propagación  de  las 
moreras ,  y  conlt^rar  toda  la  seda  que  se  la 
presenta :  $in  embargo  de  la  pérdida  que 
presume  de  ser  considerada  esta  por  cara 
y  no  de  buena  calidad, como  suele  acon- 
tecer en  los  primeros  ensayos  (*)• 

£1  artículo  de  la  canela ,  ha  tenido  y  Candi, 
tiene  grandes  contradiciones.  Se  ha  obte-  • 
nido  alguna  porción  de  la  que  produce  la 
Isla  de  Mindanao  por  Samboangam  y  Mi- 

Yy  2  sa- 

(*)    Segan  dicen  lo  j  mit •    de  Naockin  1  peco  superior  k 
inos  Chiaos »  es  inferior  4  la   la  de  Cantont 
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samis ;  pero  la  preponderancia  d&  los  ?Mo- 
rp$yla  debilidad  de  nuestros  presidios, im-. 
pide  que  allí' se  hagan  grandes  acopios.  Me* 
J9ires  operaciones  ofrecea  los  plantíos  exe- 
cuitados  en  la  Isla  de  Luzon ,  por  el  ¿elo, 
industria  y  actividad  de  Don  Francisco  Sal- 
gado ;  y  á  pesar  de  la  lentitud  consiguiente 
de  este  estado  9  esperan  Iqs  Directores  que 
al;  quinto  año  se  hallen  aumeptadps  consi-^ 
derablemente  varios  artículos  de  comercio^ 
y  exportación  de  los  mas  importantes  de: 
^ia ,  que  formarán  una  base  natural  de  pros*! 
peridad  cierta  y  permanente.  Seráóncomn 
p^rablemente  de  mayor  solidez  paralas  Is-< 
ks  que  el  apoyo  siempre  mal  seguro  de< 
la  Nao  de  Acapulco ;  cuyo  comercio  preca*; 
rip  ^  tan  sujeto  á  irevoluciones  nie/cantk 
les  y  como  se  experimenta  ahora  en  Ma-t 
nila  »  sin  que  la  Compama  haya  influido 
.en  la.  decadencia  de  un  giro  que  propor- 
cionó en  otros  tiempos  enormes  ganancias;: 
ppro  sxjx  disminuir  al ,  Rey  sus  gastps  »  nk 
s^lir  los  Indios,  de  su  miseria.  Esta  no  pu- 
do, menos  de  formar  isiempre  una  feasom- 
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bra  en  la  decantada  hermosura  de  la  an« 
tígua  perla  del  Oriente. 

Gomo  este  genero  de  comercio  fué  casi 
todo  conducido  con  producciones  y  manu^ 
£^cturas  de  ageno  suelo  y  de  agena  indus-» 
tria  f  no  es  extraño  quedase  esterilizado  ék 
terreno  de  Filipinas^  y  entorpecido  el  braza 
ie  sus  habitadores :  no  asi  ahora  con  los 
^sfuerzQS  de  la  Compañía.  La  flema  de  que 
3e  acusa  al  Indio  Filipino ,  no  es  un  conti« 
nuado  letargo  como  se  pretende  con  sofis* 
mas  y  deslumhrando  á  los  poco  observado- 
res. jEs  prueba  bien  palpable  el  cultivo  del 
tabaco^  uno  de  los  mas  proli;i:os  y  labon 
jfíosos  :  tiene  22  diferentes  operaciones :  sin^ 
embargo ,  con  esmero  é  infatigable  aplica^ 
don  ^ cuida  esta  planta^  en  que  encuentra  asi 
el  gusto  de  su  uso ,  como  la  utilidad  y  segyh 
ridad  de  su  venta  :  y  con  empeño  y  ar- 
dor solicita  la  absoluta  libertad  de  culti-^ 
varia.  No  es  la  desidia  é  insensibilidad  la, 
qiiie  le  retrae  de  dedicarse  respectivamente 
á  otros  objetos ,  sino  la  falta  de  poderosos^ 
^icientes  ji  á  xuyo  impulso  cede  qualquier 

pe- 
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pereza  ó  tardo  movimiento. 
Industria,         £1  segundp  de  los  expresados  objetos, 
es  el  de  h  industria,  Vna  Colonia  »o  ha 
de  ser  siempre  meramente  ag^ricoU  :  pero 
e$  preciso  prweder  en  Filipinas  con  pulso 
y  circunspección ;  la  Compañía  pone  en  esta 
parte  su  conato  posible.  Prefiere  h%  mantas 
de  llocos  á  las  de  Benj^ala  ^ue  podia  traerá 
menos  coste  i  ?ino  se  propusiese  hacer  uso  d^ 
los  géneros  del  pais  para  su  fomento, aunque 
con  alguna  pérdida  ^  como  también  en  \o% 
Rayadillos  i  siendo  éste  imo  de  los  $acri« 
ficios  con  que  ha  debido  contar ,  y  que  de- 
be advertirla  |íara  tratar  los  asuntos  de  in^ 
dustría  con  toda*  projií^idad  y  examen  :  pues 
se  requiere  f^ra  su  buen  suceso  una  com- 
binación de  circunstancias ,  de  que  todavía 
se  halla  distabte^ 

Lo  cWtQ  es  ^  qué  dond^  se  crian  las 
primeras  materias ;  donde  se  tienen  con  mas 
abundancia  los  alimentos  de  primera  ne** 
Cesidad  I  donde  son  los  jornales  mas  bara^ 
tos ,  solc^  puede  faltar  para  el  venturoso  es- 
tablecimiento  de  fábricas ,  ó  la  enseñanza; 
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6  los  Utensilios  y  maquinas  oportunas  i  6 
fondos  considerables    para   su  habilitación: 
en  Filipinas  ha  habido  siempre  lo  primero; 
Jia  faltado  en  mucha  parte  lo  segundo.  Hu- 
bo un  tiempo  en  que  en  las  Islas  se  fabri- 
caban casi  todos  los  géneros  de  su  uso ;  y 
aun  se  hacian  grandes  exportaciones  á  Aca- 
,pulco.  £1  considerable  numero  de  telares 
de  mantas » nipis  ,  guiñaras ,  tapis ,  terlingas 
y  cambayas,que  aun  hoy  subsisten,  pue- 
den mirarse  como  restos  de  una  antigua  in- 
dustria ya  decadente ;  ó  como  anuncio  y  fe- 
liz principio  de  la  nueva  que  se   quiera 
promover )  debiendo  empezarse  por  aque** 
líos  géneros  ordinarios  >  que  siendo  de  un 
consumo  general  en  el  pais^son  también 
á  proposito  para  el  de  America  y  Euro- 
pa 9  como  pañuelos, baftas  ,:sanas ,  casas , ele^ 
fantes  ó  guiñaras;  y  también  liencecillos 
bruñidos» 

Si  en  los  ensayos  no  corresponde  la 
calidad  y  el  precio  á  los  gastos  y  produc- 
to,  y  no  tienen  salida  en  el  pais  estos  gé- 
neros ,  la  Compañía  no  tendrá  dificultad  en 

com- 
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;  comprarlog  y  dársela  en  otros  j>aise9  ^  la  sbm- 
;  bra  de  sus  vasta^:  negociaciones  en  las  mis- 
mas clases  de  tejcidos  de  Córomandel  y  Ben- 
.gala  :  lo  que  un  particular  no  podrá  hacer. 
.!Este  tiempo  de  lucha  desigual  con  los  otros 
vpaises  fgbrictotes  que  en  la  antigua  posesión 
de  tales  manufacturas  /han  adquirido  aquel 
(tino ,  ligereza  y.  facilidad  que  le  dan  una 
ídecidida  ventaja  I  podria  abreviarse  por  los 
.9UXÍI40S  de  la  CQmpañia  interesada  en  traei* 
dé  Europa ,  donde  la  invención  y  conoció 
tiiiento  son  mas-  extensos ,  artesanos  hábiles 
ié  instrumentos  que  aceleren  y  perfeccione^ 
los  trabajos. 

i  En  Inglaterra  y  Holanda  >  donde  son  mas 
caros  los  jornglés, reemplazan  los  instrumen» 
tos  el  número  de  agentes;  aumentando  y 
«ultiplicaml«((Sii,  fuerza  y  actividad.  £1  Iq« 
<dio  es  imitador ,  y  lo  e^  con  partifular  tino  y 
acierto  :  su  Índole  y  constitución  son  á  pro¡- 
{)ositQ  para  las  manufi^cturas  que  por  lo 
con^un  np  requieren  grandes  esfuerzos, baf* 

tando  la  paciencia  perseverante, y  acaso  fio* 

...» 
recen  mas  entre  los  hombres  que  tienen 

-\^..j  me- 


menos  discürsa  y  menos  sentioilentos  ;^u^ 
adqukido  >él  habito  át  mover:  el  pie  é  ll 
Riano  ^ no  le: distraen  los  dÜirios  de.  láinuí!) 
ginacioii ,  piiós  arrebatos  .de  las^pasione^V 
tal  vez  esto  es  una  principal  razón  de  1^ 
c<Histancia.de  las  maiiufacturas  en  los  paise^ 
de:la  India ^^d«mde  han  sobrevivida  con  corii 
diferencia  á  las  ruinas idel  t¡en]ipQ„.y  al^s  jEir^ 
quenteSf  revoluciones  de  los  Gobiejfnos.  .¡^ 
í  No  podrá  lograrse  el^  suceso  q^uc  se  e$t 
-pera  y\sln  mejorar  la  administración;  política 
de.  las  Islai ,  y  sin  completar  mayór<es  íq^ 
dos  Á  la  Compañia ;  ni  jamás  podrá  realit 
jjsarse  el. plan  mejor  combinado  9  faltando  (ssr 
jtos  medios.  Basta  por  ^hqra  j  dicen  Jgs  Dk 
jjectorcs,  habejf  indicadoras  prodüccionej 
y- posibilidad  que  ofrecen  las  Filipinas  para 
)as  manufacturas  prppias/del  comercio»    , 

En  quanto  a  éste,  que  es  el  tercer  pu%ComcrcIo, 
^o  compr^jjleadidp  en  la^  preg^tas  ;del:Ge« 
^ral,  exponen  ellos  que  apen^$  hay  qt|^ 
contestar.  No  tiene  la  Compañia  el  encarr 
go  de  fomentarle  directamente  ,  sino  Ic;^ 
ramos  de. agrjcnlíurí  é  industria  que  hajpi 
ToM.  V.  Zz  de 
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de  proporcionar  los  objetos  del  trafico. 

Dexando  á  los  negodantes.de  Manila 
en  la  entera  libertad  del  comercto.  inte'< 
jrior  y  del  de  Asia ,  que  el  Rey  les  con- 
cede por  el  art.  42  de  la  Cédula^  todo 
lo  que  en  esta  parte  ha  sido  lícito  en  su 
favor  se  ha  hecho ,  comprándoles^  los  gene* 
ros.  De  este  auxilio  les  ha  resultado  con-» 
siderables  beneficios ,  además  del  de  habí* 
litar  sus  fóiidos  para  emplearlos  en  succe- 
siyas  especulaciones, en  que  consiste  la  prin- 
dpal  ventaja  de  los  negocios.  £1  particu^ 
lar ,  á  causa  de  ciertas  economias  y  otras 
razones ,  logra  ventaja  sobre  la  Compañía 
si  goza  de  igual  libertad  >  como  sucede  á 
los  de  Manila  ,-te  quanto  a  la  exportadon 
|>ara  el  Asia  de  k>s  productos  de  las  Islas^ 
que  les  esté  permitida ;  y  para  España  en 
cierta  cantidad^  según  los  artículos  41  y  42. 

Sobre  las  extracciones  de  la  Compa- 
ñiá  deben  advertirse  quatro  puntos.  Primero: 
-que  el  valor  de  los  efectos  de  las  Islas, 
comprados'  hasta  1788  ,  por  la  Compañía 
asdendei  3. 127.7 12  reales,  vellón.  Segun- 
•  '  ■  do: 


( 
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4o  :  que  una  pacte  :ha  sido  extraída  para 
España  en  partida  de  registró  en  los  placeres^ 
Alquila  , Nieves ,  As trea  y  Rey  Carlos,  y 
para  China  en  San  Felipe  y  Rufina: y  la 
t>tra  lo  será  en  las  fragatas  Rufina ,  Dolores  y 
'Nieves  que  se  están  habilitando  (♦).  Ter- 
cero: que  los  gastos  causados  por  la  CompciF 
ñia  en  almacenes  /y  otros  artículos  que  to- 
dos ceden  en  beneficio  del  país ,  ascienden  £ 
5. 168.247.  Quarto :  que  las  compras  de  efec- 
tos de  la  India  y  China  y  hechas  á  particulares 
de  Manila  ,  en  favor  de  su  comercio ,  suben, 
u  8.779.876 :  que  juntas  estas  partidas  >  for- 
man la  suma  <le  17.024.836.  de  circula- 
ción efectiva  dentro  de  las  Islas ,  en  bene- 
fició de  la  agricultura ,  industria  y  comer- 
cio domestico  que  ha  hecho  insensible  la 
falta  de  retornos  de  las  remesas  de  Aca- 
pulco  en  las  ultimas  Naos. 

A  estas  sumas  de  un  cálculo  exacto,, 
deben  agregarse  otras  incalculables^  de  que 

ZZ2  so- 

(•)    Han  ll^g^doi  Cádiz    15  de  Junio,/  la  Cercen  & 
en  178^ :  las  dos  primeras  es    so  de  Julio» 
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solo  se  hará  mencíoa  upara  dat  unziii^rdfi 
4\hs;  y  son ,  el  aumento  que  xlebe  teoja^ 
ti  ramo  de  habilitación  de  navios ^^  cuyp 
ValOí  entina  adición  importante  i  Jar m^ 
]géneral >de  la circulacioni  Elimporte.de fter 
tes  y  derechos  para  lo^  oirgastefitD^.Mqi^, 
'forma  una  crecida  suma.  £1  grande  incí^ 
'éieritó:  que'  deben  tener  los.  mismos  -dercK 
%hós  dé  las  considerables  importa^pn^Scide 
'ló¿  géneros  que  han  enttrado.  en  Manila;para. 
t"a  habilitación  de  los  navios,  de  la.  Gomt. 
^ziñá ,  sin  la' que  de  ningún  n^qdo  s(^  hut 
biera  verificado  semejam;ev  concurirencia  dé 
afectos  Asiáticos: en  ^Sta?  yPJ^?»^  Qpnclttr. 
yen  los  Directores  sa  infQfmjej  recapitulan^* 
4p  los  beneficios  que. han  hccho^ al  pais, y. 
los  <iue  puéd^  prometerse*    ^  .  '--j 

Razón  "  IDebe  conthmamb^.  las  propias  luces  sio^i 
ine  cíeTa  ^^^  el  verdadero  estado  da  la:  Compañi^ 
Dirección  el  informe  que  con  fecha  4^  ip.de  ¿ulio. 
la  á  la  de  de  -1789  enviaron  los,  wsmos  Director^ 
Madnd.  ^,\^  superior  Dirección  de  Madrid  ,  el  que 
iremos  siguiendo  en  extracto.  Dando  cuen- 
ta  de  los  progresos  Jbechpj;  en  los  tamos  ^ 

agri- 


mgxSctdtttravempiezaaí  |)ov  iasf^ie^ábiils  t  del 
paitidoide:  Paráñá4uew  En  esté  leslhaí  ayi> 
dadü  infiiaita  iel  Padre  Fray  Juaá  Agüstíái 
^e  láv  Madrid  ^  religioso  Agustino ,  Cura 
Párroco  dé  4<|u€lla  FéHgresiá.  Eí  mismo:  tw^ 
mo  h^^^  pron^ovid^  ^ficazmeíite  ^e|^Marqu¡0s 
de  Cañete  en  los  Pueblos  de  Irnos  y  Bai- 
.cipr  Vi  inmediatos,  á  F^Ltamcpi^iy^müñdoloi 
coi^v^^su  presencia)  sus  auxilios  y-  sus  lucéf 
al  rapriH^échadiieáto  del  ;tan  útil  cetnptesa  á 
íayor  <iel  «tado ,  del  pais-  y  de:  la  Comv 
piañia.  Se  Jia  extendida  el  propio :  tul  ti  vé^ 
á  la  Provincta^de^iloilo  ,por^inedÍ0'de'$u:  At 
calde  mayor  ^  Dúñ  l^tánásc^  Bá^^:S^piái¡s» 
eá:imularvá  mayor  extetiáoíí-  el  Me 'la  P¿ck 
yíncáa  de  llocos;, cuya  sitüacioii  ofrece  uña 
flavegácion  -cbrta  y  fácil  para,  kv  Ghinasrs 
h'j  Hat  ido  tomanidb  grande  iácr«imentoig 
Cfisecba  de  añil  en  U  Proivincia  <te  í&ulft?* 
ci^j  de  modo  que  pued^  resultar  oiieros^ 
á.  la  Compañía  su  íopi<^a  expoytacioE^^S^ 
ccee  quiQ  no.  b^xará  de  8p®: pesojs  ia^iat 
ifjer^íon  de  fondos  en  este  artículo.  ,'^,yíy 
anuales  inTdrsiones  ya  establecidas; ,  cpmppr 
;  nen 
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ken  fondos' de  coosideracton  con  ¡qúedebe 
contar  la  Dirección  de  Madrid  para*  sos  re* 
iñesas.  Sobre  este  fundamento  han  pensado 
los  Directores  que  convendría  templar  el 
ardor  de.  lo$  .labradores «.inclÍBaedoles  á  di- 
vidir su  aplicación  hacia  otras  producciones 
igualmente  ventajosas. 

.  En  la  misma  Proyinda  conviene  la 
siembra  de  algodón  ^  casi  nueva  en  ella  1 
á  este  £11  ha  comisionado  la  Dirección  á 
su  Contador  Don  Francisco  Crispao,  cu- 
ya inteligencia  y  zelo  han  conseguido  que 
-seis  pueblos  de;  ella  contraxesen  por  en- 
icabezaoiien^to  ms  respectivas  obligación 
tte&.  para  la.  siembra  de  dicho  ramo.  La 
¿Provincia  de  Batan  » donde  también  es  co- 
mún la  cosecha  de  añil  I  se  halla  igualmente 
en  estada  de  recibir  la  introducción  del 
algodón.  Sii  semilla ,  sembrada  sin  fraude, 
podrá  producir  dentro  del  año  sobre  2o@ 
picos  de  algodón  limpio ;  en  esta  inversión 
se  emplearán  sobre  i8ú®  pesos  con  poca 
diferencia  ,  arreglado  el  pico  á  9  pesos,  en 
que   se  incluyen  sus  gastos   hasta  bordo. 

Una 
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Una  gran  parte  se  ha  de  remitir  á  la  Chi- 
na para  su  venta.,  cuyo  producto  podrá 
servir  para  las  atenciones  de  aqued  déparw 
tamento  ¿  y  á  proporción  de  sú-  aumento 
podrá  cubrir  aquellas  operaciones ,  y  aim 
hacer  remesas  á  la  India  con  el  sobrante: 
de  suerte ,  que  el  dinero  efectivo  eibplead^ 
en  este  ramo ,  podrá  quedar  en  lasrlslas^y 
la  venta  de  algodón  producir  de  ao  á  2$ 
por  ciento  de  ganancia. 

Bn  el  artículo  de  la  pimienta  no  se  et? 
perimeátaH  grandes  progresos  en  lá  Pro- 
vincia de  Camarines ;  pero  sí  en  Tayabas, 
adonde  sé  comisionó  al  mencionado  Cris- 
pao  y  á  quien  ayudó  con  sus  auxilios ;  eoc^ 
perieñcia  y  exemplo  el  Alcalde  JDon  Mi- 
guel de  San  Agustín  ^e  es  un  Indio /hom- 
bre de  recomendable  mérito.  Hechas  y  acep- 
tadas las  proposiciones  ,  resultó  el  encabe* 
csamientó  de  ocho  pueblos  en  otras  tantas 
contratas ,  por  las  quales  se  obligan  á  plan- 
tar en  el  mismo  año  660®  pies  de  pimienta. 
Esta  planta  se  produce  de  vastagos  :  no  ha^* 
bia  en  la  Provincia  mas  pies  crecidos  qiíe 

73® 


^68  ESTABnLXCI>nEKTOS 

732).  y  por  esto  no  se/ha  extcn  dicte  el  pla^ 
kio  ;á  mayor  xmmero.,  yunque  8C[U0Qo|  úai» 
atúrales  tenían  bueoa  voluntad  4d  aametf- 
«arle4  £n  la  anual  multiplicación  yúñnúé 
quatro  años^llegarán  á  quatro  milloneólos 
que  existan  en  dicha  Provincia  de  Taya¿ 
bas:i[  los  tres:  da-  fruto  ^  y  entodcesí  secoD^ 
ijdera  isur.pisoducto  ;en  dos  übtas  cada  piQ 
|ñoxQmuit  Por  esta  regla  dentro  detr^ 
^os  podrá  exportaJ^  la.  Compama.  9.6oQ 
I¿co$:  de^áf  ís^ii  .liteni  mtiltipUcádai^  pro- 
porción la  mism?  cantidad  en  los  años^  sucr 
cesivos, se  podrá  proveer  á  la  España 9$r 
híAmmcsij  aun  buena  parte  de  £uropa¿ 
Jgl  prectQ  f^pnvenido  c<^  los  pueblos » cor^ 
j^^ppndt^.  á  í  3  pesQS;  y  medio  el  referido  pi^ 
cc^  4e  una  pimienta  «rcuya  *c^ida4  no  dexa: 
que  desear-  nada^  £n  la  Provincia  de  Bu? 
Ucan  no;  )ia  sjidp  bu(B^9' ,^1  sucpsp ;  f^taír 
vastago^ ,  ,y  la,  incüna^icmí  4^-^  io% .  Indio%^^ 
IVÍejor  suceso  se  ^espera,  de.  Iqs  plantíos,  de 
Indan  ,y,I.lanahermpsa  ,  sobre  los.  que  la 
Compañía  tiei^e  establecida  su  contrata.  ¿^ 
,    ^Acerca,  4^  Ja  seda  en  Caj^^^  l^dy 

no- 


noticias  frescas  de  su  estado.  Es  preciso  ad^ 
vertir  como  cosa  muy  <:ierta,qu«  si  se  de- 
xase  de  comprar  malquiera  de  e$tos  rar 
mos, decaería  la  agricultura  y  elvconceptq 
de  la  Compañía ;  de  modo  ,  que  su  perdi- 
da no  se  repararía  en  diez  años.  Da  fia 
el  informe ,  diciendo »  que  á  excepción  ;de 
los  Puel^los  d^  Imos  y  Bi^cof  i  en  los  de: 
mas  nada  se  ha  hecho  que  no  seii  en  vir^ 
tud  d«  los  auxilios  de  la  Compañía  »  ex- 
poniendo que  á  naturales  y  vecinos  ha  des- 
pertado del  letargo  en  que  yacían ;  exhor- 
tando las  ventajas  de  sus  diligentes  ope- 
raciones» y  asegurando  que  al  fin  cumpli- 
rá con  la  primera  obligación,  de.  sU  insti- 
tuto ,  que  es  el  crear  en  dichas  regipnes 
la  felicidad  de  los  pueblos ,  por  los  quales 
se  explicó  la  bondad  del  Soberano  con  pre- 
dilección muy  distinguida  en  la  erección  del 
establecimiento. 

Después  de  los  citados  informes  ^  en  vis-  Plan  Ge- 
ta  de  todos  los  correspondientes  documentos,  °^^  ' 
formó  la  Dirección  de  Madrid  ó  Junta  de 
gobierno ,  el  plan  general  inserto  al  num.  3. 
,Toi£.  Y.  Aaa  el 
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el  qual  comjprehende  los  capitdes  con  que 
ha  girado ,  y  el  comercio  que  ha  hecho  des^ 
de  su  estaUecimíento  en  primero  de  Jtt« 
lío  de  17^5^  hasta  fin  de  Septiembre  de 
17  89  \  con  expresión  de  la.  clase  de  efectos 
én  qü«  ha  negociado ,  sus  derechos  y  gas* 
ios  9  ventas ,  existencias  y  resultas  que  ha 
producido  cada  dependencia  ^  con  Ids  retor- 
nos recibidos  hasta  el  mismo  dia»  A  esta 
pieza  sigue  la  del  num.  4.  que  contiene  las 
Notas  de  notas  de  las  cargas  que  en  retorno  han  Ue* 
nos.  i^^^  á  Cádiz  desde  14  de  Septiembr^í  4e 
1787.  Ambas  piezas  instruirán  completa* 
mente  al  lector  del  estado  de  los  negocios 
de  la  Compañia, 

Para  los  privilegios  que  se  laconcedie* 
ton  por  hi  Real  Gedula^se  tuvo;  presente 
ño  perjudicar  ni  dar  niotivo  de  justa  que** 
ja  al  vecindario  de  Manila :  se  ha  querido 
edificar  sin  destruir ,  y  se  ha  procurado  com* 
biiiüp  la  protección  qíie  necesita  un  cuer- 
po de  esta  naturaleza  con  las  mas  propí<» 
cías  consideraciones  hacia  el  comercio  par* 
ttcular  del  país.  Por  el  art.  41  se  le  con- 

-^  :.  ..:.-;ce. 
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cede  hasta  la  quinta  parte  jdel  buque  ne* 
cesarlo  en  los  dé  la  Compañía ,  baxo  el  cor^ 
respondiente  flete  para  k  el^traccion  de  su| 
frutos  y  manufacturas  propias.  Por  el  4a 
se  le  dexa  la  entera  libertad  de  su  comerr 
cío  interior  í  y  del  qiie  pueda  hacer  con 
la  China  y  aquellas  partes  del  Aáa,  Por 
el  43  na  solo  sé  le  continua  el  anuzlGúeóx^ 
á  Acaptilco  para  el  comercio  de  nuestra  £s^ 
paña ,  sino  que  se  prohibe  severamente  árk 
Compañiá  y  sus  dependientes,  tomar  el  me- 
nor interés  directo  ni  indirecto  en  dicha 
Nao.  Sin  embargo  de  esta  preferencia » las  vi- 
cisitudes regulares  del  comercio ,  le  baii  cau-^ 
sado  un  considerable  trastorno^  £1  o&o  de 
1786 ,  salió  de  Manila  la  Náa  San  Andrés, 
con  mas  de  dos  millones  dé  pesos  de  prin- 
cipal» en  efectos  de  la  India  y  la  China. 
El  siguiente  de  87 ,  salió  el  San  J6sef  con 
otra  grande  carga  ;  pero  á  excepción  4é  los 
Comandantes  y  algún  particular  qué  pudie- 
ron vender  sus  pertenencias ,  lo  demás  que* 
do  en  ser.  Sabedores  los  de  Manila  que  no 
se  habia  hecho  ia  feria  de  Acapulco^de- 
T        Aaa  ter- 
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terminaron  no. enviar  Navio  en  88,  pero 
no  obstante  estos  golpes ,  se  resolvieron  í 
enviarle  en  89.  Salió  de  Manila  en  Julio 
el  San  Andrés ,  al  mando  del  Brigadier  Don 
Josef  Bermudez  de  Castro, y  tampoco  ha 
hecho  feria  por  hallarse  abastecido  el  Rey* 
no.deLMexico :  la  libertad  dql  comercio  y 
otros  ácéidentes ,  propios  de  la  diferencia  de 
tiempos ,  han  hecho  variar  su  cur^ ,  como 
Un.  tío  suele  mudar  de  madre  al  impulso 
díi  jBXtraordinarias  corrientes.  Por  el  jp  se 
aplica  un  4  por  looide  las  utilidades  de 
la  Compañía ,  para  el  fomento  de  la  agricul- 
tura y  I4  industria* 

'_  A;io$ln;i^iif:io^ados  múramientos  y  be-- 
neficÍ9?j  pn^fa^roí  de  las  Islas^  y  de  lo$  ve- 
cinos de  Manila  j  debe  añadirse  la  especia^ 
consideración  ya  referida ,  que  contiene  el 
artículo  1 3  ^4ír.  í^servar  tre^  giU  acciones, 
paía  que, éstos  tuviesen  un  interés  directp 
eü  las  utilidades  dpi  nuevo  cstablecimienr 
tp, favor  que  desdeñaron  como  ya  se  ha 
dich<>H(*).     . 

(*}    ^^  ^^^^  ^*y  V^^:  ^'    cepejones  :  no  han  £iltado 

'■**-^  "  "'-  per 
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No  sabemos  .'SÍ.  el  crédito  que  ha  ido 
adquiriendo  la  Compañía  ,  ha  hecho  al  ve* 
cindario  arrepentirse  de  su.  preocupación» 
ó  sícd  fruto  del  nuevo  trabajo  le  ha -cau- 
sado una  obstinada  envidia.  A  lo  menos  pa* 
rece  imposible  que  las  modernas  pruebas» 
que  han  corroborado  las  anteriores  >  dexeu 
4e  haberles  desengañado  sobre  ia .  pr^ten- 
dida.^íocapa£:idád  .a  inercia  de  los  Indios 
noh^y  duda,  que  son  poco  aplicados  »ma^ 
tardos ,  menos  perspicaces  qjue  ottas  Nació- 
aes  Asíátícasipero  n0  les  .fi^t»i  ^titud  sar 
bieivlosjeja  estimular  y  promover.  Nadie  dis- 
puta la  superioridad  de  los  San^leyes  y 
Mestizos  f  cuyo  .  espíritu  de  codicia ,  cuy^s 
pasiones  >  cuya  inclinacioa  al  trabado  pot 
los  beneficios  que.de  él  cesultan »  cuya  sa- 
gacidad» cuy  o  ingenio  fes  hace  ser  uñós 
hombres  laboriosos  y  útiles  »..%ue  no  üe- 
cesitan  de  espuela  para  emi4:earse  ei^  el 

■...•■.-■-,.      ■  :■.:■  ..'  .•    -CUl- 

^  personas  exentas  de  la  preo-  pera  no  se  ban  atrerldo  por 
capación  general  que  hubie«  no  malquistarse  coa  sus  coa*» 
ran  tomatlo  algunas  acciones;    ciudadanos» 
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cultivó  9  la  industria  y  el  trafico.  Todos  los 
que  conocen  el  país ,  igualmente  conooei» 
la  diferencia  de  los  terrenos  y  pueUos  qw 
habitan  y  labran  estos, comparados  coi^Iot 
de  los  otros  :  todos  saben  también  d  MH 
ñoso  ascendiente  que  gozan  sobre  aqudlos 
Naturales.  ^ 

í     Estos  conocimientos  han  suscitado  unía 
;^portante  question  que  divide  i  lotdictsi^ 
<menes  de  muchos  hombres  de  mérito^  Está 
és^si  convendrá    óno^  introducir  un  cr^ 
¿ido  nfimerb  de  Chinos  en  las  Isla&Vp^úNt 
hacerlas  florecen  Los  que  soa  por  la  ae^ 
gativa  f  pasan  al  extremo  de  opinar  por  l|i 
expulsión   de   los  ya   domiciliados  ,  como 
perjudiciales  y  sospechosos ;  los  que  sigueii 
la  afirmativa^  fbrinan  >vastps  proyectos ^y 
^dibuxon  agradables  y  hermosas  pinturas  de 
prosperidad»  En  el  s^o  de  1783,  se  pré« 
isento  á  la  Sociedad  j^atrioti^a  una  extensa 
-  ttiemoria  muy  cargada  de  erudición ,  en  que 
el  Autor  expone  las  razones  en  pro ,  y  en 
'contra ,  inclinándose  por  fin  á  la  introduc- 
ción de  aquiellas  laboriosas  gentes*,  i 

Se- 
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Seguramente  sería  un  paso  muy  anti* 
político  la  expulsión  de  vecinos  tan  su^ 
Píamente  útiles; pero  tampoco  es  nec^a* 
lio  llenarse  de  magnificas  ideas  que  em-^ 
belesan ,  trasladadas  al  papel ,  y  que  en  la 
execucion  padecen  mil  embarazos  no  pre^ 
vistos :  sería  lo  mas  acertado ,  que  bien  pre* 
meditada  la  providenciarse  fuese  ponien^ 
do  en  práctica  progresivamente )  baxo  de 
una  bien  circunstanciada  instrucción ,  pro-» 
porcionada  á  las  mismas  circunstancias  lo* 
cales.  Según  estas  ^  basta  un  mero  permiso 
para  atraer  losr  Chinos ,  especialmente  los  de 
Chancheu  »  Emuy  y  Lanquin  ,  de  cuyos 
puertos  salen  las  embarcaciones  que  fre-* 
qüentan  á  Manila.  Estos  Pueblos  tienen  una 
población  demasiado  numerosa » y  la  expe- 
riencia les  enseña  la  ventaja  que  logran^ 
estableciéndose  en  Filipinas  1  donde  salen 
de  la  miseria  que  les  causa,  en  su  pais  la 
misma  superabundancia  de  gentío.  La  fer- 
tilidad ,  sitio,  y  extensión  de  las  Islas ,  tie^ 
nen  sobrados  alicientes  para  su  voluntaria 
transmigración  sin  tener  que  costearla  el  go* 

b  ier* 
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bierno.  La  colocación  y  distribución  de  los 
nuevos  ColoniQS  ^^ue  succesivamente  se  pre- 
sentarían 9  es  la  principal  parte  de.  la  obra 
que  debe  abrazar  la  citada  instrucción.  La 
seguridad  >  las  ventajas ,  y  el  orden  de  des^ 
tinos ,  es  otro  de  los  ramos  que  debe  conte- 
ner. La  Isla  de  Mindoro  está  clamando  por 
su  repoblación.  Las.  disposiciones  íqué  en 
esta  ocasión  pueden  darse ,  lograrían  mut> . 
tiplicados  provechos.  Entre  ésto$ ,  el  de  po-^ 
lier  á  cubierto  la  Isla  misma  de  Luzon  de 
las  freqüentes  irrupciones  de  los  Moxos^  En 
el  propio  respectivo,  caso ,  se  hallan  otros 
parages ,  donde  sería  muy  conveniente  el 
establecimiento  de  las  nuevas  poblaciones, 
con  la  debida  prevención  y  para  aquel  pais 
indispensable ,  de  que  los  Párrocos  fuesen 
todos  Europeos.  La  Compañia  convida  con 
Éus  medidas  á  unas  proporciones  que  hasta 
aho^a  no  se  hallaban  suficientemente  co- 
nocidas. La  protección  de  la  Corte  que 
h^'  mostrado  tanto  conato  en  sacar  eL  de- 
bido fruto  de  estas  importantes  Colonias, 
haciéndolas  florecer  en  el  grado  posible» 
w    i  las 
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Igs  vivifica-  con  sus  favorables  providencias. 
En  continuación  d^  ellas,  ha  despacha- 
do el  decreto  de  at  de  Agosto  de  1789» 
^ue  es  del  tenor  siguiente. 

„Ppr  los  artículos  2,9  y  $0  dq  la  Real 
„  Gédula  dé  erección  de  la  Compañia  de 
„  Filipinas ,  se  declaró  el  Puerto  de  Ma- 
,y  nila  ^^enteramente  libre  y  franco  á  las 
,v  Naciones  propiamente  Asiáticas  a  y  como 
^,  el  estado  de  la  marina  de  estas  >  no  per- 
„  mite  que  hagan  expediciones ,  donde  en 
,y  la  entrada  de  géneros  y  extracción  de 
>,  productos  I  se  verguea  los  importantes 
y,  objetos  9  que  en  beneficio  de  las  Islas  Fi- 
„  lipinas  y  de  la  Compañia ,  se  fueron  á 
,y  promover  ;he  venido ,  conformándome  con 
j^  el  dictamen  de  mi  Suprema  Junta  de  Es- 
yi  tado  y  en  ampliar  .los  citados  artículos  en 
9)  favor  de  todas  las  Naciones  Europeas, 
„  para  que  por  el  tiempo  de  tres  años  que 
,«debea  contarse  desde  i»  d^.  Septiembre 
,1  de  1790 ,  puedan  pasar  con  sus  embar^ 
V  cacioaes  de  comercio  al  Puerto  de  Ma* 
9»  nila,intrQdugir  y  vendar  Ips  geueros  Asia- 
:    T021.  r.  Bbí)  ,>ti- 
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ji  ticos  que  lleven  con  prohibición  de  to« 
,>dos  los  de  Europa, que  debcxán  darse 
99  por  de  comiso  en  el  caso  de  que  se  en- 
f,  cuentren  ,  y  extraer  la  plata ,  frutos  y 
,f  géneros  de  España ,  America,  Filipinos ,  y 
9,  los  extrangeros  que  haya  conducido  :1a 
¡f  Compama  ,  todo  en  los  mismos  termiikos 
,>  que  está  concedido  á  las  Naciones  Asia» 
,,  ricas.  Tendreislo  entendido  para  su  cum: 
,,  plimientOé  ;=:  Rubricado  de  la  Real  mano. 
„  En  Palacio  á  15  de  Agosto  de  1789.  A 
„  Don  Antonio  Valdés.  „ 

Sin  duda ,  que  ésta  toñveniente  amj^a* 
cion  se  ha  considerado  como  una  sola  prue- 
ba ó  ensayo; pues  su  tiempo  se  ha  redu- 
cido á  tan  limitado  termino ,  como  solo  el 
de  tres  años,  que  entafatá  distanda  es  de- 
masiado coito,  y  no  suficiente  para  las  re- 
gulares especulaciones. 

Quisiera  aqui  dexar  ía  pluma;  pues  lle- 
gó á'  percibir  la  suerte  de  la  Compañia 
tomo  flüctüante  entre  la  beneficencia  del 
Soberano ,  el  pefplexo  favor  del;  Ministe- 
rio, y  las  infatigable»  v^xaciones  delfisca 
'     í  .:  ,..:.Le 


ULTJIAIÍARIKOS.  379 

Le  hemos  visto ^  en  el  capitulo  once  exer« 
cersa  contm  los  infelices  mc^-adores  de  las 
Islas ;  oxalá  sus  bumildes  clamores  llegasen 
á  los  sanos<  oídos  de  la  Magestad;.y  que 
los  medios  apuntados  penetrasen  su  bien 
dispuesto  áni^io  ^  de  modo  .que  se  resolvie^ 
se  la.execucion  tiprovidencia  que  llena* 
lia  SU/  benéfico:  gobierno  de  fervorosas  ben- 
diciones, ^ 

Pudiera  en  esta  parte .  excusarse  hasta 
ahora  i  el  fisco  ^  a  ca^^a  de  la  enorme  dis« 
tancia  /y  notables  diferencias  de  aquel  pais, 
comparado  con  el  nuestro  ;  pero  no  sé  como 
disculparle  de  la  conducta  que  lleva  den* 
tro  deEspafia  con  la  Compañía.  A  sus  co« 
piojos  retornos  halló  ésta  embarazado  el 
despacho  de  sus  géneros  con:  la  disputa  sus- 
citada en  Cádiz  y  Madrid  V  sobre  el  modo 
dé  adeudar  los  derechos :  el  fisco  daba  di- 
ferente mentido  al  que  arroja  de  sí  el  ar- 
tículo 38, y  sobré  cuyo  supuesto  camina* 
ban  los  Directores.  No  sé  si  estos  pudie- 
ron b^er   encontrado   algún  medio  para 
evitar  ia  perjudicialíúma  suspensión  de  la 

Bbba  ven* 
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venta  que  ha  padecido  la  dañosa  lentítad 
qne  podía  temerse.  Los  medios  términos 
mas  bien  pert  enecen  á  la  especulación  po^ 
lítica  que  á  la  mercantil, y  no. debe  cul* 
parse  el  que  no  se  haya  encontrado  con 
ellos  y  ni  tiene  razón  el  fisco  paca  aburarse 
de  semejante  aldaba  en  su  abono. ;  fuecá  de 
que  debe  ser.  respetado  ^el  derecho  y  y 'éste 
no  debe  necesitar  de  ninguna  otra  reco- 
mendación. A  veces  con:,  apariencia  del  jjne- 
jor  servicio  del  Key^^dañá.  el'. fisco,  mismí^ 
^us  verdaderos  intereséis,  Qjkxúaa,  al  vasa* 
lio,  viola  el  sagrado  de  la  fé  pública, y 
destruyelos  mejores  estable  cimientos.'    .  - 

Suele  un  inciden t-e  éslahoaárs^ncbn  otro^ 
aunque  parezca  queno  tiene  conexión.  Quit 
zas  de  aquél  principio  puede  traer  su  origen 
el  golpe  fatal  que  el  fisco  ha  dado  á  la  Com* 
pañia  con  la  Real  Pragmática  de  7¿  de 
Septiembre  dé  1789  ,  anulando  .la  del  año 
de  1770, sobre  la  prohibición  absoluta; de 
la  entrada  y  uso  de  las  muselinas.  Esta  es 
una  infracción  manifiesta  del  artículp  ^39 
de  la  Real  CéduU,.p.oí  Jaqual  concede 

<  r  ..    \.;  el 
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el  Rey  á  la  Compañía  la  excepción  exclusiva* 
y  privativa.de  la  venta  de  estos  géneros , 
derogándola  prohibición  solo  á  favor  suyo, 
y  manteniéndola  en  su  vigor  y  fuerza  para 
con  la  introducción  extrangera.  Los  motivos^ 
que  para  esta  novedad  se  e3(presan  en  la  nuG* 
va  pragmatica,mas.tienen  de  especiosos  que 
de  convincentes :  el'  que  expone  de  quer 
en  el  estado  actual  no  es  posible  propor* 
Clonar  $urtido  de  niuselinas^  por  medio  de 
las  fábricas  Nadoiialés ,  ni  con  las  que  S9 
conducen  de  Filipinas  9  es  falso  en  quanto 
a  estaí  segunda  parte.  Justamente  en  el  mís« 
ino  tiempo  qué  sé  hablaba  en  estos  ter-? 
niinbs^seíhallabaalos  almacenes  de  la  Com-> 
pc^ia ,  llenos  do  muselinas  en  suficiente  can? 
tidad  paira  el  consumo  de  quatro  ó  cinco 
años.  Todo  el  mundo  sabe  que  en  seme* 
gantes  materia. i.'loss  preceptos  coactivos  pa- 
decen la$^  conseqüencias  de  la  falta  de  ere* 
dito, de  la  pérdida  de  la  opinión,  del  desho^ 
ñor  general. 

A.  la  hora  en  que  escribimos ,  ignora- 
mos SOíXko^  pueda  repara  la  Compañia  tan 

acer* 


acerbo  golpe  ^$uíre  $u  estimador  ^  sufre  sú 
existencia  » sufren  los  poseedores  d&  pro-^ 
piedades  toa  precarias;  y  al  <]uinto  año.  de  su 
erección  no  se  ha  visto  en  estado  de  dai:^ 
un  dividendo.  Traslucimos  en  el  modo  posi- 
ble probables  esperanzase^  detrae  puedan 
ser  bien  despachadas  sus  recientes  apresen* 
taciones ,  porcjue  comprehendemos  la  maS' 
benigna  disposición  en  el  trono  para  su  con- 
servación y  prosperidad.  Lo  cierto  es ,  que 
esta  debia  prometérmela  de  todas  la^  pric^>or- 
dones  con  que  se  hallad  Otras  Compañías 
han  perecido  en  España,  porque  las  fal* 
taban  los  verdaderos  prbcrpips  ^  sobre  que 
se  deben  fundar  sus  progresos  s  no  asi   1^ 
de  Filipinas.  Compañía  M^i^ma  posee  la^ 
calidades  que  deben  tener  semejantes  cuei''» 
]^s ;  cuyo  destino  es »  el  de  las  grandes  em- 
presas y  navegacioneiB  Claradas ;  el  comercio 
extraordinario  y  remoto;. el  vasto  giro, y 
las  ínm£nsa$  especulaciones  ;  drcunstancias 
que  no  pueden  concurrir  en  los  comerciantes 
particulares ;  y  que  puede  abrazar  un  ro- 
busto cuerpo  de  esta  naturaleza^  que  al  iñis- 

mo 
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mo  tiempo  es  au^dliar  del  gobierno  en  bene* 
£cio  commi  del  estado. 

Quizás  al  cabo  de  los  25  años  que  debe 
cesar  el  privilegio  de  la  Compañía ,  podráa 
jballarse  Negociantes,  poderosos  en  estado 
de  seguir  sus  huellas  por  sí  solos ;  abierto 
ya  el  camino ,  iluminado  con  las  luces  de 
la  Compañía  I  y  afianzado  el  buen  éxito 
con  sus  maduras  operaciones  y  dilatada  ex- 
periencia: pero  mas  probable  será ,  que  con- 
cluido el  termino ,  suceda  ima  proroga  co« 
mo  vemos  que  regularmente  acontece  con 
las  otras  Compañías  de  las  naciones  mas 
florecientes  y  versadas  en  estas  importan* 
tes  materias ;  pues  el  diverso  reciente  exem* 
piar  de  la  Francia  es  un  particular  efecto  de 
su  nueva  constitución  (*). 

Concluyamos  este  libro,  presentando  al 
üsco  Jas  cortas  reflexiones  siguientes.  ¡  O 
fisco !  escucha,  la  voz  con  que  desde  el  re- 
tiro de  su  gabinete  llama  tu  atención;  no 
un  enemigo  tuyo » sino  un  indiferente ,  que 

cs- 

(*}    Véase  la  Kou  piresta  al  fia  del  capitulo  segundo* 
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•tudia ,  que  medita, que  escribe ; hombre  im- 
parcial ,  fiel  vasallo  de  su  Principe  ,  verda- 
dero amante  de  su  Patria.  No  conviertas 
la  protección,  que  legitimamente  te  inte- 
resa 9  en  dirección  despótica.  No  descuides 
adquirir  la  confianza  del  natural  y  qxtran- 
gero.  No  te  de:^es  arrastrar  de  las  sutile- 
zas ni  de  los  sofismas  que  te  rodean.  No  te 
dexes  seducir  del  interés  del  momento.  No 
te  dexes  llevar  del  orgullo  del  poder :  aun 
en  los  e}(ámenes ,  que  creas  tener  derecho, 
razón  y  motivo  de  internarte ,  camina  con 
muy  medido  paso.  No  toques  al  incensario 
de  la  buena  fe.  Consulta  la  opinión  pública. 
Observa  que  ésta ,  el  honor ,  el  crédito,  son 
el  alma  del  cuerpo  moral  en  el  mundo 
civil.  Con  crédito  hay  todo.  No  quiero  ci- 
tarte otro  ejemplo  que  el  de  Inglaterra. 
Mira  que  el  crédito  es  la  mas  preciosa  jo- 
ya^ del  universo  conocido  :  que  su  falta  no 
tiene  recompensa  ni  equivalente ;  quQ  en 
su  pérdida  ü6  cabe  indemnizacipa^  •  -- 


N. 
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ANEXAS 
A  ESTE  LIBRO. 


Ton.  r.  a  N. 


(♦)  DJSCUASO     QUS    pqíT    JOSJBF  BJS€0^ 

Gobernad^ ,  PresidenU  j  Capitán  Gcr 
neral  de  las  Islas  Filipinas  y  hizo  d  la 
Real  Sociedad  de  Manila  el  6  de  M^ 
de  lySi^dia  de  su  abertura. 

^Eñores.  Es  cosa  digna  de  admiración  qne 
en  el  Oriente  hayan  estado  tendidas  las  ti- 
nie  blas  por  espacio  de  mas  de  dos  siglos 
en  nuestro  Archipiélago  Filipino ,  sin  que 
el  especial  privilegio  de  haber  reunido  la 
Sabiduría  eterna  en  estas  preciosas  Islas, 
-casi  todas  las  riquezas  del  Orbe  haya  po* 
dido  despertar  el  letargo  de  nuestros  an- 
tepasados ;  por  mas  que  los  deseos  de  tan- 
tos Gobernadores ,  Magistrados,  Eclesiásti- 
cos y  Seculares  prudentes ,  y  entendidos, 
estimulados  del  honor ,  y  de  un  vivo  cp- 

a  %  na- 

(•)    Pieza  correspoiKlieiite  á  U  P.  j&t..  ^ 
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nato  batallaron  con  incesante  fatiga  por  des* 
cubrir  las  luces  de  este  rico  diamante.  ¿A 
quien  de  vosotros ,  Señores ,  se  ocultará  la 
causa  de  la  obscuridad  y  decadencia  de  las 
Filipinas  ^  quando  el  presente  tiempo  nos 
subministra  conocimientos  bien  sensibles  en 
los  progresos  conseguidos  en  las  disposi- 
ciones de  nuestra  defensa  contra  Ingleses? 
¿Podrían  tan  ventajosamente  llevarse  las 
cosas  al  grado  en -que  se  hallan ,  sino  se 
hubieran  combinado  los  ánimos, inflamado- 
los  corazones  en  el  amor  al  Rey  y  á  la 
Patria? pues  esto  mismo  es  lo  que  debe- 
mos practicar  si  queremos  ver  aquí  flore* 
cer  las  ciencias ,  la  agricultura  ,  artes, ma- 
nufacturas j  Y  un  ventajoso  comercio ,  co« 
mo  lo  consigue  hoy  nuestra  España  ^  á  pe- 
sar de  las  densas  nubes  que  por  muchos 
años  mantuvieron  en  inacción  los  enten- 
dimientos mas  sutiles  y  genios  aplicadísimos. 
£1  descubrimiento  de  las  Academias  y 
Sociedades  se  tiene  por  uno  de  los  partps 
mas  felices  de  la  Sabiduría  de  los  hombres; 
pues  sin  él ,  no  pudiera  ésta  haberse  fe- 

cun- 
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cundado  con  tanta  utilidad  d^  los  Reync^ii 
ni  menos  sus  preciosos  abundantes  frutos  se 
difundirian  i  manera  de  suaves  rocíos  para  en- 
riquecer á  casi  toda  la  Europa  ^  y  conservarla 
en  un  equilil^rio  >  como  la  está  hace  siglo». 
£1  hombre  i  naturalmente  inclinado  á 
la  libertad  y  á  sus  propios  dictámenes ,  es 
un  fenómeno  sobre  la  tierra  incapaz  de  pro* 
dudr  por  sí  mismo  ventajas  á.  su  especíec 
fué  preciso  recibiese  leyes  desde  su  forma- 
ción, tanto  para  enfrenar  las  pasiones  co- 
mo para  la  mas  ajustada  armonía  de  las 
potencias  raciónales :  £n  veste  estkdpt,  pu^ 
aun  quando  cpácedanios  al  mayor  talento, 
aptitud  y  luces  competentes  para  delinear 
sobre  el  plan  de  la  £conomía  humana ,  al- 
.guna  de  las  partes  4e  su  mecanismo ,  solo 
sacaremos  dudas  é  hipótesis» si  ellas  care«> 
cen  de  la  combinación  de  otras  antorchas 
que  aumenten  el  volumen  de  la  capacidad, 
porque  el  hombre  es  un  receptáculo  de 
muy  corta  extensión  ;  y  asi  como  la  planta 
se  fecundiza  con  la  substancia  de  otros  cucr* 
pos ;  del  mismo  modo  >,  el  entendimiento:  de 

las 
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ks  experiencias ,  exámenes ,  übsetYacidiies 
y  reglas.  Supongamos  que  el  hombre  es 
tina  antorcha  de  un  grado  de  luz ,  capaz  de 
iluminar  un  aposento ,  si  á  está  sp  le  arrima 
otra  lur  dará  mayor  claridad ,  y  consiguien- 
temente á  proporción  del  aumento  de  los 
grados  será  el  alcance  de  los  rayos. 

Lá  Sociedad  que  hoy  echa  sus  funda- 
mentos %  en  Manila  9  (  por  la  qual  Jie  anher 
lado  desde  mi  ingreso  al  mando  de  las  Is- 
las, como  es  constante  á  esta  recomenda- 
ble Asamblea)  ha  de  ser  sin  duda  I^  pie- 
dra angular  sobre  que  ha  de  apoyarse  4 
.restablecimiento  de  ellas  :  el  punto  fixo  de- 
seado de  nuestra  Corte ,  el  bien  universal 
de  los  vasallos  de  nuestro  amable  y  que- 
rido. Monarca  I  la  destruidora  de  los  vicios^ 
la  tierna  Madre  de  la^  virtudes ,  el  centro 
de  las  reflexiones,  la  combinadora  de  los 
proyectos ,  la  fundadora  de  las  artes ,  la  raíz 
de  la  agricultura  ,  el  receptáculo  de  las 
ciencias ,  el  norte  de  las  esperánzasela  dis- 
pensadora de  los  premios ,  el  iris  de  h,  paz> 
la  amiga  deLpais, y  el  origen  de  la  dicha. 

Es- 


Esta  es  y  Señores  ^  la  Margarita  pr.ecio^ 
oculta  á  nuestros  Predecesores  9  que  apare* 
ce  en  elOríbnt&para  confundir xon  su  rique- 
za 'las  naciones  de  Europa; y  del  Asia.  Di 
qué  no  será  capaz  la  Sociedad  de  MañitA 
quando  tienda  la  vista  sobre  el  ameno  cain^ 
po  de  Filipin]as,parainve^¡garlos-^rHni(^ 
tes  que  la  naturaleza  ha  depósieadoent  eil^ 
para  combinar  sobre  los  importasteis  xamoi 
de  agricultura, industfia  y  comercio, qua¿^ 
to  pueda  conducir  al  mas;  ventajoso'  estií^ 
blecimiento ly  para :5a^arla»  del  eáó& ''4é 
pobreza  á  que  las  vá  reduciendo  el  ^bmaí^ 
cío  extrangero  por  una  parte ;  y  por  otra, 
laioüaccion  y  desidia- 1  será  la  causa  por  ven* 
tura,  que  ks  Filipinas icaréoen  de  las  prU 
meras  materias  para  sufragair  las  necésfda* 
des  de  la  vida  y  todos  nuestros  abastos} 
no  por  cierto  :  las  Filipinas  son  fecundas 
en  los  tres  Reynos  Vegetal ,  Animal  >  y  M^ 
neral ,  sOlo  aguardad  la  Ley  <le  la 'sabia  :ápU* 
cacion  para  éntregair  los  tesoros  que  ea-* 
cierran  en  especería  del  clavo ,  canela ,  pi« 
mienta  y  nuez  morcadas  en  el  .exquisito  al* 

go- 
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godon ,  abacá ,  lánote  y  tónduqne  para  te- 
sados; en  los  tintes  de  aníli  bonga^  ¿iba- 
cao  j  otras^rogas ;  en  las  semillas.de  arroz; 
trigo ,  maiz  ,  trijoles  y  otras  ;  eñ  la  mücfaa 
c^ra » cacao ,  azúcar ,  tabaco ,  té  y  café  ,  ni- 
do ,  balate  ,  aceytes  de  coco   y   ajonjolí; 
en  las^  abundantes  maderas  para  constrac- 
pon,  y  otros  i  finesa;  en  las  jDQiU(¿as  y  predo- 
l^as.  perlas ,  nácar ,  carey  9  siguey  ó  OdracoU- 
IJÍos  que  sirven  de  moneda  en  algunos  Rey«* 
i(os  de  la  I&día ;  en.el  ambaí » algalia  y  pes- 
ado de  muchas  y  exquisitas  especies ;  en  los 
ganadps  domésticos,  carabaos.,  vacas  ,  carne- 
ros ,  cabras  y  caballos ;  y  también  en  lo^ 
salyages  q  montaraces, quales  son  el  jabap 
lí  y  vien4dQS:,  de;  quienes  resul^tan  tres  cor 
mercÍQs..(de  $us  piel^ss ,  ^cipa  y  nervios.  ^ 
los  muchos  lavaderos  y  minas  de  oro ,  co^ 
bre  y  fierro :  en  diversidad  de  plantas  me* 
didnales.i  resinas,  y  gomas  de  que  msaitios» 
sin  que  al  presenté  hayan  alcanzado  ^uesr 
tros  conocimientos  á  investigar ,  por  fidta 
de  Historia  Natural ,  el  conjunto  de  todas 
las  riqi;iezas  y  primor^  de  las  Filipinas.  A 

vis- 


Ifls:  Costasfide  MalaJ»ar^  lÍLWigúic.:y  í^xAb 

id6  tljaügíQtiJ^^txlQfifWfi  $mdf^Qr»^:MfiQfW 

^ne  fiüeslira'  decad£ii¿ia^iiia:pr)eñr^em^^^ 

cifaside  Cklna'#  Jipw  yX^^%¿.deJfPriejQí;f, 
7l::Toií.  V.  b  Bien 


BíéO;  cojaoceis'^  Señores  ^  que  ¿  aqspt^ois; 
í^o  nos  fdltan:  inanos  :. éo%  mUldnes.  jf  me-- 
dio  de  habitantes  es;  numero' inu]P  sobra- 
do para  nuestras;  iettipresasi  Eiir  los;  «datura^ 
lés^  de  estas^Islas^i^se?  encuenh^  pará  todo^ 
un  ingenia  raro'^  sobre  efreconiexBilábieiicaM 
licter  da*  leales^^  niiestn>>  Kejr » afectos  jr 
devotos  á.  nuestra^  .Santa'  S^eligioa  ^Inumlrr 
des^;|;én€ros6k^9  proIKos^  y  suinisorjá^q^iian:^^ 
iási  érdenei^  sá  let^oádiiiitti:^ ;,  bi¿arrdy^^^ 
mosói  yf  dispüestdSiáVf ornar  lá^  araiagcour 
frai  lds^^emiges3^^  ntiestra  G.  M. jnif^we^ 
Si¿ft?  «arece' 4ií^]>priii^i|^  ]^^ 
a^cahura^^  arri»imecanibas:>¿i»;^  pa^  ubi 
séiídio^  c^tabCídmiieata  de?  estMij^  otrosí^  ra- 
mosa faltara  alguna»  parW^íeglas*  sabrá  dar 
«»i&  ^d(S^á¿  £cpnbmicasijq[m¿  los  me^ 
lifiancrv  3^:  S^fi^tfie  baioi^Bt  eroteccibmdé; 
6!fte^^tt^noc  Gdbuimó^iiit^^ 
troí  bíenr,  en  eE  Acl  la  Patíiaí  y  en.  te  erec- 
.cibn^  ésta  Sodedád>jgrímiüyade.la&  Ame- 
'  sii^ai^  m.'tenia|sv^  S^oresT^' quenuestr^^ 
ttá»:  empresas;  Vadiéi»  ieiiit4  dod^ 
S^^^tr  aliteradas  por  «siratagemas^  6  fuét ' 
• ''^^  «^  -'    .-  -^  ^  zas 


izas  extrañas :  -Qdio  rail  y  mas^  ^dados  de; 
á  pie  y  :cabidleríasfaiea\dis¿tplittados ,  man- 
tavieraiL^as  atiílas  es:  k.iiBtaiio ,  ea  Masii^i 
kry  Cavite^f>Qr:ié$í^aao  idé  tres  meses  ^  és- 
perandoSa  llegada idelAUmcanté  iEduardo. 
Hoghes^líasta  /^ei  !fináimda|1a  ;MoaizoA, 
se  retirardn  k  ^\xv  vespectíi^Qs  rdesduos  i.y 
aiiibas^plaMi  jMrevenidksjfcoii^um 
gó  necesáno  para  aiaa^o]!?osa'defeBsa)  tía- 
ciaa  /Cén^wel' cordón  4e  baqiDesí  £e  guerra., 
y  del  je&iti(é^o\>el  ^i^eoiaeido  Joúis  agrada-.' 

nin  <uef|M>  i!de:^erva.idQ^lm&ahs  ^^ropas  d¿> 
InfaiitenayiGáb^l^rla^^iiv^^^  na 

mU  y  ^séi6ci¿oiN>i  3i¿inlHres:  ^a^btaba  ^fonti^ 
ü  ]áÉai«¡littr  ¡A^&Bí^in^^ 
lké^¿m^  4t¥í:  ^  1^^  hombre» 

;^ará  defensa  4e  ^^ras^azasi^  Islas  ^  fuese 
;néid&sarJo  teytntar'hasta  (treinta  snilóüinaii 
At  'jgáít^  ^liúosá  paifa^^vair  Izygú&atsx  tk 
^tfás  ;|^tes'  ,^dd  tá  <knnkp¿rg¡m0s  en  brtori 
Té  jáem|>0;»fned¿anteliaproteceiob^l)ios^ 
como  por  ^lla  hemos  logrado  tnayores  enn 
prM»s^if;io$i^es6ntesL>preptac«!^^      y.  i^i 

i*  por 


por  eáal  .parte  >  no  .tenemos  recelo  salguno;; 
aliijpasQ'cc|aá  d^lK^^ileiitarfimesti'os  pensf^: 
xrÜ0íkcsiy  imásátMá  afi^dr.fislíz  as^eceo^gra* 
báio'por'el.itedo  ^'Opiosi^<|Qbre  las^t^n^ 
presas  máraimas  cotttra  Moros ,  4esde  lai  pdk 
merasaliüa'  qDe:luix):la;:jarinadüla>ii^m^ 
n{enfie(tb9nkrciida)joa|ii>fts¿02  objctoi^icuyos^ 
r^pe^ido^r  |irittafos;^b:{nM'..a«yUM  si|(s>fX:eb 
fes<^  tendrán  ^i  bu  Historia, su  debido  la- 
garviCOinaLla.tieiifiii  eisi  nuestros  (oi^a^^^^ 
t'oá^lliQfíDsikl  tifias^  Jxuimlde^iyci^j^^ 
CD»oIeimlentDi),coiiicP»i^^  jetiiit'aficipQéi; 

d¿^¿]^ai  aL.üHosE^idei;  los  fixf rcit^^^i: ;  i... 
i^i;  Tampooo;debe  desmayarnos  la  falta  de„ 
gfmídc¡s  iitodps,  pacaít^a^^ay^  :4  j^Á^tti^ 
aQ)dosüdixs:^Qbj<(t9sñQ|ínja^     1^  m9it^k 
e&iciiitfiair  á^^una  Tex  :p<tfbe}t?cai9ÍQ0  iR^^a^^ 
coa  firmeialy.resoljSNíioavy  cQntJyttiíaf  hasta 
ei  fing  en(ébon€ontran^oft>ri^jiaS)y  c^spjj^^fr 
Áx  ^esküs  isighijícaQÍ6s/;lo8L  áfí^üéé^  yirl^eas, 
tficesaímte&riiet::!^ 'Sociedad.]^ ly  e^;.  í3^u<^)jb$^ 
]^s  iPrIitds  dr  sus  ilahorübsoa  tíajbajps» :  IgReal 
p«0teccioprína- no$¿¿puede:'Mtar;, ni  los.gi^) 

iüioit  ((to'^Ms^MH^r^^  jde^  JEipaiUií^ 

icc{  $  ^\  y 


y  Améikb^con  xpíiéBcis  debemos  máatjtíaer 
elii«<^iUbda  ^e  suiestroaj  j>ro]rectc^  7  icQh> 

boradas  la  Perla  del  Oriente  ;  y  -que  :efni:|¡€K»; 
efi  ellas  áireynar  .el  mírelo  ^ia  4f  Qír^¡ 

.    ■     :-..:V.:..N^:-.];I,o,^-..-í:    ,'ij.!> 

•i.'ic{  ofno:i,f.-i;;Bl;I  í.  íonoi-i-':ri?qxü  ¿r£:<':3YÍb 
*4^Ten¿ÍQn4oimi  ^ug^i^tojEadíje  y  ¡^j^mií;^ 

o)íf^  N»dprie?^»d«  J£i¿f«pa^:se,  f^vtó 


^r  Real  Cédula  en  Sevilla  á  29  de  Malta 
da  1733 ,  para .  que  se  formase  una.  C^omk. 
pañia  destinada  i  es^e^comeifcio  ^xonc^eiiKi 
d«la  Implantas  gracbs  j  exénct<me9^iert»;rje^* 
ron  por  convenientes  á  su  ^ayor  jfomentog ! 
perovlas  ^[ueri'^s  posteriores^  con  .oQrjas ^aten^ 
clones  y  ^cuidados  graires.deli  gQt^(B(^0)ionpknC 
bara;?aron  los  grandes  y  otiles  ^fpctos  ^ue 
debían  «$perarse^'4ey  uúa'^jprovidencia  taa 
laudabje.  X  deseoso  Yo  desde  los  prindjpio^ 

directo  .á  Filipinas  ^  y  ^ue  ;se  ^cOsi?i9inbfca' 
sen  á  la  navegación  4e  ^^uellps  ^ares,  man* 
dé  hacer  con  .báí^e&s.^e  |bi3^eal  Armada 
diversas  «expiedidones  íiiJS^anila^^como  jprue* 
bas  ,qxíc  ios,animasen;y  posft^normienteijte 
d!^bns¿^  f9¿^á0áziy^^^V^  4e^- 

réiJK¿b  qtté^^(mt^ti'4e  .ios\artícülos  'lÓ j^' 

5^^  del  úti^má^  mnm^  wko^^ 

iátm%m  M'Wáé  Oétubré  áe  (17^/- 
l^i^da^.ktbra'^^^^  V  W ' 

Itíikl  Compañía  Guipu^cpana  de  Canacas, 
trató  en  sa^<all^^  JifiMK¿^g«ni«l^tieCs» 

apli- 


¿0  4  beiic^ioídersus'Áceldafstas  <^d  tcn|i¿t^> 
á»yiesiFi^úSí&coiíiétdeí  mis^  dominios  i dd 

lickaix>i»iitílK0aÍr  apmliu 
áj«tt  ^ráúf  kav  íde  ¿lodcx^qi^  i  imrtidpén;  aút 
demás  TasálIbsPy^  esp>ecialhíei^>  losde  ias  Ida» 
Fili£(m}9v4e^la  míltdasi.]r>y£Bta|as  qi}0  ofr¿# 
ce  six  comei^ib;.  Exáhimada  este.'  imporbuita 
asunto"  por  peirs¡onas$.i;^eríméütfadas^^,  y  mis 
Hinistross'  de  Estado^  coii^  su^  dictámenr,  he 
mjtmdoÁ:em:ex^¡3Bty  a^bba^.poiT:  e8&  mi    . 
Se^'oQélalai  lai<:€X|ice«adm*^dM^amaí  db    rCij  . , 
(BÓmexiciíií^oaíísfi  iMNo^  '  '  '  ^ 

ffiU;'^s:^ñsiBn»Arj.pá¿a^  ibttdQ 

]f  acciones^^begodbs?^  gir<y^  yt-  gobievuo  ^^e 
e$tabIÍ6zcai)pdBrí)a'^l>^o^d9  bumreglasiqíie 
sp-c9miei«d^«i;dosirariáa¿oim|^^ 

oi/j.    »  i/i-iioíK-^D  y  '•■■-IjtJ  •; ':•'  .-■•:■•  *í.Úíí;;/'í;íd 

.  ^'  Jf  termino 

-bi)  ®fqil«eBG0tetiri(3bAipa&w 

-pot  .4^terixímD  db  reiat^^j»  cií:ít<í'a3os  qtie 

' '  han 


14  ?j[jt«if&. 

buíridíe;emp^(ir3^¿s(i^x;|>i¿Enef03  ác^^JiíSfi 
del  pres&iit^ryr  G6iuiiikmi^6iic)igii$á3^ 
iSicty^n  que  ha  dfi. disolverse» isiabicübo»*» 
vian^rloft.  Interossído»  \jtíispmriyg^lBj¿f¡íAk 

tm  mknuis  «fi$\9üni6oÚCíl^%  ¡q^ie^fm^  mas 
cohiucénto  >  isegiui  six  estado, >  }^'lAríp»cim> 
•I  dampp  ^ la «xperiecída  se  it¿Dg9¿|iár¿áé¿ 

oesaxiai'^fni  o^es»  obin'mjhra  .oÍDiomoD  ue  &> 

Sil  ^  ii'jtfir.i:  ó  r,'?  iio:>  oLm¿'3   A)  zyinlrúhl 
Su  fondo  ¡jii  jg||.  atenciYmiáihs  yasfear  inesocieétbiieB 

en    accio-  ,^  tm         ■      '       ^ 

nesytlem«  db  €Ste<ppai^attbl;jaOBpS>aittí  SBÍ  tíjfJDgflo  f JfriC 

P''.^^*;  ''^'  akaitt>3ieiiac«itididbto  üdMojniUaoeinde 

quinrlas. 

ptotti  sBaciUoi>(jj^i¿dA|^9tÁ«fiatm«ta<]y  j^ 
m\  afleiodo|  d^  ii(^cieiil(>9u8Íi|Gxi€nia:pe^ 
$QSp  cadionafl!,  ¡{biro  jrqé$  nf íiób  eitCD  nfiítbsco 
se  .{«Qfidks^infecitoátiiniaoIyMilWi^^^ 
dominios ,  y  los  de  Indias  y  Filipinas  de 
qualquier  estado ,  cajtdad  y  condición  que 
ao:yj'yiI  g^g^  s¡jj  exceptuaf  los  Eclesiásticos  en  co- 
'ímOul  ^  tntíi  Qi((liptf  (¿iJtl^eSbfteiit^^  ad- 

ü^er^qui^í^^publi^u^ríetta  JLealiGédubj  ]ki^ 
'i.;J  ta 
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ta  fines  del  presente  año ,  y  los  ie  mis  Ame-, 
ricas  hasta  fines  del  siguiente  de  1786,  cu^ 
yo  tiempo  se  considera  suficiente  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos ,  y  ocurran  á  in- 
teresarse los  que  quieran  participar  de  Us 
vtilid^des  de  este  comercio, 

Ul        . 

Para  fomentar  con  mi  exemplo  un  es-     inteift 
tablecimiento  tan  útil, y  acreditar  ala  Com-  Rcjlcart 
pañia  de  Caracas  la  satisfacción  con  que 
be  admitido  su  propuesta»  he  mandado  que 
se  tomen  á  mi  Keal  nombre ,  y  al  de  los 
Principes  mis  amados  hijo$,  1^  acciones  cor- 
respondientes á  la  cantidad  de  un  millón 
de  pesos  fuertes  que  recibirá  por  mi  6> 
den  esta  Compañia  en  America  y  Filipi- 
nas ,  ademas  de  las  que  me  pertenecen  ea# 
la  otra ;  y  espero ,  que  el  Banco  Nación^ 
de  San  Carlos ,  las  de  los  cinco  Gremios^ 
de  la  Habana  y  Sevilla  ^  se  interesarán  pojr 
su  parte  con  todo  lo  que  permitan  sus  fon- 
dos ,  añadiendo  est»  pmeba  á  las  much^ 
Tqm.  r.  g  que 
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quo  me  tienen  dadas  de  su  zelo ,  por  el 
bien  de  la  Nación  y  adelantamiento  de  su 
comercio. 

IV. 

, .  .^^¿^¿        Respecto  á  que  se  incorpora  en  esta 

las  accío   Compañia  la  de  Caracas ,  según  el  acuer- 

Compa*  do  y  propuesta  de  su  Junta  general ,  acu- 

ñladeCa-  dirán  todos  sus  Accionistas  á  la  nueva  Di- 

wguarda  ^©ccion  qué  se  establezca  en  Madrid ,  para 

ísus.Ac-  entregar  las*  acciones  y  viíélas  que  repre- 
ciomstas.  ^  ,  .         ,         . 

sentan,  en  el  termino  de  seis  meses  que 

señalo  á  los  que  estuvieren  en  Europa, y 

un  ano  á  los  que  se  hallaren  en  Indias^ 

y  se  le  dará  á  cada  linó  certificación  ó  r^* 

cibo  /que  le  sirva  de  resguardo ,  hasta  tan* 

to  que  liquidados  los  productos  de  la  otra 

Compañia,  s¿  le  entreguen  en  esta  las  que 

le  correspondan  de  á  doscientos  cincuenta 

pesos,  conforme  al  señalamiento  hecho,  pues 

conduce  á  la  claridad  de  las  cuentas, que 

todas  sean  Iguales  len  su  importe  y  repre* 

séntacibii ,  qt!té  es  siempre  la  misma  en  dos 

acciones  de' aquella  cantidad  ,  ó  en  una 

de 


de  quinientos  pesos  como  la  tenia; y  se- 
gún la  diferencia  que  resulte  en  las  liqui- 
daciones,  percibirán  los  Interesados  lo  que 
hubiere  de  exceso  sobre  su  Capital  jó  podrá 
completarlo  I  como  les  pare  zea  1  si  su  haber 
fuere  menor, 

V. 

Se  formará  esta  liquidación  con  la  mas  pv^" 
prolixa  exactitud, para  que  la  nueva  Com^  u  misma 
pañia  de  Filipinas  se  haga  cargo  de  todos  Compí^ 
los  efectos  que  recoja  de  la  de  Caracas^ 
y  siga  su  comercio  desde  el  dia  primero 
de  Julio  próximo ,  por  cuenta  de  los  nue^ 
vos  Accionistas  I  sin  perjuicio  de  los  de  la 
otra^á  quienes  abonará  quanto  reciba  y 
cobre  perteneciente  á  su  administración ,  y 
descontará  lo  que  pague  por  sus  negociar 
ciones  anteriores ,  para  que  conforme  se  va^ 
yan  liquidando  sus  cuentas »  se  entreguen 
sin  demora  y  á  proporción  de  los  produo^ 
tos  libres  que  resulten  las  nuevas  acciones 
á  los  Interesados  en  las  antiguas, y  puedan 
disponer  de  ellas  como  les  conviniere, ó 

C2  de 
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dexarlas  en  la  nueva  Compañía ,  redUen- 
do  su  importe  » sino  quisieren  interesarse 
en  ella, 

VI. 

Abono  de  Para  evitar  toda  confusión ,  y  que  el 
MBcxSstcn-  p^bijco  se  satisfaga  plenamente  de  la  bue- 
na fe  y  claridad  con  que  se  ha  de  reali- 
zar el  fondo  principal  de  este  establecimien- 
to,  sin  dar  lugar  á  los  abusos  que  se  han 
introducido  en  otros  de  igual  naturaleza: 
declaro ,  que  la  Compañia  de  Filipinas  ad- 
mitirá de  la  de  Caracas  el  dinero  ,  vales 
Reales  y  letras  de  cambio, y  quelosfro* 
tos  de  comerció  /como  cacao ,  y  otros  efec«> 
tos  existentes  en  Europa; se  recibirán  por 
el  liquido  que  tuvieren  en  su  venta ,  y  las 
deudas  por  lo  que  se  recaude  de  ellas  ;á 
cuyo  fin  se  procederá  con  el  mas  activo 
zelo  á  su  cobranza  ^levando  de  todos  es* 
tos  ramos  cuenta  individual ,  y  separada  la 
Dirección  principal ,  los  factores  ,  depen- 
dientes y  corresponsales  de  la  nueva  Com* 
pañia  f  para  que  siempre  consten  las  re- 

sul- 


sultas  de  la  antigua  ,  y  no  $e  confundan 
los  productos  de  las  expediciones  ciue  se 
hagan, 

VIL 

Se  procederá  desde  luego  á  nombrar    Tasación 

peritos  que  tásenlas  naves, casas,  almace-   ^^^susna- 

-  .        t     ^  ves  7  al- 

nes  y  pertrechos  que  tuviere  la  Compa-  maceoes 

nía  de  Caracas  en  Europa ,  practicándose  ^  "'^ 
estas  diligencias  con  asistencia  de  un  espe- 
cial Comisionado  de  la  nueva  i  y  la  inter- 
vención del  Intendente  ó  Ministro  de  In- 
dias del  Lugar  ó  Puerto  en  que  se  hallen; 
y  el  actual  y  legítimo  valor  que  resulte 
jpor  estas  tasaciones ,  lo  abonará  la  de  Fi- 
lipinas á  la  de  Caracas. 

VIIL 

No  pudíendo  darse  desde  ahora  valor  loquees* 

fixo  á  los  edificios ,  embarcaciones  y  demás  ^^   f*^** 
'  ^  gando    Y 

efectos  que  se  hallen  en  la  America  o  en  los  cnindias. 
mares ,  se  tomará  puntual  razón  de  los  que 

fue- 
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fueren  por  los  libros ,  memorias  y  corres- 
pondencia de  SU5  Directores  y  Oficinas  j  en 
el  término  de  diez  y  ocho  meses  contados 
desde  primero  de  Julio ,  en  que  han  de  em- 
pezar las  operaciones  de  la  de  Filipinas, 
para  que  se  hagan  las  tasaciones  de  buques, 
casas  y  almacenes ,  y  se  proceda  á  la  venta 
de  aquellos  efectos  y  cobranza  de  crédi** 
tos ;  de  modo ,  que  precisamente  quede  ea 
este  tiempo  apurado  y  liquidado  en  todo 
el  fondo  de  la  Compañía  de  Caracas  ea 
Indias ,  y  corriente  su  valor  neto  á  favor 
de  sus  respectivos  Accionistas* 

IX. 

Rebasa  Liquidado  en  esta  forma  su  fondo  con 
scM^out  ^1  dinero  ,  vales  Reales  y  letras  de  cambio 
gaciones.  que  tenga  en  la  actualidad) con  la  cuenta 
que  se  ha  de  llevar  del  producto  de  los 
efectos  existentes  ^coniforme  á  los  artículos 
5  y  6 ,  y  con  las  tasaciones  prevenidas  ea 
los  dos  anteriores, se  rebasarán  de  su  im« 
porte  los  censos  y  otros  Capitales  ,4  que 

es- 
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esté  obligada  con  sus  réditos  ó  intere- 
ses ,  salarios  y  gastos  hasta  primero  de  Ju- 
lio próximo  ,  en  que  empieza  la  de  Fi- 
lipinas ,  que  quedará  subrogada  á  favor  de 
los  Censualistas  y  acreedores  ,  para  redimir 
y  cancelar  estas  cargas ,  luego  que  lo  per- 
mitan sus  negociaciones ;  y  para  que  el  re- 
siduo  libre  y  efectivo ,  como  perteneciente 
á  aquellos  ¡Accionistas  ,  se  proratee  según 
las  acciones  que  representa  cada  uno^  y  re« 
cíban  las  de  la  nueva  Compañia ,  confor- 
me a  lo  mandado  en  el  artículo  4 ,  perci- 
biendo tamhicn  á  proporción  y  decontado 
las  ganancias  que  resulten  hasta  dicho  dia 
primero  de  Julio ,  ú  las  hubiere. 


X. 


Habiéndose  combinado  en  los  artículos    Especial 

anteriores  la  seguridad  de  los  acreedores  ««ca^^o 

^  para  esta 

de  la  Compañia  de  Caracas, y  la  de  sus  líquida- 

interesados, en  que  se  ha  tenido  presente  ^^^^ 
que  a.lgunas  de  las  acciones  se  hallan  vin- 
culadas i  para  que  ninguno  padezca  detri» 

meo- 


mentó,  ni  se  redban  por  caudales  afecti- 
vos de  la  de  Filipinas ,  con  perjuico  de  sus 
nuevos  Accionistas  los  que  en  realidad  no  lo 
sean » encargo  á  mi  Ministro  de  Indias ,  ¿  h 
Junta  de  Gobierno  y  á  los  Directores  de  la 
misma  Compañía,  que  dispongan  su  cumpU<» 
miento  con  toda  la  actividad  y  aplícacíoii 
^ue  espero  de  su  zelo ;  y  para  que  ^i  me 
conste ,  deberá  la  Compañía ,  luego  que  so 
concluya  la  liquidación  ,  pasar  á  mis  ma« 
nos  un  estado  individual  comprehensivo  do 
todos  sus  efectos,  á  fin  de  comunicarlo  al 
]^ublico  por  los  medios  acostumbrados* 

XI. 


Rcácrra  j¡q  [^  participación  de  utilidades  y  ga* 
nes  de  la  nancias,se  considerará  la  Compañía  de  Ca^ 
C  om  M-  ^*^^  ^^^^^  primero  de  Julio ,  en  que  d¿  prin- 
aia  pata  cipio  Ja  4e  Filipinas ,  con  arreglo  al  líqui- 
resadds«a  ^^  ^^^^®  ^^®  resulté  de  sus  fondos,  y  en 
la  de  Ca-  Igualdad  á  los  demás  Accionistas ,  á  propor- 
ción del  interés  que  tomen ,  y  dias  en  quo 
entreguen  $p  Qafit^l ;  y  a  este  efe^tQ  s^ 

re- 


reservarán  desde  luego  de  las  treinta  y  dos 
mil  acciones  expresadas  :;en  el  artículo  2 
las  ^ue  corresponden  á  los  Interesados  de 

ños  sinroonfusioa^  recogiendo  el  recibo  ó  ceri 
tificacion  de  resguardo  que  se  §tíQ%\p¡9  ^^^\ 


-i  •  r.' 


(:■':  : 


.<:>J^e4n4o  jjueno  solo. Jaf ,  Cqmpanij^f  Queseín* 
1I0  cpm^rcio^y  mis  yí^aUos  ^n  paxticul^^^  íoVVÍitJí 
logrea  la^.íftdplwitíinieptos  y  ganancias  que  t>^os  con 

"  .-  .  ,'*"',:*'    sus    Pro. 

ofrece,  esta,  aspm^^pn  ,  $mi9  qju^  ¿ambieiji  se  pío  s  7  Pó- 
oomuniqúen  á  los  Pueblo^, en  cQm^n  ^  p^^  **'^^* 
4ÉrgQ  4  nHíCpnsjBJOt,.por  1q  t^cwt?  áPr^r 
pio^v y  alS^periAjtendl^t^  genergL  de;Por 
süiQS>  que  concurran  con  los  sobrantes  qu^ 
pudieren  de  estof  ramos ,  como  lo  han  he* 
cho  {Nura.el  ^anco  Nacional ;  p^es.  ^^^^^ 
de  la  seguridad  y  firmeza  que  dá  á  qualquie- 
ra  empresa  la  union;de  intereses  nacionales , 
conviene  á  la  mayor  parte  de  los  Pueblos 
^úe  se  les  «livie  de  su$.  cargas  comunes 
/Cpa^iic^.prQductqs  de  la;m4uspi^  g^ 
..-  ToM.  V.  d  XIII. 


sr 
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L  .'..■•  ...  .-.XIIL      '         ■-    ■  -.^ 
Acciones  •     ÍSíénd6  U'-tírds^idid-^  las  idílííFi^ 

reserva-    ..   ,  ,     r  -      ,  i     *  .  •    • 

das  para  Iipuias  y^e  ^tú'lhoraaóres  6r  objeto  pnn^ 

hs   Islas  ¿jpj^j  ^ue  ha  movido  >  á  xn^  paternal  amor 

para  proteger  y  concurrir  á   est4*  cfiítablíQjSL 

cimiento, y  deseoso^ die^^^ue ,  ademas  de  las 

ventajas  que  les  resultarán  por  el  aumea* 

'         "^,  to  de  su  agricultura ,  industria  y  iiaí^ga* 

Á  cioh  y  tengaÁr  ná  interés  masC^irecto^eíi  lato 

j^  utilidades  dé  cste^comefcfíd ;  maiiJo^  qwi 

se  reserVeñ  pof'  áb<Hra  tres  mil  acciones  da 

lá  Gohipañia  y^ara  que  dentro  del  termii* 

úo  de  xbis  aSoi^  contados  desde  su  pq;bli* 

cacioh  en  dichas  Islai  ^  puedan  adqnirirlai 

él  .Consulado ,  las  obráis  pias  >  los  naturáliei 

y  vecinos  de  aquellos  dominios  ^  Sin  disf 

tinción  de  estado ,  clases ,  lugar  ^  lú  eitipleo; 


Exhibí-        En  el  terminb-^dialado  para  ^  la  ¿^  siAs- 

capkal  dV^^'P^-^^*^  a£¿sé  entrcgarien 

oro. 


I4S  accione^  on  4^(fir  (¡i^unq  gvfi^a^jat^*  é  Ud 
resarse  >  quedwdp  ?J  arbitrio  de  m^  ir^-: 

f  T9sorer¿iÍ€[ía,C<«vp 
4  eidiibirlo  á  $)is,jR§ct:prei  0  C^pi^igiotta^ 
en  las  Capitales  ó  Puertos  prif^p^es  dp  {|^ 
Americas ,  donde  establezca  su  giro ,  y  pue- 
da aprovecharse  para  sus  negociaciones  del 
.yjalor.  ^  ifftps  fonfios^  cuy^  fxhihifjiW  ^    . 
.entenderá  .i^in  diferenda  de  n^pnedg^y  coq  ^ 
igu^dad  en  ^stos  y  ai^uellps  dooipiojij^.í 
fiíjppp  i^fi  todos  de  I05  diOpcientQs  ci^^ug^q^- 
,t».  jp^sos,  sj^ijcill^^ ,  y.  se.  Jieis  eWíeg^^rá  pftr 
QUatriglicado  certificaciou  ^  q  ^  r^cjbp  dp,  4f 
jcantidad  qM  dieren » firmada  ppr  dicbps  Faip- 

t^m  y.pqr^el  ponudof  y  Tesoxftro^^d^ 
iée  los  hpfei|Oñ?,jQiíp  ^(9^  «c«4irp  jiOT^ 
dio  de  )m  \mm^  Factores,  ó  por  .Apodft* 
^ado$j  ó  escr^i^iendo  en  derechura  f  la  I)^- 
jteccioii  á  «i^figíF  f^jiúiRejro  ,de  acdoia^ 

tidpar  de  las  utilidades  d^e^el;^^!^ 
que  exhiban  el  Capital ,  quedando  á  favor 

■X  d%  de 
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.ttUati  i  criptoVy'hó  feótferadb-  «t  «l-tíempü  que  sé 
señala  párá  que  entreii  ótrós ,  ó  se  bené^ 
tfcí¿n  ,ibgxm  la  estiittaciott  ^n  qñé  se  pon^^ 
^S  áá  qu«'  pof  tsití  sfe'  afttírt  *íü  télor 
lifeíííviS'f 'detlaradóyfcób'rbpectd*  la'mi*^ 
lÜS  CompaSiá.  < 

--;■;  '•■■'■■.•'■■•  •■■-X'V.-  ■•  •■  •      ■•:"  ■■•■ 

Formal!.  ^*    ístás  accidtóes ,  paifA * Hs  qudes V abrf- 

dadea  de  ¥1  uñá  lámitó  cón  lasTirecaircióries  corrts- 

las  accio-  j.         , 

jics.         póñdientes  a  evitar  su  fahificacion ,  se  fe- 

Aatán  5por  los  Directores  y  el  Goiimd<>rí 
tfékaii^c?]pehdifeMte''  la  i  ñtniú  del  •  Tesei^i^j 
|)ará  réébgeHá'  qtiándo  se  entreguen  á  los 
Accionista^ ,  jr  sé  llevará  dé  tbdas  üú  re^ 
^sVfo^j^ttérá  ,Iapuntand<Jsé^eíl'  W  libro* 
jfl^pét¿fdii^^«l^%citiibife  '<M«  fHVéi^ésadoí ,  ¿i 
ñiittitíro  3e  átdo'nrésí^^jué  fSéfié^ttl  día  én  que 
exhibió  el  Capital ,  y  ^i  ftiéen  dinero  6 
Wes  Reales  ,'pára  que  ití^j^é  coíiste  el 
éfb)8tiy6  ^ter6'  de  estéí  féüdds'y  4^^fui«^ 
^s*¿érten¿¿éííi'  ^---^^  '^^^  ^^-í  --^^  -^í-^ 
-i^-         ^    .^.í;^..^  .     :...•.  :: .:,.,, 

-  '  '  ^^  XVI. 


En  la  lámina  Sé  ha  ¿t  estampar  el  esi*  Escudo  de 
nido  de  armai  da  la  Gittdad  de^ Manila;  itc'SSpí 
orladé  <K>íi  figuras  al^lávafi  4  los  objetos  ñia. 
importantes  de  k'Compañia  ;.y^este  escu- 
do le  servirá  también  de  sello  particular 
para  todos  los  actéss  létí^as  >  patentes  y  co- 
misiones que  correspondan  al  gobierno  ,  di- 
rección y  admimstracion  dé  sus  negocios. 

*  Todas  lais  acciones  podrán  negociarse  y  Ncgocíi. 
venderse  por  medio  de  un  simple  endosot,  clones^  ^  y 
como  se  practica  encías  del  Banco Nacio)-  formali- 

11  .       X  1  dad    para 

nal  I  y  con  el  mayor  ó  menor:  valor  qu^  vincular. 
les  diere  la  opinión:  public^a^  sin  que  por  ^^ 
esto  se  rebaxe ,  ni  aumente  el  efectivo  de 
su  origen ,  con  respecto  á  la  Compa&ia ,  y 
'^e^  podrán  ^i^mbien  vincular ;  pero  :en  este 
caso  será  precisamente  sobre  dicho,  valor 
primitivo  y  cierto  ,  depositándolas  en  las 

Ca- 
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Caxas  de  la  misma  Compañía,  para   que 

se  otorgue  por  éstt  é  costa  del  Accionista, 

la  escritura  correspondiente ,  al  seguro  de 

T^  kvinculacíoai  con  la  que  ácudiróii  lo;  In- 

;  teresados  al  cobro  de  )o^  repartimientos^ 

-     como  que  este  instrumento  repre^entii  la^ 

acciones  q[ue  tienc^n  aquel  destino^ 

xviii; 

/Prohibí-..     Prohibo  absolutamente,queU  Comp^- 
poner  cea-  ^^^  reciba  dmero  a  censo  ni  a  interés ,  pues 

sos  m  reci-j^uij  j^g  cargas  dé  ^sfa.jiaturaleza  que  la 
btr  dinero  i  i     >>  ,  , 

interés  so-  vengan  de  Caracas ,  dexo  mandado  en  el 
^^^®™ -artículo  9  que  se  paguen  y  cancelen,  pa- 
ra que  se  haga  su  comercio  y  giro  con  solo 
el  fondo  propio ,  y  no  se  graven  las  accior 
nes  » ni  se  expongan  Ips  Accionistas  á  que 
sufran  sus  capitales  unas  obligaciones  á  qup 
no  se  propusieron  sujetarlos ,  y  se  rebaxe^ 
)as  utilidades  que  les  pertenecen  coa  los 
réditos  é  intereses  de  semejanties  4<Qpo|^ 
clones  y  deudas»   ^ 

XIX. 


XIX 

En  cohíeqüencia  de  esta  F^ohibicidiii^Medios  pá< 
si  el  fondo  fuere  insuficiente ,  ó  por  el  au^  '*  ««men- 
mentó  del  comercio ,  o  por  expediciones  leí  ner  el  fon- 
janas  que  est^n  pendientes ,  6  por  pérdidas  ^' 
que  tuviese  la  Coínpaíua ,  me  propondrá 
la  Junta  general  los  arbitrios  que  le  pa« 
iézcan  mas  convenientes^,  para  que 'en  aten*  ' 
tíóh  á  su  estado  y  á  los  motivos  de  su  io* 
ficitud ,  determine  lo  que.  ñiere  mas  con-* 
fbríné  á  jttiítítíáí ,  y  á  la  prosperidad  del  mis*» 
mo'  cuerp'ó(,' 

•     ^'  ^  -^  ■  ■•■  XX*  •:    : 

Si  los  Acdonistas  acordaren- et  aumentó    p,cfcrciu 
de  este  fondo- con  el  sobrante  de  utilidad  c»a  de  los 
des  que  libremente  quieran  dexar  ^en  la  tasparaes- 
Compañía ,  deberán  solicitar  mi  Realapro^  ^«  awncn- 
bacion ;  y  obtenida ,  declaro  que  han  d$ 
ser  preferidos  en  las  que  se  aumenten  con 
aquel  sobrante  á  qualquiera  que  no  tén^ 
ga  interés  en  esta  asociación ,  y  baxo  de  la 

per- 
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precisa  calidad  de  que  no  se  altere, ni  va^ 
ríe  en  las  nuevas  acciones  el  valor  de  dos- 
cientos cincuenta  pesos  designado,  a  cada 
una 'i  para  invitar  jos  abusos  y  confusión  en 
el  ajusten  de  cuenta^^quQ  4^  lo  fioAtrsiiix) 
pudiera»  seguirse,  ., 


aXa? 


íiíj-j   ?%: 


Repartí-         ^on  el  lusto  deseo  de  facilitar ,?!  pa- 
ganancias  go  oe  ips  repartimientos  a  lQS:AaU9»i4^af 
do2Ít¡  ^^  ^"^^  y  Filipinas ,  maodp,  qu?  se  Jvag» 
de  Indias,  en  las  Factorías  p  donde  entregarpJX  ^us  Q^,t 
pirales ;  según  la  distribución  que  dispoq?» 
ga  la  Junta ,  recibi^4^  cada  uno  lo  que 
le  corresponde  en  pesos  sencillos, como  en- 
teró ^  yftlor  de*  sus  accionas  ^  conforme  á 
lo  prevenido  e^  lel  artículo  {5  ,  sin  oti^ 
calidad  que  jnanifísstar  la  acción  qujp  xepr^^ 
senta ,  dar  recibo  t de  lo  que  5e  Ip  ent^a^ 
y  que  tenga  la  Factoría  conocimientp  de 
su,  persona ,  como  se  pract/gi  en  ^,  pagp 
4^  las  letras  de  cambio.  ,  : 

xxn. 


Jl  ül  5  X  A  5.  3* ' 

Para  que  todos  los  Accionistas  tengan      Estado 
l^untuales  noticias  de  el  estado  de  la  Com-  *""^^  ^^® 
^añia  ,  y   ño  estén  expuestos    á   recibir   imprimir 
las   equivocadas  ,  mando   que   lo    que  s&  ^  ac^^ones 
acordare  en  las  Juntas  generales,  con  el  dc^/C^^i- 
extracto  de  las  operaciones  de  cada  ano¿' 
éi  repalrtimiíeiito  que  ^roduzéáii  y  la  itl^ 
¿on  de  existencias  se  publique ,  imprima  y 
remita  á  los  Factores  y  Comisionados  en 
America  yi  Filipinas ,  oóñ  ocultad  .á  cada 
Accionista  é^  pedk¿  que  'se^  le  inánifiesté 
quando  ocurra  á  recibid  4o^üef4fe  -«oca^^éái 
d  repartimiento. 

XXIII. 

Quedando   ya  prevenido  todo  lo  que     Puvilc- 
por  ahora  se  ha  regulado  conducente  al  ^^^^^^U 
fondo  y  Accionistas  do  esta  Compañia ,  es  Compa- 
'consiguiente  arreglar  s^u  comercio  y  pttvi* 
legio  y  ibbligaciones  1  á  cuyo  fin  declaro; 
Tojf.  r.  e  que 
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que  en  los  veinte  y  cinco  años  de  su  da- 
ración ,  debe  gozar  de  privilegio  exclusivo 
para  todas  las  expediciones  que  hiciere  á 
las  Islas  Filipinas  y  otras  partes  de  la  Asia*^ 
que.  tengan  relación  con  ellas^y  tambiea 
para  el  retorno  de  sus.  frutos,  y  efectpi^  á 
los  Puertos  habilitados  de  esta  Pe^nijisula;. 
de  modo ,  que  en  dicho  termino  solo  los. 
navios  de  la  CoQ^pafíi^  podrán  traficar  y  6. 
en  derechura,  ó  por  los  puerto^de  la  Ani^r. 
rica  Meridional  coa  las  Islas  .Filipinas ,  y. 
Provincias  de  Asia^jsia  perjuicio  de  los  baxe*. 
le$  de  .guerra  quer  yo  tuviere  por  conve: 
silente .  destiriac  á  J^ilipinas ,  con  otros  ot;^ 
jetos  dfs  ini,  s^vicÍ9« 

XXIV. 

Comer-        DemaS  del  privilegio  exclusivo  que  le 

ías ,  sin  concedo  para  la  navegación  á  Filipinas,  po- 

rívilcfio   ^jr4  la  Compañia ,  girar ,  negociar  y  despa- 

x:har  ips  embarcacipnejs  con  registras  i  mis 

dominios  de  America ,  como  qualquiera  qíj^ 

vasallo  mip  y  jOkO  gozando  €m  estas  expedi* 

-    ció- 
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clones  privilegio ,  ni  exención  en  ida  ni  vuel- 
ta; pues  deben  hacerse  con  arreglo  á  las 
providencias  dadais  y  qué  se  dieren  para 
el  comercio  de  Indias ,  en  beneficio  de  to- 
da la  Nación. 

XXV. 

Consiguiente  á  esta  libertad  de  comer-    Diferen- 

ciar  en  loi  íüértos  de  America ,  y  combi-  ¿*^c^<» 

.     ,  ;    c        .  .  Puertos 

ñ^^do 'el  Comercio  .ábsolptamente  libre  ¿n  de  comer* 

iínos,y  jarregladó  por  ahora  en  otros ,  éá-  arreglado 

viará  la  Compaííia  ^anualmente  dos  mil  to-  ^^  Indias. 

Heladas  de  |if utos  y  generosa  Caracas, Má- 

íacáybb  y  Ciímáná  ^  áfstríbü/áas''entfe  ^^s- 

tas  Provincias  ^¿é¿un  sis  necewd^áe's  y  con- 

isumos ,  y  och<rdenta5  ^  Nueya-JEspaña, que 

le  he  señalado  en  el  repartimiento  hecho 

ú  benefició  de  los  Puertos  habilitados  de 

ítótos  dohúníos. 

XXVI. 


La§  expediaones  que  haga  la  Cornil-  Como  de. 

-  2,.     ben  hacer. 

'  a  fiia 
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se  las  exi.  ñia  a  Filipinas  ,  podrá  dirigirlas  et>  derechura 
r'^rapfp^'  el  Cabo  de  Buena-Esperanza  ,o  con.' 
su».  escala  en  Buenos  Ayres  i  pero  consistien-^ 

do  su  principal  ventaja,  y  también  la  det 
estado  en  la  unión  del  comercio  de  la  Amer 
rica  con  el  de  la  Asia  ,.  la  prevengo  que 
procure  dirigirlas  por  <I-Cabo  de  Hornos 
€on  escala  en  los  Puertos  de  mis  dominios 
del  mar  del  Surgen  que  podrá  dexar , ó 
e^pcfnder  los  efectos  que  lleve,  y  condu- 
cir á  Filipinas  los^  que  sacare  de.- .España 
con  este  destinólo  aunientase  en  la  Ame- 
^  rica  y-especialmente  los  frutos  y  géneros  pes- 
snitidos  en  aquellas  Provincias  ^  que  puedaq 
aegociarse  ea  Asia^sej^h.le.  parei^ca  mas 
iitil  á  los  progresos  y  mayor  adeláfitamien«> 
to  de  su  giro; pues  ningún  medio  ni  ar- 
bitrio q^e  no  estén  expresamente  prohí^ 
bidos  I  se  limitan  á  su  industria*  para  ver 
rificar  la  unión  tan  deseada,  é  importante 
de  los  intereses  de  todos  mis  dominios  y 
vasallos;  á  cuyo  fin  deroga  por  especial  gra- 
cia, á  favor  de  la  Compañía  las  ley  es  ^i, 
f '     •  ^>  .&^7  y  7^y íJif uict  4 J  ,^libro  9^df  ^  re- 
•  -  ^  ^  co- 


copiladas  de  Indias  con  qualesquiera  otras 
Cédulas  ú  Ordeji^s;  ejcgcdidas  para  impe- 
dir la  navegación  de  estos  y  aquellos  Puer- 
toV^4flus¿I?las  Filipinas. 

XX  VIL  / 

En  k  i  extracción  que  hiciere  para  el  libertad 
comercio  de  Asia  de  los  frutos  y  efectos  chos  en 
propios  de  España  y  America ,  le  concedo^  ^?^®®  ^^ 

efectos  nft* 
libertad  absaluta  de  derechos  ,  y^a  los  sa-^  dónales. 

que  Üe  est^  Pcnitísula  ¿  á(  de  los  Puertos 

¿é  Indias'  adonde  árribaréfá  ^^üisJsftíqües.  Y 

si  cargare  en  España  efectos  extrangeros^ 

pagará  los  derechos'  de  dos  por  ciento,  es¿ 

tableados  en  el  tírtihie  B^dreto  de  5.  dé 

Agosto  de   1784  9  coh  la  calidad  de  que 

si  le  conviniere  dexar  algunos  en  Indias, 

y  recibir  otros ,  ha  de  contribuir  en  los  que 

desase  hoi  írirSgíaífos  'p¿rá^  el  '^merc^o  de  : 

mis.  deiña^íva^allc^  en  aquél W  dominios;  . 

pero  serán.  Hbr^s  los  que  de  nuevo  embar- 

care,  si  hubiesen  ya  adeudado  y  pagado 

los  i¡w  causaroi)  á  su  i¿¿resó¿ 

XXVIII. 
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'    .  .     .         .    ;t      •  .    '     r.       . 

Permiso  Como  no  sc  püede  hicér '  él  cohaferéid 
que  podrá  ^e  la  Asia  con  solo  los  frutos  y  efectos 
llevar  ca-  ¿^  ggpaña  y  America,  le  concedo  tambiea 

A  navio.   ^^^  pueda  llevar  de  aquellos  Puertos  has- 

'  :  1  tA  Ucantidfiíd  de^uinientpsinil  pesoft&er- 
(es  en  plata  amonedada  en  cadauOió.deJos 
navios, que  dirija  á/Filipinas  ,  pagando  uii 
!  .  dojs  y  ttied^o  pQf  ciento,  del  .djcr^dio  de?  j*; 
tracción.  í^ero.  si,  lof  lifiys^se,de  Ips^.OPwrp 
tos  de  esta  P^pinsula ,  conforme  al  ártítuló 
<i  del  Reglamento  d&  comercio  y^sérán^lí* 
l:|reS;,4e^l:p4ti<|CQfl(^ibíic¿9aj¿por  la  que  «I 
dinero, ^aga^  4  jSft  *ff^*^-.    -í  '  w      -   : 

'..,•:.'    '    XXIX. 

Puerto  lí-  .  ],\A,  fin  ;de  líaqUtgr  .^»ií  adquitóa  jcómo* 
ManHa^á  damexiteflof  frutos;  y  gen^rWi  del  .Oriente; 
las  Nado-  útiles  Á  SU  Comercio ,  declaro j,qi^e  por.d 
ricas.  *  dicto  téíxnÍQo  ,4^  veinte  y  cinco  anps  lia 
de  ser  enter^fsM^^  ¡fbr^  y  fjcanco  dliPuer* 


A  NíE.X  A  S.  37 

ID  de  Maoi]^  á  ks;;]Sbáones^pfo|^iai»CAt^ 
Asiáticas^  para  que  los  puedan  iatroducir^ 
y  vender:  los  mismos  Interesados  por  sí, 
ó  los  Factores  que  nombren  á  su.  arbitrio  • 
por  los  precios  en  que  libremente  ^e  con« 
vengan^,  sinipcecisarlosrá  Ja  ta$a  ^.ei^pe.ndio 
por  junto ,  ni  intervención  de  Diputados,- 
que  se  estableció  con  el  nombre  de  Pan* 
fadaiy  se  mando  observar  por  ks  leyes 
9  ,  título;  li 8  jUibro-  .6  y  3$  vtítulQ  45  >.Ji* 
bro  9  f  las   que   derogo^  á  beneficio  y  fo«^ 
mentó  de  la  Compañía  ,  para  dexar  el  co« 
mercio  sin  las  prohibiciones  y  embarazos 
que  tanto  se  oponen  á  su  prosperidad.  Bien 
f^tebdido  ^  q^e  ios  A^iátiijcps  no  hsin^ó  He*  - 
Víft-^efectos  £iiropeos  9  ni  otros  algunos  que 
I0&.  producido^ :,,  ó.. manufacturados  en  sus 
prppips,  p?íii?es¡ífeaí:í)  U  pefiaí  irremisible^  de 
per4erl<>s:  \Q9m9  i^e  t  «ontr^b^u^P-    . 

-  ,^L  prodiicto,  d^.^estos  Rectos  y  frutos  Extracción 
Itís  podrán  extraer  para  sus  Provincias  las  ducu».^'^^ 

,   mis* 


j8  PIEZA  S 

mismas  >7{i4oMs 'Asiáticas  en  pbtá ,' fmtot) 
y  géneros  de  España  ^  America  y  Füipiaas^. 
y  en  otros  extrangeros  que  haya  llevado 

-la  Compañía  como  mejor  las  acomode; 
pero    coB  la  diferencia   de  que  si  la  ex-^ 

,  tracción  es  en-  plata ,  contribuirán  ,\m  tres 
por  ciento  de  la  cantidad  que  sacaren ; 
y  si  fuere  en  frutos  6  géneros  de  mis  do- 
minios^ será  libre  de  todos  derechos  ^.pa« 
gando  ún  dos  por  oiento  de  los  efectos 
extrangeros  llevados  por  la  Compañía  £ 
Filipinas, 

.  \  /  .  .  xxxi..,    ^    .  ^    .1 

í    '  ■  ■    :  ,  ^- .  ■•■    •    -.'•;-.    .  ■ ... 

Córner^  *^    Asi  4xímo  perouto  ^que  las  Nadoiitíe 

ConM)a*  Asiáticas  puedan  ir  á  Filipinas  4,  vendéf 

nía    con  ^«^  efectos  ^concedo  también  i  la  Gompa- 

Naciones.  !ri^  'hacer   sus  negociaciones  en  ^aquellos 

paises ,  sin  -éfábaírgé  de  4á  l^dhibidon'  dé 

la  ley  34 ,  título  45  libro  9 ,  que  derogo 

y  anulo  á  favor  de  su  <K>mercio  ,  para  que 

los  compre  en  sus  Puertos  6  Factorías,  co- 

fi  •  v,   : :::  ;ihó  mefor  tc^  <k)irvetí^^   y'  á  *sté'f n^jíodrá 

\  extraer  de  Manila  la  plata  que  hubiese  He^ 

-    ^  va- 


vado  de  España  ó  America ,  y  los  frutos 
y  géneros  nacíonálW^^iiálquiera  de  mis 
dominios  ,  sin  derechos  algunos  ,  pagando 
side^.ónrdoslpof  'cieáto  lie  :]:o^  efectodex- 
trángcTos  ^ue  sacase  para  este  destino* ' 


^     r:.;-.:i 


-     Xiíí  Hayío^déf'la  Cotbpañíá  qué  vá-'     PioM. 
-yan  de  España  i  Filipinas  por  el  C^Oyó  ie^^^^^\ 
Buéha^Espefaiir^iiy  loá-^e  se  dirijan  {>éf^ los  Puoir. 
los  PücrfiW  éé  mis  ddihiñíbs  éA  Sür,i«)fiíbf-í  America! 
me  ^á  'fó  que  dejíd  prevémda-en  «l^rtículo^ 
26 ,  deberán  precisamente  regresar' en  dere{ 
Aura;  y  hater  suu xétbr^s^d^fá'Aísiá  6>est* 
PKriMÍsuía  *,  siri  qiiü  por  iiingiüí  mtiVii  yf^P 
vah^^e  aquellas  Provincias  á  la  AMérké^á 
Imenos  de  llevar  permiso  especial ,  qué  iíun- 
ca  concederé  sin  graves  causas  qué  iáb^hlU 
guea  á  derogar  una  prohibición  tan  im« 
portante  á  la  indVsmá-y  <K>iHercio  y  navega- 
ción de  mis  dominios  y  Puertos  de  £uropa, 

« ITojf.  r.  /  XXXIII. 


b aoiT^á  Dedaro  <jue  icsta  Compañía. haride  «ér 
la  Com-  solamente  mercantil^  sujeta  £  las  leye¡s  de 
m«clarsc  1^  M^^^^^'^^i^  >  como  qualquiera  otro  córner^ 
en  asun-  ciante  particular. ;  i  jíxi^ption  de  las  gra- 
tko^^  cias ,  privilegios  y  exenciones  que  le  con- 
...  f  ceaip  p^9  su  >(omentp  i  singue;;  por  nifigun 
I      '|i9etiyiftni  pretexto,  pufida  ísuj^jclarf e  ni  in- 

%4s^  4^  !tei>^i[.  $3|^;;Qsa;Oifdea  ^.comisión .miair 
y^^;algunq  de  5us  eropleadoi  o  Subalter* 
»Wbc»>BtfAv«i?^e>á  es^^pfíOii^cifln^  y  wír- 

s9:4a  l$>íi)>»?\Wf  y  %\^^?;;d?i^  fipn^í 
]f?i^a,^iptfpsi.empíe§af  gve;  las,  de  su  ípt 
JRffff^ioüS^^  tastigará  severaniente  como  rep 


.i} 


Buena        No  siendo  mi  Real  ánimo  que  este  es- 
d^Sfcoñ  tablecimiento  dirigido  á  fomentar  el  comer- 


cll^'d^  FilipiíraBr.ipbedaí  aqw»'d¡sen$Í30iDal»r)*^í*  '*« 

1       j        •    -fti         .     .     .    ,       .  Naciones 

guna cenias  demás  PéíC^iKaas.psiiM  qiíejan-} establecí  - 

tcsbrei^'Se  conserva, afiaoce  jr aomcbt^ Iftí f??  *°  ^^ 
bfpeíÉs^  focurrespóndejiicisi.coii  í^odusVcncargoo 
4r  mipoSo^nprgt^nQ  dei  rü^rispacjib  l^niversaii 
de  |ndia$  j»al¿ .Qpfc^piíjísiíÓT  yr  i(¿iajritaiii<3k»[ 
n^ral  v  ¡Ax^nd^^4  Jiiten^eiit^  ^de  las  Isla$i 
FiUpínaSr^  ]i^  &;la:Jí^iit||  dé  Cit^hiesrnay  DM 
r^ept^f^tl  d^rig  sGoiKiixañúi  ,ci^ue  idgilcnr.^t 
aipien  h  gduduclí;!  d«  sn^'^ubaltsTopiypafí 
r^  '^e  m»^  den  ocáiioii  1  d^  <]^ueja  ,  ni  cáu'^ 
s^ai4ii^>Ái6iK(r  dasav¿neiicia)^I)aon¡-nuiguB¿ 
dp^ik&  0^acÍDne^:i^ablpcidaí$  ^éa^ñít  Indm 


:!"?L  •  ..   V    ;..;•;  :  *:   :..:  ■    .  .•  -li-iuía: 


7  ,  jM  rt^reíqrderiia^'^exptófcio^  14  Venta  pfi- 

oe4er4.para  la-  t^a^^:  dQ  deriécbos  y  expeA-  ^f*,*^®p*?® 
j.      j"^-         -^   ■       ,       ,.-  .  •^.       '         4claA3ia. 

dio  de  efectos^  con  U  diferencia  .que  re-* 

sulta  4el  comercio  privilegiado  ^ue  haga 
á  U  A«ií».>  y  del  ^ijúií.  lísuíticjuq  sin  privi- 
legio á  la  America,  En  U'  plata ,  oro  y  de- 
lrt*üptpd«jCtos  dt5jAiWJricaíflie..44^iera       V? 
-rsT  /a  en  * 


4»  WIEZA'S 

''     \ '  "ecícoiicunreacia  con  mis  demás  vasállos^^) 
gara  los  derechos  establecidos  ,  6  que  se  es- 

*^  tablecieren^  y  venderá  por  mayor  ó  jnenor 

con  íx  misma  libertad  que  los  otros  uCo- 
nkerdantei.  Pero^ix)^ando  los  igenetoátle. 
la^Asia  porim  prirüegioexdtisivQ  ;en  cuyo 
uso  para  las  ventas  y.  reventas  pudiera  ha-í: 
bd:A  mi  mtÚKipdlio  perjudicial  k  ^a*  iudus^^ 
tisa:  y  cómeircfo .  iñéerjoru  de  iinis!.  Reyuosic 
mapdP^  «quei'kis.fpresente  á  .venta'  fíühUcK: 
en^-quadquiera  de  los  Puertos  >  habiUt^dosc 
deL.la  Península^  iUstribuidbs  pox  I^otks  ^:y> 
mámf&síkndp  ^;.qúiifiDeseix: fio. .cárteles ^^ 
listas  impresas  con  señalamiento  dá.e^pe^j^ 
cies,  precios  y  térl)li|g>]B3iifóiente  ,  para  que 
los  Comerciantes  de  mis  Rey  nos  y  demás 

*i<r.eí"5Vd«  Biíopa'jtéftfcwupffen^,^  ,  y 

^  ;'       lais  prdenesy  di$pbsicionest.g^ae  ttngm^pot 
convenientes.  ■  :    2  :^S 

t^lcí  ^ '    Sí  4e  v^^e  modi^'^o  ^  jftrdpéídtna  kt 
z^  fi  \  ven- 


con  larteglo:  4  priócipk»  de  ^quid^d  iiubiertt 

ra  venderlos  por  mayor ,  ó  remitirlos  de  su 
cuenta  al  éxtr^ínigéiW  .;;  if./T 


-r.ji 


.í:rí-fc;£¡omfaa¡a¡  puede  traer  é  iotrodü^'    Permio 
ckrUbTeme&teuiailos;Pj]eí;tos  lobükadosde  t^^^jqn^ 
QStosimis  jdpmkms  áodoéiwJfriftoisyméríí  ^J^tos    y 
(eMComf)  0c»ia^saD9«omoc;especatta:^  al§€K  la  Asta. 
doii.'i;$j^resr;raina>  tesados  deiíqixidiqmerii 
^m  qJieís»aa  dc.al|^oi¿dséda  j^  coa  mez»* 
6la^óí|SÍffi.'AUii*(  .y«tbas^inaderaft^i¿za^^;tin^ 
ti3$jS9S)bn0Sc^^jLj^pf^t<^sIief^^  i^toámxsim 
ó??pff<{düx^ba'.áqjieU^,patfefrf  3^  ^e^dUMusá 
eb  ^llQS9i9égi»i;«sti«a]¡e;:coiiYjemente  já  k 
m^oi^  ut^Ufitedtijñ  4«Qg«CM  4^  'SWiincfg^ 
cídciimo^;^  iarcolicedtfdUübfCtadjabsohit^idé 
djdroí&iosxfrv  tít^QSr«súÉi^áréiigloaes:á,  »ÍD& 
ikiide  jFiljpma^.^  cpiiiq  j&  condozcan :  de  rsp 
^xaií  cuen- 


44*  f  I'  ^'-iíAi^'''^ 


""  '"'f'^! ca9iit«>,«yí*nfagaiif'oo«sfoíitaí;írfegfi«ícíí w^ 


.'U  I 


mitirá  por  i4  Aclm¡)iistr44or  die^  lf|'A<^av 


Derechos  Todos  esto$l|lra^cÑ|íiy^ ¿Ccctos,  y  qu9^ 
t^  y  cf^i  lesqoíeríi  otro§  que  conduxcsp  U  Compás 
féé^'pnSc'  HÍií,ptoceiderítes5  dá^lsr^Imir^Orieatdi^p^-^ 
kl^&*)i  gárán ása:c¡Dtro<íüqdoH'^ém ios:dPu«to$  h%^ 

daicQV¿|irebehdtd¿>í:»t  ^s&fiquoia^tiidQsilid^ 
derecho»  y^járbibii>$!:jd^'saiU4ti^Fii^ 
yi^tradi^'ieitmlte^^iios^  yi^^^aaaf^pérffá;* 
nesssiitesqá  Aéi^^^Haeíe|id9,o2#rl0|  "^^ 
tmifUk^l  €i;ievpost9^bffit}iíiddd<!|74!)pefS€P» 
iiksípattí^aresv^T^p^^titayw;:^tDen     de 

Í¿lgS|X^QtÍÍR)b6tÍ94íkhb»:0ÍeQtO¿  ^^lúttwáoy 

ijue:  exi;rax3¿M$ .  da  isstai  cla$eiácjítáHe$-  ex> 

-r^/jír^  '  tran- 


trañger.ois  .-jiel^,  devuelva,  c«t»stajid«!  legí* 
d«li  oiiKf  i»9  ^nU!6i  'él  $«q  i«grs|p  <; jf , J/^  He-r 

^iie:Vf>:ificPij$l..pagR.,,:   .,^-.     .,   ,.:.;.,,:..::•,, 
XXXIX.     ,8^1020  lyzauí 

£n  conseqüenda  del  permiso  concedí-  Prmlegio 
49  ?ni-Jfi^íííícvlo?.^a9t^i<>jBSef.í*Jíl  de  fJ^J'J"; 
í*Sg9!?iof  íi  eíffi?n(ÍÍ054e^f8te|igíii||rQ6.^^\fté.  cWn  de  ge. 

tS^lí»5#e*ReiC5tW35  á^^püfíi^  yoff^<¡»j49 

í<q«44as  .pepjijbii?ípiíe$  .par^  .l9s„ífécí,os  d» 
1^,  irtfciíma  icJ^  «  q  W  noi  íTRepgwt.  íe$gittrado$ 
«lojpsi  íkvi^fi^j  l*f«ihpfl^-*lkiqBM)í? 
^<ir4(>(e|)Afbf  nb£i|l|^99$  m»r«M  ríl^OS  f 
«íÍ9S.KJ^§r#6  ?«S*9flSOriPQrjíl%jAáftV%¿¥» 
Jk»:qp»íwaslj}«  tQw$)e&i\4fr*Ts^  í^;  4g0d9)ii 
y  en  qualesquiera  otras  especies  ea.¿qfl^ 
puedan  ponerse  >  á  fin  de  que  no  se  con- 
.nz  fun- 


■;'■>,-■>    .,f, 


íupékn  coa  iM  qué  se  ^xócar^n  intfdda4t 
dt^4é^ig^zVékís¡o^  eii  f¿lfQÍdaide^  MI  "gif^^ 

dbs  4os^  ^d^flí^  éi^  ití  sú^  fuetéÁ-f  ingop,  ^ 
encargando  el  mas  activo  ^elo^aU  exe? 
cucion  d0  las  penas  impuestas  contra  los 
transgresores,     -^^ I  A XX 
Xt. 


<:.:■ 


^|j%l^,  '  Respeto  dfr"qtte  eífat  frááqnldas  w 
¿^¿1%^  <l0igell>ffi^j^éilte^''fóidniii£o  dé  ihí» 
^^-  IdSaí  PaSífeiiaS /««attiW'  fi-aé'iuV  ptiWíiccrdi 

ne»  n«u>  .     _^  r'"»         -^  > 

rales  é  In- 1^  üttitümes^^ndfíitfiates  qué^ifhendiáa  eii 

de*Filipil  ím  fc¿ktBM«á»h-«ntéfa  sepairación  de  Ic^ 

toa.  Mr&^'<iñiá<íí^ki^\/£áz\9Skitiet-étkéráÍ 

msñté  lfflllSirWlÍp¿e«i^o»f'UBaIiaadeMá* 

ftba<^^:i^la2<^ffKdft  i»ii<lb¿(^püt^toá'ÍiatÁ»* 

¿oaieaiaíi'defiomtll&t^  Ctfenhi  de  WGoiH* 
]^a&kl(>f  lia  iairi«í«ftriéiiV!íii|^'  '^o^t»^lo¿^<^ 

4il^e.^':-j  ¿iiaaqiu  ¿-'.ao  f.'j.ii|..;j;:  jJj^  r.  •,- 
¿no3  02  on  Si/p  tb  lú:  x  taé'.,ntíii  i:j;L.  r-r 
-na  XLI. 


XLL  , 

Gon  él  mismo  motivo ,  síempne  que  Ío$  g^g^g^Q^ 

Cosecheros  ^  Fabricantes  ó  algún  j[>art¡cu-«;  vi'os  para 

1        1     T^*i*   *  11         •  •  *     ^^^    vasa» 

lar  de  Filipinas ,  vasallo  mío,  quiera  remí*;  Hog^gp^, 

tir  de  su  cuenta  á  España  frutos  de  aque-  ^«píflas* 
Has  Islas  ó  géneros  fabricados  en  ellas,  de- 
berá" la Comp^uíii  concederle  el  buqtí^f  ne-   r-         > 
cesarlo  como*  no  £xceda.de.  la  quinta  parf 
te  de  cada  uno  de  sus  navios, y  se  ajus-. 
taran  por  el  fl^tq  moderado,  y. equitativo, 
que  regulareí  anualmente  la,  Junta  de  go*  '-■ 
biernó  de 'Manila  ,„ampliándose  el  señala^  .V 
miento  y  concesión  de  buque  ¿  según  sa     '* 
aumente  la  industria  de  sus  moradores. 

•.  ■XLIL.,'.    ;.    .     . 

Quedarán  estos  en  entera  libertad  para  Comercio 
el  comercio  Miterior  de  las  referidas  Islas^  ^^JJ^"^^^^ 
y  el  que  Jes  c<;m venga  hacer  con  la  Chi-?  Is*»» .  y  d 
na  y  demás  partes  de  la  Asia, sin  queloradorc^ 
pueda  embarazar  la  Compama  ^  porque  su  ^^.'^  ^^ 
ToM.  V.  g  prl- 


4^  tllRZÁS 

privilegio  exclusivo  solamente  comprehen* 
de  la  conducción  de  los  géneros  de  Euro* 
pa  y  America ,  y  el  retorno  en  derechura 
;  á  España  de  los  efectos  de  la  India  con 
la  modificación  expresada  en  el  aíticulo 
anterior. 

XLIIX 

Continua..  Permito  igualmente  á  los.  vcclnos  de 
Clon    por  r .  , 

ahora,  de  las  IslaS ,  que  Sigan  por  ahora  el  comerao 

rVA^c^a  con  Nueva-España  en  la  Nao  que  cada 
pulco ,  en  año  viene  á  Acapulco }  y  prohibo  severa- 
^e^intcrc*  ^^ínté  á  la  Compañia  y  sus  Dependientes 
«arsc  la  tomar  el  menor  interés  directo  ni  indirecto 
£¡a.  en  dicha  Nao ,  de  la  qué  podrá  solamente 

valerse ,  para  que  á  su  regreso  se  la  lle- 
ven la  grana  y  frutos  que  convinieren  á 
sus  negociaciones'f  y  hubiere  adquirido  en 
Nueva-España ,  con  los  efectos  y  expedi- 
ciones á  ella  9  entendiéndose  la  remisión  por 
■  ..  '  aquella  via  ,  sin  perjuicio  de  los  vecinos 
\  y  naturales  de  Filipiñias  en  el- buque  del 

Galeón  para  sus  retornos ,  ni  privilegio  en 
la  Compañia  para  no  pagar  los  fletes  y  de- 
re* 


ANEXAS;  4f^. 

rechos  que  se  causen  ó  puedan  causar  ei| 
Acapulco » ^  excepción  del  iínpprie  de  JLrs> 
acciones  que  poican  Io$  habífiao(e9  dfi  aqijelr 
Reyno  en  la  Compañia  que  irá  Iij[>re  4$. 
todos  á  Filipinas». 

£a  Compañia  podra  cargar  y  remitir  B^cmísloa 
desde  los  Puertos  habilitados  de  esta  Penín-.  i  America 
sula  á  todos  mis.  dominios  de  Acaerica  lo»  ^®  ^^* 
frutos  y  géneros  que  hubiese  traido  de  lar  la  Asía» 
Asia  y  considerándolos  ya  como  nacionales»  j^^  comité 
sin  mas  gravamen  ni  derechos  que  los  se- ,  aaciouaks» 
ñaládos  en  el  Reglamento  del  cojoiercio  lít 
bre-  de  1778  ,  conforme  a  lo  mandado  ^i, 
su  artículo  51. 

XLV. 


Concedo  á  la  Compañia  que  arbole  y     V&o  de 

]  ,  .  ,        .   la   bande* 

use  en  todas  sus  embarcaciones,  grandes  y  ra  Real 

pequeñas  de  mi  bandera  Real ,  ya  sea  nar  *°  '^  ^^* 
vegandoóen  los  Puertos  de  mis  dominios  Compa- 
ra yfii«- 
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y'extrangeros^  llevando  en  ella  una- senat 
que'^é  la'éari' después  I. para  que^  sus  bá- 
seles sean  conocidos  por  los  de  nú  Real 
Aimada;'  -•-    -  -    '  ' 

XLVL 

Prívíle-  Los  Oficiales  .y  geñtCL  de  mar  que  sir- 
OficíalTs  vieren  á  la  Compañía  en  sus  navios  ,  go- 
y'-'nitóñtf'  ararán  en  los  viages*  de  lá  -Asia  liastá  su 
> :  *  regreso  á  esta  Península!  los  mismos  fuerce 

d>    )^     *  y  ípi'ivileglbs  que  los  dé»  mtiiR^etl  Artaada^ 
,1  • .  /    . !  y  lio  podrán  ser  eriipleados  en  otro  servir 
cío, sin  consentimiento  de  la  Cómpañia,  1¡* 
.w..;         brandóse  patentes  de  mar  y  guerra  a  los; 
Gai^ítiailes  y  Tenientes  jpará;  su  XMyox  r^^ 
J^toyy  qwe  jhan tengan:  las  tripulaciones 
en  la  debida  subordinación ;  y  los  releyQ 
del  examen  ,  aprobación  y  fianzas  ,  y  de  ser 
matriculados  por  fiingunlTribunal ,  Consu- 
lado ,  ni  Comisario  ,  para  lo  que  encargo 
5^»  ^^^     estrechamente  a  la  Junta '  de  Gobieffto  y 
Dirección ,  cuiden  y  zelcn  que  estos  nonir 
brámientos  recaigan  en  sugetos  escogidos 
.       -  por  su  buena  fé  y  suficiencia  ,  y  qué  se  ha- 
llen 
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lien  con  las  calidades  que  se  requieren  para 
desempeñar  semis jantes  cargos. 

•    xrviLv  '  ^   ^z      '?"-"■•' 

Permito  que  la  Gompañiá  por  ahora    Calidad 
poeda  nombrar  y  servirse  de  Oficiales  \¿  ^?}^^  ^^' 
gente  de  mar  extrangeros  para  el  mandorsus  tripu* 
y  tripulación  de  los  Navios  que  despache  á   *^*^^^®* 
Filipinas,  con  la  calidad  indispensable  de  qué 
el  primero  y  segundo   Capitán  sean  pre* 
cisamente  naturales  de  mis  Reynos,  ó'na¿ 
turalizados  en  ellos, y  que  la  mayor  parte; 
ó  al  menos  la  mitad  de  la  tripulación  y  haya 
de.  ser  Española ,  prefiriendo  la  Compañia 
á  los  matriculados  siempre  que  los  hubifir^ 
Y  también  la  concedo  qiie  pueda  tomar  á 
su  servicio  los  Oficiales  de  mi  Real  Ar- 
mada que  la  convinieren ,  sin  que  por  ello  ...      .. 
se  les  perjudique  de  modo  alguno  en  los 
ascensos  de  su  Cuerpo. 


XLVIIL 
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xLvrji. 

Construc-        p^j^^  ^^  Compañía  hacer  fabricar  en 

c  1 0  n    y  * 

c  o  m  p  ra  estos  dominios  #  y  en  todos  los  demás  su- 

jetos  a  mi  Corona  en  America  y  Filipmas 
las  embarcaciones  que  necesitare  para  sus 
viages ,  gozando  todas  las  exenciones  de  las 
que  se  fabrican  para  mi  Real  Armada; y 
la  concedo  también  para  facilitar  pronta* 
mente  sus  expediciones  ^  que  en  los  dos  pri- 
meros años  compre  los  baxeles  extrange^ 
ros^  que  necesitare  ,  libertándola  de  los  de- 
rechos de  extrangería  ,  alcabala  y  otro 
qualquiera  que  por  esta  razón  debiese  pa- 
gar-. 

XLIX. 

Xarclas,  ^^^  xarcias ,  pertrechos  y  maderas  que 
pertrechos  comprare  ó  hiciere  trabajar  de  su  cuenta 
JJC8.  cii  ttiis  dominios ,  y  los  víveres  para  las  tri- 

pulaciones de  sus  Navios  destinados  á  Fi- 
lipinas 9  han  de  gozar  la  misma  libertad 
de  derechos  que  los  de  mi  Real  Armada> 
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á  cuyo  íin  se  librarán  las  órdenes  corres* 
pendientes ;  y  si  necesitare  algunos  de  los 
de  mis  Arsenales  y  Almacenes  ^  se  los  da- 
rán mis  Intendentes  y  Comandantes  y  de- 
mas  Ministros  por  su  justo  valor ;  y  la  con- 
cedo  que  pueda  construir  almacenes  pro- 
pios y  demás  oficinas  para  recoger  pertre* 
chos ,  víveres  y  municiones  de  sus  Navios, 
y  para  sus  carenas ,  gozando  estos  los  mis- 
mos privilegios  que  los  de  mis  Reales  Ar- 
senales. 

L. 


Todas  estas  gracias  i  privilegios  y  exén*    ^  Aplka- 
Clones  tan  ventajosas  a  la  Compañía ,  y  el  quatropor 

crecido  interés  que  he  tomado  en  sus  ac*  ^*t"^P  ,^ 

-  .1  .   TI     1    /   •  1  utilidades 

aones ,  han  tenido  en  mi  Real  animo  el  para  el  fo- 

preferente  objeto  del  bien  general  de  mis  j^  p^jp;^ 
amados  vasallos  y  y  que  se  fomenten  la  agri*  ñas. 
cultura  é  industria  de  las  Islas  Filipinas. 
Y  como  su  prosperidad  refluye  en  benefi- 
cio de  las  operaciones  de  este  comercio, y 
que  sus  progresos  tienen  intimo  enlace  coa 
los  de  la  Compañía ,  cuya  utilidad  será  ma- 
yor. 


^4  PIEZAS 

yor,  quantomas  se  aumenten  los'fratos  y 
las  artes  en  aquellos  dominios :  declaro  que 
la  he  concedido  ,  y  debe  gozar  de  las  fr an* 
quicas  contenidas  en  los  artículos  anterio- 
XQS ,  con  la  precisa  calidad  de  aplicar  un 
quatro  por  ciento  del  producto  libre  de 
sus  ganancias  anuales ,  para  destinarlo  con 
^u  misma  intervención  al  fomento  de  las 
Filipinas  en  los  dos  ramos  de  agricnltunr; 
é,  industria  ,  y  que  á  este  fin  la  Junta  de 
gobierno, que  se  formará  en  Manila^ pro^ 
pondrá  todo  lo  que  atenga  por  conveniente 
á  la  de  esta  Corte  ,  para  *que  examinado 
con  el  zelp ,  madurez  y  pulso  que  exige 
un  asunto  de  tanta  importancia ,  resuelva 
lo  que  le  parezca  más  conducente  al  ader 
r  lantamientó  de  dichos  ramos,  y  me  dé  queñr 
-.  .:  '  ta  de  sus  acuerdos, para  que  se  observen 
con  mi  Soberana  aprobación. 

^'\  LL 

Conduc-        Q^^  ^s^g  laudable  objeto  ,  conducirá 

Clon  ac  ^       ^  '  ^ 

Artesa-  Ig  Compañia  sin  costos,  en  los  navips:  qué 

nos.  .  , 

des. 


¿espache  á  Filipinas  á  los  Artesanos  que 
voluntariamente  se  presentaren  y  tuvieren 
mi  Ucencia  para  pasar  y  residir  en  aque* 
11»  Islas  r^riiabilitabdolos.  áe  rioá  im^^imta*       i  ^    - } 
tos  mas  ptedsós  ájsú  pcofesionjié  informan- ;.  ,^',./  |.  ,| 
dose  antes  de  su  liabilidad  en.  el  ofido  4¿  .     / 
cada  uno.^  sin  vdiferfiaicia.de  naturdj^t. 9  exr..  aV^,;^ 
tr^ger<»(Patálicos .;  :f«$pqí*«o  4«i  ^^j^^ 
permiso  qit&  iienoii  es£ofi>^^O0ti(}ai.  jjeyí.iio,  ^^ 
tit¿27  libi.i^  dielasí  Recopiladas ^ladiíMti 
p«a  £¿s¡4¿r  en:,  aquellos  domiiú6$A       ; ;     > 

'.';:r-   ¡:>   uro  ^í^';t:  ííLí;:^  ^ó  n,'',:,í:i:  rn    J 

-    S(  ademai  de  losr  Aftesáaos-  se  ^  eaTÍare  ^     la  do 
dtmiReftl<<kdens4  wpréstóíir*  wíuo^J^*^'^ 

tariamente  algún  Profesor  ft^tóikxé  iáe^á- 
temáticas  ^  Quimica  ó  Botánica ,  deberá  la 

Compañia  franquearle  (os  mismos  auxilios 
pai^a  sj^  cpndu  ccion  á  Filipinas ,  concurriea* 
dRí-'dfe  5írói>iiio^opy  coit  qifaiitb¿  arbitrios  ^    »^ -^ 
^eé^.L  projpagar  en  sus  poblaciones  los    Vílf.    1 
conocimientos  útiles  que  preceden  á  la  ia*-        "'  '' 
dustria  ^  y  hacen  florecer  ^1  comercior/'^ 


'f 


JÓ;:;  p  i  x  z  a  s  ;, 

LIIL 

XosFi-  Siempre  lian  vacredítadaMos  .natuniles 
h^^Tem-  de  aqueUak  Illas  i  su  aptitud  é  uudí¡Dadoii 
picar  en  ¿  |g  Marina jv  siendo  muy  conveniente 

los  buques  •  1       M  / 

delaCom  aproy^cbarse  de  ellas  para  foirmar  unaMa-'. 

*"*"**•       riñéria,  uuámrota^  ^finpleató  la;  Gompagk^ : 
y<admitiráipov^Mapia9ros'!áii)ord|»  de  su$r* 
buque^  todosi  los  ^pie:  de  Tesú  dase  srpre-! 
sentasen  voluntariamente  para  serla,  sin  dis^  = 
tinción  de  color» origen  ni  estado; hasta  com* 
pletar  de  esta  gent¿  la.ltercera  parte  de 
la  tripulación  de  cada  navio  con  el  suel- 
A^  í/     do  que  se  ajuste  ^y\se  Heá.  trajtatá.  y-as- 
'  ■  '•       penderá  "^segun.  su  mtx^Qi^XíiVío- iM  Aforií- 
neiría .  de  .Eurfrpa^ ■  :..».;íi.-'3íiir:;v.  •>-•.;.,  u-  i  •• 

LIV,; 

•'  :■',/.  }..-.'  -■•.».■  ■.  ■■       ^..    .  J 

Erección  ^.  ;  JU>s  felices  progresos^/ y:  adelaut^mianr 

te  d/^  IPS  de  la.,Compañia,fto.,$olo:rpendeA:44 
biemo.      fpndó  suficiente  que  la  señalo ,  yide;  Jas 

'  negQciacioaes  que  le  be  permiti49  con.l^^ 
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gracias  y  privife¿¡os,qxi€  quedan  conceda 
dos  desde  el  artículo  23  ,  sí  también  del  ar^ 
regloi^aiu  ^dininistracion;^:para  que  girer 
coai  la  eaáctihid  Ly .  or4en  que  req^iere  $u 
vasto  ¿omewáof  y  ?á.  este  fin  itótará  encar- 
gado el  régimen  y  dirección  de  la  Com- 
pañia  á  una  Junt^]  4^ .gobierno ,  baxo  mí 
Real  autoridad ,  que  solamente  entienda  en 
#1  desjpachq^dp^WS  AegQCípfe,  , ;:     ;,; 


/;.  .  .   ¡:)-;    '  4-é,'y  ^^'-  jí;.. 


^  E^ítaijuntase  ha  deiertablecer  ,«n  Aíg'  SusVoca- 

*-  -  ^es  y  3SIS* 

¿údiyM  han j lie, formar:  4occ  vocal^íá  (cncia. 

^et^  tíes  Pirectores:  4f  Jla:Compafti?jd9s 

^eliJBáuca JKgqÍPmil  >i,4c^  )de  Ja  ,4et  ^  los  Qre- 

t^iios  i  jiof ,dft:J[j%  idje  J*  ifÍ4Í>ana ,  ¿uno  4e  Ja 

ide  S^viUa.^  tippihrado$  por  ^js  ^respectivos 

.mcTfitá^iSimf>n^^y:díís\jÁqcmk^^^ 
iodos  %tíB  4|u4e3;íSQii^ii^Mn  j^.l^jpasas  de 
jia  Compañía  un  día  cada  semana, el  |]ue 
convinieren ,  para  tratar  y  decidir  los  ne- 
gocios que  se  ofrezcan  á  pluralidad  de  vo* 
■ :  M  A  a  tos; 
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tos;  át  cuyo'  fin  los  tres  Directores  idiránr. 
puntual  cueota  de  ellos ,  sin  que  pueda  emr 
pjtéhenderse  negociación  ^.despexlir  ácpcn^ 
¿lentes,  ni  tomar:  providencia  de*  algunas 
constqü^nci^  sin  aprobación  de  la  Junta» 

i..-  .. .  ::  ':.i':  .        ..  /•..  '  *    .-.■:.     ¡.  i  U...  'I 

Presiden-        Mi  Secretario  i^el  Despacho  Uiuvérsai 

Junta.       ^6  Indias  ,  convocará  la  Junta  á  su  Posa* 

da ,  siempre  que  lo  tenga  por  conveniente, 

y  lo  exija  la  gravedad  de  los  negocios  que 

'        sé  liájrail  de  ttatar;  en  que  tendari  ^voto 

preferente  y  dcci«ÍTO  coma  sü  Presidenta. 

Y  para  que  siempre  e^  enterado  de  líos 

^progreso»  dek  Coíñ^aiíkvle'^stfi'lá.  Jti»- 

'ta  meñstíalmente'  un  «tríete  dé  Uo  que 

ba)ra  ocurrido  relativo  al  gobierno  díe  su 

eoniercicr>  y  sea  digno  de  su  noticia  y  sm 

4a  ijiíiil  úé^wpbdri  xémñÉiiHc»  próvidón- 

xia  intéréi^ranté  á  ia  Jtiiita'^e  gobierno- ife 

^Filipinas.  ■-'  ■  ■  .-!;... 
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•:(,-.■;.•;•■:   ■  ...Lvil.  .••.■^.•.;  ■  ■  ■-'> 

4.i>*f    h--ii  ¿s.-''  •„•  ^   -*<;.v   l-.*  li-.    J  .v#.  ^'  .<.    •  '  ^    .        ■:  1  .    ;j  ;   ylJ    4 

•ii^  1  iSai  etf fts  Di^ctOUS^  i«i6  ^hMÍ  •  ¿é '  está»    Asisten. 

.!    i     .  ...         1     cía  de  los 

JbfWé^'para-  el  cónsefe^y  det«íiHi*cwín -dit  Directores 

l^s^ner^iot  ala  Junta áegtíbierno^obrariui'  ^^^ij^' 

con  absoluta  independencia  en  la  cajecag 

cion  de  lo  que  se.^le2ininare  ,  y  asistirán 

todos  los  dias  á  las  Casas  de  la  Compa* 

ar  desde  ks:  'nueve  de  Ja. ^mañana:  hasta  -! 

launa^ekceiftttánaloiias,  iestas.  de^ri^pirosa  [.['[^^    i  f 

cdaseiraiiGiiavwi  ^que  '^itxxfi^em  i^utrn^uh    Aur.rj-^* 

ta  expédidoQ ;  j :  despacho:  de :  la»  depeiir 
ideocias.que.Murriereii..:  ¿_,;.  *        ^    .; 

•  at ; !  Estos  Pkectoorei  han .  de  ser  por  ahora    lo  serín 
*los>cnúsiiK)S>>quíe:  la  eráaidedf(  JLeal:  Cqjdi-  Í^'  ^^J* 

?  genda ,.  prbyidad;;  y  ücxivicióí ,  y  d!;  conod-  ,  ^\ /J^ *' 

^miento  que!  ya  tienen  de  aquel  comerdo  sueldo  de 

ancorpofádo* i  |aAttqmLO)J0|paifia«.¥  sieü-  |d^.^^ 

"ií.i  do 


do  justo  que  se  les  remunere  á  propordon 
del  trabajo  que  se  Its^iimfenta ,  les  señalo  por 
ahora  el  sueldo  de  mil  doblones,  ó  sesenta  mil 
>;>:/'  diales  )r^UaPiC^A^9vf!9r:^4ve^9atse>d¡ltrai- 
-  :'  !  gtmr!par.'iaív«iii^4^d»s  :4«  I9  aflkaááoa  jr 
esmen^jcon:  que  deben  desearse  á^stosne 

»         f  \  r  ... 

Su  provi-  .      Ensacante  de  algunoj.de>.los  XKredto^ 
áh  Ju^  «e$vfi!r«p«bidrá2i¿  Jtúit!a:de'gobteriioiiitre$ 
general.    -$aigeto6  /qo»  ipcwisamtnte  mn  interesados 
«tMiij^-Compankíipar  cvráileí  ftcdónes^á  lo 
meQob,  ]r de  ellos  eligirá  Wgea^ál  el  que 
le  pareciese  mas  áiproposito^ procediendo 
la  una  en  isu  propuesta  ^  y  la  otra  en  jsu  elec- 
ción con  la  imp^ixikJSdad  ^  zelo  y  cuidadp 
que  se  requieren » para  que  recaiga  el  nom- 
K  A     l3fainim^o  ^ñ  el  isasiidoneo  ^  y  que  rn¿  ^en- 
\'tl  n    g^'^tii$xargb^eiie  e^faOM^e  ju'i»isi»ii- 

'  \ '!  -peño^dé  k  i>íre<zcídn*{  y.  :^nguiiA  -de  Ips 
^iDífdCtores  ,pi  It»  otrositemplea^o^  en  las 

\cnA'j  (Dtádaí&ide  4^^CóttPpafiíai  podráaocjnmé' 
v^-j  sar- 
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$«ie<diy6¿^a  m  iii#:emmdnt^b&  su  coméis  ' 

•  Á^lem^fis^i'd^  ios  ©irectórcs^í  tendrá  h    jj^^bra- 

Compañia  Cíóntaclor  jíTesóreríí  yrSecceWi  miento  de 

río  9  nombrados  por  la  Junta  general  á  pro-  jcsowo 

puesta  también  di  1aX!di  gobierno ,  aun-  7.  Secreta- 

no» 
que  sin  la  precisa,  cdidad  de  sier  Accionistas; 

pero  en' igualdad  de  meríto  y  ¿ptitudy  derán    r-^^; 

prefejádbs los  q^ae.  loiueren<^..priQÍcedieiid<H   jj,;)  Vi 

seLdesdé  daegp^ei^ila  ¿pnnieaip  Juntai  ígAt       -^-'^'^ 

ncrái  á  Qhombrdr  Contador  1^  Sebrstiarioy 

respecté  de  hállarse^vacanbs  estos  empleos 

e^ '  ta'  >  C<ini(paá¿ií{  de  Cqracfs::^'  cujúíj  Ttsoi 

f4ro:9qii¿  existe ^se.'mantendra  con}  este  ei^ 

cái^  í^cimorj  ioscjDiraotores.,  rseguní^  lir !  1^ 

pttest»  «n  el  [ajrtícttlo  58*  ^^  .  .-• 

El  Contador ,  Tesorero  y  Secretario ,  go-     Sueldos 
zarán  por  aho/a  de  sueldo  treinta  mil  rea-  emplead 
;1IIXI  les  dos. 


/:(*í  í. 


-3    i. 
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mérito  ó  titulo  sus  empleos  j  p^i;^,  cQimdor  j 
rarse  cou  obcion  á  las  vacantes  de  Direc-* 
tores »  que  librement£  s¿  conferirán  por  la 
Junta  general ,  pudiendo  recaer  en  alguno 
de  etlds, $i  $e  .haJia$^:$)n  1&  iUondia^/ins* 
truGCÍaA:y:  taleitfc^^ilifwaí'ípSi.j  :  *  .  ,71.3 

SuasUtett-  r:  Losreferidost  iré t ;  empleados  /  concxir^: 
á  las  Oii-  i^&ff^ftcisaqeiite  i. Jbs  .Cass|s  dé  la  XjkMn-^ 
ciñas.  poigiat ráx  il^saDnpcñflar  süsr  icargm :  á  las  osde« 
sre5-'iv.'lo^  I^iceitxMres:  y  Junta  de  :jgobíw.i 
tío ;  y  á  é^a  asíatiiráxlCantAdQr  <;on  sol^ 
k : {Multad 4e:prop^lierr^  pe£c^  promoví 
^fimnia^tengi  ^  por  conveniente :á  Ja  jexáct^ 
teiaiinístzradim,,  yjímsjnórlproiper^ia^  d&la 
Compañia ,  como  t^mbl^n  á  la  pttilttial  obs 
servancia  de  lo  mandado  ep  esta  mí  Real 
Cédula  y  demás  prÁViflencias  que  en  4ido« 
lante  tuviere  á  bien  expedir. 


?*•■■ 

.r.io-n:-^'í  -:^:- 

<Í1    ' 

:.:.■;  •-:!  :i; 

íí     /¿'i'^i.,.  ÍÁ     0.*;.; 

'.,  w-j   «í. .;**.,;  **^i  i:.*;/ui 

•-- ....[ 

Lxin. 

A  H  S  Z  A'$.  6% 

■  :.[  :,,■:;:..      liXIII.      .   .   -         I    ,,: 

-     M-  Gotttador  llevará  los  libros  d$  h   .^"^: 

'  '  ^  ^  .^  Clones  der 

Compañía  á  estilo  de  comercio  y  en  par*  Contador. 

tida  dpble  ,  con  .disKÍ]x<:ion  de  ramos  y  n^ 

gQ(á<j§  i  y  iííoBk  la.  puntualidad  y  ietíctítud 

que  >  corresponde  al  desempe&o  .de;^u  nár 

nisterio,  el  que.deberá  piocurar  en  sus  Ofit 

^les  y  Subalternos » pues  queda  por  sí-misr 

npip  responsable^  á  qualquiera.  oitusion^  de$9 

cuido  o  defecto ^4Íen^o  también. 4e.fl£U:carr 

go  la  liquidación  y  ajíiste  de  cuentas  de 

todas  las  negociaciones  que  se  hagan  ^ci^yo 

fenecimiento  y  aprobación  se  reserva  á  la 

Junta  de  gobierna,'  j1  i 

^-  •  •        ■  ^'Xxiv;^  •■• 

]^  Tesoreto  ^^n^  dsimísfllo  1m  libreé  "*  ouígi* 

one  le  co^effi^deá^  con  igual  exactitud}  «©««  «^«^ 
;•    .     .  ,  ^ ,  ,  Tosorcco. 

distmcion  y  <rfden;y  pagara  y  entregara 

las  cantidades  que.  dispusiere  la  J<itnta  d^ 

jgóÚéttío^  para  d  comerd<ií  saláriwj^-ga»- 

Toif.  r.  f  to$ 
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tos  de  la  Compañía ,  en  virtud  de  libramien* 
tos  firmados  por. los ' trés.(Direct ores ^é  in- 
tervenidos  por  el  Contador  ,  quedando  á 
^  .^u  cuidado  y  re$ponsabiUda<l  el  Üesethpe- 
ño  de  sus  Subalternos.  Y  cada  mes  se  hará 
un  balance  ó  arqueo  de  caxa ,  para  reco^ 
ntícer  xon  i^l  -del  'mtt  únteríox  las.^exiisít^Qr 
cias  qu«  debe  haber» según  lo  que  haya 
ciítrado  en  dinero ,  vales  Reales  y  letras 
de  cambio, á  cuya  recaudación ,  como á lat 
de  qualesquiera  <H!ros  cfeditos ,  se  procede* 
ró  conforme  se  venzan  los  plazos ,  depdsi«* 
tándose  entretanto  las  obligaciones  en  lá  ca- 
sa >  h^ta  que  se  verifique  el  pago. 

^. ,.  El   Sccretarí<»   formará  los   extractos 

Clones  del  de  la  correspondencia ,  y  la  llevara  a  esti- 

jj^^^'C)  *'  h.dtí  c<>ínerci<>,ciw)il>i;^^ copiadores  de  car. 

; .  ^ ;  f  L  ^s^  écstondien^  los,  afi^ttd^  de  las  Junta; 

áe-ique  ha,de  t^ent^  libroseparadp/ycun^- 

jjlirá  oe^  t0da$;  las  obligaciones.pxQpías  de 

«i^c^ga  ,:á.4i?fitó^^  si^emprf^^  4?. la  Jun- 

vr  t  .  í    -.   -..  ta 


,ta4^  gpb^é^típy  Dírectofes^  y  con  respoa* 
sabilidad^e  sus  Subalternos  ^cptnp  se  h^ 
declarado  ^ra  el  Contador  y  Tesorero; 
sin.  qi|^  nidigiinorde  los  t{:6s  'tenga  voto^.ea 
las  Juntas  ni  Dirección ,  aunque  jpodréti  re^ 
presentar  lo  que  les  parezca  mas  convenien- 
te á  beneficio  de  la  Coinpañia  por  sus 
respectivos  cargos. 
.;■-'/  ■  'i.       ' " '   ]'- .  j         > '  ■ .  ■ . ,        >  ' 


La  Junta  de  gobierno  q\)e  representa      B^eglü* 
la/  geuj^ral  de  Accionistas  ,  tiQn4rá  .toda  la  j^tr^c- 
autocidad.y^facultadesNn^emrias  ,  par^  que  cíoacsquc 
'.       ,       .      •     V'  ,       ,       *  •11-        fcrmarála 

sin  desviarse  de  la  pbservancia  €^&  lo  pre-  junu  de 
venido;  en  esta  mi  Cédula  >  pueda  formar  S^bicmo. 
los  'reglamentas  é,  instrucciones  q^ie  estime 
cogytmentes  ^xon.  e^.,  plan  de  las.  Qficinas 
del  Contador  y  Tesorero  y  Spcretajrj^y  y;lpsi 
presos  Oíiciales^ para  cada  uno,:  los  quei 
nombrará  con  salarios  competentes  á  su  oca?, 
pación  y  destino  ^  como,  tamjbie^  ^9^  Fac<f 
ipres^Coínisionados  ó  P^pfin<^ciiíP$>5P(?,i^9^ 
cesite  para  el  giro  y  despacho.^e /sus  ^^ 
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gbcioSj^coiisicfirándolos  ó  separándolo^  segtih 
1^ aparezca;  y  finalmente  podrá  esta  Junta 
dar  todas  las  providencias  y  disposiciones 
^ue  convengan  al  mejor  régimen  y  gobiei* 
nó  de  laiCompañia. 

-  LXVIL 


Gratifi-»  Si  alguno  de  los  empleados  se  hiciese 
cae  iones  acreedor  por  su  aj^íicacion ,  servicios  y  me- 
p  1  e  3 dos,  rito  á  que  se  le  premie  ó  gratifique ,  lo  harán 
^¿¿^^  presente  los  Directores  á  la  Junta  de  go- 
bierno ,parft  que  atuérde  el  compensativo 
é  remuneracioá  que  tuviere  por  justa  y 
-  V  conveniente, sin  que  éslto  strvá  de  exem- 

plar  para  conceder  fácilmente  semejantes 
piLÚñcicUitési ai  qué  etcedan  los  sueldos 
ét  los  yñ^mientos  hechói>  pues  á'án  quan-> 
dó  la  Jííñtá actiér<£e  áuméhtsir  alguno,  aten*" 
diendo  al  sobresaliente  mérito  del  emplea- 
do;  sé  entenderá  como  ayuda  dé  costa  >du- 
rifité  sil  vídá'y'sBrHrido^y-nuncá  comtf 
iüiáéWtói;  Is^lpifiíhitrva  dotación  éei  empleo 
fiara  qúeHÍi'aéidlenda  á  sus  succeáores. 
•  ^^  LXVIII. 


.     '  /     LULYlll.  t        ;.  ^    ^  /  "'""'  '.,; 

A  excepción  de  los  empleos  de  Direc*'      Facul- 
tor ,  Contador  •,  Tesorero  y  Secretario ,  to»  junta  para 
dos"  losí  demás  ^  proveerán  por  la  Junta  f*™?^f^^ 
de  gobierno, á  propuesta  de  los  Directores,  temos, 
con  facultad  de  mantener  ó  despedir  á  los 
Oficiales  ó  Subalternos,  que  nombrare  ,se^ 
gun  lo  que  se  experimente  de  su  aptitud, 
conducta  y  puntual  cumplimiento  en  las 
obligaciones  de  su  cargo ;  y  quedarán  re- 
servados los  acuerdos  que  :$é  hagan  cob  in-    ' 
fofme  de  los:  Directores  sobre  este.paxtir 
cular ,  ^ara  no  comunicarlos  al  empleado 
que  se  despida ,  quien  nupca  podrá  recon* 
venir  sobre  los  motivos .  de  su  ^  .separación^  . 
pues  esta  en  ^urhitria  ubre  de^  iá  ¿>iniia  man»*  ^  ^^  '\ 

ttnerlo  ó  despedirlo  ,iy  vcgn'esa{>¿ecka  cali'» 
dad  se  le  ha-<  de  conferir  el  empico.       1 

LXIX. 

En  los  Vocales  de  la  Junta  de  gobíer-  losDIrtc. 

I]Q    torcs  serán 
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perpetuos  jjQ    solo  serán  perpetuos  los  Directores  de 

enlajua*^  . 

ta.  la  Compañía ;  ppíque.  ió$  Cuerpos  que  han 

de  nombrar  sus  Representantes ,  podrán  man* 

tener  á  los  nombrados ,  ó/el^gir  qtios  quan- 

do  lo  tengan  por  conveniente  ,.entendien-: 

'    dose  continuada  y   prorogad^  la  elección, 

'  sin  lin^itácion  de  tiempo ,  si  no  hiciere  den 

xacion  el  mismo  vocal, ó  no  se  le  hubiere 

nombrado  succesor. 

LXX.  / 

tajear*  La  Junta  de  gobierno ,  confiará  á  pro- 
no m  b  rar  posición  dé  los  J[>irectores  los  encargos  de  sus 
nados^o^n  negociaciones  r  fuer  a.  jr  i  den  tro  del  Reynó  á 

prcfcrcn-  las  casas  de  comercio  que  tuviere  por  coa* 
cía  de  los  ,  /•  •      i  •        i  i    i     i        . 

Accionis-  vemente[¿  ^refinendo  en»  iguíUdad  de  cir* 
^-  <mnstncia$  Izs  iqne  rf ueredi  de  Accíonisitasi 

y!  ajustatá  y*  arreglará,  el  taáto  por  cieoto 
de  la  comisión  que  hubieren  de  pericibír, 
según  la  calidad  y  entidad  de  sus  eacar- 
gos.  ..'1 ;;  ..V 


LXXL 
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:     $xU  pareciere  mas  económico  y  seguro,  Factoría, 
atendiendo  á  la  vasta  extensión  y  valor  de  se  nom- 
sus  negociacionesestableccr  Factorías,  las  ¿^an^gros 
dispondrá  á  esfiljO  de  .comercio ,  y  con  re-  en  defecto 
glas  que.se  adapt^p.i^ix  lo.  posible  4  lasque  ñolcs.^^*' 
se  han  dado  para  la  Dirección  principal, 
ajustafld^j  .1^  conysiony  .Jos  preimop^el  .di* 
n^ÍQ .,  siú^  I9  i  t^bi^J^W  P^P4^pído^  ?,us  f  fec* 
tos  para  los  rejtor^p^ji.Q  x;ompras  anticjpj»; 
das  que  le  convenga  hacer ,  sin   que  por 
esto  se  entienda  derogada  la  prohibición  del 
artículo  x8  de  recibir  caudales  á  interesen, 
.sqbre,la  tptíüid^dí,^©  sus,^d9s.;y  permito  -/r : '  » 1 
que  ea  la  eUccion  de  casas* de,, Comercioi, 
Factorías. y  jEncomenderos,  pu^da  nombra^ 
las  de  extr^ng^ros  9^  I0&.  que  }o  f Rieren  sinp 
19$^  hubies^^£s,pai^íe$,i'q]Uie  ^f/Q)pxe  ^n  de 
ser  preferidas  en  igualdad  de  inteligencia, 
.satisfacción  y  práctica.  , 


v)    <;<.  .  ;;o: 

Lxxir. 
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LiXXIL 

Scb^^n        ^^  cojiseJrváfS ,  si  pareciere  conreñíente 

fcdncíday  4  la  Junta, la  Factoría  ó  Dirección  de  San 

i-  ^*  *'  Sebastian  reducida  y  reformada  con  arrc- 

"l"  ' ,        glo  á  ios.  negocios  que  la  queden  réspec* 

ti  vos  al  comercio  de  Caracas  ,  y  establecerá 

en  ella  la  cuenta  y  correspondencia  á  es- 

tílo  uniforme  de  su  comercio ,  con  la  pre- 

tisa  tálidad  deqüek:aHá  niel»  la  femita  xUzoi 

puntual  de  sus  operaciones.    -         :      ^ 

LXXIII. 

ládeVc  <     Del  misíhó  ttitodA' podrá  iñanlbetter ,  su-^ 
Maracay-  prímir ,  Ó  niudar  las  Factorías  que  tfeniala 

bo  y  Ctt*  -^Q^pañía  de  Caracas  en  las  Provincias  de 
maní*  ...  .,  . 

Venezuela ,  Matacaybo  y  Cumana  i  arre* 

fiando  lá^^qué  detasé,  cotho  se  ha  preve« 
-  inido  |)áfá"la'de'Saii  Sebastiaíí  en  el  artí- 
culo anterior » baza '  de  la  <  misma  calidad 
en  todas  las  que  tuviere, de  que  en  los 
correos  ó  embarcaciones  que  salieren  de 
*  aque- 
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a^^Uoi Puertos, se  den  indispc^mabléimente  '■'•■' 

iraticias  seguidas  de.su  cQaicrció.^yt  a&i?^,  j,  ^ 

mitán  sin  tiemora  lasf  cuentias  /á :  iu  ^^bi?;^ 
do  tiempot  .  :  i  7 

/i  LXXIV. 

'  Ett  Mdxíea',  V«racniat,  Lima ^.^wéacaKíEstaWccI- 

miento  de 
Ayi^  ^^y  ^QmáS'  Pueblos  príiicípaks>de  misíXFactoríag 

dos  Am^rlcasi  tendrá  Factores,ó  se  valdrá^^^Amcri- 

de' Comisionados  y  de  las  Casase®  Coine];<f{ 

cío ,  ^itáblecidas  en  ellos  lysegim:  spai  ^afc 

útil  á  sus  negociaciones  é  Intereses) Sjyr.píaí'i^ 

todas  estas  Factorías  i  como  para  la  de  Ma^^ 

nila,  de  que  se  tratará  eá.  su  Jugar  I  formará 

h^únta  dé  gobiémp  losjreglamentos  é  ioH 

trüccionescorrespoed¿entes,áfio  dtáqu^Ji^ 

nombrados  puedan  desde  Luego  dedicarse  á 

su  plantificación  y  desempeñoi  > ,  •  >      ,  > 


Aunque  en  la  elección  de  Factores ,  Coi*     PrivHe- 
mlsiónádos  y  Dependientes >  procederá . la  Com^pa- 
Jmítá^tén  A  conocimiento  é  iísformes  qué  ^^  ^  ^^ 
ToM.    r.  k  $0 


yZ  PIEZAS 

quiebras  $e  requieren  ,  para  que  sus  confianzas  y  ne- 

dcfusFac        .^  .1 

toree.        gocios  recaigan  en  las  casas  y  personas  mas 

^  acreditadas  y  de  toda  satisfacción  yconoro  la 
vicisitud  y  contingencias  del  comercio  pu- 
dieran ocasionar  quiebras  y  descubiertos  en 
el  giro  y  caudal  de  los  nombrados ,  de- 
blenda  prevenir  este  casó  ^  fkclarO ;  que  la 
nueva  Compama  p  gozará*  de  prelacion.^á 
qualquiera ,  otros  acreedores » y  de  especial 
privilegio  para  recoger,  sus  efectos  y  cau** 
dalos ,  que  df»ben  considerarse,  j^amod^  de- 
pdsito.porJaobligacion  á  su  precisa  exds* 
tencia  en  los -mismos  géneros  ó  su  produe- 
lo ;  y  en  e$^a  intdxgéncia ,  aunque  &e  for- 
itítú  céncursc^i ó  extrajudióialineíitese  dis-^ 
fidnga  dd  manejo^  administración^  ó  pro- 
rateo .de  los  bienes  del  fallido ,  se  proce- 
derá siempre  con  anticipada  separación  de 
quanto  le  pertenezca  por  sus  negociaciones 
succesivas  en  dinero, efectos,  cuentas, libros 
y  papeles ,  reintegrándola  de  lo  que  faltare 
inmediatamente,  y  sin  admitir  contradicio- 
!:  <  ,  , }  nes;  sobre  k> ,que  hago  especial  :eiiurgo  á 
iu  ;.;  i.    los  Tribunales  y.' jEúede$  .de,  ftisudpminios, 
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aparando  de  su  telo  que  asi  lo.  executenf 
no  solo  por  la  preferencia  y  privilegio  que 
concedo  á  esu  Compania « sí  también  por 
lo  que  la  recomienda  el  interés  que  he  to<* 
mado  en  sus  fondos ,  y  el  de  los  mismos  Ac- 
cionistas que  comprebenderá  una  gran  parte 
de  la  Nación ,  ademas  de  lo  que  adelanta 
el  Estado  en  el  fomento  qne  han  de  dar 
sus  negocios  á  las  Islas  Filipinas. 

LXXVI, 

Si  se  la  ofrecieren  algunos  otros  pley^  Cesacioa 
tos  por  su  comercio  y  de  resultas  de  sus  deloscon- 

.  r  ,  ....       scrvadorcf 

negoaaciones  9  se  seguirán  en  la  jurisdicción  jr  otros  gas- 
de  Indias  y  Tribunales  respectivos  de  aque*  ^' 
líos  dominios ;  y  asi ,  no  se  necesita  ya  de 
los  Jueces  Conservadores  que  ha  tenido 
la  Compañía  de  Caracas  ^^  debiendo  cesar  los 
sueldos  y  gratificaciones  que  se  pagaban 
con  este  destino ,  y  los  demás  gastos  intro- 
ducidos con  el  nombre  de  regalos  de  tabla, 
-como  qualesquiera  otros  que  no  sean  pre- 
cisos; pues  en  el  caso  de  ofrecerse  algunos 

A  a  ex- 
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extraordinarios,  que  ser  egulen  indispensables^ 
los  determinará  U  Junta  de  gobierno ,  usan-i 
do  de  la  facultad  qu^  la  he  concedido  en 
el  artículo  67  ,  y  con  la  expresa  prohibición 
de  no  inducir  perpetuidad  ni  pensión  anual 
por  semejantes  gastos. 

LXXVII. 

Inventa-        La  Compañia  deberá  formar  á  fin  de  ca- 
tencías  y  da  ano ,  un  inventario  mdividual  de  sus  exis- 
balance  tencias  en  dinero,  vales  Reales, letras  decam* 
;-.  ,'1   bio,fru^8.y  demás  géneros  que  se  hallen, 
*^'  con  prolíxa  especificación  de  todo,  en  sus  alr 

:  macenes  para  que  sea  este  como  un  balance 

general ,  por  donde  se  conozca  el  estado  de 
siis  negocios ,  observándose  esta  misma  for- 
malidad 9  no  solo  en  las  Casas  y  Factorías  de 
la  Península,  $inp  tjambíen  en  qualquiera  otra 
de  su  comercio ,  y  todas  remitirán  copias  del 
Inventario, que  hicieren,  firmadas  por  Iqs 
Faictpres  o  Comisionados  i  h^  Dirección  de.es* 
-ta  CfQsríe  ,.paf4  .que  cp tejadas  cbn  las  fac- 
l:i^ras,í:art{is  y  a,vis9s  4?  su  girp^,; se  recp- 


nozca  y  acredite  cada  una  la  legalidad  con 
que  procede.     -■    .    ~  -  —  ^ 

LXXVIII. 

Lais  eliátencias  en '  frutos  y  tícitó^ ,  s*  Rcgiila- 
pondrán  por  el  valor  y  costos  de  su  Coto*  clon  de 
pra ,  y  de  nmgun  modo  por  la  asümaaon  cks. 
^ue  sé  espbre.de  su  venta » pues  asi  se  sab^ 
con  ségtíridad  ló  que  ciertamente  tiene  la 
Conipañia ,  y  no  se  regulan  sus  fondos*  por 
cálculos  imaginarios,  y  sobre  ganancias  quo 
no -existen  5  en  que  se  suelen  experimental: 
pérdidas  quando  s^  piometian  utilidades^ 
lÁn  qué  por  esto  se  excusen  Iw^  Factores^ 
ó  Comisionados  de  acompañar  sus  Inventa* 
rios  con  razón  separada  de  los  valores  cor* 
rientes  de  aquellas  existencias ,  para  que 
la  Junta  quede  enterada ,  y  con  el  conoci- 
miento necesario  de  lo  que  ofrece  de  ade* 
Untamiento  su  expendio ,  y  las  tenga  pre- 
sentes en  el  producto  de  los  Inventarios 
succesivx)s. 

XXXDC 


\ 
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X-XXIX,      : 

Tasación        En  Ia$  razones  d^  existencias  ^  se  com- 
vfos^  áí  prcbenderán  lo$  navios  que  tenga  la  Com- 
mas    bic"  pñia  ptf'$i  m  gifQ.í  Ci9jP  (odQ  1q  diurnas,  que 
'^^*     '    sirva  á  su  ^omerc¿o  i  regulando  $u  valor  en 
}ps  que  estuvieren  navegando  por  un  cál^ 
culo  prudencial  j^  juicioso,  segua  el  estado 
jde.estimacioft  en  qfte:  salieron  á  sus  viag^s; 
y  «n  los  ique  $e  hallasen  en  los  Puertos 
por  la  tasación  que  $e  hiciere  á  fin  de  año, 
para  que  en  todo  lo  que  perteneoe^  á  la 
Compañig  .conste  lo  que  hay  en  realidad 
á  beneJÍcia  .'de  $U.  fondo ,  y  si  resultan  ga- 
nancias Q  pérdidas  de  h  administración  de 
aquel  añonen  vista  de  estos  Inventarios , y 
de  la  cuenta. que  debe  liquidar.  .    : 


Estima-        Pajpa  que  la  retardaaon  de  cuentas  de 

cíon  de  .       *  .  j  •    j 

existen-  America  y  Fiiipmas  no  pueda  servir  de mo- 

cias  en  ^-^^  ^^^  atrase  la  formación  del  Inventa- 
rio 


rió  general ,  se  bar4  en  lo  perteaecfente  á.  *^^j'^« 
aquellas; Faccaríos ,  por  lós'.  aiidfttbsique  «'se»  ñas. 
habrán  extendido  ^ea  virtiid  de  las  ultima» 
noticias  de-  cada  una  ,  que  deben  xemitirse 
conforme  á  lo  inaadado  eá  el  artículo  73». 
ponienda  siempre  xpbii  asistente ;j^gt)as;ti^ 
costo  lo  qüir^aovicoilstare  I]tab9r$9  ;yendida^ 
y  este  laven tájrio  general  la  firmará  el  Con-; 
tador ,  y  jera  intervenido  por  los  Directo-, 
res  párá.  4$iCgwr^r¿,4WS:  s^..jexáf:tít^^^J,  quer. 
dando  iT(9spí0]^j[^l;ies  r^e  qualquiera  de^e^cta 
%v¿  k  .certe;!;^  y^leg^timidad  de  sus  .partidas^ 


I-?&¡aXíÍ5  . 


>  \\ 


Como  la  e;^p!e£¡encift  ha  dado  á  cono-    ,  Prohí- 
cer   el  riesgo  y  pérdidas  que  resulta   de  ventas  al 
vendar; al  fiado  « ó  hacer  suplementos  de  ^^fPlJ^^ 
diner^jlpjlrticularmeQte  eii  los  negocios  4^  tos.  ' 
India^^y  quft/iendo  evitar  á  Ja  <¡¡5I^ompania;^Sr 
tas  negociaciones  tan  expuestas ,  y  la  im- 
portunidad '  en  las  diligencias  y  empeños, 
par^^  qufi.coiide^enda  e^  habi|Uta(;ioáes  ;,la 
prolu{p[o  expresamente  vepder  al  fiado ,  en 

Eu- 
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Buropá^ni  en  India$i  y  que  preste  can* 
dales /ó  habilite  á'ninguao  para  que  gire 
en  está  Península  1 6  i$e  embarque  para  aquoí 
Uos  dominios, so  pena  dere^poi^sabilidad 
eti  qualqoiera  Empleado  ^  Factor  ó  Comí-' 
áonad(>^u^^^4:üntmviniqre  á  la  paga  de  lo^^ 
que^é  Kubiegé  pré^udo  ó  vendido ,  cuyo 
importe  sé  le  eitgití'-por  el  mismo  hev 
cho  dé  haberse. vtrifiéado  la  venta  ó  $u« 
pfétóentdíy  sin^fesj^réírlas^íesuita^  del  com-. 
^íaioT^  deudor,qüe  quedarán  de  í^u  cuen* 
táf^y'  cómo'  en  negocio  prop^ » separando* 
lo  inmediatamente  del  cargo  ó  comisión  quQ 
tuviese  de  la  Com]pa§iai  - 


Íu|»t^  g«»  Todos  lt)s  años ,  por  elñies  deDiciem* 
ncral.  .i..>  ¿y^^y  ¿n  ¿i  dia  quéYo  tóvíerc-ábien  se<^ 
ñálar^  se  convocará  á  los  Accibnistaí  j^ra 
úná  Junta  general ,  por  ¿edio  de  las  ga- 
¿étas  y  avisos  públicos, a  fin'  de  qué  pu©- 
áah  concurrir ,  y^  se  enteren  d^  estado  del 
comercio  ¿e  la  Compañía ,  y  ^píroducto-  dé 

las 


}a$  nejgaciadianes  que  se  h^  Jxocho.     > 
LXXXIII. 

Esta  Junta  general ,  será  presidida  por  Prcsídeii- 

.  cía  y  cali- 

la de  gobierno  4 /y  ambas  ;§por  mi 'Secreta-  dad  de  los 

rio  del  Despacho  Universal  de  Indias ,  y  Vocales. 
en  m  defe):to  por  el  Ministryp.rd^l  Supre- 
mo Con&eJQ  de  dla$,j|Ve  Yo  pombrí^r% 
cpncurriiíqido  to^o^  los  qufi  jtuyierea  Vjeiat$ 
acciones  propias  ó  poderes  d$  interesados 
&qí  3U  v^lpr» 

Ningún  Vocal ,  por  muchas  acciones  6*  Voto  de 
poderes  que  reúna  en  sí  ^  podrá  tener  mas  ^^^^^^ 

-que   un  VOÍP,  excepto,  4  P^^1Í^P^?^«.9P^  quantos 

í€ogt  mi  representación  lo  tendrá  prehemir  fj^currí^ 
nente  y  decisivo , ^concediendo  i  laProvia-  por  io« 
cia  4®  GpÍ2puzcoa ,  al  Banco  Nacional  ,4  del  mayor 

^la  Compañi^  de  los  cinco  Gremios  mayo-  j*^^^^' 
re^s,y  a  las  de  la  Habana  y3evilla,ppr  4  aí«. 
quantioso  interés,  que  podrán  tener  estos 

..  ;  JoM.  V.  I  Cuer- 
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Cuei^po^i.  que  nombre  pada  luiodelo^  tres 
primeros  hasta  cinco  representantes ,  y  tres 
los  dos  últimos ,  inclusos  los  que  tuvierea 
todos  en  la  Junta  de  gobierno. 


^       Lxxxv;. 

Faculta^ 
cks  de  ia      La  Junta:  general  f  enterada  por  el  In-' 

waú.  ^^V«ntario  que  se  híi  de  hacer  coiif^me  al 
artículd  77'  det  estado  y  progresos  de  la; 
Compañía  y  dispondrá  eli  repartimiento  de 
sus^  utilidades :  proveerá  á  propuesta  de  la 
de  gobierno  los  empleos  principales  que  es- 
tuvieren vacanfes  ^  según -lo  dispuesto  en 
los  artículos  59  y  6o ;  y  oirá  y  determinará 
los  demás  puntos  que'  se  traten  isiobre  su. 

/  ,  mayor  adelantamiento*  Y  atendiendo  á  la 

'  V  '  ^dificiíltád'  dé  examinar  éis  estos  numerosos 
dóncurisós  i^on  Ik  meditaicion:  que  se  requiere 
los  negocios  graves  que  puedan   ocurrir» 

■-."'  mando,qúequaiquieraí  jíto^siciOB'quefífe- 
yínitre  hacer  alguii  Ihteresado  ó  Vocal,, 
lo  eiedute  |)or  escrito  á  la  Junta  de  go* 
^biernoyconla  anticipación  de  un  mes  ^  para 

que 


ANEXAS.  8t 

qvíQ  calificada  por  ella ,  se  dé  cuenta,  en  ia 
general ,  y  resuel vj^  ^con  plpnq  conocimiento 
lo  que  le  pareciierc  mas  conveniente.  Pero 
si  los  Asuntos  que.  se  grataren  ¿n  la  Junta  ' 
general  jaecesit;asen  de  prolixo  .examen^ los 
remitirá  aja  de  gobierno,  4  á  otra,  de  co-  ,  , 

misión j>  cofppiiesta  d^  Accioiii^ta^  ^  para  que 
los  resnelv^n  y  me  den  cuenUr,  á  fin.  d^ 
que  recaiga  mi  JB^eal  d^terminaciojii» 

.,'["  ' xxxxyi.".  ",., ,.' .- 

•  ;'  /.  ■•         '•;;■■        j    \    •  ■.    '■  . :j .  *  ^" .  /^:.¡ 

Si  ^n  el  discurso  del  ^anoj  algún  Acdft-   facultad 

'.•-'"    ^  ^  '  ideios  Ac- 

msta  íu viere  que  proponer  o  representar  ^íionistas. 
á  U^  Qómp^ñia  qu^quieraj^piejora  9^  adflh 
^ant^j^lentoisobr^  ¿us/iegflcias^^y.  el  jeijwr 
dio  d?;.  algún  ^bujso  a. desorden  .qu^  baya 
advertIdo,lo  podrá  libremente ^xecutar  por 
escr i  to  ó .  de  piabbra  á :  Ja,^ upip^  de  ígo}>icr- 
no,la  que  le  oirá  y  responderá.xwtl?  4f' 
bida  urbanidad  aproviechandose  de  las  luces 
que  se  la  di  eren,  o  aclarando  la  equivo- 
cación del  aviso. 

/2        LXXXVII. 
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LXXXVII. 

m  i  c^"t  o  Siendo  opuesto  á  la  esencia  de  un  cuer- 
con  rcscr-  po  mercan  til,  SU  jeto  á  las  vicisitudes  y  con- 
quartapa:-  tingencias  del  comercio  señalar  repartimien- 
te.  to^  fixos  ,^110  podrá  la  Junta  deterininar  otros 

que  ios  que  corresponden  al  año  ó  tiempo 
corrido  hasta  su  convocación  ,  según  las  uti* 
üdades  que  resulten  en  vista  del  Inven* 
tario  que  se  le  presente ,  formado  con  la 
individualidad  y  exactitud  que.  se  previe- 
ne en  los  artículos  ^y  y  78 ;  y  estos  re- 
partimientos se  harán  de  las  tres  quartas 
-partes  de  la  utilidad  líquida  que  se  recen 
nociere ,  reservando  otra  por  qúalquiera  re* 
sulta  que  pueda  haber  en  ^1  año  succesr- 
voypara  aumentarla  á  sus  productos  ¡y  que 
sé  repita  el  repartimiento  siempre  con  es- 
te ferregk)*" 

:  LXXXVIII 

SM*e*Ba        Con  la  cueffta  que  la  Junta  de  gobier- 


^ '  >—         •  no 
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ño  dará  á  k  general  de  las  operaciones  del  ^«  *"*P"* 
afío  ,  las  pfo|>uei^tas  que  le  hiciese ;  lo  acor»  blicai. 
dádó'en  conseqtíciácíá  de  uno  y  otro  ^  y  él 
Inventario  de  sus  existencias  /Se  foi'mam 
un  extracto  que  sé  imprimirá  y  publicará, 
remitiéndose  exemplares  á  los  Factores  y 
Comidoáado¿  d¿  la  CbñiúTáñia  én  todos  mis 
dominios  , para  que  se  enteren  los  Actío-       :. .  \ 
nistas  de  su  estado  ^coiUforjtne  al  artículo  aa.     ' , 

LXXXIX. 

£n  atencioní  Sí  la  gran  distancia  de  las  Junta  de 
Idas  Filipinas  ^  y  al  principal  comercio  de  §ir^fo  n 
Ja  Conipaniá'  en  la  Asia  V  como    también  «n  Manila, 
á  lo, que  se. enlaza  con   estas  negociacio- 
nes el  foníentó  de  aquellos  dominios ,  man* 
do  que  se   forme. en  Manila  una  Junta 
de  gobierno  y  dirección  ,  subordinada  y 
dependiente  de  la  de  Madrid  ^  y  arregla^ 
da  por  ésta  ,  la  que  presicíirá  el  Gober-  V 
nador   y    Capitán   General  ,  componién- 
dose de  éste ,  del  Intendente ,  de  dos  Di-  .      .,     , 
rectores  9  del  que  lo  fuere  de  la  Sociedad 

^  Pa- 
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Patriótica  3  de  un  Diputado  de  las  Islas  y 
;  del  Contador  y  Tesorero ,  nombrados  pa- 
ra.  los  npgqcío^  de  la.Con^pañia.:  tp^do$  con 
igual  voto. 

*"  XG.  "" '" 

Asisten-    '    Esf^  Junta  se  congregará  uno  ó  inas 
Vocales^  dias  ,cada  semana  ,.  según  lo  exigiere,  ^i; 
jr  libro  de  comercio ,  y  la  convocará  el   Gobernador, 
tcuer  o,    ^  ^^  ^^  defecto  el  Intendente  ,  regulándose 
las  deliberaciones  á  pluralidad  de   votos, 
que  se  extenderán  en  el  libro  de  acuerdos, 
,.       á  cafgo  del  Secretario  j  y  se  remitirá  ori- 
ginal ,  y  un  duplicado  ^  fines  de  cada  año 
á  la  Junta,  principal  de  Madrid ,  quedan* 
do  copia  en  la  de  Filipinas  firmada  de  todos 
acjueílos  Vocales,  y. autorizada  por  el  Se- 
cretario. 

xci. 

Faculta-  *  Aquella  Junta  debe  cuidar  con  vigilaa- 
aquellí^  te  zeio  que  los  JDÍrectores  ,  empleados  y 
Directores  dependientes ,  desempeñen  cumplidamente 

é  inventa-     -'-•,,.••..>  ,  - ,         , 

riü  anual.  ?}^5  obligaciones  y  cargos ,  dexando  obrar 


.4.  '.a. 
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ríos  Directores  con  absolxia  libertad  é  ¡ni 
Sependencia  en  todas  las  operaciones  del 
comercio, y  reservándose  solamente  la  apro- 
l^ációii  de  sÉrt  Yesultas;  á  cuyof  fin  podré 
pedir  y  reconocer  los  libió^^^ciñ^  y  dú^ 
cumehtos  dé  la  correspondencia  sieíií|>ttcqúé 
lo  tenga  por  necesario.  Asimismo  pondré 
especial  cuidado  en  que  se  forme  el  Inven* 
tario  prevenidty  páíii  todas  las  Faxíteríásen 
los  artículos  y^ ,  78  y  79 ,  con  la  íüáiVidü»- 
lidad  y  exactitud  que  sOn  debidas  ;  y  que 
firmado  por  los  Directores  y  Contador ,  se 
ífétóita^  J)recísainéíife'  céfúc  éí'librdi'órijginal  y^/ 
'de-'SüS'-iácúerdos;-''  ■'--''■■'    '••-''    -    •■•.•  :. 

i  ,  •  ; .  .  .      "    .  .'  .     . 

,  {        ^    .. .  _    . 

XGII. 

• '  *  VjSLdíeAíás'- de  ía:- correspdiWencia  dirtctá  Corres, 
■qué  ha  de  llevar^  j^  su  Secretario  la  Jun-  5^''f^''¿J 
tó'de  Filipinas  con  la  principal  de  esta  Cor--  reeclon  y 
-te ,  cuidará  qué  loiDircctoréinádexen  pá-  i^pij^^ 
saír  ócáiidfe'kigüna  site'éscrSbiryy  dar  ávr-  1«1^«^- 
sosf^punttial'éí  á  los  'de ^España  con  qtiíenos 
lite  de  entenderse, remitiendo  notas  6  me- 
mo- 
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morías.  4  estilo  de  comercio, /de  los  ^fectos 
recibidos ,  de  sus  yen^s  y  existencias ,  y  de 
los  retornos  hechos  ,  todo  por  duplicado, 
fin  ^e:,por  fUflgun  motivo  ni  pretexto  se 
excuse  esta  puntual  noticia  y  .corresponden^ 
^cidj  sobre  que  hago  especial'  encargo  á  1^ 
Junta  f  pues  pende  de  esos  avisos  dados 
oportunamente  el  gobierpp  y  alerto  d^ 
jLos,  negpcios  de  la  (^pmjpajoi^  ^n  aq^eÚaf 
üHandag,   < 

XCIII. 

Instruc.  j      JLe^pectq  4e  que  en  la  Junta  .principal. 

Clones  pa-   /    "T    ^   ^^-    t '  '     "^     ""^     '    •    f    ;    \^ 
rala  Jun-  de  esta  Corte  residen  todas  w  lacultad^^ 

ta  de  Ma  ^^^  |^  concedo  para  la  prosperidad  de  la 
Compañía  y  fomento)  ^  su  comercio  de 
mis  Islas  Filipinas  ,  deberá   formar  y  re- 
^  .^   ,      ;tnitir  á  ^a  de:  ^aniU  l^s  jnstruccione^y  or^ 
•  dei^s  qi^p  tuviere  pgr  convenientes  a  su  ré- 
^  .  gimen  y  dirección ,  como  generalmente  que* 
da  mandado  para  todas  las  Factorías  en  el 
^  artículo  74r^epitjien^las.A  y?ÍrUndolas,se- 
'   gun  1^  íj;^'^ier.en  sufi  negojcips>  Y  en  aten- 
ción a^que  por  la  distancia  de  aqu^llof  Is>^s 
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tpuedea  faltar  para  expedirla  todos  los  co^ 
iiocimietttos  necesarios ,  ó  haber  variado  á 
na  arribo  laictifcuastaácias  quie  .xiiovieron[4 
jührar  itlgnaas  órdeires >  pef  túito  41a  Junta  d(^ 
-  Manila  que  suspenda  su  execuciOn  en  la  par- 
óte que  reconozca  t  grave  inconveniente  >y 
^que  obrando;  siempre  con  el  debido  ex^Q¡ie9 
y  rectitud, procedaá la  observanaa  de  estpf 
Teglamento$  y  demás  instrucciones  que  se 
la  dirijan  y  como  que  tiene  la  cosa  presentdi 
^informe  lo  que  mejor;  la.  I^arezca..  sobre 
^ft'  rbforma )  modificación  ói^uplfaxenta^síii 
detenerse  «n:  establecer  ctesdf  bu^o  lo  qu« 
á  pluralidad  de  votos  estime  mas  necesa** 
rio  y  útilá  los  ii^ereses  de  la  Compañia^ 
para  que  en  vista  de  todo  se  resuelva  por 
U.  Juata,  4^  lOSfg  Porte  lo, ^uj^rm^s  ¡con-  .  •.,.  r 

VenglU  :;    • 

(  .  f  Ita '  cuenta :  y ,  razón  di?  los  asientos ,  y    -Arwí^é 

de  8u  go« 
tf  bíerno 


Ja  de  la  Caxa  á  estilo  de  comercio ,  la  for,-  M^rno 
^a^ooiy  rffn^wqn  .4<t.-Ipxen|^io§3,lasfunr  «onfiwi* 

—,  '   "       ■        a  lo    dl8« 


7b  jf. 
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puesto  pa-  dones  respectivas  al-  Contador  ,  Tesorero 
Madrid.  *  Y  Secretario ,  y  todo  lo  determinado  para 
el  gobierno  económico  de  la  Compañía  en 
Europa ,  deberá  aplicarse  literalmente  á  k 
Dirección  de  Filipinas; y  concedo  á  su  Jun- 
ta de  gobierno  que  proponga  las  reglas  que 
estime  conrementes^  para  las.  Factorías  que 
le  pareciese  establecer  en  las  n^ismas.  Islas  u 
otras  partes, y  las  personas  que  considere 
mas  aptas  para  estos  encargos,  á  £n  de  que 
enterada  la  Junta  rpjrincipal  de  Madrid  de 
quanto  exponga* 'Sobre,  .el  particular ,  dete^ 
mine  lo  quei  fuzgaremas  acertado. 

'•'      •     XC'V. 

Dotación  iLt»  Directores  ,^<Joiftkdor  ,  Tesoro* 
pi^ados"l  ^^  y  Secretario  y  tres  Oficiales  de  Gonta- 
facultad  duría ,  Tesorería  y  Secretaría  ,  serán  nom- 

dccons«r-  ,       .  _        .       '  -'O  V'  •     •     i    j 

varios ,  ó  bradosy  dotados -j^or  la  Junta  principal  de 

remover-  gobierno  de  esta  Corte ;  y  si  fueren  nece- 

'I*       ^rios  otros  Subakernós,ó<  sé  fesfablécíeren 

mas  Factorías  en  Filipinas  conforme  al  ar- 

"  ,\':  [  tículú  anterior,  los  nomblrará''*i3[üíílla  Jüiií- 

>    -^  :.:  -r    ."í-í  V  ta 
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m '  tjon  siieldo^  competente^  «ai  díferencíili 
de  Europeos  ó  naturales  de  las  mismas  Is« 
las,  porque  sola  ha  de  atenderse  á  la  ma« 
ydf>idoneÍ!^advy  aptitud;,  conservaiodo  ó.  re? 
amoviendo  álosr^  que  nombrare  según  lo  m^é^ 
rezcan^jr' con.  arreglo  á  lo  niandado  para 
los  de  las  Oficinas  de  estos  dominios  por 
el  artículo  óS:,  cuya  facultad  se  extenderá 
ÍI9  Jtin^a  de^Manila  para  suspender  á  al-t: 
guño  de  {los  jpiréctores  á  a  ambos  >  ya  los 
demás  que  haya  proveido  la  principal ,  si 
se  les  notasen  deftctos.graves  en  el  cum*» 
plimiento  de  sus  empleos, con  la  calidad 
dfe'l^ue  &  estos  se  des  han  de  hacer!  lí>s  cargos  . 
que  resulten  contra  ellos;  y  bidas  sus  de- 
fensas ,  se  dará  cuenta  con  lo  actuado  á  esta 
jNiflt4  de  gob&mo  para  4tt  r<^sol'tidoii»    ■^.  -^^  -    ^ 

XCVL 

.  Además  de  ladotacion  ^fe.  Ipf  dps  Di-r  cíotdfat 
rectores,,  Contador ,  Tesorero  y. Secretario^,  guna  par- 
se  señalará  á  estos  alguna  parte, á  titulo, J^^^.-^ 
de  comisión  en  las  ganancias  anuales  de  co- 

I»  a  mer- 
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merdo  y  negociaciones  de  Filípii]ias  ^  pasa 
que  les  sirva:  de  estímalo  á  su  desempeño^ 
y  no  puedan  introducir  derechos ,  recibir 
gratíácaciones » ni  usar  medio  alguno »  que 
directa  ni  indirectamente  les  produzca  otra 
utilidad;  y  lo  que  asi  se  les  señalare ^stf 
dividirá  á  proporción  de  sus  empleos  ^au- 
mentándose  ó  disminuyéndose  la  asignación 
según  ^1  produciio  dp  aquel  giro  i  y  lo  que 
merezcan  por  su  zelo>  actividad  y  trabajo. 

<    XCVIL 

Término  '     ^^^  Directores  servirán  sus^mpleps  por 
paraelscT'  el  término  de  seis  años,  contados  desde  la 
aquVllot  ^%^^^^  Manila,  en  que  inmediatamente 
Directo,  se  les  debe  poner  ..en  posesión »  qUedaDdo 
al  arbitrio  de  la  Junta  principal  de  esta 
Corte ,  prorogarloi  ^omo  lo  juzgare  con- 
veniente. Y  si  cumplido  el  término ,  no  se 
hubiese  tomado  providencia ,  se  mantendrá 
nombrado  hasta  el  áifribo  de  su  süccesor, 
si  quisiere  voluntariamente  seguir ,  porque 
le  es  libre  separarse ,  y  regresar  á  £spaña 
.  .^      -  al 


al  fin  ide  losicoa  aoos ,  coiB$^:  pe>)e  4¿  ^^tt 
tificadon  por  la  Junta  d^  Filipiíias ,  de  no. 
resultarle  cargo  a^gunQ  >  ciiyOi  documenta 
debea  siempre  presentar  á¡l^v4e-£^^3( 
para.qa.e  ^n  vista  d^lo^  apt€r^orj^:g.ue  ten^ 
ga  ó  informes  que.. s^  le  hayan  hecho^y 
por  lo  qu^  resulte  de  las  cuej;it;as  j  inven* 
tarios  y  negociacipiijes;  dej^u  Tespeoj^vo  tiem? 
ffhi»  apruebe  sii  j9oi|i^ui:ta^  y>  s<t  Jes  ^^ 
fiera  ún^l^.  yacad^tes  4$  est^.Q^ina  prio- 
cipal ,  cuya  dirección  y  demás  oficios  de- 
ben recaer  en  los.  que  liayan  adquirido  las 
luces  y  experiencia ,  que  tanto  convienen 
al^mejor  igol^rao  yiadelaatamie^to  di$  los 
intereses  de  la  Compañía. 


:  :i 


Todos  los  demás  empleos  de  aquella   Facultad 
Junta»  y  Dirección,  correrán  sin  limitación  ¡i^  juj^^^^] 
d^ tiempo; pero  también  podrán  retirarse 
libr;emente  lff%  nombrados  á  los  seis^añps» 
y  ocurrir  con  certificacioUr  de  su  servicio 
p^ra  que  igualmente  se  les  atienda  en  la; 

va- 


^$  F  r  s  ZLAts^ 

TiíetDtés-Í0fi^eei!Ívas,<|üe  bnkfsrb  ^en  :éltáft 
OácmasVc6oce<tíeiido  á  la  Junta  de  Manila 
^e  en  la&  doSD'uector ,  Contador*,  Teso- 
réJt^  r^íSd^ehírio  ,'|>dr-  »ti(eite^:voluntano 
retiro^  cüi¿í>lfd6  él  término  í^'otro^iiiptiviOt 
noflibré  Intermaftiente  la  persona  qtie'fuot 
re  nías  á  proposito  » 7  dé  cuenta  para  que 
sé'íe  apruebe  "él  "-nombramientOt  y  ^  Sjiga  en 
ptépiéd^é"»  ó:  sé  élljft  otro",  como*  k>  tenga 
por  cOnVettUntf^eAa  Junta  pi:incipttl¿  f  i  ^. 

la  Junta  .  .i  Aiiñqiae'Vá  prevenido qüiáiito  pcMT  ahó** 

no  reprc'  ra  ha  parecido  conducente  á  la  seguridad^ 

fo  uc^^^í  negocios  y  régimen  de  la  Compañía,  si  con 

venga  pa-  el  tiempo  1  y  lo '  qvib  énsfeSáre  la  experien- 

car  6  va-  Cía ,  fueren  necesarias  otras  pro  Videncias  que 

íf*r  estas  modifiquen  ,  rerorinen  ó  amplíen  las  que  se 

em.         han  dado  ,  especialmente  sobre  el  tráfico 

y  coiiierfcio  de  Maiíirá  ,  la  Junta  de  gobier^ 

lío  de  iéíta  Corte,me  propondrá  las  qü\j 

estime  convéiiientes ,  para  que  resuelva  lo 

que  fuere  de  mi  Soberano  agrado ,  y  se  ob- 

ser- 
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serven  con  xni  Real  aprobadoxh 


a 


La  Junta  general  de  Accionistas  ,  la  de  Observann 

gobierno ,  la  subalterna  de  Manila  xon  to*  ^^ndado 

dos  su;»  empicados  y  dependientes ,  obser-  y  auidlíos 

varán  y  cun^pliráa  puntualmente,  los.  ariír  d^se^á  la 

culos  de  esta  mí  Real  Cédula, cada  un6  Compa- 
ñía* 
en  la  parte  que  le  toca.  Y  mando  á  mis 

Consejos ,  Audi^n^^s ,  Virreyes  ,  Presiden- 
tes ,  Gobernadores  ,  Intendentes  y  demás 
Jueces  de  todos  mis  dominios  que  guar- 
den, cumplan  y  executen ,  hagan  guardar, 
cumplir  y  executar  los  privilegios ,  franqui* 
cias  y  exenciones  que  concedo  a  esta  Com- 
pama ,  pues  la  he  erigido  ,  y  queda  baxo 
de  mi  Real  protección ,  interesándome  en 
sus  fondos  por  el  beneficio  que  resulta  á; 
mis  amados  vasallos ,  y  el  adelantamiento 
que  espero  de  mis  Islas  Filipinas  ;  y  asi 
acreditarán  su  amor  y  zelo  á  mi  Real  ser- 
vicio ,  dándole  todo  el  fomento  y  amparo 
que  necesitare  para  la  prosperidad  de  sus 

ne- 
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negociaciones ,  sin  permitir  que  por  ningnn 
motivo ,  pretexto  y  ni  causa  ^  experimente  su 
comercio  la  menor  vexacioni  perjuicio  ó  mo- 
lestia ,  so  pena  de  incurrir  en  mi  Real  des- 
agrado por  exceso  ó  abuso  de  autoridad 
en  qualquiera  caso  que  sea.  Dada  en  d 
Real  Sitio  del  Pardo»  á  diez  de  Marzo  d^ 
mil  setecientos  ochenta  y  dnco. ::!  YO  EJL 
REYt:  Don  Joscph  de  Gal  vez. 

És  capia  del  original. 
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N.°  IV,° 

NOTA   J>M    ZA    CARGA    Otr£   CONDUCJEN  LAS  FRAQATAS 

f  la  Real  Compañía  de  Filipinas  j  nomkradas  N^ra.  Sjs- 
ORA  VE  LAS  Nieves  ,  su  Capitán  el  Teniente  de  Na- 
\o  Don  Bernardo  de  Orta ,  /  Nra.  Señora  de  los 
LACERES ,  su  Capitán  el  de  Mar  y  Guerra  Don  Juan 
[ntonioZa'Valeta  ^procedentes  del  Puerto  de  Manila^  de 
mde  calieron  el  ii  de  Enero  ^ y  han  entrado  en  esta 
\ahia  en  el  dia  de  la  fecha^ 


la  .  .  . 
jnta  .  • 
Boé  .  . 
o  SudIo  . 
o  Confü  . 
o  Jaysan. 
o  Pijoo    . 


juines  6  Mahones. 

'linas 

bayas 

;as  . 

[S     . 

las . 

zo  Coco 52 

o  Paracali     • 

s  o  Elefantes.     .     .     2343 

zo  bruñido     •     ,     .       810 

s •     •     •     229.1 

las  Burbo 1804 

icios  de  varias  clases.     5218 
$as  • 

as X322 

tas  Nanquín.     .     ,       818 
riñaque  .  •     .  -  -^     »     ioqo 

73£,    V.     .       . 

Piesa  4  k  ia  pa|f.   )70.  . 


PLACERBS. 

66200  Libras 

54708 

40980 


NIEVES. 


TOTAL. 


f407 
2056 

7175 
IZ760 

M44 
6127 


Fie 


:as. 


90870  .  . 

.  157070 

24602  .  . 

.   79430 

4^384  .  .. 

..  83364 

II656  .  ., 

1 1650 

2840 '  .  ^ 

2840  ■ 

i8z4  .  .. 

•   7^31 

•  .  • 

2050 

7175  .  .. 

•   14350 

12760  .  . 

.  25520 

1116  .  , 

2o6q 

XI 19  .  • 

..   III9 

ÍI96  .  .. 

125J 

•  • 

6127 

.  737  • .  • 

737 

398  .  . 

351 

H7  ,  . 

117 

1725  .  . 

4068 

1386  ,  . 

Í196 

1032  ,  . 

'   3323 

96  .  . 

1900 

1.5372  •  •  • 

20590 

1510  .  . 

1510 

4034  .  . 

.   J356 

IJ  ..  • 

833 

•    • 

lopo 

J*- 
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Jamanes  de  Bengala 
Buratos.     . 
Manteles    . 
Cotonía.     . 
Seda  mazo, torcida 
Saya  Sayas. 
Lanillas.     . 
Sobre-Camas 
Lausines     • 
Peckin  .     . 
Mantos  •     • 
Damascos   • 
Isiris.     •    • 
Rasotisos    . 
Tafetanes  . 
Lama  Plateada 
Lustrinas   . 
Lines    •     • 
Manteles  sueltos 
Espumilla  » 
Nipis    .     . 
Marchain    . 
Camanes     . 
Cintas  de  Raso 
Varlepun  . 
Mariapur    . 
Terciopelos 
Basquinas  . 
Polonesas  con  sus  Guar- 

dapies 
Casullas.     . 
Medias  de  Seda  ^  pares, 
ídem  de  Chaucheo .  id 
Vuelos ,  Ídem .     . 
Camisas  de  Coco  • 
Guineas-     .     .     . 
Vestidos  bordados 
Batas ,  Ídem.    .     • 
Quitasoles  .     .    . 
Gbita  Colgadura  pataCa 
xnas 


P  I 

PLACERES. 


1565 
700 
548 

14992 
743 

42 
165 

109 

91 

72 

43  r 
149 

2 

7 
350 
300 


6 

■7 

360 


70 

30 
109 


Libras. 
Piezas 


200 

2 

15936 

3637 
1000 

50 

80 

193 

402 

9 

6 

725 

I 
6 
I 
I 
4 
4 
2 

55 
119 

37 
22 

3252 

12  ■ 
12 


77 


TOTM 
156 

í 

3O92I 

43» 

lOCX 

381 

12: 

35Í 

493 
481 

2 

I 
6 
I 

I 

4 

J 
3 

57 
119 

43 
29 

3*5» 
3^0 

il 


Encerado  de  Bengala. 
Género  de  Yerbas 
Listado  Azul  .     • 
Cambray   •     .     • 
Loo .     .     .     ... 

Mantos  Azules  y  Negros. 
Guarniciones    de   Chita 

pintadas  •  • 
Piezas  de  Loza  .  . 
Abanicos  de  Filigrana. 
Dichos  surtidos  ,  . 
Alfileteros  de  Filigrana 
Dedales  de  idem  .  • 
Juegos  de  Papeles  pinta 

dos.  •  .  • 
Hojas  de  dicho  idem. 
Vaxillas  de  Loza  •     . 

Tibores 

Figuras  de  Piedras    . 

Dichas  de  barro    .     . 

Dichas  de  Nacimiento, 

Juegos  de  Café  .     . 

Faises  con  Figuras  Chi 
nescas  y  Caxon. 

Caracoles  ,  y  Mariscos, 
id   ,     .     . 

Tinta ,  Panes ,  idem 

Custodia  de  Plata  y  Pie 
dras  .     .  •   . 

Cálices ,  idem  .  *   . 

Pirámides  .•   .-   • 

Capa  Pluvial  •     , 

Palio     .     .     .     , 

Gaxas  de  Plata  de  Fui* 
ligrana.     .     • 

Botonadura  de  Oro  * . 

IK^nsines   .     .     .     . 

Paliacate     .... 

Musilipatan     .     .     , 

Sana 

Vuelos  de  Nipis  .    . 
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PLACERES,  nJEVES, 

lO 


6 

6 

i6 

II 

8 

102 
II 


14 
6 


30 

4 

2 

150 


1 
•2 

I 
I 

2 

154 


19230 
8 

4 


51 
1816 


JO 

z 
I 

2 


««2 


97 

TOTylZ. 

10 

6 

6 

16 

II 

102 
19230 

10 

20 
10 

81 
1816 

í 

2 

04 


3 
S 

■t 
z 

% 
I 
z 

2 

I 

204 

I 

I 

6 

z 
An-- 
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PLACERÉ  9m  NIEVE.^» 


Atmcar  libran.  •  • 
Salitre  9  Caxones  .  . 
Bermellón  ,  ¡dcm.  . 
Ruibarbo ,  idem  .  • 
Azúcar ,  arrobas  .  . 
Algodón  hilado  en  made 

jas  ...     • 
Cibureo ,  quintales     . 
Pieles  de  Venado.    . 
Tapiz,  piezas.  ... 
Algalia  olorosa  ,  arrobas 
Almizcle  I  Cates   .    . 
Cañas.  •     •     .     .     . 
Bejucos.     .... 
Flores  de  Felpilh  ,flores 
Pala  Sándalo  ,  trozos. 
Dicho  Alcanfor  j  idcm. 
Dicho  de  Rosa ,  idem 
3  Vaxillas  de  Cobre ,  Pie 


zas. 


»^egos  de  Café  .  .     . 

Rosarios  de  Hueso     . 

Piezas  de!\íarñl  para  jue 
go  de  Damas. 

Dixes  engarzados  en  Pla< 
ta   .     .     .     . 

Colmillos  deCayman. 

Cafó ,  libras    ... 

Thé  en  Botes ,  y  Caxon 
citos    .     .     . 

Pesos  fuertes  para  arriba- 
das...     . 

Dichos  de  Registro  . 

Marcos  de  Plata  labrada. 


404 

100 

29 

20 

870 

240 
62  j 

24. 
.230 

47 

40 

9120 

22500 


X20 

26 
6000 


Libras, 


841 
200 

il 


553 


24 
20 

8. 

14. 

504 
II 

63 

20 

6 


6500 

^619 
^3» 


Capeones* 


TOTAU 

I24f 
300 

6{ 


75» 
240 

62f 

783 

47 

40 

9120 

20 

8 

u 

504 
II 
6) 

36 

20 

6 

130 

26 
X25OO 

2619 
131 


.    .       Para  el  Rey  Nuestro,  Señor ^ 

\    5    Caxooes  coa  varios  objetos  de  Historia  Natural  1  j  distitfr: 

tas  plantas  yívas.  f. ; 

.     .                                       •  •  ^' 
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NOTA   DJE   LA    CARG  ^    QUE    CONDUCE    POR 

cuenta  de  la  Real  Com^añia  de  Filipu 
ñas  su  Fragata  nombrada  el-  Águila 
Imperial  y  sti*  Capttan>  el  de  Fragatd 
Don  Francisco  Muñoz  de  San  Clemente  , 

procedente  del  Puerto  de  Manila  ,  de  don^^ 
de  salió  el  12  de  Enero  deiy^j  ^y  hd 
entrado  ^n  -esta  Bahid  en  el  -dia  de  Id 

fecha:     '     *    •      ■   '^      "  '  '  *  ;  '" 

EFECTOS  DE  ALGODÓN. 


PIEZAS. 


Mustellnas  desvarías  clames 
Sanas .     .     /    Lienzo:   \ 


Elefantes. 

Baftas.  ' 

Isirís  . 

Cocos. 

Jamanes 

Socortori 

Guingoxies 


ídem 
Idenl 
ídem 


'  ídem'  • '  •  *  . '  .     .       33Í 


•  Idem^ 

'  ídem  * 

•  ídem ' 


462 
So- 


loo 


7  I  «  «  4  t 


TUNTAS. 


Sobre-Camas  de  Saraza  , 

Mahoiie$ , 

Mantas  Lonas  •     .    .    • 

X^uiUlas  .  •  /   ^.  •  .^     • 

Pañuelos  de  varias  clases 

Sarazas  lienzo  pintado     « 

Chitas^*  ^  *..  V  JdiíH.^}  . 
Dichas  con  ruedo  ó  cenefa 

Cherlas.     Lienzo  d  quadros, 

Cambayas.     ,     .     ídem . 

Liencecillo.     ,     .     Rollos 

Algpdo^i  en  rama.     ,     Arrobas, 

t>icJbo  .hilado.     •     •     ^^^^* 

:      TEI^ECTÓS  DE  ^EDA; 

V-      '.    '  #         •         •         • 

t     :'^:     .....  '       . 

Medias  de  Chancheo.     Pares, 

Damascos.     .     •    Piezas 

ILiausines . 

- .  ''       • 

Mahsines . 

i-       -     • 

Petjuines . 
Mantos   . 


206 
,  13380 
-.  a  1 00 

300 
.  I I 100 

•  1550 
.  3180 
.  2080 

,     8S00 

.    79 

.  1227 

33 


4$8q 

180 

80 

100 

105 

9S 
Ka- 


:piezas. 

Rasolíso  negro  de  J^nquin    ,     ,     .• '     ios?. 
Dicho  de  colores  de  Cantón.   ....    lOo' 

Lines.     •     «,     •     ...     •     .     •     •  looo 

Buratos..    ..    ..    ..     ,  ».    ..    ..    .•  i  jÍJOC 

Terciopelo  de  colores     .......  o    J^í 

Kaso  bordado  con  seda  ....  51 

Colchas  de  idem.^  idem;  20 

Quitasoles 64 

Seda     Mazp /primera,    de  ;  Lai^-^,  /. .,    ^ 

quiív    v>     Libr0S.^   ..,;  ^:   .,  \^^PfK 

Dicha  de  otras  clases.     •     ídem.     .  14 100 

Saya  Sayas  .     .     .     .-   •     .     .     •  2700. 

Listoneria.     •     .     Libras    .    •     •  1000 

EFECTOS  SUELTOS. 

Q4>i[e  r^fin^dq  4el  J^2(>o^,  Libras,  r^^^^ 
Papel  pintado  de  China.  Juegos.  .  40 
Paises  del  iieúi, ..    . ;  ;.    ;.^    ^    .•*,/•)    ^^^ 

Escopetas  de  viento 12 

Ramos  ó  Flores.     •     Caxitas    .    •       860 

Atincar.     •     .     Libras  .     •     •     .     2900 

-i  Al- 


{O) 


risz A$ 


JPIEZAS. 


94Q 
4600 
1069 
2S00 


Aláiizcle-.    ^     «     Onz»a^*  *  * 
Salitre.     •     .     Arrobas .     . 
Palo  Sibucao  para  tintes.   Quint 
Ruibarbo.    ••    ••    -  Litros     . 
Bejuco.    .....  Atadas  , 


especería. 


Canela  de  China.'  .  Libras  .  .  74276 
PiÁfieata  de  Malabar.     Idftn    •     «  850QQ 

•    THE.     • 

Boé en Caxas enteras.  Libras.  .  4179a 
Tunkay  en  ^uartas  de  Caxas.  íd.  9344 
Confu  en  idem.  .  ídem  .  ,  ^  6700 
Spuatchón  en  ídéiDi:«     ,     ídem.    «     1984 

-    Cflíiw  17  ífe  Marze^  4c  1788. 


jro* 
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iíOTA   7)S    XA    CARGA    QZTJS    CONJ>ZrCJS    JPOR 

cuenta  de  la  Real  Compañía  de  Filipu 
ñas  la  Fragata  de  S.  M.  nombrada  la 
AsTREA  i  su  Capitán  el  de  aquella  clase 
Don  Alexandro  Malaspina ,  procedente 
del  Puerto  de  Manila  ,  de  donde  salU 
el  0.^  de  Noviembre  de  1787,/  ha  en-- 
irado  en  esta  Bahía  en  el  día  de  la 
fecha. 

EFECTOS   DE   ALGODÓN. 

'  TISZAS, 

Muselinas  de  varias  clases    •    .  •  160 18 

Sanas.     •     Lienzo.     .'  .     .     •  •     13^4 

Elefantes.     •    ídem  •     •    •     .  •     1029 

Bafeas.     .     «    ídem  .     .     •    •  .»  11946 

Jamanes.     «      ídem  •     •     .     .  .       644 

Socorton.     •      ídem 648 

Guingones  ó  listados.     ídem  .  •      773 

Sobre-Camas  de  Sarazas.     .     .  .       194 

Pañuelos  de  varias  clases  .     .     .  .  2062$ 

Chitas »    2021 

Toií.  r.                   o  Di- 


1^4 


1»  r  £  ZAS 


PJXZAS. 


Dichas  con  ruedo  ó  cenefa    .^    .  •  1090 

Sarazas  ^  Liento  pintado  •     •     »  ^  1231 

Cambayas    *     •     •     .     *     •     .  .  1560 

Cherlas  •     .    \     ^     %     »     •     «  •  141 

Garras  >  Lienzo«     4.    «^     .     p  »  1630 

Gasahuron  »    #     *  ..     *     .     .  ..  35>2i 

Tcxidos  dela^Islas;Filxíi¡n»s.    .  .  S35 

Algodón  hilado.     .     Libras.     .  .^3195 

Dicho  Ídem,     .^   Madejas  .     .  .  6734 

Vueltas  de^pis^bordádash  Tjíres.  ^% 

Lanillas  azules.     .    Piezas.     .  .  2500 

jMahonés 24000 

EFECTOS  'f>É   SEDA,  ' 


pedias , de  ^Cljanqhep  ^ 

Pares. 

,  :* 

5760 

Dichas  jray^da?.   . .     . 

■¿..■.  •  «, . 

u    . 

.    3»^ 

Damascos. .  . ,  Piezas 

■* "  •   ,.. 

.• 

455 

Xausmes ...     ...     .- 

i  .  •  •,« 

i 

278 

Mansines.  ,  .-  .• '  ,  ,,^ 

•*                r»              ■•>       ■ 

'-;  •• 

zaS 

Burato^  .....     *    . 

.      •                  •             •  ^       • 

.  w 

500 

Estmmilla  .  .  „  . ,.  . ,  v 

«'           '      •       '           •     • 

■• 

697 

•Saya  Sayas  ...  .0  •  r  -  < 

.     .     c      •      f.     . 

.    • 

386;> 

• '  ■                          "í 

Xer. 

ANS  X  A;S. 


Terciopelos  da  colores.  •••...     .  6ó 

Rasoliso   de  Lanqyin,     ....  lao 

Dicho  de  colores  de  Cantón.     .     .  27a 

Lines  ..........  i87<5 

Lustrinas.     .     .     *     .     •     •     •     •  ^49 

Sarga.     .....     .     ...  ^* 

Gorgueran aód 

Pañuelos.  ......     r    •>     •  Í08 

Rayadillos.  .......**     ..    ..  -:  223 

|Usos  bordados  coa  seda  ...■],■  -^^ '      6Qt 

Colchas^.  ..  .ídem,    •     •     ...  13 

Colgaduras.de  .Cama  ^    ídem    ^-^^^  10 

Cortes  de  Batas  pintadas  en  Feq«  >  ,  49 

Pequin  pintadp.  Piezas^  ,,■  .  ,.  54 
y estido^  deGorgucran  bordadas  coa 

$eda  ..•....•    .•    •.»  $9 

pichos.     .    JU^..   coa  .Plata.    ..  €t 

Dichos .     s    Ideffi.  ,  CQQ  Qro .  •  .,  «^  6 

Rasolisos  L;sts(do2(,    ,.    ^icza^ .     ^  8S 

^eda     Ma^o  ^  pilera     de    Lap? 

quin.  ^  Libras.  .  .  .  4704 
Dicha  de  otras  das^    ^.    .    •    .;.i533<í 

a  2  Lis« 


xó6 


PIJEZ  AS 


PIEZAS. 


Listonería 


4      • 


1088 


EFECTOS    SUELTOS. 

Papel  pintado  de  China.     Juegos. 
Kamos  ó  Flores.     .     Cazones 
Ruibarbo.     •     Libras.    .     . 

Añil 

Palo  Sibucao  .  Quintales  . 
Algalia.  .  Onzas  .  ... 
Losa  surtida.  .  Caxonss  . 
Figuras  de  movimiento .  . 
Abanicos  de  varias  clases  .  . 
Bandejas  de  Maque.  Juegos 
Caxitas  de  varias  clases.  . 
Cueros  Maqueados  para  Sillas 
Solas  de  Trucos  .... 
Bermellón.  .  Libras  .  \ 
Canela  -  *  •  •'  .  .  •  • 
Pimienta.  ...,.: 
Torres  de  Ocan    .   '.     .    . 


38 

10 
4160 

2083 

500 

J2Í 

485 

48 

21512 

400 

220 

300 

48II3 

41600 


Cádiz  jy  de  Majo  die  1788. 


^o« 


ANEXAS.  ib/ 

NOTA    J)£    LA     CARGA-  QUE    CONJOtTCS    FOR 

cuenta  de  l¿t  Real  Coin^añia  de  Filipi- 
nas su  Fragata  nombrada  Za  Purisi^ 
UA  Concepción  (^alids^  £Z  Rey  Car- 
xos ,  su  Comandante  el  Capitán  de  aque- 
lia  clase  Don  Ramón  ^nsóategui  ,jprO' 
cedenie  del  Puerto  de  Manila  y  de  donde 
salió  el  11  dé  Enero  ultimo  ^  y  ha  entra^ 
do  en  esta  Bahía  en  el  dia  de  la  fecha. 

EFECTOS    DE    ALGODÓN. 

PIEZAS:. 

Muselinas  de  vanas  clases   •     •  *  •  19000 

Sanas.     •     •     Lienzo.     ...     .*  2160 

Elefantes  .     .     ídem jopo 

Baftas  .     '.    ídem.     .     .     ...  7200 

Jamanes.     .    ídem    •     ...  .  .  ^157 

Guíngones  ó  Listados .     ídem.     .  1086 

Dimití  f  especie  de  Cofonia.     •     .  739 

Sobre-Camas  de  Saraza     ....  770 

Pañuelos  de  varias  clases    •    ^     .  8831 

Chi. 


pi:ezas. 

Chit^.  XÁenzQ  piatadi^.    •    .     .     . .   6894 

Sarazas...  ^     i^^w.     .     v    •     •     •    ,i8oo 
Cambayas    ..•.«..•       420 
Cherlas  .....    ....     ^       660 

Qasaburoij  ^^  .  Ji,ienzo.  -^  i  • .  -^  ^^o 
Chalecos  hordadps  de  plata  y  pro.  .  47 
Sosines  9  especie  de  Mahoa^fino.     .       182 

Mahones. ■••..•     •   37000 

Xiencécillos     •     •    Varas .     •     •  94000 

isFÉt^OS   DÉ  'SÉÍ>A.     ''     '' 

it^dias  de  Cancheo.     .     Pares    .     3600 
Damascos.     .    Püzas    ^     .    ,.     ...    430 

iLau^ínes.  '  .     .     .     .     !'•  .    •  ".       137 

Mansines.  '  .     •     .     .     .     .  \   \      242 

Buratos  .     ...     .     .    ^     .     .       9^00 

§aya  Sayas  .  \     .     .  [.,    .     .     I    4150 
Terciopelos  de  colores    .     .     .     .         <ó 

Rasoliso  Ne¿ro.;  .  .•.*..  140 
JDichó  de  colores  ......       40a 

Liaes cy<o 

I-us- 


PIEZAS. 


Lustrinas 

Sargas 

Gorgueran  .  . .  . 
Pequies.  pintados . 
Gasa  salpicada.  . 


.uíA:.  '.:  ...  ^■•■,,5(t 


Rasos  horbados  con  Seda  .  •  .  •  ^r.  6q^ 
$cda  desvarías,  clasesu  Xibra^*  .  ^..  ifit^^ 
Quitasoles ^  ..  .<4»f  ¿^i  .>r.U  >^.í4^J[ 

EFECX05  .SUEíXTa&        :    J* 

Papel  pintado  de  Cniíía/  Jáegot.  65 
Paises  de  idcnF-s/\v.\,  .6f  itl?  .:.U  sí'  d<sC|^ 
Ruibarbo.  .  •  /^\LiIiiras,  ^  "^'1^  a^  S6o^ 
Loza  surtida  .  .  Caxones.  •  •  ^41 
Abanicóí^é^tá^fa^  cíls«^\  ^9\^tl0 
Yarillajes  parald^m.5^'^üi  •  >.  .,  ,  ;6ab 
jBandeja^  de  Maque.  ...^Jusgos.  ^  ^  i^6á 
Casitas.  paraACostuE^a.  .  i .  i.  : .;  i  >  >  ,v  ,57. 
iDichas  ^at^  Fkhw  lií  ,íí;^  .;í.u  •¿Í'.  c^d 
Queros  JMa^pxeá^s  para\^iliai¿>í>  .loM^aoS 
Bolas  dá cTnioos  y.-yillar; . ;  ;;.k  i  96 
V /.  Ber* 


no 


7IXZA.8 


PIEZAS. 


Bermellón  •     »    Xibras.     .     . 

.     6300 

Tinteros  de.  Maque     .     .    ..    .. 

..       194 

Palanganas  de  idem  . .     •  .  •     . 

ICO 

Tocadores  de  Ídem.   .  •   .  •     •     • 

.    48 

Papeleras  de  idem  .     •     «     .     « 

34 

Calzadores  .     .     •     .    .     «    ^ 

.  1500 

Palilleros.   • .     . .  .     •     •     .     . 

.      144 

Baúles  Maqueados.     .     .     .     • 

-        33 

Madre  de  Perla     .     ^     Libras. 

.    6900 

Goma  Gutagamba.    ^    •    «    » 

•      495 

,^      especería. 

... 

Canela  de  China*    Libras,  .v 

.7500a 

Pimienta  negra  0    ^    ídem.    . 

•    65000 

EFECTOS  D]p  FI^IPJN^S^^^^^^^^^^^ 

Añil  .  .^  •  'Libras.  •!  «"-^  -'i  nóo 
Seda  ^  ..  .  Iditn.  .  .  •  ♦'  í  113 
Algodón  en  Rama  .  Q«¿y/ifi>x« '{•<.-- LtSo 
Palo  Sibucao  para  tiniíes.^  ;  *  >'>  M;:i7b* 
Teatidos  déla*  Islar  ¿  Mizas.  ■  ..í  1  jjo 
Ct«^¿s  4  de  Julio  ds  1788. 

JPfO- 


Xarxx  X'ft: 


IJCL 


ifOTA  DM   LA    CARGA    QZTjE   J>£    CUJENTA  DJE 

iVlaJP.e¿^l  dompafiíia  ,de  Filipinas,  han  cim^) 
dudda  la  Fragata  dg  la  Real  Armadaí, 
Santa  Rufina  al  mando,  del  Capitán  de 
aquell/z  clasfi  Dan  Gabriel  de  Serondo ,  / 

.  la  nombradOi  nuestra  Señora  de  losDo^ 
lores  jde  la  ptisma  Compañia.  al  del  2>- 
niente,  de.  Navio  Don  Telfo  Mantilla ,  qw- 

;    salieron  .  del  P^erfo  ,d^  C^vitf  r/  6  ^ 

'    Enero  jjf.fwd^^ron  ¡en  el  4^  P^^^'«  d  19. 

:.   del  cqrrifnt^  me^%      .  .     .     , 


EFECTQS    DJE    ALGODÓN. 


•    %  •  9  •  •- 


PJZZAS. 


Muselinas  de  varias  clases    •     • 
Dichas  Pintadas     ....     . 
Sanas.     ,     .     .     Lienzo  blanco. 
íEléíantes*     ¿   ••  Id  .   í.  ;♦'   ;' 
Bafeas .     »     ,     .  Id 
Díchas^intados.  -  Id  .  . 

^Jamanes Id  ., 

-'■   Tojí.  r.  f 


I12( 


7<X  £'  Z  XS  . 


PIEZAS. 


Garras.     .     Id.     .     .     •     .     .     .  468a 

Emertis     .     Id.     .     .     .     •     •     .  1260 

Cocos  ..    Id.     .....     .  280 

Cambayas.     •     Id.  de  quadros.     .  82 1 

Guingones.     •     Id.  Lisiado.     .     .  1156 

Pañuelos  de  varias  ¿lases     .     .     .  19528 

Sarasas     «     Lienzo  pintado.     .     .  2626 

Chitas.     ;     .     Id.     .     .     .     .     .  37^9 

Beatillas:  •  i  ^t9fei>ie  de  Oasa  .'    .  1037 

Pañuelos     .     .     de  ídem.     .     *     •  '44 

Zagalejos  de  Cotonia 148 

Mahones  anteados.     .     ,     .     .     .  56^340 

Dichos  azules 7300 

LianiUas  azules 49  3^ 

ISóbre-Camas  de  Chita    ....  79 

EFECTOS    DE    SEI>A- 


'Medias  de  Chaucheo..  . 
(Damascos ....  Tiéz^as, 
JLausines .....     ...     • 

«Malsines.     ..    «     ..   ■.^■.  » 


'Pares, 


777^ 
216 

326 

236 

;pe- 


ANXX  A  & 


Pequies.  .....,• 

Mantos    •     .     ,     .     «     ; 
Rasoliso  negro  de  Lanquin 
Dicho  de  C^ton.  de  robres 
Dicho  listado     .     ,     .     • 
Dicho  bordado  con  Seda 
Lines  ó  Ninfas.     •     • 
Saya  Sayas..     ,   . ,     • 

Gorgueran 

Sargas  de  Seda,     •     . 
Terciopelos  jr.  Felpas, 
Basquiñgs  d^  Terciopelo 
Espumillas  ó  Buratos. 
Tafetaa  de  Bengala  , 
JLwtrinjs.  .,,,;..    -,    .. 
Chupa%  de  i4-    .i '  kordadas 
Dichas  ,de.  Raso     /    .     .     . 
Colchas  dp  xd   ...     bordadas. 
Cortes  .de  .Zaj)atos  de  id 
Segríes..    ..    J>/¿|  de  Seda 
VestidQs  de  Gorgueran  . 
Pañuelos  de  Seda  y  Algodón. 


fi4 


:r  I  £  ZAS 


J'IJEZAS. 


Quitasoles  •...••..     ...  300 

Seda  Mazo  primera  de  Lanquia.  lib.  40^3 

Dicha  de  otras  clases     .     .     .     .  2407S; 

Ltstonería •     •  5662 


EFECTOS    SUELTOS. 


Caxcnes. 
Juegos. 


Flores  de  papel 
Loza  surtida  . 
Papel  pintado  . 
Países  de  id.  • .  • .  .  .  ' .  . 
Abanicos  de  varias  clases  .  • 
Bandejas  de  Gliarol.  .  Juegos. 
Escritorios  •  .  .  de  id*  .  . 
Tocadores  -  .•  .•  de  id.  •  •  •  • 
Papeleras  .-  ;  .  ¿t  id.  .  • 
Atriles  .•  .  .•  .  de  id .  '.  . 
Carteras  .  .  .  de  id .  •:  • 
Libros  de  Memoria.  .  .  •  . 
Baulitos  para  costura.  .  •  • 
Caxitas»  de  Fichas.  .  .  •  . 
Dichas  de  Bucetas  7  Macetas  • 


29400 

106 

16 

60 

270 

^4 

7% 
loo 
6go 

6$ 
133 

Bo- 


PIEZAS. 

Bolas  de  Trucos  y  Villar  •  .  .       100 

Calzadores   -     ...     .     •  .  .     1600 

Peynes  de  Caña.     .     ^     *     •  .  .     6560 

Azogue    .     .     lib.     •     ...  .  .       a^p 

Salitre     .Id.    .     .    \     .  .  .271500 

especería. 

Canela   de  Ciilna  .     .     lib.     .     .  80000 
Pimienta.     •     .......  .  .  18000 

Clavo  d«  comer 980 

A  AancaTu  piedra 700 


T  r 


EFECTOS    DE    LAS 

Islas  Filipinas.      .  . 

Rayadillos  de  Seda  .  Piezas.  •  .  •  171 
Cera  .•  .•  •*  lib.  -.  -.^  .•  .  '.  '  19^7 
Añil  .•.••••.•./'  .•  .•  .-2297^ 
Pepita  de  Cabalonga.  .  .  .  .  1437 
Azúcar V     .•     ^    ,•     ^uint.     ••    .-    .•      150 

Palo  Sibueaoí     *     .•     id.     .•    .•    .'  '   67o 

f 

Madrid  25  de  Junio  de  1789.        ^ 


n6í 


P.l  JEXAli  , 


NOTA  hi  LA    CARGA    QUE    J>E    CUJÉIíTA    J>S 

la  Real  Compañía  de  Filipinas  ha  con- 
ducido .  su  Fragata  nombrada  nuestra 
Señora  de  las  Nieves,  al.  mando  del  Ca- 
ptan de  Mar  y  Guerra  Don  Juan  de 
Atr6spid^  y  ^ue  ^alió  del  Puerta  de  Ca^ 
vite  el  i'^  de  Febrero  ^  y  fondeó  en  el  de 
Cádiz  en   i^  descorriente  mes. 

EFECTOS  DE  ALGODÓN. 


■'[  MMZAS* 


Muselinas  dé'^  varias  clases  • 


Vueltas  para  camisas .     •     . 
^íwas  .  .  .  .^t  ,  LfenztO  ¿la.ncoy^, 

j^lefantcs .     .    Id.  ,.     .  \  . . 
Baftas  .     ..,.  Jf/.  .....  . 

Jamanes   .,     Id.     .     .     . 

¡Garras. ^   ,^   .,   Id,,    ,     .     .. 
JE^rtis.    .,    ..   Id,     ,     ,     ,„ 
Cocos  .     .     .     J^.     .     .     • 
Cambayas,     .     Id^  de  quadros 


A.KJEXAS¿  1^7» 

Gulngones  .  .  Id,  listado.  .  .  2982, 
Pañuelo^  de  farítis  ¿lases  "  V  .  J  210(4 
Sarasas.'  .*  /  Lienzo 'jnñtado.  \  231 1 
Chitas  y  Basquinas  .  Id  .  ^  .  i  1333 
Salampüris* .  '.  *.  Lienzo.  .  '' .  2799 
Persales-  /  •*  Id.^  .:  .'  .\  .  19^ 
Socortoft  ..Id.     ...     .     .  '     42Q 

Finases '  .     . 70Q 

Delantales    ........       62$ 

Orgándís.  ".'..•..•    .     .     .       <57 
Mahones  anteados.^     .     .     .     ,     .  54420 
Dichos  de  colores.     .     .     ...       300 

Liencecillo.  .  .  Varas  .  *  .i2<2io 
"Sobre  Camas  *de  Chita    .     .  \.     .     2147 

¿FÉCTOS   DÉ    SEDA.  ' 


% 


.Damascos.    .     ......     .' 

Pequies   .     .     .*     .'     .....'     179 

Mantos  ..,,..;...,..  31a 
Rasoliso  negro  de  Lanquin  .  .  .  435 
Dicho  de  Cantón  de  calores  •     .         61 

Li- 


w8:  jrrEZAsi 

V  PIEZAS. 

^,    ..   .: 

Líncs  ó  Ninfas.     •     .     .     .     .     .,  50 

$ay.a  Sayas 25 

Sargas  de  Seda .  127 

Basquinas  de  Terciopelo.     .     v ,  •  4 

espumillas  ó  Buratos.  ^  ^     .     ,►     •  ^4^7 

1-ustriaas.     .     •     .^     *     .     .     ,  234 

Sayas  de  rengle  floreado.     .     .     .  ^  8 

Seda  Mazo  primera  de  Lanquin.  lih.  ^^442 

Í)icha  de  C^^anton ,.    jooí 

\\'í '  *       •    ^ 

"ErEfctOS    SÜÉLtb&        '^   ' 

Qu^iros  de   pinturas.    ..     •  ,  •    *.  í$3 

£oza  surtida '.     Caxonés,  ^^.     .     i  *     i  i 

Bermellón  ,  . •     Libr/ts  .  ..  ,*     .  .1.868 

Incienso.     .    \     Jd    .  \     .    ".     .  VÍ73 

Plasta  para  tinta,  Zi ico 

%alitre,\  \  \    Id    :    :    :    V    IV^jjoo 
(¿••í       ^^'   .- 

;        especería, 

'iOanelai     ;  '"•    /í¿.    •    .  "•"  •'".  <k>6c>b 

Aztt- 


A  K£  X  AS. 


1^9 

PIEZAS. 


Azúcar  piedra    .     .     id.     .    ^    ^    2000 

THE. 

Boa  en  Caxas  enteras.  Libras .  .  9300a 
Tunkay  en  quartas  de  Caxas.  Id*  9500 
Souatchon  en  idem     •     .     •     .  ^  .  sdooo 

EFECTOS  1>E    I4AS 

Islas  Filipinas^ 


Rayáditlos  de  seda.     .     . 
Seda   .     .     .     .     ,     &'¿. 


Añil,  .  . 
Pimienta  • 
Azudar.  . 
Palo  Sibucao 


ídem 
Id$ni 


Quint. 


Id. 


23:5 

11600 

400* 
80^ 


Madrid  ao  de  JuHo  4f  1789, 


Toir*  K 


w- 


I20 


lllíZ  AS 


2WTA    DJ5    ZA    CARGA    QUM    CONDZTCJE    POR 

cuenta  de  la  Bjal  Compañía  de  Filipu 
ñas  la  Fragata  de  su  pertenencia ,  noni'^ 
brada  nuestra  Señora  "de  la  Concepción 
su  Capitán  Don  Fernando  Menendez^quc 
salió  del  Puerto  de  Manila  en  27  de  Fe* 
irero  ^  y  fondeó  en  el  de  Cádiz  el  3  del 
corriente  mes. 

EFECTOS  DE   ALGODÓN. 

PIEZAS. 


Maselinas  de  varias  clases    . 

>ia34 

Sanas.     .     .     Lienzo  blanco 

» 

.     27Q0 

Baftas.     .         ídem  .     .     . 

4377. 

Jamanes.     .      ídem  .     . 

i$47 

Garras    ....... 

.    2984 

Baftas  pintadas .     .     .     .    ! 

►  - , 

.    1198 

Sobre-Camas     .... 

X04 

Zagalejos  pintados.     .    . 

603 

Mahones  anteados .     .    • 

.  72020 

EFEC- 


ANEXAS.  121 

EFECTOS    DE    SEDA, 

FIJEZAS. 

Seda  de  varías  clases.     Libras.     ,  19S54 

Chamelotes.     .     .    füz.     .     .     .  ao 

Mansines.     .     .     .     .     »     »     •     «  I  $3 

Pequies>  .     ,     •  • 94 

QuitasoIes^  .     ,     •     ,     .     *     •     .  54^ 


c         r 


THE. 


Confú     •     •     •     ¡r     Lib.     .    .     .  ^000 

Jaysan •     .     •  17000 

Jaytón  Skin.     , 6000 

Sunj^Jo    r     f 7000 

Souatchon  Padre  .  .  Lib.  ,  .  26500 
Peko  ..,..,..  ^  ,  aoo 
Canela.  .  .  •  ,  Libras  •  ,115000 
Salitre ^    ,  65000 


f%  EFfiC- 


lOSr 


PIEZAS 


EFECTOS  DE  FILIPINAS. 


PJMZAS. 


Seda  ^    .«     •     Xf¿.     •     .     .     . 

•       547 

Algalia.     .     Onzas  v .     .     .    .. 

246 

Calchas  afelpadas  .     •  .  •     •     • 

4a 

Texidos  de  las  Islas    .     •     •     . 

200 

Algodón  hilado,     .     Libra,s.     . 

500 

PaloSibucao.     •     .     j^^.     ,     . 

700 

Tablas  de  varias  clases     ./ir     • 

•       55 

Madrid  10  de  Sfptümhn  d$  1789, 


:  \ 


•?  '7 


yo- 


A  H  BX  A  S.  123 

ifOTA  1>E  XA    CARGA    QUE   DE    CUENTA    DE 

.  la  Real  Componía  de  Filipinas  ha  con^ 
ducido  Sil  Na'vio  nombrado  la  jpurjsi^ 
MA  CONCEPCIÓN ,  altds  el  Rey  Carlos  ,  al 
mando  de  D.  Juan  Josef  Salomón  ^primer 
Piloto  déla  Real  Armada  ^  que  salió  del 
Puerto  deCavite  el  9  de  Febrero  ^  y  fon^^ 
deó  en  el  de  Cádiz  el  17  del  corriente  mes. 

EFECTOS  DE  ALGODÓN. 

PIEZAS. 

Muselinas  de  varias  clases  .     .     .  25739 
Saiias  .     .     .     Lienzo  Manco.  .     «,    ^394 
Elefantes .     .     Id.     .     .     .     .     .     7430 

Baftas  .     .     .     Id.     .     .     .     .     .  IJ285 

Jamanes   .     .     Id. 1756 

Garras.     .     .     Id.     .     .     .     .    \     5679 

Emertis     ..     /^.     .•     ...     3195 
Cocos  .     .     .    Id.     .     .     .     .     .ij 

Guingoaes    .     .  Id.  listado.     .     .     3026 

Beatillas '    .     .     .     .       564 

Socortones  blancos.-    •     .     .     .     .       480 

Di- 


J24  flJLZXt 

PIEZAS. 

Dichos  azules ,       264 

Organdis.     ...•..•..  300 
Finases  jaspeados  texido  de  corteza 

de  árbol ,       580 

Sarasas  •  .  .  Lienzo  phttado. 
Chitas  •  .  .  •  •  J<¿  .  • 
Pañuelos  de  varias  cliases.  »  « 
Sobre-Camas  de  Chita  •  •  • 
Rayadillos  de  Bengala  de  van  coL 

EFECTOS    DE    SEDA. 


103 

3834 

a  5907 

2658 

750 


Damascos     .  ,  .     ♦    .     ^     ,     ^     .     1667 

Lausines •     »    »    »       501 

^ansines.  .  • ,  •     • .  »    .     .    ».    •       2^4 
Mantos    ,     ,     •  .  »     •     •     •     ».    •       347 
Camelotes    .........        31 

Pequies  ..........       805 

Lines 3280 

Saya  Sayas  .     . .  . .  .    .    .    .    .  14947 

Terciopelo.  ,    ,    >    .    .     .,    .    •      aó6 

Burato^   •     »     •     ; loo 

Mexicanas 4$o 

Ra- 


A  K  £  X  A  S. 


KasolUo  negro  de  Lanquin  ...  5 

Cangas  de  Cantón. 1 840 

Xfistonería    •..••.•.  999 

Seda  de  Lanq.  y  de  Chancheo.  lib.  1251 

EFECTOS     SUELTOS. 


esencia  de  Canela     .    frasquitos. 

Abanicos  de  varias  clases    .     . 

Cuentas  de  Rosario  .     Cazones. 

Caxas  de  madera  forradas  en  concha. 

Peynes  de  texer  sedas .     . 

Flor  de  canela.     •     .   -Lib. 

ídem  de  Anis  .... 

Pieles  de  Lija  .... 

Pinturas  de  la  Concepción 

Flores  de  papel  y  Seda. 

Tocadores  con  sus  mesas. 

Canela  de  China  .     .     LiL 

Salitre  de  Bengala. 20968^ 

EFECTOS  DE    LAS 

Islas  Filipinas. 

Seda  de  varias  clases    .     .     Lib.     .       916 

So- 


18 

7942 
2 

594 
124 

520 

520 

loco 

II 

86500 

3 

13400* 


I0i6 


1^  I  £  Z  A  S 


FIJEZAS. 


Sobre-Camas  bordadas  con  Seda 
Rayadillos  de  Seda     .     .     . 
Xexidos  blancos  de  ídem.     • 
Quinomis,     •   . .     .     .;    J     ^ 

Terlingas ♦ 

Cambray.     •     \     .     .     •     ". 
Toballas .     .     •    ..     .     .    .. 

Colchas  de.  Algod^Pta^    \     « 
Algodoa  pávilo.     ..... 

Algalia.     •     . '  Onzas    .     • 
Anil  .     •  V.    Lib.     .    .    . 

,o>zucar    .   .•  .'»   .•  .*  .•     9 
v^cra  •     t     #     .     f.tt.f 
Pimienta,     ..,.#•    »   .. 
Nuez  moscada^  .  ,     »    ...» 
Concha  ó  madre  perla  •  ' .. 
Oro  en  tejos.    ..     .    tejos  ^., 

ídem    en    cadenetas   para  el  ene 

Palo  Síbucap*    ,    .    ^^s    . 


3 

21 

s 

8 
6 
8 

8q 

370 

34225 

80000 

loco 

366 

12740'. 


Madrid  23  d^  Agosto  de  1790. 
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TABLA    ALFABÉTICA 

©e' MATERIAS    CORRESPONDIENTE 
A    ESTE    LIBRO    SEXTO, 


AcapnlcQ ,.  TJXJeito  del  Reyno  de  Me- 

*     '  -    JL    -xicojsu  láescvipcioa  pag« 

220.  Sú  célebre  feria,  pag.  id* 

Acuña •..«••—  (Don  Pedro  de }  Gobernador  de 

Filipinas  y  recuperador  de  las 

-Málücas^y  benigno  vencedor 

;    <      de  ms  Principes,  pag.  x88.  Sa 

entrada  trinnfál  en  ManUa,  p, 

199. 

Alexandro  ••%•••.»  Papa  :  su  Bola  en  qne  señala  la 
célebre  linea  de  Demarcación 
llanüada  por  sa  nombre  Aio- 
xandnna.  pag.  161. 

AI¿^<m..^.:^—  Promueve  so  cultiya  en  Filipi- 
nas la  Compañía,  pag.  333» 
351, 36y.  ....   *     .. 

^/ri^lf^fi;^»..*.- d  Femando  L  Rey  de  Jólo* 
pag.  216,  262. 

jd/{>«Ai..««MM««.M.»  Safichez  deGUelva^el  primefo 

ToM,  V.  f  n'Q^ 


128 

'.  .quf  >  según  :rarias  opiniones, 
tuvo  noticia  del  Nuevo»Mun« 
do»  pag.  115. 

Amhina.....,..j;u  Isla  del  Asia ,  donde  murió  Vi- 
llalobos, pag.  1 22*  197. 

AndaSdazar^  (Doa  3iaiQn.de.)  Gloripso  de- 
fensor de  las  Islas  Filipinas, 
despaes  de  la  pérdida  de  su 
Capital,  pag.  242.  sa  muerte. 

4fl«í/.«iMM«.uéot«.«*  iPrprnoyidd ^esde  el  año  de  i  779* 

.     .  pag*  324*  Se  fomenta  su  ex* 

traccipp  por  la  Compañía,  pag. 

349f36f^ 
w4rro2r¿#«.MM.f««^fM  Considi^rjiMe  cosecha  en  Filipi- 

.  iia$.,epag.  129,333. 
^iiriir;Mi.MMWM^Trabaja.la  Compañia  en  me|o- 
rar  su  calidad  y  darla  salida. 


B 


..I 


Bananas...»é.,»^..  Las  bay  de  dos  e3pf3.c¡es  en  las 

-    \  ■  Islas :  Marianas,  pag.   15  j. 
j5^n¿/^ ..•..;.«.••••. (Islas cde)  comprehendidas  en 
'  .     el  Arohipiélago  Malux^o.  pag. 

105  ,  122. 

BandesaS:..^.^.  Isleñas  que  tienen  costumbres 

pa- 


129 

parecidas  á  las  de  las  aatígoas 
E^añohSr  pag.  105 ,  123. 

Barwz....k,.. Descripción  dd  árbol  de  que 

se  extrae-  pag*  28.  Diversas 
maniobras  y  calidades  de  Bar- 
nices del  Asia.  pag.  30. 

J50ff^^.r.— .»M«..>  ó  Areca :  avellana  indica,  pag. 

Bulas ••...•  Concedidas  á  Portugal  y  í  Cas-» 

tilla  I  sobré  Sf;xs  respectivas  con- 
quistas, pag.  i5S,i6i. 

Bustos..-..*.^*...*i  6  Busta(Don  Pedro  Josef  de  }. 
Heroico  Caudillo  Militar  en 
defensa  de  las  Provincias  de 
Filipinas ,  despnes  de  la  pérdi- 
da de  Manila,.. pag*  ^59.  $u 
iiiQerte|iág.  314. 

¿ií;'0..-....^m..»m»  Betel  kSS&ryboa:  de  grande  usó 
en  Filipidas ,  mezclado  con  la 
Bonga.  pag.  131 ,  322. 


CachiUiíayqHe.,.  Pariente  del  Rey  de  Ternate^ 
y  doloso  Embaxador  al  Rey 
Felipe  II.  pag.  186. 

CiM^/^  ••••;••..••••.•  £stado  de.  este  genero  enFili- 
.  pinas- pag.  35  j. 


I30 

Cauris •«.•••>.•  o  Sigayes :  caracolillos  qne  sir- 
ven de  moneda,  pag.  3  »  329. 

C4m/i  ••••••«•.•••••- So  comerdo  con  las   naciones 

del  Asia.  pag.  5.  Id.  con  los 
Europeos  pag.  10.  Sus  princi- 
pales artículos  de  comercio  con 
«stos^y  su  respectiva  descrip- 
ción, pag.  12  y  siguientes. 

Chinos.^,..:...:.  Comunmente,  llamados  en  Fili- 
pinas con  <el  nombre  de  San* 
gleyes»  pag.  202,  213. 

Coco*.**^-^.**—*  (Vino  de)  se  hace  en  Filipinas, 
pag.  130.  Hay  tres  especies  de 
cocos  ea  Jas  Islas  Marianas, 
pag.  153. 

Co/m...— «««««.M—  (  Christobal )  Descubridor  del 
Neevo*Miindo.pag.  1 1 5 ,  i6i. 

Cmii/<i^^«..«««««.  De  las  Indias  Orientales,  pag» 
82.  Estado  actual  de  la  de 
Francia,  pag.  96  y  siguientes. 
Erección  de  la  de  España  con 
el  nombre  de  Compañia  Real 
de  Filipinas,  pag.  342. 


D 


Dinamarqueses,  Su  comercio  en  la  Gbina.'p.  46»- 

Draque ..,.  El  prinlelr  extrangero  que  atra- 

ve- 


veso  el  estrecho  de  Magalk* 
ees.  pag.  185. 


£¿r^lif0 •••«••••#•.•.•  (Juan  Sebastian  de)  el  primero 
'  qúfí  dio  la  vuelta  al  Mundo* 
pagé  i68. 

JSsfana-ééB0s..^»*é  Idea  general  de  ella  hasta  el 
tiempo  de  los  Reyes  Cato« 
icos.  pag.  103  y  siguientes. 
Sus  establecimientos  en  el  Asia 
fsoa  la  maceria  de  este  volumen. 

£stofas,..„.*%0*—  De  la  China:  sus  defectos  y  per* 
fecciones.  pag.  27. 


Fisco.**m**—**-**^  La  conducta  de  este  ramo  en 
Filipinas,  pag.  321.  Id.  en  £s- 
paña.jpag.  379. 
FiUfinas^\..0i..  Su  descripción  pag..i24.  Sf»des« 
.   cubrimiento ,  pag.  1 9  5 :  su  con- 
quista, pag.   197:  defensa  de 
las  Islas  perdida  la  Capital» 
:   '■    :pag.  248 :  Erección  de  la  Real 
*  Compañía  de  su  nombre,  pag. 

Frati" 


\ 


13* 
Franfetet.^...^.  So  comercio  en  la  China,  pa^ 
•(    4Jr-:  ■  - 

G 

GalfOfu..,^*..»^.**  De  Filípiíus  á  Acapoko :  sa  es- 
tada antiguo,  pag.  139,  219* 
sa  estada  moderno  9  pag.  356. 

G/ff//iarjf««..— .-..Planta  dp  lo»  ¿onfioes  de  la  Tar- 
taria muy  estimada  en  la  Cbi- 
aa.pag;  j. 

dií^.MM«;«u;w««.'(Suaina'  ó^CBbajan  :  principal  Isla 
•de  laisMtí:¡anas,pag«  158. 

■  H    

Holandeses.......  So  co^rdo  en  la  China  ^  pag. 

42- 


J^^f Af^iV..«;..»H«  Montf&esei  dé  lal&lavtie  Ln« 

.      zoflí^  diestros  en  las  maniobras 

de  extraer  el  oro.  pag.  131. 

l/0rtf^«.«....«.«.>;.«.  Es  sobresaliente  su  vinagre,  pag 

i.   .H    i  ui.  '         »    1301  son  ,muy  estimadas  las 

■;■[    '•'^•'       ij^  .  mant^is  ^^£ibrícan|pag.  353. 

Industria........^.  La  promueve   en    Filipinas  la 

Com-* 
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G>mpañia  de  so  nombre  ,  p. 

•■••358. 
Jftgl(ses....„;.u..  So  comercio  en  la  China,  pag. 
44» 

K 

XinpthChing.»^.  Pud>Io  de  la  China ,  donde  pr¡n« 
dpalmente  se  fabrica  la  por« 
celana^pag.  21. 


Legasfh^...^.,,..  (  Mígnel  López  de  }   Principal 
Conquistador  de  Filipinas  9pag« 
.  X98:  funda  su  Capital  Manila» 

pag.  199. 


M 


Macao...-.^»..**.  Ciudad  de  los  Portugueses  en 
la  China,  pag.  41. 

Mactan..:***.^.^  Pequeñísima  Isla  de  Filipinas 
donde  fué  muerto  Magallanes, 
pag.  195. 

Jáa¿aUa9US. (  Femando  de  )  sus  descubri- 
mientos « pag.  194  :  su  muerte 
pag.  195, 
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.:9£f/iir^».;;.....o/( Islas }  stt  *  descripción ,  p.  119. 

Manga Delicada  7  estimadísima  fruta  de 

Filipinas, ps^  i29, 

Manila..* •  So  &ndacbn»pag.  199 :  sa  des 

crípcion  ,  pag.  200  :  se  la  ha 
llaáiádo  Perla  del  Oriente, p. 
203 :  sa  decadencia ,  pag.  2081 
22;  :  sos  pleytos  con  el  ce- 
mercio  de  Andalucía, p.  222: 
su  conquista  por  los  Ingleses, 
pag.  236  9  243  :  su  recupera- 
ción ,  pag.  268  :  el  estableció 
miento  de  la  Sociedad  Patrio^ 
tica  y  pag.  320*  Esublccida  la 

.'  Compañía  de  Filipinas ,  se  de« 

clara.  Poerto  libre  por  cierto 
tiempo,  p^g.  377. 

Marianas...^ (  Islas  )  llamadas  antes  de  los 

Ladrones ,  su  descripción ,  pag. 
138  :  trocadísimas  noticias  de 
algunos  escritores  sobpe  e$ú$ 
Islas  y  pag.  144. 

Marina Antigua  de  Espaíia«pag.  na» 

Meiampsicwt...  Dogma  de  la  India  y  sus  e&c- 
'  tos, pag.  72. 


N. 
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N 

2^^.................«  (  Ciudad  )  Residencia  del  Rey 

de  Banda,  pag.  122. 

Uifa ••••  De  esta  planta  se  saca  en  Fr 

üpinas  un  licor  llamado  vino 
de  Ñipa.  pag.  130  ,  322. 

o 

Obras  jpias^...*....  De  Manila :  sus  grandes  cauda- 
les I  pag.  204. 

Ocfavio....^,.....»»  (él  Padre  Fr.  Matías)  AgustU 
no :  promueve  en  Filipinas  el 
cultivo  y  labores  del   Añil| 

pag-  334- 

Ofio.*- • ••  Con  él  se  embriagan  los  Guer« 

reros  déla  India  para  entrar 
en  batalla,  pag.  76. 

Cfro, • •••  De  la  China  ,  pag.  39  :  id  de 

Filipinas  9  pag.  131,  329.  £1 
oro  que  tiene  la  Europa  no  pa« 
sa  al  Asia.  pag.  6o. 


P^/^/..*..«M.«* Sti  antigüedad  y  diversas  cali- 
dades en  lá  China ,  pag.  ^^. 
Tau.  r.  s  Pi^ 
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Pimunia Se  ctilthra  en  varias  Provincias 

de  Filipinas  j  y  modernamen- 
te se  promueve  con  eficacia, 

pag-350,367- 

Plata M.»  Cómo  debe  entenderse  y  con- 
tarse la  qne  pasa  al  Asia,pag. 
58  ,  60  y  siguientes. 

Porcelana La  del  Asia^pag.  21  :  Las  que 

á  SU' imitación  se  han  ido  es- 
tableciendo en  Europa, p.  22. 

Portugueses,.^...^  comercio  en  laCbina^pag. 
41 :  sus  diferencias  con  Tos  Cas- 
:  tellanos  sobr^  las  Malucas  ,p. 
z  68:  escritura  otorgada  en  Za- 
ragoza sobre  la  venta  o  em- 
f¡eño  de  estas  Islas ,  pag*  x  73. 

K 

Rima. ó  Árbol  de  Pan  :  su  descripción 

pag-;i54, 

Roxo (Don  Manuel  Antonio)  Arzo- 
bispo; de  Manila  ,  pag.  236: 
su  desgraciada  defensa  de  Ma- 
nila ,  pag.  245  :  sus  acaloradas 
disputas  con  Anda,  pag.  250: 
su; muerte, gag.  ¡cL      .        ♦ 

Ruibarbo Noponcs,  ;|abre  esta  utüisima 

Jlaiz ,  pag,  36.  -S 


V 


s 
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Salattgan.^*******^  Paxaro :  sas  célebres  nidos  son 
sumamente  estimados  en  la  In- 
dia y  la  China,  pag.  331. 

San¿Uyes, «•  Llevan  este  nombre  los  Chinos 

establecidos  en  Fil ¡pinas  ^pag. 
202,  213. 

Seda «.  De  la  C^hinaipag.  23 :  id  de  Eu- 
ropa ,  pag.  24  :  ¡d.  de  Filipi- 
nas, pag.  333  ,  354. 

Sibucao..^ «••  6  palo  de  Campeche  :  exquisi- 

ta-madera  de  Filipinas ,  cono- 
cida con  el  nombre  de  palo 
de  tinte ,  ó  del  Brasil  ^  p*  33 1. 

Suecos.é*^^.*»*...s  Sucomercb  en  la  China, p.  46. 


Tabaco* •-••••• Los  inconvenientes  de  sn  es- 
tanco en  Filipinas,  pag.  323: 
sus  muchas  labores ,  pag.  3  5  7. 

Tdgalos^.^.^***'»  Indios  de  Manila  que  regular- 
mente se  dedican  á  servir, p. 
242. 

Tií..«..«....« Descripción  de  esta  planta,  sos 

diferencias  ,  su  aso  y  su  co- 
mercio, pag.  12  y  siguientes. 
2>r- 


138 
Témate Una  délas  principales  Islas  Ma"" 

lucas, pag.  1 20  169. 
Tidore. Otra  de  las  principales  Islas  Ma« 

locas  9  p.  120, 170. 
Tob(as..^ -...  (Don  Mariano)  Gobernador  de 

las  Marianas ,  p.  143. 


Villalobos. .«•  (Rui  López  de)  mudd  elnom« 

bre  de  las  Islas  Lozones  en  el 
de  Filipinas  ,  pag.  124  j  197: 
'  su  muerte  en  Amboyna^pag, 
197. 

Urbaneia (Fr.  Andrés  de)  Agustino  ,  tu* 

▼o  gran  parte  en  la  quinta  y 
electiva  expedición  á  Filipinas 
en  1564.  pag.  197. 


s 


